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Homenaje a 

Don Jesús Silva Herzog 





PRESENTACION 

N o más que contadas palabras -deliberadamente en su doble 
sentido-- para decir que, si bien empleamos "'fllÍ homenaje 

-- propósito de un hombre que llegó al umbral de la lucidez que 
se abre fuera de la luz, al morir, con la dignidad que le escribiera 
Vicente Aleixandre- no es más que inercia verbal ante la falta 
de otra voz para expresar igualmente de una vez, como relámpago, 
la entraña íntima de este libro amoroso y subverJivo. ES'Crito en 
memoria de Don Jesús para tocarlo en sus ojos, en esa especie de 
sombra luminosa desde donde arrancó quizá la fuerza y el principio 
qNe le impuso 1111 carácter en esencia meditabundo y preocupado. 
Moralidad que quiso realmente saberlo todo. ~-De estirpe socrática? 
Sabemos que en esa tarea se obligaba a aprender de sí mismo, a 
tratarse sin miramiento -lo mejor de su co11f esa vanidad-, no 
con menos, sino con más dureza. 

Puedo decir que 110s llevó algunas tardes SN inventario de 
errores. Invitación sabatina al juego y al fuego de 1111 diálogo con 
el interlocutor cruel que habita en sí mismo. Nos habíamos re­
creado con Elías Canetti, y quiso grabar en m memoria lo que 
pensó a su vez de su propia hechNra: "para un hombre --<¡ue es 
plural y múltiple, aparte de explosión (recordó a León Felipe y ·a 

Reyes,)-, cuando se ve a sí mismo como esclavo de sus o!:>jetivos, 
cede a la pluralidad de sus inclinaciones y anota o recuerda, al 
pasar, lo que pase por su cabeza". 

Ahora nosotres, que somos quizás en el- campo de la cultura 
-donde se mezcla el poder, la pasión y la supervivenria- for ... 
jid,os en el apogeo del mito, hemos querido resbalar una mir""4 
por su vida, su éuerJ,o vigoroso, su- espíritu lleno de nobleza, su 
obra y la madurez de su muerte. 
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"Se me hará un homenaje en C11ademos -me dijo al caer la 
t111·de o el sol de mediodía sobre su euritorio. Creo que es el que 
más me importa. Y no lo podré leer, ni evitar, ni corregir, ¡en esas 
mis páginas! Es el elogio que más me va a importar··. -Lo escri­
biremos rnn mesura. Ni aún con Sih,, Heriog haremos de Cua­
dernos una sociedad de elogios 111111110,- -le recalqué. Estiró sus 
labios, ocultando la sonrisa wcarro11.t q11e le ,·onocimos, )' luego, 
,asi enseguida, como advertencia de t•era; )' .le bur/.,, agregó: "Tam­
poco exagere. No olvide que un hombre como yo vive de exa­
geraciones". 

A propósito pues, he querido ceder también a la indinación que 
me lleva a poner su voz al principio de esta obra. Con sus matices 
de solemnidad y con el dramatismo espiritual que tiene en sus 
momentos, como el de Don Quijote que empieza a las puertas del 
Infierno, donde lo abandonó Cervantes. Fue usted, Don /esús, el 
que dijo: "Yo voy a entrar, pero no voy a reposar. Voy a entrar por 
una puerta y a salir por la otra. . . y entonces nuevamente tomaré 
la vereda izquierda, por la que siempre he transitado". Su 1•oz, con 
eJ don de la aventura -cuyo exacto sentido remite a la ausencia 
de lucro; y con el humorismo slllil de la inteligencia. 

He aquí voces sobre todo -palabras contadas. Nadie dejará 
de considerar que el Maestro no leía casi desde medio siglo: escu­
,haba, oía voces, que es como decir que "leía'' con el oído y con 
todoJ los demtís s,ntidos. Justamente lo que hace el f11ndame1110 
ti, una razón que apela al oítlo d,I anal/ abeto. Cuando hablamos 
Je 1111 modo ,m,df ab,to de sentir ,d tn11ndo y al hombre, hablamos 
en verdad de vitaliur la cultura con eso que procesan los pueblos 
desde su marginlllidad. Pero 111 es anal/ abeto sólo /'Or falta de 11ist11 
/'ara la letra; em/lero esa falta -que no es pecado- hizo al pen­
sador. Su voz, grito noblemente volteriano, iracundo, insatisfecho, 
i,"onforme ~omo hemos indit"llllo e11 otro lug-, palabra de 
philosophe, ,¡11, no conoce ,I lilencio. 

Uru, 1 º"IIS tlOces re11mJas. A -• tia Prólogo la de tlon 
Henriq11e GonrJ/ez Casanova, cuyo 111110 l1/mo1 111ntas • veres en 
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,espléndidos fragmentos y prolongados comentarios. La de don 
Lllis Cardoza y Aragón y Si/vio Zdl'ala: la de Alonso Aguilar y 
Angel Bassols. La de Ramón Xirau . .. 

Los ausentes presentes, que sig11ifica11 esa reiterada apelació11 
a la memoria de frente a sí misma: César Ferná11dez Moreno -el 
argentino de vuelta-, Gilberto Loyo en memorable discurso, Mü• 
nueJ Maples Arce, Carlos M. Rama. . . D011 Paco Martínez de 
la Vega ... 

Finalmente u11 Epílogo -hombres de dudas como somos, y de 
aeudas sobre todo-, ¡osé Emilio Pacheco habló y habla por 
nosotros co11 la única palabra quizás ff.Ue en este caso levanta en 
vilo una bandera de victoria, enji1ta, sobre el homenaje: "Don 
Jesús, gracias por todo". 

Manuel S. Garrido. 





PROLOGO* 

NACIÓ en la ciudad de San Luis Potosí, el 14 de noviembre de 
1892. Hijo de Joaquín Silva, potosino de ascendencia española, 

y de Estefanía Herzog, nacida en Viena, de una familia que emigró 
a los Estados Unidos y se estableció en Hoboken, Nueva Jersey, 
donde Joaquín, enviado por sus padres a estudiar ingeniería, la 
conoció y casó con ella, interrumpiendo los estudios y llevándola 
a vivir a San Luis. 

A los dos días de nacido, Jesús sufrió una supuración en los 
ojos; un mes después de su nacimiento estaba enteramente ciego. 
La enfermedad fue una oftalmía purulenta. Un tío suyo, médico 
muy capaz, lo curó y logró que adquiriera una agudeza visual de 
quince por ciento en el ojo izquierdo y de cinco por ciento en el 
derecho. Pronto supo que no era un niño como todos. Se lo decían 
sus padres, sus abuelos, sus hermanos, las criadas de la casa: no 
veía bien. El médico había dicho que no podía ir a la escuela; a 
los seis o siete años no sabía leer, ni escribir como sus compañeros 
de juego. Un día -ya cumplidos los siete años- su madre le regaló 
unos cubitos de madera con figuras de animales y letras. Empezó 
a preguntar a la gente que lo rodeaba qué letras eran; con pequeñas 
ayudas empezó a formar palabras; viendo los calendarios aprendió 
los números. Fue su primera victoria; al advertir que había apren­
dido a leer prácticamente solo, decidieron enviarlo a la escuela. 

La historia es dramática. Pasó bien el primer año de la escuela 
de párvulos y cuando estaba en el segundo su familia se trasladó 
a Río Verde; al volver a San Luis entró al Seminario, al segundo 
año de primaria. Una cosa le produjo gran desagrado; su madre, 
al inscribirlo, dijo: "No obliguen a este niño, porque no ve bien ... 
¡lo que buenamente pueda aprender!" El profesor -un sacerdote-

* Trabajo de Don Henrique González Casanova publicado para acom­
pañar al disco editado por la Universidad Nacional Autónoma de México, 
con la voz de Don Jesús, en su Colección "Voz viva de México··. Se 
publica en Cuaderno, Ame.-icanoJ con la autorización correspondiente y 
con la complacencia de esta Casa Editorial, ya 'iue D,,n Jesús solía recordar 
con beneplácito )" sltisfacción estas palabras. 
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preguntaba la leccilln a sus compañeros; a él no le hada caso, como 
si no existiera. Tenía entonces nueve años; era muy estudioso; sabía 
bien Jo que les preguntaba el profesor a sus compañeros, y un día, 
cuando ninguno de ellos supo la lección. dijo el maestro: "A ver 
tú, Silva". Y Silva se puso de pie y le dio la lección. Esta fue su 
segunda victoria. El sacerdote olvidó la recomendación de la madre 
y ese afio Jesi'1s terminó el segundo y tercer años de estudios, el 
siguiente el cuarto y el quinto, y en 1905 terminó b primaria. 

Sus padres lo destinaron al sacerdocio; permaneció en el Semi­
nario, pero a la mitad del año Jel "airso Je latín" enfermó de la 
vista. No pudo seguir leyendo con el libro casi pegado al ojo 
izquierdo, como leyó durante tantos años de su vida, ya que el de­
recho no le servía. El oailista lo curó, pero determinó que no podía 
estudiar. Salió de la escuela. Le prohibían lo que más le gustaba: 
aprender, su afán mayor, su deseo más grande. 

Empezó a trabajar en lo que entonces se llamaba la Aduana 
-la tesorería del Estado. De las ocho de la mañana a las dos y 
media de la tarde cobraba contribuciones; el resto del día podía 
hacer lo que quisiera. Y empezó a leer a escondidas. Dos años 
duró la lucha con su familia que le prohibía que leyera. Empezó 
a estudiar solo todas las materias del bachillerato. Compraba libros 
y se ponía a estudiar; en su cuarto, solo, en la noche. Sus padres 
se dieron por vencidos. Después de dos años lo dejaron en paz y 
pudo dedicarse a leer todo el tiempo de que disponía. Quería 
saber más. 

Su abuela materna vivía en los Estados Unidos, en Brazovia 
un pueblecito cercano a Houston; no lejos de Galveston, donde 
vivía una tía materna y sus cuatro hijos. En Nueva York vivía un 
hermano de su madre, Alfred \\"'. Herzog médico reputado; otra 
hermana vivía en Patterson, Nueva Jersey, y otra en Brooklyn. 
Cuando tenía diecinueve años, su familia lo mandó a estudiar a 
Nueva York, a que perfeccionara el poco inglés que sabía y a que 
aprendiera alguna otra cosa. 

Llegó a Nueva York en julio de 1912; permaneció ahí el resto 
de ese año, todo 1913 y parte de 1914. Le recomendaron que fuera 
a la Pain Uptoum B11sineJI Schoo/; pero no le gustó, prefirió ir a 
la gran Biblioteca de la Quinta Avenida y Calle 42. No fueron 
pocas las veces que llegó a la Biblioteca a las 8 de la mañana, 
comió cualquier cosa en un lugar barato, para volver de nuevo a 
sus salas y permanecer en ellas hasta las cinco de fa tarde. Los 
veinte meses que estuvo en Nueva York se los pasó leyendo. 

La Revolución Mexicana había alcanzado ya grandes victorias. 
El gobierno de Huerta era un gobierno derrotado. En julio de 1914 
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entraron los revolucionarios a San Luis Potosí; primero al mando 
del general Carrera Torres; después, de Eulalio Gutiérrez. En el 
teatro de la ciudad hablaron los revolucionarios sobre los fines que 
perseguían. Como resultado de esto y de la inquietud social que 
en él habían provocado las lecturas, Jesús se sintió revolucionario. 
Se presentó a un periódico nuevo: El De111óc,-afa. Le dieron plaza 
de reportero. A los 13 años había empezado a hacer versos y a 
escribir prosas. Fue un buen reportero. Conoció a Eulalio Gutiérrez, 
gobernador y comandante militar de San Luis. 

Eulalio Gutiérrez le cobró simpatía; un día lo invitó a una 
expedición al oriente del Estado. Al llegar a un pueblo que se llama 
Cárdenas, entre San Luis y Tampico, la gente se reunió alrededor 
del tren, Gutiérrez le pidió que hablara al pueblo en su nombre. 
Fue su primer discurso político. Desde entonces, Eulalio Gutiérrez 
hizo que lo acompañara a dondequiera que fuera, y le pedía que 
hablara en su nombre al pueblo en los lugares a donde iban. Hi­
cieron buena amistad. Cuando se convocó a la Convención de 
Aguascalientes, Gutiérrez le pidió que asistiera como periodista y 
persona allegada a él. Y así fue, como agregado civil a su estado 
mayor y como enviado especial de Redención, periódico que por 
aquellos días hacía Jesús con algunos amigos. 

La Revolución, acaudillada por Venustiano Carranza había triun­
fado sobre Victoriano Huerta. Carranza llegó a la ciudad de Mé­
xico a fines de agosto de 1914. Francisco Villa consideraba que él 
había sido el factor más importante de la victoria. El 22 de sep­
tiembre de 1914 desconoció a Carranza como jefe, quien había 
citado a una convención en la ciudad de México a partir del to. 
de octubre, para que los generales con mando de tropa elaborar::n 
el programa de la Revolución. Villa se negó a concurrir con todos 
sus generales, que constituían el gmpo militar más fuerte de aque­
llos días. A la Convención de la ciudad de México no concurrieron 
tampoco los zapatistas. Varios generales decidieron entonces, para 
impedir que continuara el derramamiento de sangre, convocar a 
la Convención de Aguascalientes. El 10 de octubre empezaron sus 
trabajos los convencionistas, animados de la mejor intención. La 
Convención se declaró soberana. Desconoció a Carranza y a Vill.1. 
decidió nombrar un presidente provisional que duraría en su encargo 
veinte días. mientras la Convención se trasladaba a la ciudad de 
México. Villa simuló acatar la decisión. Carranza se negó a hacerlo; 
salió de la capital rumbo a Córdoba. para dirigirse a Veracruz. 
La Convención nombró presidente provisional a Eulalio Gutiérrez, 
y jefe de sus fuerzas a Francisco Villa. Empezó la lucha de las 
facciones. El 6 de diciembre, ambos, acompañados de Emiliano 
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Zapata, presenciaron el desfile militar de sus tropas desde el balcón 
central del Palacio Nacional. 

Pronto empezaron las dificultades entre Eulalio Gutiérrez y 
Francisco Villa. Emiliano Zapata se fue a sus montañas de Morelos. 
Carranza parecía derrotado; sólo dominaba Veracruz, Tampico y 
algunas otras zonas del país. La situación era caótica. En la capital 
los pleitos eran constantes; las balaceras eran cosa de todos los 
días. Villa se insubordinaba, amenazaba al presidente Gutiérrez; 
su gente asesinaba con impunidad. 

Eulalio Gutiérrez obtuvo el apoyo de Lucio Blanco, de José 
Isabel Robles, de Eugenio Aguirre Benavides; creyó que podría 
obtener el de Obregón y luchar así contra Villa, Zapata, Carranza. 
Pero Villa lo supo y Gutiérrez tuvo que hnir hacia el norte, con 
sus fuerzas, unos tres mil hombres. Jesús Silva Herzog había salido 
unos días antes a San Luis, con la misión de fundar un periódico. 
Quedó incomunicado. Poco después, Eulalio Gutiérrez se rendía a 
Carranza. 

Jesús permaneció en San Luis resuelto, ante el desastre, a no 
participar en la política; cuando los villistas tomaron San Luis, 
no lo molestaron. Pero una tarde, cuando ya habían llegado a 
San Luis, Obregón y sus victorioso ejércitos, estaba sentado en 
una banca en la Plaza de Armas y llegó una manifestación en 
honor del caudillo; alguien, al verlo, empezó a gritar: "¡Que hable 
Silva Herzog, que h11ble Silva Herzog!" Ya tenía fama de orador. 

Audaz, fiel al concepto de lealtad que siempre ha tenido, subió a 
la silla destinada a los oradores, y empezó por decir que no iba 
a alabar a los triunfadores; que no iba a elogiar a quienes entraban 
en la plaza amparados en la clarinada de la victoria. Siguió ha­
blando ... ; que el pueblo mexicano había sido engañado en todas 
sus revoluciones; que si do11 Venustiano Carranza no cwnplia sus 
compromisos con el pueblo, el pueblo debía combatirlo; que si el 
general Obregón, allí presente -y lo señaló-- no cumplía sus 
compromisos con el pueblo, el pueblo debía combatirlo. Y terminó 
entre siseos y chiflidos con una cita de Vargas Vila: "Y si los 
dioses se ponen del bdo del crimen hay que combatir contra 
los dioses··. 

A los dos o tres días empezó a publicar con Ceferino Mares 
un nuevo periódico: Patria; supo entonces que se decía que había 
sido enemigo de Carranza, de los constitucionalistas. "En estos casos 
-pensó-- lo que hay que hacer es ser franco y ser sincero y ser 
valiente", y decidió aclarar las cosas con el general Gabriel Ga­
Yira. _f'obernador y comandante militar. 

-Oiga usted. general -le dijo-. yo soy revolucionario; yo 



Durante el homena¡e del Colegio Nacional de Economistas, al cumplir 80 
años, México 1 ';/ 12. 



En la cubierta del barco "Cerro Azul", abandtrando el primer barco petrolero 
,ie Wxico, 1940. 



Con Víctor luúl Haya de la Torre, 1947. 
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fui convencionista; yo estuve con el general Eulalia Gutiérrez; 
pero he luchado y lucho par los id~ales de la Revolución ... 

:_Así me gustan los jóvenes, valientes y sinceros como usted 
-respandió Gavira, que era hombre por lo menos de cincuenta 
años-. No ten83, cuidado; no le va a pasar nada. 

El general lo tomó del brazo y caminó con él dos o tres cuadras, 
seguido de su estado mayor, hasta la casa que habitaba. 

Silva Herzog se quedó muy tranquilo. Dos o tres días después, 
al presentarse a la jefatura de las armas para tomar unos datos 
para su periódico, fue detenido. Pensó que las órdenes se habrían 
dado antes de la conversación con Gavira; pero se pasó allí toda 
la noche y al día siguiente fue trasladado a un cuarto horrible 
con dos centinelas de vista. A las diez de la mañana lo llamaron 
a declarar --era domingo. Un juez improvisado, con todas las 
entregas de Redención, donde había algunos ataques a los carran­
cistas, le preguntó si era cierto que había escrito en ese periódico. 

--5on tel!!gramas que envié de Aguascalientes; unas cosas pro­
bablemente son ciertas, otras so son ciertas. 

El juez le preguntó quiénes habían estado con él e1;1 Redenci6.n. 
Varios no estaban en San Luis Potosí; pero había dos: 

-Los hombres honrados como yo no hacen el papel de dela­
tores, cueste lo que cueste. 

-¿Así lo pengo? 
-Así póngalo usted; se lo voy a dictar a su secretario. -Lo 

dtctó a un estudiante de Derecho, amigo suyo, y volvió a su prisión 
con los dos centinelas de vista. 

A las siete de la noche llegó un teniente; un hombre chiquito, 
moreno. 

-Pues oiga usted: le vengo a notificar que mañana lo van a 
fusilar. 

Una preocupación; una gran p~eocupación pero no había más 
remedio que esperar. 

A las diez de la noche volvió el teniente. 
-Siempre no lo van a fusilar mañana: lo va a juzgar a usted 

un Consejo de Guerra. 
Era cd lo. de agosto de 1915. No lo ha olvidado. ¿Por qué, si 

era un civil, lo iba a juzgar un Consejo de Guerra? 
-Y déme usted algunos datos porque yo voy a ser el defenso1 

de oficio. 
El Consejo de Guerra, presidido por el coronel Bertani, ¡de 

del estado mayor de Gavira, se reunió el 2 de agosto en la sala del 
Ayuntamiento, llena de gente; allí estaba la madre de Jesús; 
dos soldados custodiaban a éste, en el banquillo de los acusados. 
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El agente del ministerio público hacía sus acusaciones basado en 
los periódicos; se equivocaba; leía un informe de Aguascalientes 
y otro del mismo día, datado en la ciudad de México. Jesús apun­
taba en una libretita todas las tonterías del acutador. Los defen­
sores nombrados por el acusado no se presentaron. El defensor de 
oficio dijo lo que pudo en voz apagada. Preguntaron al acusado 
si tenía algo qué iiecir. 

Se puso de pie; habló alrededor de una hora: '"Hice el mejor 
discurso de mi vida"; cuenta, con ese juego de ironías que siempre 
lo acompaña, que terminó diciendo a los jueces que consultaran a 
los tres mejores consejeros del hombre: 

--Consulten a su corazón, consulten a su conciencia y consulten 
a eso que a falta de otro nombre más grande llamamos Dios y 
hagan ustedes lo que les dicten esos consejeros infalibles. 

La gente de San Luis se había movido a su favor. Jesús era 
un muchacho conocido y querido en la ciudad, tenía cierto prestigio 
y simpatías. Eso hizo que no lo fusilaran. 

-¡Que salga el reo mientras el Consejo delibera! 
Lo llevaron a su celda. Fueron minutos de ansiedad. Media 

hora, tal vez. Una hora, dos. No sabe cuánto tiempo pasó. Vio 
desde su celda que cerraban la puerta del Palacio de Gobierno. 
("Ya me van a fusilar; cerraron la puerta para fusilarme.") Sintió 
que toda la sangre le bajaba a los pies. Fue horrible. Pasaron dos 
minutos. Llegó un oficial con dos soldados: 

-Pase usted. Vamos al jurado. 
La puerta de Palacio estaba abierta. 
Lo sentenciaron a tres años de prisión por propagar noticias 

falsas. Esa noche lo llevaron a la Penitenciaría. Eran tiempos difí­
ciles. Las leyes y los acuerdos no valían gran cosa. Una noche 
fueron a tocarle a su celda. 

-¡Levántese tal por cual, porque lo van a fusilar! ¿Cómo se 
llama usted? ¡Ah, no! Es otro tal. .. 

--Oxó cómo sacaban a un hombre que gritaba: 
-¡No me maten! 
Se lo llevaron y pasaron largos minutos. Luego se oyó la des-

carga y el tiro de gracia. 
El jefe de la prisión, un tal coronel Ulloa, era un malvado. 
-¿Có1110 le va, señor Silva? 
-Muy mal, anoche me dieron un susto bárbaro, coronel. Hom-

bre, figúrese usted ... 
-Pues ahora en la noche van a fusilar a tres. Mire, van a 

fusilar a aquél de las botas que quería matar al jefe de las armas, 
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y a aquél vestido de kaki que er,1 un villista. El tercero no he 
podido averiguar quién será. 
. -¡Pues oiga usted, coronel, si ese otro soy yo, a mí no me 
unporta; porque ¿qué puede haber más allá de la vida? Si no hay 
nada, ¿qué mejor que un sueño profundo? Y si hay algo, tenga 
usted la seguridad de que en el otro mundo no hay tantos mise­
rables como aquí. 

Tres horas después, se le iba un tiro a un soldado juchiteco; 
la bala pasó rozando el sombrero de Jesús. 

El 26 de noviembre lo pusieron en libertad. Gavira se había 
ido con sus fuerzas a Durango y el general Vicente Dávila, nuevo 
gobernador, había sido amigo de Jesús, cuya prisión -por lo 
demá- era arbitraria e injusta. 

En 1916, el país está casi totalmente pacificado. Carranza, dueño 
de la situación, deja sus tendencias socialistas manifi~tas en 1913 
y 1915, y se limita a una actitud conservadora dentro del libera­
lismo social mexicano. Los obreros de la Casa del Obrero Mundial 
tienden en cambio a un socialismo radical. La fuerza pública se 
emplea para aplastar una huelga en Guadalajara, y más tarde otra 
de electricistas en la ciudad de México. Los dirigentes del movi­
miento huelguístico son aprehendidos y consignados a un tribunal 
militar. Se cierran el Sindicato de Electricistas y el de Trabajadores 
de Restaurantes. Hay un antagonismo entre el liberalismo social 
mexicano y el socialismo. 

Carranza domina la situación. Villa sigue a salto de mata. Los 
zapatistas son cada vez más débiles. A fines de 1916 se reúne el 
Congreso Constituyente. El 5 de febrero de 1917 se proclama la 
nueva Constitución. Es la primera constitución de un país que no 
se limita a la estructuración política del país mismo, sino que se 
ocupa de asuntos de carácter social. 

El periodo gubernamental de Carranza debía terminar a fines 
de 1920. Carranza quiso imponer como sucesor a Ignacio Bonillas. 
Alvaro Obregón fue asumiendo una actitud casi subversiva; se 
trató de aprehenderlo; pero huyó. En dos o tres semanas, la mayoría 
del ejército se sumó a Obregón. Hubo lo que Luis Cabrera llamó 
una "huelga de soldados"". Carranza marcha a Veracruz, traicio­
nado. Lo asesinan en Tlaxcalantongo. 

A partir de su salida de la cárcel, Jesús se había dedicado a la 
vida privada. De la penitenciaría salió enfermo y decepcionado. 
La prisión es una cosa muy dura, muy amarga. "Sólo el que ha 
sido prisionero y sabe lo que es que lo encierren, con candados a 
las seis de la tarde, y que le abran su celda hasta las seis o siete 
de la mañana del día siguiente, y que no pueda salir de un espacio 
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sumamente corto; sólo el que no sabe lo que es eso puede decir 
que no tiene importancia ser prisionero. Pero es algo que sí produce 
un impacto psicológico muy fuerte". 

Decidió hacerse hombre de negocios; probablemente hacia abril 
de 1916. Se dedicó al comercio de medicinas; hizo dos viajes a 
Nueva York en el término de un año y al hacer la liquidación con 
el socio capitalista, se encontró con que había ganado cuatro mil 
dólares. Mucho dinero para aquella época. Entonces se reunió con 
sus amigos de San Luis -poetas y escritores- y les propuso hacer 
una revista semanaria: Proteo, revista de arte y literatura; se pu­
blicó puntualmente todos los sábados hasta noviembre de 1917. El 
éxito intelectual no impidió el fracaso económico. 

Resolvió marchar a la ciudad de México. Proteo quedó en manos 
de unos amigos jóvenes, que publicaron dos o tres números en 
diciembre, y en enero desapareéió la revista. 

En diciembre de 1917, Jesús llegó a la capital con la decisión 
de conquistada; pasó dificultades hasta el mes de febrero, en que 
consiguió un empleo insignificante en las oficinas del Distrito Fe­
deral y empezó a dar clases de inglés en la Escuela Normal. Con 
eso fue viviendo, y en enero de 1920 contrajo matrimonio. 

Derrotado Carranza, se hizo cargo de la presidencia Adolfo de 
la Huerta. Alvaro Obregón fue electo presidente. Los zapatistas 
se rindieron, y fundaron el Partido Nacional Agrarista, cuyo jefe 
fue Antonio Díaz Soto y Gama, quien ejerció una influencia signi­
ficativa en cuanto a la repartición de la tierra. Durante su gobierno 
se repartió un millón y medio de hectáreas. Carranza había repar­
tido doscientas mil. Soto y Gama era un socialista cristiano. El 
movimiento obrero cobra importancia; surge con ímpetu la Confe­
deración Regional Obrera Mexicana, cuyo principal líder fue Luis 
Napoleón Morones. Algunos generales juzgan que el gobierno de 
Obregón es muy radical. Adolfo de la Huerta tiene sus simpatías. 
Plutarco Elías Calles es el candidato de los agraristas y los obre­
ristas. El partido cooperatista apoya a De la Huerta. La lucha se 
aclara. De la Huerta, con dos tercios del ejército, se rebela. Es 
derrotado. Plutarco Elías Calles fue el único candidato a la presi­
dencia. Se ciñó la banda el día lo. de diciembre de 1924; el país 
estaba pacificado. 

Los años de 1920 a 1924 fueron años de estudio para Jesús. 
Se dedicó a los clásicos griegos y latinos. Estudió la Biblia y leyó 
los trabajos de algunos de los primeros padres de la Iglesia. Esas 
lecturas, continuadas durante siete u ocho años, influyeron profun­
damente en su espíritu. De 1919 a 1923 se dedicó al ejercicio 
docente; dejó su empleo en el Distrito Federal, para trabajar en sus 
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actividades de profesor. y en sus estudios, 10, 12, 14 horas diarias. 
Ha sido siempre un trabajador sistemático e infatigable; todavía 
hoy trabaja de siete a nueve horas diarias. Se inscribió en la Fa­
cultad de Altos Estudios y fue alumno de Antonio Caso (Historia 
de la Filosofía y Estética), Carlos Lazo (Historia del Arte), Eze­
quiel A. Chávez ( Ciencia de la Educación) . 

José Vasconcelos había traído de Córdoba, Argentina, a Alfonso 
Goldschmidt, alemán, que había sido profesor en la Universidad 
de Leipzig. Con él estudió de 1921 a 1923 Economía Política. Su 
orientación era marxista. Para 1924 Jesús había adquirido en Altos 
Estudios cierta preparación económica. 

Durante esos años tuvo una breve incursión en la política, al 
apoyar a Aurelio Manrique para el gobierno de San Luis Potosí. 
Manrique era del Partido Nacional Agrarista; y Jesús escribió en 
el periódico de ese partido, Combate: dijo discursos y participó 
en la lucha activa. En las tres semanas que duró la lucha, se jl"gó 
la vida más de una vez. La política era entonces violenta y agre­
siva; las pistolas salían a relucir con frecuencia y sonaban las balas. 
Terminadas las elecciones, volvió a México. 

En 1924, la Escuela Nacional de Agricultura, donde Jesús había 
dado lecciones de inglés, se trasladó a Chapingo, y Marte R. Gómez 
le ofreció la cátedra de Economía Política. Le dieron tres grupos, 
con un sueldo que le permitió ir dejando sus otras tareas; después, 
uno más, le permitió vivir modestamente con su familia, sin tener 
que dar hasta siete horas diarias de clase como lo había hecho 
hasta entonces en más de una ocasión. Pronto alcanzó fama de pro­
fesor, y la conquista que se había propuesto hacer de la Metrópoli, 
la empezó a lograr desde Chapingo. En 1925 dio un curso de 
Historia Económica de México en la Escuela de Verano de la 
Universidad Nacional, con lo que empezó a aumentar su prestigio. 

El lo. de diciembre de 1924 había ocurrido algo insólito en la 
vida de México: un presidente le había entregado el poder a otro 
en plena paz de la República. Calles se reveló desde luego como 
un gran estadista. En 1925 fundó el Banco de México. Introdujo 
en nuestro sistema fiscal el impuesto sobre la renta; organizó la 
Comisión Nacional de Caminos y la Comisión Nacional de Irri­
gación. Se dio el primer paso para vencer la montaña al construir 
la carretera México-Puebla. "Vencer la montaña para establecer 
comunicaciones entre los hombres y para lograr el transporte de 
hombres y mercancías, es vencer al personaje más importante de la 
historia de México". También se empezó a domeñar los ríos. En 
cuanto a la Reforma Agraria, Calles organiza el crédito para los 
ejidatarios y los pequeíios propietarios, a través de pequeños bancos 
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-en esto colaboró Jesús Silva Herzog-; y fundó las escuelas cen­
trales agrícolas junto a cada pequeño banco agrícola ejidal; y 
entregó durante su gobierno tres millones de hectáreas. 

Hizo otras reformas; tomó otras medidas; una es en particular 
memorable: la Ley del Petróleo, la Ley Reglamentaria del Artículo 
27 Constitucional estatuyó que todo el subsuelo de México perte­
nece a la nación y que la propiedad del subsuelo es inalienable e 
imprescriptible. La situación se puso candente; las empresas petro­
leras pusieron el grito en el cielo. El Departamento de Estado 
protestó. Las relaciones entre México y Estados Unidos fueron 
puestas en peligro por la política de Kellog, secretario del ramo en 
el gobierno de Coolidge, y por la actividad de Sheffield, el emba­
jador de los Estados Unidos en México. Una hábil maniobra, per. 
mitió que el embajador fuera cambiado. Su sustituto, el señor 
Morrow logró que se reconociera la tesis de los derechos adquiridos. 
México dio un paso atrás, pero disminuyó la grave tensión inter­
nacional que se había provocado. 

Pasados los dos primeros años de gobierno de Calles, en los 
que hizo tantas cosas, se vinieron encima las dificultades. La re­
belión cristera trajo consigo levantamientos en Jalisco, Guanajuato, 
el norte de San Luis Potosí, parte de Michoacán. El clero quería 
un gobierno que declarase nula la Constitución de 1917, sobre todo 
el artículo 130, que regula la situación de la iglesia. 

En 1927 se levantó en armas Arnulfo Gómez y cuando Fran­
cisco Serrano iba a hacerlo fue detenido y asesinado proditoria. 
mente con algunos de sus compañeros. Gómez fue fusilado. Ambos 
se oponían a la reelección de Alvaro Obregón. El 17 de julio de 
1928, éste, ya electo presidente, sería asesinado. Se creyó que en 
unas cuantas horas iba a haber levantamientos en distintos lugares 
del país, pero no pasó nada, fuera de la conmoción que produjo la 
noticia del crimen. 

El lo. de septiembre de 1928, en su informe ante el Congreso, 
Calles sostuvo la tesis de la institucionalización de la Revolución 
Mexicana. El lo. de diciembre Emilio Portes Gil, por designación 
del Congreso, se hizo cargo de la presidencia de la República. 

Durante años Jesús Silva Herzog había continuado sus cursos 
en Chapingo y en la Escuela de Verano. Enseñaba en la Escuela 
Normal de Maestros, y empezó a dar conferencias sobre problemas 
sociales y económicos de México al público que asistía a los cursos 
de extensión universitaria. En 1928 dio un solo curso en Altos 
Estudios, sobre esa misma materia. 

En 1926 había participai:lo como técnico en h elaboración de 
la Ley y el Reglamento de los Bancos Agrícolas y Ejidales. A fines 
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de ese año lo llamaron al Departamento de Estadística Nacional, 
para que prestara ahí sus servicios, en compañía de Gilberto Loyo 
y Juan de Dios Bojórquez, el jefe de ambos; reorganizaron ente­
ramente el Departamento, que entonces dependía directamente del 
Presidente de la República. Fue director de Estadística Económica 
parte de 1926, y durante casi todo 1927, año en que renunció por 
dificultades con el oficial mayor. Al dejar el Departamento, Ursulo 
Galván, líder máximo de la Liga Nacional Campesina, quien ya 
no hablaba el lenguaje social cristiano de Soto y Gama, sino c¡ue 
era de orientación comunista, lo invitó a una gira por el Estado 
de Veracruz, para que lo ayudara a organizar sociedades coopera­
tivas de producción y de consumo. Jesús Silva Herzog fue algo así 
~orno consejero de la Liga. Ese mismo año publicó su primer libro: 
.Apuntes sobre evolución económica de México. 

El secretario de Hacienda Luis Montes de Oca lo nombró asesor 
del presidente de los Ferrocarriles Nacionales del Canadá, que 
había siclo contratado por México para que hiciera proposiciones 
para reorganizar los Ferrocarriles Nacionales de México. El lo. 
de enero de 1928, el propio secretario lo nombró jefe del Depar­
tamento de Bibliotecas y Archivos Económicos. No había entonces 
ni bibliotecas ni archivos; pero el lo. de septiembre de ese año, 
pudo inaugurarse una biblioteca de 5,000 volúmenes, sobre ciencias 
sociales, principalmente de Economía. Los archivos comenzaron a 
funcionar poco más tarde. 

Y a sus lecturas, por esos años, eran preferentemente de eco­
nomía. Los clásicos. Empezó a leer a Lenin y Bujarin. Se reunía 
semana a semana con algunos amigos a estudiar a Marx. Leyó el 
primer tomo de El Capital, en la traducción de Juan B. Justo; con 
gran esfuerzo, pues "a menudo me aburría ese estilo reiterativo. 
machac6n, de martillazo, de Marx". 

En Altos Estudios hubo unas discusiones de mesa redonda entre 
profesores norteamericanos y mexicanos. Participaron Daniel Cosía 
Villegas, Raúl Carrancá y Trujillo, Ramón Beteta, Vicente Lom­
bardo Toledano y Roberto Esteva Ruiz, además de Silva Herzog. 
Alguna vez, cuando el eminente Clarence Haring hablaba de la 
pobreza de los países del Caribe y de lo que los Estados Unidos 
hacían para resolver sus problemas, respondió Jesús Silva Herzog 
con la vieja cuarteta popular: 

El 1eño, don ¡11an de Robles 
con caridad sin igual, 
hizo este santo hospital, 
mas primero hizo los pobres. 
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Otra ocasión, despm!s de que Silva Herzog hizo una metódica 
exposición de la ley de concentración de Marx, fue rebatido por 
Roberto Esteva Ruiz y por Vicente Lombardo Toledano. Eso ocurrió 
en 1928. 

También por entonces pasó por México Alfonso Goldschmidt; 
Silva Herzog lo invitó a dar una conferencia en la Biblioteca de 
Hacienda, y propuso, cuando el conferenciante terminó su diser­
tación, que organizaran un instituto para hacer estudios económicos. 
Allí nació el Instituto Mexicano de Estudios Económicos; entre las 
personas de las más diversas tendencias que se adhirieron a él, 
cabe recordar a Julio Antonio Mella y a Víctor Raúl Haya de la 
Torre. Narciso Bassols, entonces interesado en los estudios jurí­
dtcos, no quiso allherirse; veía con cierto desdén la economía. 

Por aquellos días Jesús Silva Herzog frecuentab:i la legación 
de la UR.SS en México. El encargado de negocios era León Heikers, 
a quien más tarde vio en Rusia, y que después fue embajador en 
España, durante la guerra civil. Cuando se marchó de México, a 
fines de 1927 o comienzos de 1928, se nombró ministro de la 
Unión Soviética a Alejandro Makar. Alguna vez cenaron con él 
varias personas, entre ellos Manuel Gómez Morín, de cuya posición 
política estaba más cerca entonces Silva Herzog que de la de 
Lombardo. 

En diciembre de 1928·, Genaro Estrada le ofreció, en nombre 
del presidente Emilio Portes Gil, la legación de México en Moscú. 
El .13 de en11ro salía rumbo a Nueva York, de donde se dirigiría 
a Europa y a la URSS. Las primeras impresiones fueron muy fuertes. 
Su gran entusiasmo sufrió un verdadero choque. Apenas se iniciaba 
el plan quinquenal; apenas se estaba pasando del periodo de la 
m1.eva política económica de Lenin. Moscú le pareció una ciudad 
de mendigos. La gente vestía muy pobremente, con abrigos muy 
viejos. Influía eR su ánimo su educación burguesa; lo ®nfiesa sin 
ambages. Aunque teóricamente, llegó siendo marxista. Una de las 
cosechas importantes que hizo en la URSS fue volverse heterodoxo, 
"y no he vuelto a ser ortodoxo de ninguna doctrina". 

Las colas para comprar pan, la gente que encendía fuego para 
calentarse mientras esperaba su tumo, le impresionaron mucho. Lo 
desilusionaron. Después reflexionando y estudiando las cosas llegó 
a conclusienes que expuso en un folleto: Aspectos económicos de 
la Unión Soviética. Empezó a ver cómo estaban construyendo un 
mundo nuevo: empezó a advertir la trascendencia mundial de esa 
experiencia. Estudió, averiguó, leyó, viajó un poco; vio. Estudió 
Cllidadosamente el sistema cooperativo soviético, que le impresionó 
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muy favorablemente; como el interés que había por la mujer, por 
la mujer madre; la esmeradísima protección al ni!lo. 

Había pequeñas molestias; dificultades. Una vez necesitó una 
medicina para su pequeña hija, y fue preciso enaargarla a Berlín. 
En la legación había nada más un empleado: Macedonio Garza, y 
un intirprete, un peruano, que tenía ahí nueve años. La legación 
estaba en una gran casona en la calle Sadovaya Samotieschna. Se 
puso a estudiar ruso. La vida diplomática no le gustaba. Había 
muchos festejos, a pesar de que sólo había catorce representaciones 
extranjeras. El único representante de los países de América, era 
el de México. 

En marzo de 1929 recibió un cable de la Secretaría de Rela. 
ciones en el que se le_ informaba que se habían levantado varios 
generales: Aguirre, en Veracruz; Escobar, en Chihuahua; Manzo, 
en Sonora. Calles salió a combatirlos; la rebelión fue aplastada. En 
agosto, el país estaba de nuevo en paz. Fue una revuelta reaccio­
naria; estaban en contra de la política agrari'sta del presidente. Fue 
la última rebelión militar, salvo por lo que ha1e a la intentona de 
Cedillo, en 1938. 

Pero, cuando ya casi estaba derrotado Escobar, el jefe de las 
armas sorprendió a Guadalupe Rodríguez, campesino que había 
ocultado parque y que se llevaba 300 mulas y caballos; las mulas 
habían sido herradas con la hoz y el martillo; junto con él fue 
detenido Salvador Gómez. El jefe militar de Durango puso los 
hech0s en conocimiento de Calles y éste ordenó que los fusilaran. 
Y Guadalupe Rodríguez y Salvador Gómez, miembros del Partido 
Comunista y de la Liga Nacional Campesina, fueron fusilados. 

Unos días antes de su salida a Nueva York, Jesús Silva Herzog 
había asistido a una reunión de la Liga Nacional Campesina. En 
esa ocasión, un líder campesino, Guadalupe Rodríguez, había sos­
tenido que ya era el momento de hacer en México la revolución 
social, y había dt:fendido su punto de vista. Silva Herzog lo refutó; 
dijo que eso era una ilusión; que México no estaba maduro para 
una revolución social de tipo soviético; que tratar de hacer algo a 
ese respecto significaba sacrificar estérilmente a los campesinos 
que siguieran un movimiento de esa na~raleza. 

Esto no se sabía en Moscú. Sí se supo la muerte de los campe­
sinos; se publicaron telegramas que daban la noticia, y pocos días 
después un manifiesto de la Tercera Internacional contra el go. 
bierno de México; era un manifiesto injurioso en el que se decía 
que Portes Gil y Calles estaban de rodillas ante el Papa, y otras 
falsedades. Silva Herzog hizo lo que era su deber: trasmitió el 
manifiesto a la Secretaría de Relaciones Exteriores y presentó una 
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nota de protesta ante el gobierno soviético, antes de recibir instruc­
ciones de México. El gobierno soviético respondió varios días 
después de la protesta, diciendo que la nota no tenía sentido, que 
el documento publicado era de la Tercera Internacional y que no 
tenía que ver nada en el asunto. PerG la Tercera Internacional 
dependía del Partido Comunista ruso, y el Partido Comunista era de 
hecho el gobierno soviético. 

Desde ese día, empezaron a cambiar las cosas para el ministro 
de México en la URSS. Los amigos que visitaban la legación empe­
zaron a retirarse. 

Había conocido a Kamenev y a Bujarin, y a otros hombres muy 
distinguidos, de los que hicieron la Revolución. Solía verse con 
Lunacharski; tanto los que estaban con el gobierno como los que 
mantenían ante él una actitud crítica, como Zinoviev y Kamenev. 
El ministro de México había sido aislado y se dio cuenta de que 
había comenzado una acción de espionaje; a pesar de la simpatía 
que le inspiraba el experimento soviético, asumió una actitud de­
fensiva, cuidadosa. Empezó a asistir con mayor frecuencia a las 
reuniones diplomáticas. En agosto o septiembre lo visitaron en 
Moscú Juan de Dios Bojórquez y Eduardo Villaseñor, agregado 
comercial en la embajada .le México en Inglaterra. Les refirió ~lgo 
de lo que pensaba; cómo había podido averiguar que la Tercera 
Internacional había dado órdenes a los partidos comunistas para 
que hicieran manifestaciones contra México, que se habían hecho 
en Buenos Aires y en Hamburgo, todo lo cual deterioraba la• 
relaciones entre la URSS y México, Bojórquez que iba a ver a 
Calles en París, le pidió una copia del manifiesto de la Tercera 
Internacional. 

Escaramuzas guerreras entre Rusia y China produjeron mani­
festaciones en Moscú, de ciudadanos soviéticos poseídos de un 
hondo nacionalismo contra China. La embajada de China, como 
habría pasado en cualquiera otro país, fue apedreada por los mani­
festantes. Así las cosas, el ministro mexicano recibió copia de un 
cable que Genaro Estrada había juzRado conveniente dirigir al 
gobierno soviético; en él expresaba el gobierno mexicano su des­
acuerdo con el conflicto chino-soviético, con apoyo en el Pacto 
Kellog, que señalaba la obligación de resolver los conflictos inter. 
nacionales por medios pacíficos. Esto fue una bomba en Moscú; 
los periódicos empezaron a hablar de que ya estaban en juego los 
vasallos del imperialismo yanqui, y entre ellos contaban a México. 
Jesús Silva Herzog consideró que ya nada tenía que hacer en Moscú, 
pidió autorización para irse a Berlín, donde esperaba poder exa­
minµ los Archivos de Economía de Hamburgo, estudiar las té<;-
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nicas estadísticas del gobierno alemán y trabajar una temporada 
en el Instituto de Coyuntura, dirigido por Ernesto Wagemann 
quien, hijo de madre chilena, hablaba muy bien el español. El 
cinco de enero de 1930, autorizado por su gobierno, Jesús Silva 
Herzog salía de Moscú con su familia, rumbo a Berlín. El señor 
Femando Mati, diplomático de carrera llegaría unos días después, 
como encargado de negocios. 

Ya en Berlín, el 24 de enero, Primo Villa Michel le mostró un 
telegrama que decía: "Informe Silva Herzog que hemos roto rela­
ciones con la Unión Soviética". Emilio Portes Gil ha referido la 
causa de la ruptura: Alejandro Makar daba mucha guerra, metién. 
dose en la política interna de México. 

A fines de abril, después de cerca de tres meses de estudio en 
Alemania, Jesús Silva Herzog volvió a México. Se presentó a Rela­
ciones y quedó en "disponibilidad". El gobierno de Portes Gil 
acabal!>a de terminar. 

Pascual Ortiz Rubio era presidente de la República. Plutarco 
Elías Calles, jefe máximo de la Revolución. José Vasconcelos había 
sido vencido, y con él los jóvenes universitarios, los sectores inte­
lectuales y populares que le dieran su apoyo. Sus partidarios habían 
esperado que encabezaría la batalla defendiendo la legitimidad de 
su triunfo; pero él, de Guaymas se fue a Estados Unidos y de ahí 
a Europa, donde se dedicó a escribir, insistiendo en que él había 
alcanzado el triunfo electoral. En enero de 1930 se había fundado 
el Partido Nacional Revolucionario; le quitó al ejército la función 
electoral, que había desempeñado desde 1920, y que tantos males 
había acarreado al país en su afán de ser el supremo elector. Calles 
no era solamente un ambicioso; era un estadista, tal vez haya 
querido así mantener su poder, pero también, no hay que olvidarlo, 
quería hacer institucional la Revolución. El dos de septiembre de 
1932, Pascual Ortiz Rubio renunció a la presidencia; no había 
podido ,l(Obemar con libertad. El Congreso designó entonces al 
general Abelardo L. Rodríguez, quien permaneció en la presidencia 
hasta el 30 de noviembre de 1934. Fueron años grises; durante 
el gobierno de Rodríguez el juego alcanzó en México un auge que 
jamás había tenido. 

Narciso Bassols fue secretario de Educación del presidente Ro­
dríguez. Jesús Silva Herzog, subsecretario; cuando aquél renunció, 
el 11 de mavo de 1934, ante la cerrada oposición que grupos des. 
contentos hicieron a su política educacional, fue sustituido por 
Eduardo Vasconcelos, y se hizo cargo durante unas semanas de la 
Secretaría de Educación. Silva Herzog. al darse cuenta de ciue sus 



28 Hom111aje a Don J es61 Silva Henog 

ideas no coincidían con las del nuevo secretario, renunció a su 
puesto. 

El gemiral Lázaro Cárdenas llega a la presidencia de la Repú­
blica. Había sido gobernador de Michoacán; presidente del Partido 
Nacional Revolucionario en los últimos meses de 1,30; secretario 
de Gobernación. Por cierto que lo primero que hizo como presi­
dente del PNR fue acabar con la Universidad Obrera y Campesina 
de México, fundada apenas en junio de ese año por Miguel Othón 
de Mendizábal y Jesús Silva Herzog, cuando Portes Gil era presi­
dente del Partido. Cárdenas no había mostrado eficiencía como 
servidor público. Pero en la presidencia de la República se trans­
formó. "El país no conocía la estatura de este hombre··. 

Calles había regresado de Europa, en 1930, con ideas vacilantes; 
se empezé a advertir su inclinación a la derecha. Hizo declara­
ciones que en cierto modo eran contra la Reforma Agraria. En 
1933 y 1934, pasó de manera cada vez más clara a una p0sición 
centrista, c;on&ervadora. En 1935, Ezequiel Padilla -senador de la 
República- publicó en los periódicos una entrevista, en la que el 
jefe máximo de la Revolución reprobaba la actitud revolucionaria 
del presidente Cárdenas. La gente pensó que éste se sometería al 
hombre fuerte. Pero no fue así. El presidente Cárdenas pidió a su 
secretario de Hacienda -Narciso Bassols- que le pidiera que 
saliera del país. Era el mes de julio de 1935. Narciso Bassols, 
acompañado de Roberto López, Rafael Padilla N.ervo y Jesús Silva 
Herzog se dirigió a Cuemavaca. Era el anochecer de un día en 
que había una conmoción tremenda en la nación. Lo dejaron a la 
puerta de la casa de Calles. La entrevista duró dos horas o más. 
Salió Bassols y les dijo: 

-El general Calles acepta marcharse. Voy a informar al presi­
dente Cárdenas. 

Los acompañaron hasta los Pinos ("no recuerdo si Ricardo Ze­
vada también iba con nosotros"). Entró a hablar con el presidente. 

-Lo esperamos. Y vimos cuando el general Cárdenas acom­
pañó a Bassols hasta la terraza, por el Bosque de Chapultepec. 

Y el general Calles se fue. Pero en 1936 volvió inopinadamente, 
y entonces el presidente Cárdenas, le mandó a un jefe del ejército 
a que le dijera que se marchara, a obligarlo a que se marchan,. 
Cárdenas fue el presidente de la República. 

En primer lugar destae:a su acción agrarista; se identificó con 
los €ampesinos, se puso en contacto directo con el pueblo. Estimuló 
la organización de los trabajadores de la ciudad. Mantuvo una 
política internacional independiente, en defensa de las mejores 
causas; p(otegió a tod06 aquellos perseguidos que tuvieron que 
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salir de sus países, y les dio asilo y refugio en México. Durante 
su gobierno no hubo un solo preso político; muchos de quienes 
habían salido del país en regímenes anteriores volvieron, y comba­
tieron al presidente, y éste los respetó. Todo esto habría sido bas­
tante; pero además, expropió los bienes de las empresas petroleras. 
~ue un _paso atrevido; pero la situación interna del país y las condi­
c10nes mternac10nales lo hacían posible. La soberbia de las com. 
pañías petroleras lo hicieron inevitable. 

La Revolución obligaba a la acción; la necesidad de atender los 
problemas exigía la improvisación. Los intelectuales del ant-iguo 
régimen habían muerto, o estaban en el destierro, o en la barricada 
de enfrente; no pocos de los intelectuales revolucionarios habían 
seguido el mismo camino; las facciones los enfrentaban, los llevaban 
al exilio. Los jóvenes eran imprescindibles y las oportunidades se 
multiplicaban, tenían que hacer de todo y aprenderlo todo. 

El secretario de Hacienda, Luis Montes de Oca, que formaba 
parte del Comité Reorganizatlor de los Ferrocarriles Nacionales, 
designó a Silva Herzog -a su regreso de la URSS--- asesor del 
mismo, y le pidió que hiciera una serie de estudios; en primer lugar 
sobre los salarios y el número de trabajadores que había en los 
ierrocarriles. Al mismo tiempo daba clases en la Escuela de Derecho 
y Ciencias Sociales, sobre Historia del Pensamiento Económico. En 
1931 se publicaron dos libros sobre los Ferrocarriles Nacionales de 
México, que habían sido redactados por él en cooperación de otras 
personas. En 1932 la oficina asesora fue convertida por Silva Her­
zog en la primera oficina importante de Estudios Económicos de 
México; dependwnte de los Ferrocarriles, colaboraron 11n ella varias 
rersonas como Daniel Cosío Villegas, Pascual Gutiérrez Roldán, 
Gonzalo Robles, Moisés T. de la Peña. Al salir Luis Montes de 
Oca de la Secretaría de Hacienda, en 1932, quienes lo sucedieron 
juzgaron inútil la oficina de Estudios Econctmicos y terminaron sus 
tareas. Ese año prosiguió sus clases en la Escuela de Derecho, en 
la sección de Economía y volvió a dar clases en la Escuela Na­
cional de Agricultura. El 28 de octubre de 1932, Narciso Bassols, 
Secretario de EducaEión Pública, lo invitó a hacerse cargo de la 
Oficialía Mayor. Desempeñó el cargo durante cuatro meses, hasta 
febrero de 1933. El Subsecretario Lui, Padilla Nervo, fue enviado 
a Washington como ministro residente, al lado del embajador Fer­
nando González Roa y Silva Herzog fue nombrado subsecretario, 
cargo en el cual trabajó hasta mayo de 1934. 

Bassols había sido muy combatido por sus ideas radicales; pero 
había resistido la campaña de la prensa. Sin embargo, cuantlo 
con motivo de la educación sexual, grupos de señoras empezaron 
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a plantarse en las puertas de las escuelas, para impedir que entraran 
a las aulas los profesores y los niños, y así fueron cerrando varios 
planteles; Bassols prefirió renunciar antes que recurrir a medios 
coercitivos para impedir el cierre de recintos escolares. El resto del 
año se defendió Silva Herzog en sus clases y con unos estudios 
económicos que Primo Villa Michel le encargó para la Secretaría 
de Economía. Trabajos muy concretos: la producción y exportación 
de plomo; un reglamento del artículo 28 constitucional, contra los 
monopolios. Al ser nombrado por el presidente Cárdenas secretario 
de Hacienda, Bassols llevó a Silva Herzog como Director de in­
gresos; cuando Bassols fue sustituido por Eduardo Suárez, perma­
neció en el puesto; pero renunció al mismo a fines de 1935, por 
diferencias con el oficial mayor, hermano del presidente de la 
República. Suárez no lo dejó ir, invitándolo a permanecer a su 
lado como asesor y a que, si así lo juzgaba conveniente, organizara 
una pequeña oficina, en la inteligencia de que su trabajo depen­
dería directamente del secretario. Así nació la Comisión de Estudios 
Financieros y de 1936 a 1939 fue consejero del secretario de Ha­
cienda, dedicado exclusivamente a estudios económicos y hacen­
darios; pero al mismo tiempo siguió dando clases en la Univer­
sidad. En 1936 y 1937 dio conferencias en la Universidad Obrera, 
fundada por Vicente Lombardo Toledano; del curso de 1936 salió 
un libro: El pensamiento socialista, esquema histórico. 

En 1937, ante el problema del petróleo, fue nombrado perito 
en el conflicto de orden económico, junto con Efraín Buenrostro, 
subsecretario de Hacienda y Mariano Moctezuma, subsecretario de 
Economía. Jesús Silva Herzog fue designado secretario de la Co­
misión Pericial; en unas cuantas semanas, con un grupo muy nume­
roso de ayudantes preparó un informe sobre la industria petrolera 
y sobre la manera de resolver el conflicto. Ese informe y ese dic­
tamen fueron la base del laudo de la Junta Federal de Conciliación 
y Arbitraje y de la sentencia final de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación. El informe, de unas dos mil 500 páginas, fue un 
trabajo de grupo, dirigido por Jesús Silva Herzog; el dictamen fue 
dictado por él desde la primera hasta la última página: ochenta 
o noventa páginas, a renglón cerrado. En aquellos días, fue nom­
brado director de la Productora Importadora de Papel, S. A. 

El 28 de febrero de 1938 fue enviado a Washington para in­
formar al embajador Francisco Castillo Nájera de la situación, ante 
la posibilidad de que las compañías no se sometieran a la sentencia 
de la Corte. El primero de marzo, la Suprema Corte de Justicia 
pronunció su sentencia, ratificando el laudo de la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje. 
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-¿Qué cree usted que va a pasar? -preguntó Castillo Nájera. 
-Pues oiga usted, yo creo que puede haber una intervención 

temporal de las empresas. 
-¡Ah, eso yo lo arreglo! -dijo el embajador. 
-O la expropiación -añadió Silva. 
-¡Ay! -dijo Castillo Nájera y lanzó una interjección muy 

mexicana-; si hay expropiación, hay cañonazos. 
Jesús Silva Herzog permaneció en Estados Unidos ocupándose 

de otros asuntos, relacionados con la industria papelera. Visitó 
una serie de fábricas de papel para buscar asesoría témica y ver la 
posibilidad de establecer en México una fábrica de papel pHa 
periódico. Una mañana, en el Hotel Roosevelt leyó en el New Y or.i 
Times que México había expropiado las empresas petroleras. Esa 
misma tarde tomó el ferrocarril en la estación PeMsylvania para 
volver a la patria. 

En 1939 fue nombrado gerente general de la Distribuidora de 
Petróleos Mexicanos; entonces había dos empresas: Petróleos Mexi­
canos, que se ocupaba de la cosa industrial, y la Distribuidora, c¡ue 
atendía los asuntos comerciales y financieros. En 1940, el presi­
dente de la República le pidió que fuera a Washington para ase­
sorar al embajador Francisco Castillo Nájera, porque había la 
posibilidad de llegar a arreglos con la Sinclair, tercera empresa en 
importancia entre las que habían sido expropiadas. 

Las conversaciones duraron todo el mes de abril. El general 
Hurley fue representante de la compañía. Llegaron finalmente al 
acuerdo de que se pagarían 8 millones y medio de dólares por 
los bienes expropiados. La compañía había fijado inicialmente la 
suma de 24 millones de dólares. Además, el pago se haría en 
petróleo mexicano, y la firma del acuerdo significaba romper el 
bloqueo que las compañías habían hecho a México por ejercer 
derechos soberanos. Cuando todo parecía arreglado, se presentó 
una dificultad. La cláusula final del convenio decía que la suma 
se pagaba "por el derecho soberano de México de expropiar". 
Hurley se negó a aceptarla, pidió que se dijera que era "por compra". 
Vino la discusión, Hurley se impacientaba, gritaba: '"¡Vamos a 
fracasar!" 

Por fin, una mañana, el domingo 30 de abril de 1940, en la 
biblioteca de la Embajada de México en Washington, Hurley dijo 
a Jesús Silva Herzog: 

-Sinclair no acepta sino en esas condiciones. 
-Pues yo creo que eso no va a ser posible. Déjenme ir a 

consultar al embajador Castillo Nájera. 
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Bajó Silva Herzog a ver a Castillo Nájera; todavía estaba en 
su cama. 

-Hay esta situación: Sinclair no acepta. Hemos trabajado 
treinta días, embajador, necesitamos establecer el precedente de qua 
hemos hecho un arreglo con una importante compañía petrolera, 
basado en la expropiación. Embajador, hay que tener el valor de 
fracasar. 

-Estoy de acuerdo -dijo. 
Volvió Silva Herzog a la biblioteca: 
-Pues no se puede, señor; o acepta esa cláusula, o no se ha 

hecho nada. 
Hurley puso el grito en el cielo. Pero dijo: 
-Bueno, me voy a Nueva York a ver a Sinclair. 
A las ocho de la noche, Jesús Silva Herzog recibió una llamada 

en su hotel, el Mayflower. Era Hurley: 
--Sinclair acepta. 
México había ganado una victoria. Jesús Silva Herzog pudo 

declarar: 
-Hemos destruido un flanco del frente ofensivo de las com­

pañías petroleras. 
Se convirtió en una especie de héroe civil durante ocho o diez 

días; le hicieron grandes agasajos a su regreso a México. A partir 
de ese momento las relaciones de México y Estados Unidos, .que 
eran ua tanto tirantes, empezaron a mejorar. 

En agosto de 1940, Silva Herzog presentó al presidente Cár­
denas su renuncia irrevocable a la gerencia general de la Distri­
buidora de Petróleos Mexicanos. Volvió a su puesto de consejero 
del secretario de Hacienda, y continuó sus clases en la Universidad, 
clases que no había abandonado. 

En 1940, el maestro Silva fue no111brado director de la Escuela 
Nacional de Economía. A fines de 1941 fue a Nueva York a un 
seminario sobre asuntos latinoamericanos auspiciado por la Uni­
versidad de Denver y la Fundación Rockefeller, asistieron repre­
sentantes -a título personal- de distintos países de América; 
estaban, por ejemplo, Luis Alberto Sánchez, Germán Arciniegas, 
Américo Ghioldi (¿Yoldi?). A la cena de clausura, en la Univer­
sidad de Columbia, concurrió Henry Wallace, entonces vicepresi. 
dente de los Estados Unidos. Era el 6 de diciembre; al día ~iguiente 
sabrían por la prensa que esa noche, mientras se departía amable­
mente y se pronunciaban discursos optimistas, había sido bombar­
deado Pearl Harbor. 

Sus actividades en la Secretaría de Hacienda se localizaron a 
partir de 1942 en la oficina de Estudios Financieros, que después 
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se llamaría de Estudios Hacendarios. En octubre de 194 5 fue nom­
brado subsecretario de Hacienda, puesto que desempeñó hasta el 
2 de diciembre de 1946; en dos ocasiones estuvo encargado del des­
pacho, durante periodos aproximados de un mes. Al cambio de 
presidente siguió trabajando para el gobierno de México como presi­
dente de la Comisión Técnica de la Secretaría de Bienes Nacionales; 
puesto al que renunció el 2 de enero de 1949, una vez que el 
secretario, Alfonso Caso, renunció, el último día de diciembre de 
1948. Así terminó su servicio civil, que se había iniciado 31 años 
antes, en febrero de 1918. Durante ese lapso -lo dice con sencillez 
y orgullo- fue oficial segundo, oficial primero, jefe Je sección 
técnica, jefe de departamento, director, subsecretario, encargado 
del despacho y, además, gerente general de la Distribuidora de 
Petróleos. Como Guillermo Prieto, manejó muchos millones de 
pesos, y tiene las manos limpias. 

De 1941 a 1942 fue director de la Escuela Nacional de Eco­
nomía, y profesó las dtedras de Teoría Económica e Historia del 
Pensamiento Económico; esta última materia la impartió hasta 1963, 
cuando, según lo que establecen los estatutos universitarios, tuvo 
que dejar de servirla, ror haber cumplido setenta años de edad. 
Fue profesor de 1919 a 1963. 

Es fundador y el profesor más antiguo de la Escuela Nacional 
de Economía. El Consejo Universitario lo nombró en 1960 -por 
aclamación- profesor emérito. Su magisterio ha alcanzado a otras 
universidades y otros países. Desde las cátedras modestas, pero 
siempre servidas con puntual entusiasmo, de las escuelas secun­
darias, llegó a la de las universidades más prestigiadas, no pocas 
de las cuales lo designaron profesor honorario. La Universidad de 
Toulouse le otorgó el doctorado de Honoris causa. En 1962 recibió, 
de manos del presidente de la República, el Premio Nacional de 
Ciencias Sociales, el más alto galardón que el país confiere a sus 
trabajadores intelectuales. 

Como editor, desde el modesto periódico juvenil y provinciano, 
aquel Proteo potosino, llegó a ser uno de los más distingi,iidos del 
mundo de habla hispánica, tanto por su participación en el Fondo 
de Cultura Económica, del cual fue prácticamente uno de sus fun­
dadores, y en cuyo gobierno tuvo responsabilidad durante el periodo 
de mayor grandeza de esa institución, cuanto por su tarea infati­
gable al frente de Cuadernos Americanos, fundada en 1942 para 
recoger la herencia de Europa, contribuir al florecimiento de la 
cultura mexicana y americana, a través del diálogo que permiti~ra 
dar a conocer sus problemas y sus hombres, defender la democracia: 
"la libertad del hombre, la dignidad del hombre, la decencia en la 
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vida del homltre, la eliminación del temor, el mejoramiento de 
la vida humana". Tarea que ha cumplido y cumple con indepen­
dencia insobornable. 

Autor de múltiples artículos, ensayos, libros, antologías, su 
obra se distingue por la claridad y la sencillez, por su reciedumllre 
moral, por el propósito de saber y hacer saber, por la oportunidad 
combativa de sus mensajes. En 1946 publicó un ensayo memorable 
sobre la Revolución Mexicana; en 1947, un primer esbozo de 
Historia del pensamiento económico de México; en 1948, sus Medi­
,acio,,es sobre .México, en l!i>53, los Nuevos estudios mexicanos y 
Tres siglos de pensamiento económico; después, El agrarismo mexi­
cano y la reforma agraria, El mexicano y su morada, y ese pequeño 
clásico, indispensable para la inteligencia política mexicana que es 
la Breve historia de la Revolución Mexicana. 

Eso no es todo; hay más: su Historia del pensamiento econó­
mico de la antigüedad al siglo XVI, su Antología del pensamiento 
económico y social de Bodino a Proudhon . .. Y todo esto a partir 
de 1946. 

Ese año se le había formado una catarata en el ojo izquierdo. 
Antes había tenido una en el derecho, que se le había extirpado. 
Con el ojo izquierdo había leído tolla la vida. El oculista le propuso 
hacerle 1111 injerto de córnea; se hizo con éxito y se le extrajo la 
catarata. Así pudo, en 1947 y 1948·, en que viajó por toda América 
y por algunos países de Europa, disfrutar de una agudeza visual 
que nunca había tenido antes, y pudo gozar sus primeras visitas 
a París y a Italia. Pero a fines de 1948, empezó a notar que no 
veía con el ojo izquierdo: un desgarramiento de la retina. Las ope­
raciones fracasaron. Quedó completamente ciego de su mejor ojo, 
con el que había trabajado toda su vida. 

Esther, su segunda esposa, compañera de los últimos 25 años. 
Antígona de su ceguera, "ha sido una colaboradora mía que me 
ha ayudado mucho, que me entiende muy bien, que me presta sus 
ojos siempre que viene a cuento; estos años, que han sido los más 
fecundos de mi vida, en cierta medida se los debo a ella". 

Por qué no concluir con estas palabras dichas por Jesús Silva 
Herzog en 1964, a sus entrevistadores James y Edna Wilkie: 

"Eso es todo lo que puedo decir acerca de mi vida y me resta 
agregar que vivo conte11to, que trabajo mucho, que quiero hacer 
muchas eosas todavía y creo que la vida es un privilegio, si uno 
sabe entenderla". 



TENIA UNA INQUEBRANTABLE FE EN 
MEXICO 

Por Alonso AGUILAR M. 

RECORDARÉ aquí un aspecto de la personalidad y por tanto de 
la manera de ser y pensar de don Jesús Silva Herzog; W1 

aspecto sin duda muy importante, y a partir del cual seguramente 
podrían explicarse otros. Me refiero a su inquebrantable fe en 
México, al respeto que siempre mostró por sus tradiciones y valores 
culturales, a su convicción de que sólo conociendo a fondo la rea­
lidad podríamos avanzar en el intento de hacer del nuestro un país 
mejor, en una palabra a su nacionalismo, que en él siempre fue 
a la vez una manera de defender la independencia nacional y la 
unidad de los pueblos latinoamericanos. 

Recuerdo una ocasión en que en casa de Laurette y Arnaldo 
Orfila, nos anunció con entusiasmo el maestro Silva la publicación 
de su libro De la Historia de México, que contiene una serie de 
documentos fundamentales.' Estaba muy contento de que esta obra 
apareciera pues pensaba que especialmente los jóvenes podrían 
leerla con provecho y formarse W1a mejor idea de su país. Pues 
bien, como esa vez, muchas otras lo oí expresar ideas similares 
que en verdad eran W1a vieja inquietud y un aspecto central de su 
pensamiento. 

"Nuestras universidades, nuestras publicaciones y sociedades al 
servicio de la cultura --escribía por ejemplo al recordar la fun­
dación de Cuadernos Americanos--, deben defender nuestra lengua, 
nuestras tradiciones, nuestras costumbres, nuestros valores autén­
ticos y el derecho indiscutible y sagrado a ser nosotros mismos, a 
vaciamos en moldes propios de conformidad con nuestra historia 
y nuestra geografía. Necesitamos no caer en un hibridismo que 
empobrece, descasta y degrada ... ". 

" ... el escritor -decía en otra ocasión- debe conocer bien 
su país: su historia, su geografía y sus habitantes; debe saturarse 
de realidad, debe hundir los pies en la propia tierra y abarcar con 

~esús Silva Herzog. De la hiJtoria de México. 1810-1938. Docum,mloJ 
P11ndamenlales, ensayos y opiniones. Siglo XXI Editores, Mécico, 1980. 
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la mirada los horizontes próximos y los distantes. Así podrá conocer 
las necesidades y aspiraciones de su pueblo para servirlo con efi­
cacia, con desinterés y con lealtad ... "2 

No había en don Jesús el menor cosmopolitismo. Y sus muchas 
lecturas y vastos conocimientos, lejos de hacerlo caer en actituc•es 
librescas, lo afirmaron en la convicción de que lo primero que un 
intelectual mexicano debía conocer profundamente era su propia 
tierra. 

"México ha sido siempre -escribía años atrás- mi preocu­
pación amorosa. El amor a mi patria se me coló en la s11ngre y 
saturó de amor mi carne y mis huesos ... "' Y recordando a Justo 
Sierra, expresaba: "El pueblo mexicano tiene hambre y sed de 
justicia. Han pasado 79 años y hoy tenemos que decir: Si somos 
honrados, fijarse que digo honrados, que el pueblo mexicano tiene 
hambre y sed de justicia a pesar de los milagros de Nuestra Señora 
de Guadalupe, y los ofrecimientos, no siempre cumplidos, de 
Nuestra Señora La Revolución".• 

El nacionalismo de Silva Herzog no es declarativo, meramente 
retórico ni mucho menos chovinista. No es tampoco burgués, o 
sea una manera habilidosa de quedar L ien con los de arriba, y de 
defender a la clase en el poder porque supuestamente represente 
los mejores intereses nacionales. 

Al recordar pasajes importantes de nuestra historia, Silva Herzog 
distingue siempre a quienes fueron leales y sirvieron realmente al 
pueblo de quienes nunca lo hicieron e incluso lo traicionaron. Su 
posición no es por tanto la de un ecléctico que teme comprometerse 
con una posición definida. 

"Me hice de izquierda -recuerda en su discurso de la Cámara 
de Diputados al recibir la medalla "Eduardo Neri"- cuando me 
sumé a la brigada del general Eulalio Gutiérrez a la edad de 21 
años ... ; y he seguido siendo hombre de izquierda, jamás lo he 
negado ... y lo que me ha ocurrido es que a medida que me he 
hecho más viejo, me he hecho más de izquierda ... "' 

¿Qué significa para nuestro autor ser de izquierda y de derecha? 
Es importante saberlo porque ello nos permite comprender mejor 
el carácter y el contenido de su nacionalismo. 

" ... El padre Hidalgo -nos dice-- fue un inconforme, fue 

• Jes6s Silva Herzog. Mir 1,aba¡o1 y /01 ttño1. México, 1970. Tomo I, 
pp. 273-74 y Tomo 11, p. 82. 

• Jesús Silva Herzog. La /4rga marcha Je un hombre de izq11i,rd11. 
UNAM, México, 1972, p. 270. 

• lbid., p. 278. 
• Jesús Silva Herzog, La larga m1cha .. . , ob. dt., p. 277. 
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un hombre de izquierda, en tanto que fueron hombres de derecha 
los obispos que lo excomulgaron. . . Lo siguió en la lucha para 
crear una patria el Cura Morelos, nuestro gran Cura Morelos, 
hombre evidentemente de izquierda y evidentemente de derecha 
los inquisidores que lo humillaron ... " 

" ... De izquierda -añade- son los que llevan el amor por 
~éxico en la sangre, en la carne y en los huesos; ... los que luchan 
sin _cesar contra la miseria, la ignorancia y el hambre ... ; los que 
defienden la soberanía nacional y la independencia económica del 
país ... "• 

Pero el maestro Silva no creía que la independencia fuera algo 
que ya hubiésemos conquistado para siempre. Por el contrario consi­
deraba que era preciso seguir luchando por ella hasta la victoria. 
Y sabía que el enemigo principal a vencer era nada menos que el 
imperialismo. O sea que no situaba esta lucha en marcos conven­
cionales que lo hicieran pensar que podrá librarse con éxito sin 
grandes esfuerzos y una profunda transformación social. 

"El imperialismo -dice en una de sus obras- es 'un fenó­
meno positivamente peligroso para los pueblos débiles .. .' " Más 
adelante subraya que su naturaleza es económica, pero que se ex­
presa también en el plano político. " ... (T)ras de los comerciantes 
-escribe-- va la bandera; primero se crean intereses, luego con el 
pretexto de protegerlos viene la penetración política, los ejércitos 
y todo lo demás ... "' 

Otro rasgo del nacionalismo de Silva Herzog que comprueba 
su genuinidad, es que a diferencia de ciertas posiciones seudonacio­
nalistas, nunca cae en el anticomunismo sino que incluso denuncia 
a éste como un arma del enemigo " ... lo cierto es que las naciones 
latinoamericanas -declara con otras personas, después de la in­
vasión norteamericana de Playa Girón- están en estos momentos 
gravemente amenazadas en su precaria independencia y soberanía, 
según las últimas declaraciones de funcionarios y políticos nor­
teamericanos. Bastará con que en alguno de nuestros países estalle 
un movimiento revolucionario con el propósito de realizar la re­
forma agraria y alcanzar otras conquistas de carácter económico y 
social, para que los plutócratas de la nación vecina lo declaren 
comunista y se consideren autorizados para intervenir militar­
mente ... "ª 

"Para evitar el daño que el imperialismo nos causa debemos 

• lbid., p. 26S. 
• Jesús Silva Herzog: La larga mar(ha de un hombre d, izq11i1rda. 

UNAM, México, 1972, pp. 125 y 128. 
• Jesús Silva Herzog. Mis lraba¡os .. . , Tomo 11, p. 62. 
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-piensa Silva Herzog- atalayar nuestra cultura,. . . fortificar por 
nosotros mismos y por todos los medios posibles nuestra propia 
economía ... •• Mas "el remedio radical consiste en que las diversas 
pirámides -se refiere a las grandes potencias capitalistas- se 
hagan una sola, que ésta se agudice hasta perder el equilibrio y 
venga por tierra, lo cual significará un cambio de enorme trascen­
dencia en los rumbos que siga en el futuro la humanidad".• 

Y ¿cómo enfrentarnos a ese poderoso enemigo? Uniéndonos. 
No hay otro camino. "Nunca como ahora -señala nuestro autor­
es urgente la unión de las naciones de la América Latina para 
defenderse de futuras e injustificadas agresiones de países extraños 
y lograr su absoluta independencia económica y política ... " Pero 
esa unión no es fácil, y "'mientras predominen las dictaduras cas­
trenses. . . es todavía sueño irrealizable ... "'º Lo que claramente 
muestra que Silva Herzog concibe la unidad latinoamericana como 
una acción de pueblos y gobiernos democráticos. 

Su nacionalismo es pues, en resumen, abierto, generoso, pro­
fundamente latinoamericanista. Se inscribe en la tradición boliva­
riana y recuerda las posiciones de aquellos de nuestros pensadores 
que vieron siemp1e en Latinoamérica la patria de todos. Y como 
ellos, Silva Herzog no se conforma con una soberanía limitada y 
una independencia a medias. Aspira a que nuestros pueblos sean 
plenamente libres y sabe que esto sólo es posible a partir y como 
resultado de la lucha. " ... Hoy no hay que pensar -expresa con­
vencido--- en bolivarismos académicos, hay que luchar contra el 
imperialismo en todas sus formas y manifestaciones .. ". 11 

Sólo así se puede servir a nuestros pueblos, y concretamente al 
pueblo mexicano. 

• Ibid., p. 128. 
•• Silva Herzog. Mis 1rab11jos .. . , ob. cit., Tomo II, p. 83. 
11 Ibid., p. 163. 



EXHALTACION DE DON JESUS 

Por Gildt1 de ALV AREZ 

El llanto de un pueblo es la mejor ofrenda votiva en memoria 
de un benefactor. 

¡Que se nos fue don Jesús Silva Herzog, el tenaz forjador de 
la cultura y defensor de los derechos humanos! 

¡Que el imponente prohombre, digno y carismático, por sus 
dones personales, elevó el vuelo a otras esferas! 

¡Que ya no está entre nosotros el eximio literato y fecundo 
pensador! 

1No! El Maestro no se ha ido, por el contrario, sus enseñanza~ 
iluminarán la conciencia patria y la internacional, a lo largo de 
la historia, cual inextinguible tea. 

Con profundo respeto inclino la cabeza en meditación. 

Riverside, California, julio 9 de 1985. 



TESTIMONIO AL MAESTRO JESUS SILVA 
HERZOG 

Por Juan Carlos ANDRADE SALAVERRTA 

T UVE la fortuna de ser miembro de la última generación de 
la entonces Escuela Nacional de Economía de la UNAM, a la 

que el maestro Jesús Silva Herzog dio puntualmente su cátedra 
de Histocia de las Doctrinas Económicas, durante el año de 1967, 
después de halterlo venido realizando por más de 50 años. Desde 
ese momento quedé, al igual que mis compañeros de generación, 
cautivado por sus dotes de brillante y ordenado expositor, pero 
sorbe todo por la clar1dad de sus ideas sobre lo que son las ciencias 
socia.les en general y la economía política en particular. 

Sin duda alguna, puede deorse que su contribución a la for­
mación de múltiples generaciones de economistas a través de sus 
cátedras, conferencias y publicaciones, ha sido determinante en la 
historia del México moderno. Por este solo hecho, amén de las 
variadas y trascendentales funciones que desempeñó como servidor 
civil ( como él se autocalificaba), así como intelectual de primera 
línea, debe reconocérsele como un mexicano ilustre que siempre 
actuó en defensa de los grandes valores y esperanzas de nuestra 
patria. 

En el año de 1969, un grupo de compañeros economistas 
decidimos formar una asociación civil que pretendíamos se llamara 
Grupo de Trabajo Maestro Jesús Silva Herzog. Fuimos con el 
Maestro a plantearle nuestra inquietud y él nos contestó que 
estaría de acuerdo, siempre y cuando fuera realmente un grupo 
de trabajo, reflejando con ello una de sus mayores virtudes: su 
amor por el trabajo durante toda su existencia. Fue así como se 
constituyó dicho grupo y logramos establecer una cálida y amis­
tosa relación con el Maestro, quien siempre nos brindó sin ningún 
rescollo sus consejos y conocimientos. 

Durante varios años el grupo publicó la revista "Inquietud sin 
Tregua" y realizó diversos eventos académicos, sobresaliendo la 
realización de desayunos de trabajo a los que nos acompañaba inva­
riablemente el Maestro. En dichos desayunos se expusieron y dis-
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cutieron múltiples ternas de actualidad dentro de la p.roblemática 
económica nacional y en varias ocasiones tuvimos la fortuna de 
escuchar disertaciones del Maestro Silva Herzog sobre sus expe­
riencias y sus ideas fundamentales. De esa forma, pudimos con­
tinuar recibiendo sus invaluables enseñanzas y a la vez logramos 
conocerlo y apreciarlo en su profunda dimensión de hombre, <le 
humanista por excelencia y de amigo a toda prueba. 

En julio de 1979 tuve el honor de ser nombrado por el Maestro 
Silva Herzog, miembro de la Junta de Gobierno de la prestigiada 
revista Cuadernos A111ericd110s, 9ue él dirigió desde septiembre de 
1941 hasta su muerte. En su oportunidad agradecí al Maestro esta 
inmerecida distinción; en esta ocasión quiP.ro hacer público mi tes­
timonio de agradecimiento. 

Sus múltiples obras y ensayos que tocaron prácticamente to¿os 
los ángulos de la problemática nacional e internacional, así como 
el análisis de la historia y del pensamiento económico mundial y 
de México, quedan consignadas para su consulta permanente en el 
libro "Bibliografía de Jesús Silva Herzog", editado por Cuadernos 
Americanos en 1973. 

Entre sus obras se encuentra un mensaje intitulado "A Un Joven 
Economista Mexicano", publicado en 1967, que a mi juicio recoge 
la esencia de su pensamiento sobre la economía política como ciencia 
social y sobre la función del economista en una sociedad como la 
mexicana. De su lectura y relectura, escogí algunos párrafos que 
considero reflejan la trascendencia y vigencia de st1 filosofía eco­
nómica y social, los cuales se reproducen a continuación con el 
propósito de volver a escucharlo: 

La economía política es una ciencia dinámica que se está haciendo y 
rehaciendo constantemente, porque constantemente se está haciendo 
y rehaciendo el mundo económico. Claro que lo mismo sucede con 
todas las ciencias sociales y con todas las demás ciencias. Toda ciencia 
es avance, demora, retroceso, para de nuevo caminar hacia adelante y 
aproximarse a las metas perseguidas. Ninguna ciencia ha sido termi­
nada como se termina un puente, un edificio o una estatua; y tal vez 
jamás, el auténtico hombre de ciencia -biólogo, físico o economista­
podrá ufanarse de haber penetrado en todos los arcanos o de que su 
ciencia sea perfecta y transparente cual una esfera de cristal. Entre la 
ciencia y la religión hay una discrepancia fundamental: el hombre 
de ciencia duda; el hombre religioso cree. Sin fe no hay religión; sin 
duda no hay ciencia. 

La teoría económica moderna, o mejor dicho contemporánea --0Jvi­
demos por ahora la historia de las doctrinas-, ha sido en buena r"'te 
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elaborada en los países anglosajones: Inglaterra y los Estados Unidos, 
dos de las naciones capitalistas más ampliamente desarrolladas. Y 
aquí se impone la pregunta seguiente: ¿ La teoría económica elaborada 
en las naciones más cabalmente industrializadas, en los centros metro­
politanos más populosos del mundo, puede aplicarse en los territorios 
de la periferia, apenas en proceso de desarrollo? La respuesta no puede 
ser completamente afirmati,·a ni tajantemente negativa. La teoría 
keynesiana, verbigracia, con sus adiciones y refinamientos posteriores 
es aplicable en algunos casos y en otros no. Hay algo mis: en los 
países latinoamericanos, por lo menos en la mayor parte de ellos, se 
hallan todos los grados de desarrollo económico, todos los escalones 
de la evolución industrial, desde la industria familiar hasta la fábrica 
moderna, sin excluir al artesanado, la industria a domicilio y las 
manufacturas propiamente dichas, o en otros términos: existen grupos 
de organización casi primitiva, explotaciones agrícolas que semejan 
feudos medievales y ciudades de estructura precapitalista o plenamente 
capitalista; y, lógicamente, la teoría keynesiana y post-keynesiana puede 
aplicarse hasta cierto punto en los grandes centros urbanos como 
México, Buenos Aires o Río de Janeiro, pero en manera alguna en 
las poblaciones medianas y pequeñas de retrasada evolución económica 
y cultural. 

El auténtico hombre de ciencia es aquel que vive poseso de amor 
apasionado por la verdad y hondo interés desinteresado por la suerte 
del género humano. Por eso todo hombre de ciencia verdadero es 
humanista y todo verdadero humanista es hombre de ciencia. El estrecho 
maridaje de las humanidades con la ciencia es la forma suprema de 
la cultura. 

En 11n país deficientemente desarrollado, la tarea sustantiva del 
economista consiste en trabajar sin descanso dentro del marco de sus 
posibilidades, para que ese país alcance su pleno desarrollo. Y aquí 
es oportuno insistir en que no debe aplicar servilmente la teoría ela­
borada en los grandes centros del capitalismo, porque si así lo hiciera, 
el fracaso sería inevitable. Toda adaptación teórica debe hacerse después 
de un cuidadoso trabajo analítico, con los pies hundidos en la propia 
tierra y con clara visión de las necesidades primarias y de las legítimas 
aspiraciones del pueblo. El economista nativo de un país de la peri­
feria, sin capacidad crítica, que sigue al pie de la letra y con ufana 
pedantería al autor extranjero por ilustre que éste sea, se asemeja al 
lacayo que imita gozoso y grotesco los finos modales de su señor. 

El móvil <!el economista no debe ser su propio enriquecimiento, 
porque entonces sólo sería un simple y vulgar mercader. El economista 
debe ser investigador social, vasallo de la verdad porque sólo con la 
verdad se sirve de verdad al hombre; debe ser misionero en la noble 
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cruzada para mejorar las condiciones materiales de vida de las grandes 
masas sufridas y hambrientas. A los estómagos vacíos jamás interesa 
el aprendizaje del alfabeto, porque no puede haber fraternidad entre el 
hambre y la cultura. Sólo aquellos que normalmente satisfacen sus 
necesidades biológicas elementales, pueden adormecer a la bestia oue 
todos llevarnos dentro, disfrutar de los dones del espíritu, contribuir 
al progreso de la ciencia, crear obras de arte, levantar la cabeza para 
estudiar la luz de las estrellas, o cantar libremente su canción. 

Lo primero que debe aprender el joven economista mexicano es 
el oficio de hombre, el más difícil de todos los oficios; después, el 
oficio de ciudadano y de profesionista honorable y competente. Y si 
tiene capacidad creadora hacer oficio de antorcha para la sociedad en 
que vive. 

El ideal supremo del joven economista mexicano o latinoamericano 
en general, estriba en decir las cosas bien y hacerlas" mejor, en amar 
a su patria con hondo y desinteresado amor, en servir a su pueblo 
con la mira de elevarlo en lo material y en lo cultural, y, por último, 
luchar sin tregua consigo mismo para hacer de la propia vida algo 
asi corno una obra de arte. 

Y esperemos que la palabra economista quiera decir en el próximo 
futuro, por su íntimo y recóndito significado, arquitecto de pueblos. 

El pueblo de México ha tenido y tiene una morada hostil, una 
morada en la cual se han acumulado innúmeras dificultades. No es 
que el mexicano sea inferior a tal o cual habitante de la Tierra, es 
que al mexicano le ha tocado una morada donde el desafío de la 
naturale:za ha sido formidable. Por eso hemos ido evolucionando lenta­
mente. Nuestra historia, nuestra realidad, nuestra pobreza, se explican 
en cierta medida por la morada que nos ha tocado en suerte habitar. 
Algo hemos hecho; mas no lo olvidemos: hay mucho más todavía por 
hacer. Para ello se necesita superar el complejo de inferioridad que 
tanto nos perjudica. No pensar que todo extranjero es hijo del sol. 
Necesitamos economistas capaces de planear la política económica, 
ingenieros que construyan puentes y caminos; necesitarnos agrónomos 
que exploten nuestras tierras de conformidad con la técnica más avan­
zada; necesitarnos hombres de ciencia que apliquen sus conocimientos 
a la realidad mexicana y encuentren procedimientos adecuados para 
responder al desafio; necesitarnos también, para no hacer gris la vicia, 
hornbl'C!I que cultiven las bellas artes con capacidad creadora: músicos, 
escultores, poetas y arquitectos; en fin, necesitarnos gobernantes res­
ponsables, laboriosos, competentes y honrados, sobre todo, honrados. 
Y asl, mañana podremos contestar con éxito al inaudito desafio. 

México no es un país sino varios países. México no constituye 
todavía una auténtica nacionalidad; porque para que una nación exista 
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real y objetivamente es indispensable que haya lazos de solidaridad y 
simpatía entre la mayoría de sus habitantes con fundamento en la 
comunidad Je intereses, Je propósitos y de metas por alcanzar. México 
no esti hecho toda,ü. Hacer México es la tarea de la presente y de 
las próximas generaciones. Y en esa tarea tiene el joven economista 
mexicano una inter'\'ención fundamental. 

¿ A quién debe servir el joven economista mexicano? El joven 
economista mexicano Jebe servir al pueblo, debe utilizar sus conoci­
mientos no sólo con el cerebro sino también con el corazón, para 
mejorar las condiciones de existencia de millones de mexicanos que 
viven en el sufrimiento, en la pobreza, en la ignorancia, quienes 
padecen todos los males de la tierra y ninguno de sus bienes, a 
quienes se les ofrece para soportar el infierno en esta vida la recom­
pensa del cielo en la ótra, más allá de la muerte. 

Finalmente, quie¡o reproducir un pasaje de las últimas páginas 
de su libro "Mis Trabajos y los Años. Una Vida en la Vida de 
México", en el que se refería a un caso relativo a la Rotonda de 
los Hombres Ilustres: " ... en esa Rotonda donde dice la voz po­
pular que no están todos los que son ni son todos los que est,n. 
Ilustre viene de luz. El hombre ilustre es el que proyecta luz para 
iluminar el camino de sus semejantes, para iluminar su conciencia 
y conducir.lo al bien". 



UNA HAZA&A QUE HONRA A 
NUESTRA AMERICA 

Por Germán ARCINIEGAS 

E N más de una universidad de América o 'de Europa he visto 
enfiladas en las bibliotecas las colecciones de Cuadernos Ame­

ricanos -por su mexicano juego de colores se distinguen a distan­
cia-, que los libreros muestran con orgullo como un tesoro del 
cual hacen uso constante los clientes de esas dependencias. 

Debo a Cuadernos Americanos, a lo largo de un cuarto de si­
glo, algunas de las mejores horas de mi vida, que he recreado con 
sus lecturas, y a usted personalmente el que hubiera sido mi padrino 
cuando aquella aventura de la primera edición de cierto libro mío 
-Entre la libertad y el miedo-, publicado por Cuadernos en una 
época de riesgos evidentes. Estas cosas, mi querido don Jesús, nun. 
ca se olvidan. 



SUS OJOS SABIOS 

Por Sol ARGUEDAS 

SI se acostumbrara registrar los datos autobiográficos con algo 
de imaginación, yo declararía que la figura paterna en mi vida 

se extendió desde Samuel Arguedas a Alfonso Reyes, Silvio Zavala, 
Jesús Silva Herzog y Daniel Rubín de la Borbolla. De mi rebción 
con cada uno de ellos la más polémica, después de la de mi proge­
nitor Samuel Arguedas, fue la de don Jesús Silva Herzog. ¡Cuánto 
discutí con él! Me daba cuenta que frecuentemente lo irritaba mi 
porfía de muchacha atrevida; pero también eran evidentes el afecto 
y la simpatía que me profesaba, de lo cual siempre me mostré 
orgullosa y agradecida. 

Fueron precisamente aquellas discusiones acerca de todo y de 
nada las que cimentaron nuestra amistad. Ellas alentaron mi na­
tural inclinación a llamar las cosas por su verdadero nombre, a 
no sentir temor de decirlas y a defender el derecho a hacerlo. Y 
aquí debo reconocer la influencia de don Jesús sobre mis actitudes 
futuras, ya que estoy refiriéndome a mis épocas en que era más 
dúctil y maleable, durante una adolescencia tardía. Quiero sub­
rayar con esto la antigüedad y la solidez de mi amistad con don 
Jesús. 

Cuando lo conocí él todavía veía un poco. Y cuando perdió 
del todo la vista tuve la impresión, como seguramente la tuvieron 
muchos de sus amigos, que nos veía con otros ojos. Creo que fue 
entonces cuando don Jesús se volvió clarividente; pero no por 
eso dejó de discutir conmigo. Resultaba imposible, durante nuestras 
conversaciones, dejar en el olvido, o simplemente escondido, un 
pensamiento por pequeño que fuera: él todo lo veía. 

Don Jesús creyó en mí cuando nadie, o casi nadie, me tomaba 
en cuenta. Publicaba en Cuadernos Americanos mis escritos, dán­
dome así el apoyo de su enorme prestigio ante los demás y ofre­
ciéndome seguridad y aplom& frente a mí misma. Por eso me 
cuento entre sus hijos, aunque apenas sea una de tantas entre múl­
tiples hermanos. 

Me distinguió pidiéndome que llevara la voz de Hispanoamé­
rica como oradora en una de las famosas y tradicionales cenes de 



Su• Ojos S.biDI 47 

principios de año de Cuadernos Americanos. En ese entonces aquello 
significó para mí algo como una consagración dentro de nuestro 
medio intelectual, ceremonia en la cual don Jesús fue mi padrino. 

Muchísimos años después, cuando le llevé el manuscrito de un 
trabajo que era ya una obra de madurez, don Jesús se escandalizó. 
"¿Cómo puede salir en defensa de la ºvía pacífica al socialismo' 
cuando ya nadie cree en ella?". (Estábamos a fines de 1973 y hacía 
apenas dos meses que había caído Salvador Allende y el gran­
dioso proyecto d1ileno de conservar la democracia en el tránsito 
al socialismo). "Se lo publico -añadió- con una condición: la 
revista hará una advertencia preliminar especificando que no se 
responsabiliza de las opiniones vertidas en el ensayo". Entonces 
me enojé, por primera vez en nuestra larga amistad, con don Jesús: 
"¿Cómo se le ocurre que mi ensayo podría aguantar el peso de una 
tal censura tácita de parte de usted?". 

La proverbial generosidad de don Jesús se impuso una vez rr.ás 
y el ensayo Úl da pacífica al socialismo vio la luz en el primero 
o en el segundo volumen -no recuerdo bien- de 1974. Cuando 
el número estaba en prensa me telefoneó pa.ra decirme: "Lo publico 
como premio a su valentía, porque ciertamente se necesita valor 
para defender una causa ya derrotada en los hechos". Pero se inl­
puso su también proverbial tozudez y en una nota al pie de la 
primera página de mi ensayo escribió: "Este ensayo de nuestra 
distinguida colaboradora se presta indiscutiblemente a interesantes 
discusiones y puntos de vista no coincidentes. El asunto es de tal 
manera importante que invitamos a nuestros lectores y amigos a 
exponer sus puntos de vista acerca de cuestión tan fundamental 
para el futuro de los pueblos de nuestro linaje". (Aunque envuelta 
su opinión en ropaje de seda, don Jesús se salió, como siempre, 
con la suya). 



ALGUNAS VIRTUDES ESENCIALES DEL 
MAESTRO SILVA HERZOG 

Por Auge/ BASSOLS BATALLA 

LA falta de espacio y la premura para entregar estas líneas, que 
se suman modestamente al homenaje rendido por "Cuadernos 

Americanos" a la vida y obra del ilustre mexicano recientemente 
desaparecido, impiden ampliar el presente artículo hasta abarcar 
la extensión que hubiésemos deseado. En próxima ocasión procu­
raremos profundizar en estos y otros aspectos de la personalidad 
del maestro Silva Herzog, desde ángulos nuevos, que ojalá no 
repitan lo afirmado aquí, allá o acullá par comentaristas y analistas 
nacionales y extranjeros. 

Mi relación personal con él se prolongó durante muchos años 
y se hizo más estrecha después del fallecimiento de mi padre, 
el licenciado Narciso Bassols, amigo )' correligionario de don Jesús. 
Innúmeras ocasiones conversé con el maestro y aunque no fui su 
discípulo en la Universidad Nacional ni trabajé directamente bajo 
sus órdenes, le escuché múltiples conferencias y charlas, colaboré 
a invitación suya en las páginas de "Cuadernos·· y --en fin- lo 
visité frecuentemente en sus oficinas y en su domicilio particular, 
incluso cuando estaba ya muy enfermo. Todo ello, aunado al cono­
cimiento de gran parte de su obra y de su pensamiento, me otorgó 
el derecho a considerarme su amigo y a sentirme ahora más profun­
damente motivado para escribir esta breve aportación al volumen 
especial de nuestra revista. 

La primera virtud que quisiera señalar en el caso de Silva Henog 
es que habiendo sido un ilustre hombre de letras, uno de los más 
prolíficos escritores sociales que ha dado México en toda su his­
toria, no fue sin embargo un intelectual alejado de la política 
militante y de la acción práctica, de la lucha ideológica y el intenso 
debate de las ideas. Desde su juventud en 1914, cuando en la plaza 
de armas de San Luis Potosí protestó contra la invasión de Veracruz 
par las tropas norteamericanas, supa calibrar el rumbo de las con-
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tiendas y ponerse siempre del lado que representa el progreso y la 
justicia, contra el retroceso, el privilegio y la explotación humana. 
Así, es bien sabido que participó directamente en la Revolución 
Mexicana, entre otras cosas como periodista del diario "Redención" 
( cubriendo entonces la Convención de Aguascalientes), como orador 
y organizador: un discurso en que por no alabar a los triunfadores 
y exigir que Carranza y Obregón cumplieran "sus compromisos 
con el pueblo", estuvo a punto de costarle la vida. 

Mientras otros escogen el camino del acomodo burocrático o 
del silencio ante los cambios en el acontecer político, el maestro 
prefirió estar muchas vece~ en el ojo de la tormenta, sin importarle 
las posibles consecuencias de su acción. Esto claramente se observa 
en su actuación pública durante los treintas y cuarentas, especial­
mente en sus años como Oficial Mayor y Subsecretario de Educación 
Pública ( 1932-1934), cuando sufre furiosos embates de los grupos 
retardatarios. Sostuvo hasta el final sus ideas avanzadas y progre­
sistas y encaró siempre con entereza los problemas que resultaban 
de esa actitud recta y transparente. Servía a la humanidad apasiona­
damente, pero en forma invariable estuvo del lado de los desvalidos, 
de los eternos oprimidos: "México tiene hambre y sed de justicia" 
fue una de sus frases famosas. Su amor por la patria mexicana 
tampoco tenía límites, pero estaba orientado invariablemente a la 
defensa de intereses superiores. Esto, unido a su absoluto respeto 
por la verdad, pudo constatarse con brillantez a lo largo de su 
actuación en el conflicto 1936-38, que condujo a la expropiación 
de las compañías petroleras por parte del gobierno del Presidente 
Cárdenas. Don Jesús redactó el dictamen y dirigió la investigación 
llevada a cabo por la Comisión de Peritos nombrada en 1937; en 
dicho dictamen se incluyó el famoso punto 40, que rezaba así: 
"Las compañías petroleras demandadas han obtenido en los ties 
últimos años (1934-1936) utilidades muy considerables; su situa­
ción financiera debe calificarse de extraordinariamente bonancible 
y, en consecuencia, puede asegurarse que, sin perjuicio alguno para 
su situación presente ni futura, por lo menos durante los próximos 
años, están perfectamente capacitadas para acceder a las demandas 
del STPRM hasta por una suma anual alrededor de 26 millones 
de pesos". En esta conclusión se basó el decreto expropiatorio del 
18 de marzo de 1938. 

Otras de las virtudes esenciales de don Jesús fue indudable­
mente su gran capacidad de trabajo, su entrega absoluta a todo lo 
que hacía, fuera ésto de carácter editorial u organizando reuniones 
científicas y culturales. Resulta ya obvio señalar el caso de "Cua­
dernos Americanos", que dirigió con brillantez desde 1942 hasta 
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el mismo día de su desaparición física: no ha sido una revista más, 
sino una publicación que marca toda una etapa en la vida cultural 
y política de México y América Latina. Lo mismo puede deciise 
de su labor en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
( donde no sólo fue Presidente sino que se convirtió en verdadero 
arquitecto y conductor de su proyección nacional durante varios 
años); en el Colegio Nacional, el Fondo de Cultura Económica, 
la Universidad Nacional Autónoma de México y otras instituciones 
de gran importancia. En especial debe mencionarse su intenso 
trabajo en el seno de la Escuela Nacional de Economía, de la que 
fue Director en varias ocasiones y profesor durante más de cua­
renta años; ahí mismo creó nuestro Instituto de Investigaciones 
Económicas y fundó la revista de la hoy Facultad. Se distinguió 
también corno impulsor de investigaciones y publicaciones diversas, 
que consideraba de interés primordial: alentó así a numerosos 
estudiosos y en casos concretos puede llarnársele un verdadero 
Mecenas (por ejemplo en el sólido apoyo otorgado al lng. Jorge 
L. Tarnayo para terminar e imprimir la "Geografía general de 
México··, aparecida en 1962). Dentro de su multifacética obra que 
incluye -<orno es sabido- desde ensayos y poesía hasta aporta­
ciones sustanciales en el terreno de la historia económica y la 
filosofía, hay también varios escritos de gran interés geográfico pues 
conoció a fondo su patria y buena parte del planeta y poseía una 
prodigiosa erudición, lo que le permitió meditar seriamente sobre 
el tipo y uso de recursos naturales existentes en México, acerca de 
la población y la economía, las grandes etapas histórico-económicas 
y la forja de la nación, las transformaciones llevadas a cabo por 
la Revolución Mexicana, y su influencia espacial, etc. Esos escritos 
de Silva Herzog deben ser conocidos y discutidos por los geógrafos 
e investigadores sociales de nuestro país, al igual que su extenso 
esfuerzo de divulgación de la vida y los postulados de numerosas 
figuras destacadas en el campo de la economía, la historia y la 
política. Son notables en este aspecto sus escritos sobre los funda­
dores del socialismo científico, resumidos en forma de libro el 
año de 1972. 

Aprovechamos la oportunidad que nos concede la redacción de 
este artículo para insistir en la idea de que a la mayor brevedad 
se publique la recopilación completa tanto de la bibliografía como 
del Currículum del maestro Silva Herzog, preparando al mismo 
tiempo una edición de sus principales libros y artículos. Así se 
facilitará su conocimiento, principalmente por parte de los jóvenes 
mexicanos: la suya fue una de las vidas más ilustres, que abarca 
casi todo nuestro siglo xx y cuyo ejemplo honra a México. 
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Finalmente, desearía hacer resaltar la honestidad y el desin­
terés de que están impregnadas la vida y la obra del maestro Silva 
Herzog. Por ejemplo, cuando en 1959 falleció el licenciado Narciso 
Bassols, de inmediato colaboró para hacer posible la edición del 
volumen de "Obras" por parte del Fondo de Cultura Económica 
y no sólo eso, sino que redactó las extensas páginas biográficas 
ahí presentes. Después amplió sus impresiones respecto a Bassols, 
en las páginas de "Cuadernos" y en múltiples escritos y confe­
rencias. 

Al desaparecer Silva Herzog, México perdió a uno de sus grandes 
hombres, que llegó hasta lo más alto del pensamiento y de la 
acción; un símbolo que reunía mucho de lo mejor que nuestra nación 
tiene y que por tanto debe inspirar a los hombres de hoy y de 
mañana, guiándolos hacia el futuro de redención, paz e igualdad 
que inevitablemente reinará en el mundo. 



REMINISCENCIA PERSONAL: UNA VISITA 
A DON JESUS SILVA HERZOG 

Por Gabriel/a de BEER 

L A vida de Jesús Silva Herzog (1892-1985) abarcó toda la his­
toria formativa del México de nuestro tiempo y, por tanto, 

es difícil ocuparse de ella en breves palabras. Indudablemente los 
estudiosos de las letras y cultura mexicanas evaluarán los aportes 
de esta figura extraordinaria que por sus trabajos y años realmente 
dejó un legado de "una vida en la vida de México". En esta ocasión, 
al rendirle homenaje al colega ausente, al reflexionar sobre su 
persona y aportes, quisiera evocar una tarde de septiembre de 1979 
cuando el mito se hizo realidad. Y uso la palabra mito porque por 
más de veinte años había oído hablar del doctor Jesús Silva Herzog; 
en Columbia University en especial, y en el mundo académico nor­
teamericano en general, siempre se hablaba de don Jesús con res­
peto y admiración. Se recordaban sus conocimientos de la historia 
y de las letras mexicanas o la labor realizada por él en Cuader,ws 
Americanos. Por eso creía que era un monumento, una enciclopedia 
o un ser creado por la ciencia ficción. De manera que cuando le 
hablé por teléfono para pedirle una cita y hablar de una investiga-. 
ción que estaba realizando, me asombré al oírlo decir sin vacilación 
alguna que con gusto me recibiría la siguiente tarde en su casa. 

Cuando mi esposo y yo llegamos a la casa en Monte Líbano 
nos recibió Esther, la encantadora esposa de don Jesús. Empecé a 
explicarles quién era y por qué le había pedido la cita. De inme­
diato el doctor nos hizo sentir en casa cuando dijo que ya se había 
informado de mí en una conversación telefónica con mi antiguo 
profesor y amigo Andrés Iduarte. Así, nos pusimos a platicar como 
si nos hubiéramos conocido desde hacía mucho tiempo. Sabía, sin 
habérselos mencionado yo, cuáles eran mis intereses, los artículos 
que había publicado y aun comentó qué trabajos míos prefería. 

Esa tarde yo quería hablarle a don Jesús del Lic. Luis Cabrera 
sobre quien estaba haciendo una investigación, plas~ada de~pués 
en mi libro Luis Cabrera: Un Intelectual en la Revoluct6n Mextcana 
(México: Fondo de Cultura Económica, 1984). Como quería reunir 
el testimonio de quienes habían conocido a Cabrera durante su 
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carrera, empezamos a hablar de él sin atenemos a un cuestionario 
que había preparado previamente. De esta conversación guardo los 
comentarios que apunté y la impresión de Jesús Silva Herzog como 
hombre de juicios bien pensados, y dotado de una memoria formi­
dable. Me dijo entonces que había leído la obra de Cabrera antes 
de conocerlo en Moscú en 1929. Citó los artículos de este inte­
lectual que más le habían impresionado, entre ellos la "Carta 
abierta a don Francisco l. Madero" de 1911 y también recordó sus 
audaces medidas económicas durante el periodo de Carranza. Le 
dio mucha gracia hablar de los bilimbiques emitidos en Piedras 
Negras y explicar la etimología inglesa -"billing bucks"- de 
esta palabra extraña. También me recomendó que leyera un artículo 
suyo sobre Luis Cabrera en El pensamiento económico, social y 
político de México: 1810-1964 y me obsequió un ejemplar de este 
libro dictándole una hermosa dedicatoria a Esther y firmándola 
él mismo. 

Además de la conversación sobre temas mexicanos de interés 
mutuo, el doctor Silva Herzog le habló a mi esposo en inglés de 
sus visitas a los Estados Unidos, de las grandes bibliotecas y en 
especial de la de Nueva York. También se interesó en las investi­
gaciones que mi esposo, genetista, realizaba en México como partí­
cipe en un proyecto binacional. Don Jesús estaba al tanto del campo 
científico como de todo lo demás. Se le notaba un interés genuino 
en los avances de la genética y sus posibles aplicaciones al ser 
humano. Muy frecuentemente los dos rememoramos los ratos com­
partidos con el matrimonio Silva Herzog con una serie de fotos del 
doctor y su señora sacadas por mi esposo. Recuerdo muy claramente 
que cuando le pedimos permiso a don Jesús para tomarlas insistió 
en que fuéramos a la biblioteca para sacarlas frente a sus libros 
queridos. Así fue esta primera visita al director de Cuadernos Ame­
ricanos. Viva en mi memoria mantengo la imagen de un hombre al­
to, enamorado de la lectura, receptivo a ideas nuevas, gentil y casi 
humilde en sus conversaciones con personas que acababa de conocer. 

Con el fallecimiento del doctor Jesús Silva Herzog hemos perdido 
a uno de los grandes de nuestro siglo. Este hombre de extraordinaria 
lucidez, de mentalidad privilegiada, ciudadano de México y del 
mundo, siempre preocupado por la justicia, no dejó que ni los años, 
ni la limitación física pusieran fin a sus actividades intelectuales. 
Lo recuerdo siempre optimista, activo, lleno de planes para el futuro. 
Conocer y tratar a don Jesús han sido puntos importantes de mi 
vida y especialmente de mis visitas a México. No olvidaré jamás su 
sencillez y su capacidad para el trabajo así como las excepcion~.les 
4otes intelectuales y el calor humano de Jesús Silva Herzo~. 



DE NORTE A SUR 

Por José BLANCO AMOR 

ALLÁ por los años cuarenta las estadísticas decían que Buenos 
Aires era la ciudad que más leía en el continente. Su cultura 

abarcaba no sólo lo argentino, sino cuanto se producía para cubrir 
las exigencias del mundo hispanohablante. Existía una buena infra­
estructura cuando llegaron los exiliados españoles para revitalizar 
lo caduco y dar vida a lo muerto. Digo esto con conocimiento de 
causa. La Avenida de Mayo, que había sido una calle-espejo de 
cuanto escribían y hablaban los españoles en la Argentina, langui­
decía ya por falta de nuevos aportes inmigratorios. Lo argentino 
se había desplazado hacia la calle Corrientes arrastrado por el 
tango o prefería ocultarse en cenáculos literarios de muy poca 
gravitación en el país. Mi generación de inmigrantes figura entre 
los últimos españoles que daban características especiales a esa 
avenida ya envejecida. En su momento esta generación fue secues­
trada por la institución matrimonial, que las porteñas no querían 
dejar morir, y todos nosotros pasamos a ser maridos en lugar de 
bohemios o nostálgicos de nuestro país. 

En el cuarenta y sus cercanías llegaron los exiliados y empe­
zaron a nacer o renacer editoriales y revistas. Cada pequeño sector 
de esos hombres -algunos lo habían sido todo en España- quiso 
seguir siendo algo en la Argentina. Además -y esto era urgente-­
había que vivir. Muchos sumaron su cultura y sus conocimientos 
a editoriales ya existentes y otros fundaron y contribuyeron a 
fundar otras nuevas. Los libros argentinos comenzaron a invadir 
el mundo como un legítimo producto de esta capital de la cultura. 
En otras partes mencioné nombres y títulos de obras fundamen­
tales, en cuya publicación sólo rivalizaba México. Pero México le 
ganó siempre a la Argentina en la misión de dar a conocer exce­
lentes traducciones de obras fundamentales de la cultura universal, 
que aquí sólo hizo en parte Losada. El periodismo modificó su 
forma de presentación, y empezaron a aparecer nombres en las 
páginas de la prensa que hasta entonces había sido anónima. El 
diario Crítica marcó rumbos en este sentido. Revistas semiliterarias 
como El Hotar, Atlántida, Leoplán, Mundo Ar8entino, Saber Vivir, 
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y las judías Davar y Comentario rivalizaban en la publicación de 
trabajos que enaltecían la cultura y el pensamiento que nacían en 
esta parte del mundo. Exclusivamente literaria sólo lo era Sur. 

Buenos Aires era una ciudad legítimamente productora de cul­
tura. Pero Goebels había alertado acerca del significado de esta 
palabra peligrosa: "Cuando oigas la palabra cultura, saca el re­
vólver". Y en la Argentina había muchos cultos nacionalistas que 
creían en Goebels. Las autoridades argentinas respondieron a 
Goebels sin arriesgarse a sacar la pistola: dejaron pudrir en los 
galpones de la Aduana y en los sótanos del Correo miles de pa­
quetes de libros destinados a libreros y bibliotecas de toda América 
Latina. Con esta acción y las restricciones que el Estado imponía 
a los industriales gráficos, mataron la industria argentina del libro. 
Hace ya muchos años que no existen diarios como Crítica, Noticias 
Gráficas, El Mundo ni las revistas antes mencionadas. Estas han 
sido reemplazadas por publicaciones de inferior contenido dedicadas 
al escándalo, y ahora al destape. El país no se repuso jamás de 
esta pérdida cínicamente orientada por el peronismo. Las grandes 
imprentas, al no poder crecer, murieron. 

Pero los editores siguieron luchando como si la publicación de 
libros pudiera subsistir en un país destruído en sus instituciones 
de libertad y en su economía. En cada Feria del Libro los editores 
quieren revivir el pasado, y apenas pueden simular una actividad 
que no es rentable y que va borrando nombres cada año. Sobrevivir 
no es vivir, subsistir no es existir. 

El Sur tuvo un papel brillante en la cultura de nuestro idioma. 
Pero ahora que este hemisferio de América ha sido anulado, resulta 
sumamente estimulante que México mantenga viva la antorcha de 
libertad de pensamiento que fue siempre Cuadernos Americanos. 
El maestro Silva Herzog, junto con León Felipe, Juan Larrea y 
otros crearon un órgano de expresión en el que jamás entró un 
elogio para las dictaduras militares que asolaron al continente. Sería 
interesante que como homenaje permanente a Don Jesús su obra 
brillante y empeñosa no sea jamás sostén de gobiernos totalitarios, 
ni de izquierda ni de derecha. Hoy estos dos términos (izquierda, 
derecha) no significan posiciones políticas extremas y absoluta­
mente antagónicas, como hace cuarenta años. Pero el totalitarismo 
tiene las mismas raíces y las mismas finalidades que entonces. Las 
nuevas democracias que resurgen (¿o simplemente surgen?) en el 
continente necesitan espíritus vigilantes que las nutran de ideas 
y de teorías políticas para ayudarlas a sostenerse contra sus cono­
cidos y poderosos enemigos. La política no es una mala palabra a 
condición de que los escritores la utilicen para defender la libertad. 
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Estas son palabras gratas al oído -lo sé muy bien- y repe­
ridas muchas veces. Aquí la realidad hace que las cosas no tengan 
este desarrollo lógico que todos hubiéramos querido aplaudir. En 
el orden cultural el gobierno democrático argentino descuidó de­
talles fundamentales: el asesor cultural del Presidente es un actor 
de televisión de tercera categoría. O sea que el André Malraux de 
Alfonsín hace papeles en tiras diarias de televisión como cualquier 
figurante, mientras en los escalafones del presupuesto tiene el 
título de secretario de Estado. El secretario de Cultura de la Nación 
ha declarado que los frescos de la Capilla Sixtina "son un destape 
del 1500". Es mucha imaginación para un funcionario de tanta 
responsabilidad como el señor Gorostiza. Este funcionario tampoco 
se acordó de investigar por qué Cuadernos Americanos no entra 
libremente en la Argentina como corresponde a su importancia. Y 
no entra porque existe un decreto en la legislación nacional de la 
dictadura de Onganía que la prohibió por "peligrosa". Onganía 
está muerto políticamente desde 1970 pero sus ideas reaccionarias 
siguen vigentes. En homenaje al pensamiento fundamentalmente 
libre del maestro Silva Herzog debemos unirnos cuantos colabo­
ramos en Cuadernos para denunciar esos desdenes escandalosos. 

Cuadernos Americanos, por decisión de sus autoridades, queda 
incorporada a la obra actual que México viene haciendo en el 
campo de la cultura de nuestra lengua en el continente. El Norte 
es hoy el foco inspirador y proyector de una obra cultural y edi­
torial que en el Sur se apagó. Hablar español en América Latina 
puede ser un privilegio, pero publicar en la Argentina un artículo 
que tenga un contenido esencialmente individual resulta empresa 
poco menos que imposible. La prensa del Sur es hoy un instru­
mento empresario, y ni siquiera las ideas de Unamuno o de Ortega 
hubieran podido circular libremente como circularon en su tiempo. 
Las grandes figuras con entera Jibertiúf han desaparecido de la 
nómina de colaboradores. El último mosquetero ha sido Raymond 
Aron. Murió, se lo elogió, se lo enterró y nadie se preocupó de 
reemplazarlo. Cuando algún nombre internacional aparece en estos 
momentos en la Argentina no nos dice nada nuevo: es sólo un 
pretexto para que sigamos hablando de cultura sin importamos las 
ideas que la crean. 

Don Jesús Silva Herzog merece que "su" revista sea el vehículo 
en el que las nuevas democracias latinoamericanas encuentren el 
nivel cultural y polémico que a él le hubiera entusiasmado. 



PALMA DE UNA MANO ABIERTA 

Por Sol BONIFACI 

DIJO Unamuno en un hermoso texto que los cinco ríos de España, 
que desembocan en el Atlántico, le hacían pensar en la palma 

de una mano abierta y tendida hacia América. 
Cualesquiera que sean los errores y atropellos cometidos por la 

metrópoli o sus dirigentes con los pueblos de América, desde 
México a la Patagonia, habrá siempre entre ustedes y nosotros un 
vínculo de unión imperecedera, mientras los hombres hablen. Los 
seres humanos que estamos al margen de la política, los que vi­
vimos callados y trabajamos en nuestro rinconcito, sea en México 
capital con sus numerosos millones de habitantes, sea en una pe­
queña ciudad suiza, hablamos la misma lengua y en cualquier 
momento podemos entablar diálogo, como si fuéramos de la misma 
familia, de la misma raza, del mismo lugar, aunque hayamos nacido 
y vivido a miles de kilómetros de distancia y no nos hayamos visto 
nunca. Gracias a la lengua nos podemos entender, porque nos 
podemos expresar nuestra manera de pensar y sentir sin que exista 
la gran barrera lingüística, ese muro infranqueable, que surge invi­
sible para todo aquel que emigra a un país extranjero. 

¿Cómo habría podido dialogar con don Jesús Silva Herzog si 
hubiese tenido que escribirle en alemán o en inglés? Habría sido 
imposible. 

Desde hace algunos años existe en Suiza un teléfono llamado 
"la main tendue". En cualquier momento del día o de la noche 
un ser humano, que se sienta perdido en el laberinto de su soledad, 
puede marcar ese número, con la certeza absoluta de que al otro 
lado del hilo hallará una voz anónima dispuesta a escuchar esas 
quejas que surgen del fondo del alma, cuando uno se siente c_omo 
un náufrago en medio del océano, sin ver otra cosa que el abismo 
que está dispuesto a tragárselo. 

Don Jesús Silva Herzog, como fundador y director de Cuader11os 
Américanos, fue para mí esa "main tendue". Mis trabajos so~r~ 
Tirso de Molina estaban a punto de naufragar, cuando dead1 
escribirle una breve carta, preguntándole si en la revista había 
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lugar para el teatro de ese gran poeta fraile del siglo XVII. Su 
respuesta no se hizo esperar: breve, cortés, precisa, diciéndome que 
le enviara alguno de mis ensayos. 

Cuando la revista cumplió cuarenta años dije que Cuadernos 
Americarws había sido para mí una puerta abierta, donde tantas 
otras habían permanecido cerradas, prácticamente a cal y canto. 
Ahora debo añadir que el señor Silva Herzog, el director en per­
sona, fue quien me abrió la puerta con una sonrisa mexicana. 

Que estas breves líneas sirvan como testimonio de gratitud y 
homenaje de una estudiosa y agradecida 



LA HONRADEZ Y LA GRANDEZA 

Por R.llbén BONIPAZ NVRO 

H E leído con admiración y respeto, y he tratado de comprender 
la lección que nace de esa lectura, su libro Mis traba¡os y ws 

aiws, que tuvo usted la amabilidad de obsequiarme. 
''Una vida en la vida de México", vivida bajo dos signos insus­

tituibles: la honradez y la grandeza. Honradez que se proyecta des­
de lo más interno de la propia vida hacia todo cuanto la rodea; 
grandeza interior demostrada incansablemente en el trabajo del es­
píritu, y que tiende siempre al engranaecimiento y a la depuración 
de la patria. 

C.olaboración, con lo que es valioso, cumplida por medio del 
servicio público y de la labor individual del pensamiento. Cargos 
desempeñaaos para el bien de la República; publicación de libros 
fundamentales para el crecimiento de nuestra cultura, construidos 
con la sabiduría profunda de quien todo lo ha aprendido por sí 
mismo. 

Y to'do realizado y pleno, porque ha contado con el estímulo 
del amor. Usted lo dice; cuando Reyes le pregunta cómo hace para 
lograr cuanto se propone, responde Usted con sencillez deslumbran­
te: "Desear con amor lo que deseo". Y lo único que se puede 
desear con amor, es el bien. 

Le ruego que acepte, maestro, el testimonio ae mi admiración 
y mi gratitud. 

México, D. F., 27 de julio de 1971. 



BREVE HISTORIA DEL GRUPO DE TRABAJO 
JESUS SILVA HERZOG 

Por Israel CALVO VILLEGAS 

EN el año de 1967, un grupo de jóvenes estudiantes ingresamos 
a la Universidad Autónoma de México en la Escuela Nacional 

de Economía producto de la primera generación de 3 años en las 
Escuelas Preparatorias. 

Nuestras clases las recibíamos en el grupo 5 del turno matutino 
y en el segundo año {1968) conocimos al maestro Jesús Silva 
Herzog en conferencias impartidas en el auditorio Narciso Bassols 
y más de cerca cuando nos impartió la materia de Historia de las 
Doctrinas Económicas I y 11, no dándonos clases sino conferencias 
ya que poseía una memoria privilegiada, además de orientarnos 
independientemente de la cátedra en la función que debería desem­
eefíar el joven economista. 

En el movimiento estudiantil participamos activamente, for­
mando brigadas, repartiendo propaganda, realizando mítines relám­
pago sobre todo en mercados y en las manifestaciones recuerdo la 
del rector Barros Sierra. 

Después del movimiento del 68, este grupo de jóvenes estu­
diantes decidió formar un grupo político dentro de nuestra escuela 
al cual después de innumerables reuniones en la casa de este hu­
milde escribano, decidimos ponerle el nombre del maestro Silva 
por su trayectoria ideológica, su honradez intachable y demás vir­
tudes que todo mundo conoce en nuestro país. Pues bien, nos diri­
gimos a Cu,iaernos Americanos pidiendo cita para entrevistarnos 
con el maestro. Y a en su despacho, después de platicar amplia­
mente de nuestras inquietudes universitarias, aceptó con mucho 
gusto que lleváramos su nombre. Así fuimos la primera organización 
universitaria Silva Herzog. 

De 1969 a 1971 nos reunimos con el maestro y siempre nos 
regalaba un libro ya fuera el último del Instituto de Investigaciones 
Económicas o el último número de Cu,iaernos Americanos, salíamos 
inspirados por las indicaciones que nos sugería. Realizamos ciclos 
de conferencias, viajes de práctica al interior del país, seminario$ 
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y un sinúmero de actividades con el objeto fundamental de coad­
yuvar al mejoramiento del nivel académico de nuestra querida 
Escuela. Participábamos en las ternas para elección del Director 
de nuestra Escuela siempre con la orientación del Maestro Jesús 
Silva Herzog. 

En 1972 como el movimiento del 68 retrasó la terminación de 
nuestros estudios empezamos a trabajar por la generación 1967-71 
proponiendo al maestro que nos apadrinara, el cual no aceptó por 
la circunstancia histórica, ya que el Doctor Salvador Allende visi­
taría nuestro país y otros grupos políticos en asamblea habían 
propuesto como padrino al presidente chileno, así la generación se 
llamó Salvador Allende. 

Ante esta situación y ya egresados de la escuela, el grupo con­
tinuó reuniéndose para dialogar sobre problemas económicos y 
sociales del país, así como los relacionados con los de la U.N.A.M. 

Después de largas pláticas e intercambio de ideas, la totalidad 
de miembros activos del grupo ( 111 aproximadamente), decidió 
formar la asociación civil "'Jesús Silva Herzog", por considerarla 
un mecanismo idóneo para la realización de sus intereses y aspira­
ciones comunes. En una plática con el maestro Silva, aceptó, pero 
con la condición de que su nombre se diferenciara del de su hijo 
Jesús, que en aquella época era Director General de INFONAVIT, 
llegando a la conclusión que se llamara "GRUPO DE TRABAJO 
MAESTRO JESUS SILVA HERZOG, A.C." En aquella histórica 
ocasión estuvieron presentes Juan Carlos Andrade Salaverría, Luis 
Guerrero, Salvador Martínez Córdova, Humberto Bretón, Silvano 
López Pérez, Agustín Rodríguez y su servidor. 

El 28 de agosto de 1972, ante el licenciado Andrés Ruiz Isunza, 
Notario Público No. 131 del Distrito Federal se elaboró el acta 
constitutiva con la escritura No. 19420. En la casa de uno de los 
miembros de la nueva asociación civil el maestro Silva nos acom­
pañó en una modesta cena que organizamos para celebrar la nueva 
trayectoria del grupo de trabajo. 

Por falta de espacio sólo exponemos lo más sobresaliente de 
los estatutos y el Consejo Directivo: 

TITULO SEGUNDO 

OBJETIVOS 

Art. 3o. La Asociación tendrá por objeto: I. Mantener ante todo, 
•na posición independiente apegada a la 110/•ntad democrática de 
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s11s miembros. 2. Procurar en todo tiempo realizar actividades que 
coadyuven a una más amplia dif11sión de la Ciencia Económica y 
a un mejor rendimiento del nivel académico 11niversitario. 3. La 
Asociación, como parte integrante de la sociedad mexicana, podrti 
manifestarse libremente ante la opinión pública sobre cualq11ier 
hecho trascendente, ante la vida económica, política y social del 
país, así como a nivel internacional y sobre todo, en el Latinoar>1e­
ricano. 4. Proc11rar, en términos generales, realizar toda clase de 
actividades q11e coady11ven a alcanzar un mayor bienestar económico, 
JOcial y c11ltural para el Pueblo de México, por ser ésta la aspiración 
esencial de todos y cada 11no de s11s miembros. 

Art. 4o. La Asociación tiene personalidad jurídica propia, para 
la realización de todos sus fines y objetivos, siendo sus órganos 
los siguientes: 

1. Asamblea General de Asociados 

2. El Consejo Directivo integrado por: 
a) Consejo Coordinador 
b) Las ComiRiones permanentes y las Especiales q11e u 

designen. 

El Consejo Directivo q11edó integrado como sig11e: 

Consejo Coordinador: 

Lic. Juan Carlos Andrade Salave"ía 
Lic. H11mberto Bretón Mora 
Lic. Lllis Manuel Gue""º He"era 
Lic. Salvador Martínez Córdova 
Lic. Silvano López Pérez. 

Comisión de Administración: 

Coordinador: Lic. María Cristina Fabbri Mata 
Vocal: Alma R. Ola/de Trejo 
Vocal: Guadalupe Huerta Martínez. 

Comisión de Actividades Académicas y Culturales 

Coordinador: üc. Enrique/a lira A"edondo 
Voc,d: üc. Ignacio Gómez Trtipada 
Voc,d: Lic. Felipe Soto Téllez. 
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Comisión de Honor y Justicia: 

Coordinador: Lic. Iücardo Vi/ches Galán 
Vocal: Lic. Jaime Berumen Miguel 
Vocal: Lic. Hilario Barrera Ríos. 

Comisión de Prensa y Propaganda: 

Coordinador: Lic. Israel Calvo Vi/legas 
Vocal: Lic. José Luis García Escobedo 
Vocal: Lic. Osear Guillermo Maldonado. 

Comisión de Acción y Relaciones Públicas: 

Coordinador: Lic. Agustín Rodríguez García 
Vocal: Lic. Salvador Leaños Guerrero 
V ocal: Lic. Alberto Levy Oved. 

Ya integrada la Asociación Civil decidimos publicar una revista 
trimestral bajo el nombre de '"Inquietud sin Tregua"' inspirados en 
el título de uno de los libros más importantes del maestro Jesús 
Silva Herzog editado en 1965 por Cuadernos Americanos y reedi­
tado por el Colegio Nacional de Economistas en 1972; en éste, 
expresa la inconformidad permanente e invita a la investigación. 

En el homenaje a los 80 años del maestro Jesús Silva, traba­
jamos intensamente en colaboración con el Colegio Nacional de 
Economistas, a mí me tocó distribuir todo el material impreso a 
los asistentes al banquete y además dirigir y editar la revista 
'"Inquietud sin Tregua ... Empresa difícil pero que afortunadamente 
el 16 de noviembre de 1982 se imprimió para su distribución en 
su homenaje; en esa ocasión el maestro nos presentó al Señor Presi­
dente Echeverría. 

Posteriormente algunos miembros del grupo se fueron a estudiar 
al extranjero como Andrade a Inglaterra, Alberto Levy a Francia, 
Genaro Hemández a Holanda, Guillermo Falcón a Dinamarca, 
Roberto Guadarrama a Yugoslavia, Humberto Bretón a China, 
Federico Córdova Alvelais a Estados Unidos que afortunadamente 
enviaban traducciones o artículos a la revista para publicarse. Los 
demás miembros del grupo continuamos trabajando, destaca la 
última clase a los integrantes de la generación 67-71 en un acto que 
organizamos con el director de la Facultad de Economía José Luis 
Ceceña en el que Don Jesús Silva en el Auditorio HOCHIMIN 
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el 18 de julio de 1973 a las 20 horas nos entregó un lote de libros 
y una clase a los nuevos profesionistas. 

Durante la Dirección y Gerencia de la revista '"INQUIETUD 
SIN TREGUA" órgano informativo de la Asociación Civil Maestro 
Jesús Silva Herzog logramos publicar 8 revistas con un tiraje de 
2,000 ejemplares y que en un porcentaje elevado se cubría con las 
ponencias o ensayos de los desayunos de trabajo que organizábamos 
con el maestro Silva. 

Además de acompañar en todas las distinciones y actos del maes­
tro, cada 2 ó 3 meses el grupo desayunaba con el maestro, algunas 
veces en el Club Suizo, otras en el Hotel Diplomático, le gustaba 
en la planta alta en un local exclusivo. En éstos se exponían 3 ó 
4 temas de actualidad y el maestro los comentaba con una crítica 
constructiva, si eran muy buenos los publicaba en Cuadernos Ame­
ricanos, los regulares los publicaba yo en Inquietud sin Tregua y 
los malos los guardaba de recuerdo. 

Unos días antes del desayuno siempre nos poníamos de acuerdo, 
como ya conocía nuestra voz, nos indicaba que uno o dos lo volvié­
ramos a ver para afinar los detalles del desayuno de trabajo. Su 
hijo Jesús y su esposa Doña Esther nunca faltaban, y a veces invitá­
bamos al Presidente del Colegio de Economistas, al Director de la 
Facultad de Economía y otras distinguidas personalidades. 

Recuerdo que estos desayunos de trabajo eran privados y no 
se permitía a personas de la prensa; sin embargo en un desayuno 
se nos coló un periodista y publicó en el periódico El Día lo 
siguiente: 

2 de marzo de 1975 

Por Roberto Legorreta 
Contra la especialización profesional excesiva y por la amplia­

ción de conocimientos y una mayor adquisición de cultura, se 
pronunció ayer Jesús Silva Herzog, fundador de la Escuela de 
Economía y maestro de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. 

Ante el grupo de economistas Jesús Silva Herzog, egresados 
de la UNAM, el historiador dijo que la especialización excesiva 
lleva al hombre a ser un mutilado mental "y para evitar esto es 
necesario que los profesionistas tengan abiertas las puertas de la 
mente a toda clase de cultura e ideologías". 

"Una mayor cultura y la ampliación de los conocimientos bene­
ficiarán a la sociedad, ya que con hombres mejor preparados se 
solucionarán los problemas del país, que cada día son más graves". 
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En un desayw10 con el mencionado grupo, al que asistieron su 
esposa, su hijo ( el Director General del IN FONA VIT) y el licen­
ciado Jorge Tamayo, presidente del Colegio de Economistas, el 
escritor inició su plática haciendo dos alegorías y terminó hablan¿o 
de los libros de texto gratuito, "tema candente en la actualidad", 
dijo. 

El hombre de la torre 

LA primera alegoría fue: 
"Un hombre vive en una torre elevada. Esa torre tiene sólo 

una claraboya. Por allí el hombre se asoma para ver la luz y mira 
a la distancia un arroyuelo. Así pasan los años y llega a la conclusión 
de que el mundo es un arroyuelo. Pero yo considero que ese hombre 
r11presenta al especialista en sardinas o en gusano rosado y sabe 
mucho de ésto. 

"Y ese hombre es un mutilado mental, ya que debemos estar 
conscientes de que hay que ir contra la especialización excesiva. 

º'Esa torre debemos transformarla para que la claraboya sea 
una gran ventana y abarque gran parte del arroyuelo, que no es 
otra cosa que un caudaloso río. 

º'Hay que llenar la torre de ventanas para ver hacia todos los 
horizontes y ver que el mundo es montañoso, tiene mar, barrancos, 
llanuras, desiertos, etc. 

"Está bien que se tengan preferencias para asomarse frecuen­
temente por una de las ventanas y ver que esa ventana da a una 
selva espesa y saber qué ocurre ahí. Pero también hay que mirar 
a través de las otras ventanas .. 

"Es decir, h,y que especializarse en un conocimiento, hay que 
ser un buen economista, pero ha}' que adquirir otros conocimientos, 
leer y contar con más cultura para ampliar la perspectiva de la 
existencia humana, y así entender el más difícil de los oficios: 
el de hombre cabal". 

Arboles frondosos 

LA segunda alegoría que hizo el economista es la siguiente: 
"En algunos jardines he visto sobre todo antes cuando veía 

bien, comentó, árboles mutilados transformados en esferas, en conos, 
en figuras cilíndricas. Me refiero específicamente al dogmatismo, 
en el que nunca debemos caer. Por eso creo que es necesario ser 
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como árboles frondosos, que se desarrollan para que los agiten todos 
los vientos del espíritu, entcnciiendo por espíritu la esencia misma 
del ser. 

"Es bueno adquirir cultura especializándose, pero es mejor 
ampliar los conocimientos y nunca caer en dogmatismos ni fana­
tismos, sino tener abiertas las puertas de la mente para toda clase 
de cultura e ideologías, puesto que ello representa la solución de 
los problemas de la sociedad de la que formamos parte". 

Libros de texto gratuitos 

SoBRB los libros de texto gratuitos, el catedrático advirtió inicial­
mente, que se trataba de un tema candente de la actualidad, ""pero 
también lo voy a abordar, ya que hasta actos violentos se han 
registrado para la no aplicación". 

Silva Herzog mandó pedir a la Secretaría de Educación Pública 
los libros de Ciencias Naturales '"para ver qué era lo que había 
disgustado a cierta gente"·. 

"Una vez que terminé de leerlos, pensé que la que protestaba 
era gentecilla de gran¡ miopía mental que quisiera vivir en la época 
de Carlos IX o de Felipe II. 

"En el libro de Ciencias Sociales habla de historia del mundo 
y la época contemporánea, y ésta es la que ha molestado a cierta 
gentecilla, ya que hablar de la Revolución en la URSS es ¡un 
pecado terrible!" 

"En el libro se menciona que la Revolución citada la hizo 
lenin. También se hace mención a Carlos Marx. Asimismo, aborda 
el heroísmo de Salvador Allende. 

"Eso es lo que no acepta cierta gentuza, porque se considera 
un pecado mortal enseñarles a los niños de sexto año todo eso". 

En 1979 en uno de estos desayunos, recuerdo que en el Club 
Suizo yo estaba en la mesa sentaJo junto al maestro Jesús Silva, 
me dijo casi al terminar el desayuno que le comunicara al licen­
ciado Andrade que a partir del próximo número de Cuadernos 
Americanos seríamos integrantes de la Junta de Gobierno. Creo 
que a la asociación civil que lleva su nombre a través de nosotros 
le dio el tesoro que más apreció en su larga vida, formar parte 
de su enorme obra y que al menos para este humilde economista 
es la mayor distinción que he recibido en vida. 

Termino de escribir esta breve historia faltándome un mundo 
de actividades que no me es posible transcribir, de lo que sí estoy 
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convencido es de que tuve la fortuna de conocer a uno de los más 
grandes hombres de México que sembró en esta asociación civil 
una "INQUIETUD SIN TREGUA". 

A continuación presentamos cómo quedaba integrada la Revisra 
Inquietud sin Tregua: 

Glllf'O DI TUMIO MAQTIIO .-SUS IILVA" IIIUOG, A. C. 

OONSEJO D11KT[YO 

CONSEJO COOI.DINAD:JI 

Lac JUAN CAIJ.OS ANDRADE SALAV.URIA 
Lic. HUMBBTO ■HTON MOIA 
Lk SILVANO a. LOPEZ PD.EZ 
Lic. SALVADO& MAI.TINEZ COU>OYA 
Lic. LUIS MANUEL GU!UD.O IIDlll.A 

COMISJON DE ADMINISTJ.ACICN • 

COOllDlNAOOI.. Lir lfA. C&JSTINA PAD.I MATA 
VOCAL Lic. ALMA l.. OLALDI 'BEJO 
VOCAL Lic. GUADAWPE HUDTA M.UTIN!Z 

COMISK'S DE ACTIVIDADES ACADEMICAS 
YaJl.TtD.AW: 

COOllDINADOI. Lc. ENI.IQlm A LIAA AI.J.IDONIY.> 
VOCAL Lac. l:]NACIO OOMEZ TI.A.PAi.A 
VOCAL Uc. m.rPE SOTO TElJ.12 

CONISION DE HONOR Y JUSTICIA 

C:OOU,INADOI. Lic. UCA&EDO VllCHl!S GALAN 
VOCAL: Lii:. JADIE IDU'.lilEN MIGUEL 
VOCAL· Lic. HILA&IO DA&RllA &105 

COMISJON DE ACCION SOCIAL Y &ELACIONES PUBLICAS 

C:001.DINADOI. üc I\GUSTIN 1.OD1.IGUEZ GAICJA 
VOCAL: Lac AUUT LEVY OVD> 
VOCAL. W. SALVAOOR LEAJlliOS 

CONJSION DE PaENSA Y PI.CPAGANDA: 

COOI.DINADOI. 
~ 
YOCAl 

Lac ISUEL CALVO VII.U.GAS 
Lic.. J0SE WIS GilCIA IICDUDO 
Lac. NANUR RANIUZ HEI.NANDEZ 

DIUCl'OR DI LA IIVl.ff' A 

1.IC. 1DAU. CALVO VD.I.BGAS 

JUI DE DISTIIINICION: CAi.LOS VALVO VWIGAS 

COHS!JO IDITORIAL 

LIC. Sil.VANO l.. LOPEZ nuz 
ÚC. SALVAOOI. KAI.TINJ!Z COI.DOVA 

UC. ]OSI WIS GAI.ClA UCOUCO 

LJC. HIIC'rol. ... JOP0CA 800NI' 
UC. NA. Cl.lfflNA PAN.I NATA 

UC. HUMBll.10 Blll'ON MORA 

LIC. UCAllEDO VD.CHES GAIAN 

UC. ISRAEL CALVO VD.LIGAS 

LIC. IGNACJO GOMEZ "ff.APALA 

UC. AGUSTIN RODRIGUIZ GARCIA 

LIC. VICTOR IDPIZ ALVAllZ 

UC.HUASCARmA7.0QUl!PAL\SlJDDS 

CORIESPONSAW EN [NGLATDJ.A: 

UC. ENRIQUETA LIRA ARUDONDO 
LIC. JUAN CARLOS ANDRADE 5ALAVEU.IA 

COU.ESIONSAL EN POLONIA: 

UC. ROIEI.TO GUAD.u.J.AMA SIXTOS 

COUESPONSAL EN nANCIA: 

UC. JOSE NIGUD. ACOSTA 

INQUIETUD SIN nEGUA: P'IIWimrioa ~ del ""Gnpa de rnbajo -.ao 
.,....Sil .. Herq.A.C."' 
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UN MEXICANO DE PROYECCION 
AMERICANA Y UNIVERSAL 

Por / wís CAMBRE AIARIRO 

E L 13 de marzo de 1985 la cultura mexicana e hispanoameri• 
cana se vistió de luto. Jesús Silva Herzog, maestro de varias 

generaciones de mexicanos, autor de muchos y valiosos libros, y 
animador de múltiples empresas culturales entre las que sobresale 
la publicación de Cuadernos Ame,-ica11os, dejaba de existir dejando 
tras de sí la huella de una vida larga y fecunda de realizaciones. 

Nunca llegué a conocer personalmente, en presencia física, a don 
Jesús Silva Herzog. Cuando logré viajar por vez primera y hasta 
áhora única a México, durante el verano de 1984, ya don Jesús 
Silva estaba muy debilitado y enfermo. Por estas razones, aunque 
traté de visitarlo, no me fue permitido hacerlo. A pesar de eso, 
pocas personas habrá de este mundo y de mi época con las que haya 
mantenido una relación intelectual tan intensa y prolongada como 
la que mantuve con don Jesús Silva Herzog. Por medios epistolares 
•a lo largo de casi veinte años y a través del vínculo de unión consti• 
tuido por la revista Cuadernos Amerirnnos, de la cual fue creador, 
valedor e inspirador, sostuvimos una comunicación casi permanente. 

De hecho, mi relación con Cuadernos Americanos se remonta 
mucho más atrás en el tiempo hasta los días de mi adolescencia en 
la época más aciaga de la España franquista. Fue en mi Galicia 
natal, en los años finales de la década de los cuarenta y primeros 
cincuenta cuando entré en contacto con la Revista del Nuevo Mundo. 
En aquellos tiempos difíciles, de represión y oscurantismo, cayeron 
en mis manos algunos viejos números de Cuadernos que una familia 
amiga me permitió leer. Aquellos ejemplares de la revista habían 
lle.11:ado a Galicia enviados desde México_ por un miembro de la 
familia. combatiente republicano que se viera obli.11:ado a exilarse en 
tierras mexicanas para no caer en las e:arras de la dictadura fran• 
quista. Afortunadamente, aquellos m'.1mero~ lograron franquear los 
controles aduaneros y censoriales del franquismo, una coladura en 
la tupida red represora de la dictadura clerical-autoritaria, lo que 
me permitió leerlos de cabo a rabo con la avidez y curiosidad de 
mis años juveniles. 
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Fue así que a mis quince o dieciséis aiios pude empezar a leer 
una serie de autores españoles que estaban proscritos en la España 
de aquel tiempo. Hombres malditos por la dictadura franquista 
cuyo pensamiento estaba prohibido reproducir en España e incluso 
mencionar por escrito sus nombres. Se trataba de intelectuales ilustres, 
muchos de ellos honra de la Universidad española, y destacados 
políticos republicanos pero que para mí en aquellos momentos y 
a causa de la implacable persecución fascista contra el pensamiento 
crítico y libre, resultaban totalmente desconocidos. 

A pesar de policías represivos y censores inquisitoriales, allí 
estaban en las páginas de aquella espléndida revista las palabras 
y las ideas de muchos escritores perseguidos analizando los pro­
blemas políticos, sociales y culturales de la España y del mundo 
de aquel tiempo. Junto a ellos numerosos autores americanos y de 
otras procedencias contribuían a dar una visión amplia y diversi­
ficada del mundo del siglo veinte. Todo esto se debía al talante 
abierto, firmemente creyente en la libertad de pensamiento y en 
el progreso humano que supo imprimir a la revista su fundador y 
director Jesús Silva Herzog. 

Han pasado más de treinta años y todavía acuden a mi recuerdo 
los análisis lúcidos y sugerentes de escritores españoles como León 
Felipe, Eugenio Jmaz, Juan Larrea, Bosch-Gimpera, Max Aub, 
Rafael Altamira, José Gaos, Juan Cuatrecasas, García Bacca, Re­
caséns Siches, Giner de los Ríos, Ruiz Funes, Guillermo de Torre, 
Juan Ramón Jiménez y tantos otros hoy, lamentablemente en ~ 
mayoría fallecidos. A su lado, compartiendo las densas páginas de 
Cuaderno1. aparecían grandes autores americanos como Alfonso 
Reyes. Leopoldo Zea. Cardoza y Aral!:Ón, Silvia Zavala, Alfonso 
Caso, Haya de la Torre, Cossío Villegas. Monteforte Toledo, Reyes 
Heroles, Cossío del Pomar, Picón Salas, Carrera Andrade, Luis 
Alberto Sánchez, Martínez Estrada, José Antonio Portuondo y el 
propio Jesús Silva Herzog que además tuvo la virtud de concitarlos 
a todos en la gran empresa cultural que fue y que sigue siendo la 
Revista del Nuevo Mundo. 

Lo que estaba lejos de imaginar aquel muchacho gallego de 
1950. tembloroso ante el descubrimiento de un mundo nuevo cuando 
empezó a leer un tanto furtiva v clandestinamente CuadernoJ Ame­
ricanoJ. es oue andando el tiempo llegaría a publicar sus escritos 
en las páe:inas de la revista. Los avatares de la vida, conjugados 
con la cerrazón de la España franquista, me trajeron a estas orillas 
del Atlántico al igual que en épocas anteriores había ocurrido con 
otras generaciones de peninsulares. Después, la gcnerosic!ad y bene­
volencia de don Jesús Silva me abrieron las puertas de Cuadernos 
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tan de par en par que he llegado a ser uno sus colaboradores más 
asiduos en las dos últimas décadas. Nunca podré olvidar las palabras 
de aliento y estímulo prodigadas generosamente por Jesús Silva 
Herzog a través de sus cartas a lo largo de los años junto a los 
inmerecidos elogios para mis modestos escritos. Elogios que sin 
duda estaban dictados por la finura de su trato y la delicadeza de 
su espíritu. 

Desde los primeros momentos de su fundación, Jesús Silva 
Herzog abrió las páginas de Cuadernos Americanos a los demó­
cratas y antifascistas españoles. Hasta tal punto que con los múl­
tiples trabajos publicados en la revista por tres generaciones de 
autores se podría elaborar toda una antología de escritos anti­
franquistas. Sin embargo, es penoso comprobar cómo a las alturas 
de 1985, diez años después de la desaparición del dictador Fran­
cisco Franco y la sustitución de su régimen fascista por un sistema 
monárquico parlamentario, la España postfranquista no ha hecho 
el más mínimo reconocimiento a la meritoria obra de Jesús Silva 
Herzog y a la trayectoria de Cuadernos Americanos. La explicación 
de ese olvido imperdonable radica en que los políticos postfran­
quistas fueron en su inmensa mayoría unos alevines que se desa­
rrollaron en los viveros de la dictadura. Eso explica la miopía de 
su visión política y su desconocimiento de muchos escritores y 
luchadores demócratas. Los políticos postfranquistas sólo se han 
preocupado de aprender bien en la escuela del franquismo las 
asignaturas tecnoburocráticas para aferrarse al poder tras la muerte 
del dictador. Eso sí, revistiendo sus triquiñuelas de un ropaje 
pseudodemocrático. Pero en el fondo siguen sirviendo a los mismos 
intereses capitalistas e imperialistas a los que sirvió la dictadura 
franquista. Por eso se han negado a reconocer la gran labor cul­
tural hispanoamericana y el gran servicio prestado a la España 
democrática por ese gran mexicano que fue Jesús Silva Herzog. 

Por mi parte, estas breves líneas no quieren ser otra casa que 
un sencillo y sincero homenaje de agradecimiento y admiración a 
un hombre que no llegué a conocer personalmente, pero por el 
cual sentí una gran afinidad vital e intelectual. Un homenaje del 
recuerdo imperecedero a la memoria de un gran maestro y hombre 
bueno, firme creyente en la justicia y en la libertad humanas. Un 
luchador infatigable contra toda forma de dominación. Un ene­
migo implacable de las dictaduras y tiranías que asolan a nuestros 
pueblos. Un denunciador insobornable de la explotación imperia­
lista. Jesús Silva Herzog, un mexicano de proyección americana y 
universal. 



RECUERDOS DE DON JESUS 

Por Luii CARDOZA Y ARAGON 

1 Jesús Silva Herzog sigue vivo para mí, lo siento llegar y decirme 
con su vozarrón cordial: "Amigo Cardoza, ¿no cree usted que 

la Revolución Mexicana terminó en 1940 ?" Lo visité muchas, 
muchas veces en las oficinas de CuadernoJ Americanoi en las calles 
de Guatemala o en la Avenida Coyoacán, generalmente para darle 
las gracias por tantas cosas que ya ni las recuerdo bien. Nada 
más quiero repetir que los guatemaltecos le estamos agradecidos. 

Con Alfonso Caso, Jorge L. Tamayo, los hermanos Pablo y 
Henrique González Casanova, Fernando Benítez, Guillermo Haro 
y otros más, hombres representativos de México, estuvo a la cabeza 
de la Sociedad Amigos de Guatemala. Tomó nuestra lucha con 
pasión, como propia. En el banquete anual que realizaba Cuadernos 
Americanos en el Club Suizo siempre hablaban tres oradores esco­
gidos por Don Jesús: un mexicano, un español, un hispanoameri­
cano. Por la crisis que vivía Guatemala en 1954 fui designado y 
Guatemala fue aplaudida de pie largamente. 

En el número 1 de CuadernoJ AmericanoJ hay colaboración mía. 
Mis escritos han sido publicados en volumen por la propia editorial. 
Me llamó la atención cómo a través de tantos años sin esperanza 
mantuve en Cuadernos Americanos la denuncia de la situación de 
mi patria. 

Cuadernos Americanos editó en 1955 mi libro La revoluci611 
guatemalteca que constituye el primer extenso estudio que no se 
ocupa nada más de lo obvio: el imperialismo norteamericano. Se 
ocupa, fundamentalmente, de la conducta de partidos, organiza­
ciones y de la renuncia inconstitucional del presidente Jacobo Arbenz. 

Me ha obsedido lo que aconteció a nuestro movimiento demo­
crático que llamamos Revolución de Octubre (1944-1954} hasta la 
intervención norteamericana que acabó con ese esfuerzo. 

2. Naturalmente cuando leí que Don Jesús Silva Herzog suponía 
que los guatemaltecos no queremos a México, no pude guardar 
silencio ante tal injusticia. Le envié carta que él recgg~ en Epistolario. 
Dice as!: 
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México, D. F., 9 de febrero, 1971. 

Al señor doctor don Jesí1s Silva Herzog. 
CIUDAD. 

Muy querido y apreciado don Jesús: Para comenzar, reitero 
nuestros saludos y mejores deseos para usted y Ester en el año que 
avanza. No sé qué dirá Lya de su Mis lraba¡os y los años, que usted, 
haciéndome el honor de contarme entre sus amigos, nos obsequió 
hace algunas semanas. Paso al singular, parque son mis impresiones. 
El primer capítulo descuella en la obra, toda muy interesante. Pero 
este primer capítulo es muy bueno. El libro todo ofrece gran interés 
por varias razones. Precisaré algunas de ellas: la integridad del 
estilo; la importancia de muchos de los sucesos; el papel directo, 
eminente, en algunos que son Historia, en que participó usted con 
talento, enter~a y fervor patriótico. (La expropiación petrolera). 
Vivimos una época en sus páginas; y esto no es poco. Sin embargo, 
debo decirle que el primer capítulo y lo relativo a la expropiación 
petrolera resulta en el volumen (por cierto, me tocó uno mal compa­
ginado). No veo bien estructurado el libro y siento premura en la 
redacción. Su prosa no siempre tiene la llaneza y precisión a que 
nos tiene acostumbrados. Todo esto no impide que su libro sea muy 
valioso y constituya un documento de gran importancia, humano e 
histórico. Espero que no nos olvide cuando salga el segundo volumen. 

Claro que me entristeció muchísimo en donde afirma que los 
guatemaltecos no queremos a los mexicanos. Debió usted exten­
derse y considerar lo apuntado con detenimiento. Es complejo el 
punto y ocurre universa/mente entre países vecinos ( sobre todo, 
cuando uno es mucho mayor) sin que sea falta de afecto sino algo 
más complicado. Diría que los guatemaltecos no quieren ni a lo~ 
guatemaltecos, dado el genocidio que se incrementó con Méndez 
Montenegro sigue hoy con Arana Osorio (teniendo Montenegro 
como mascarones de proa a Arévalo y Asturias) . ¿Qué me dice de 
países hermanos en el caso de "la guerra del futbol" entre Hon­
duras y El Salvador ( ! !) Con México somos el mismo pueblo y 
otro pueblo (precolombino, colonial, "independiente". Problema 
de vecindad, de fronteras (conozco algo de ello: Filisola, Antonio 
de León). Tampoco olvido la Sociedad "Amigos de Guatemala", 
en 1954, en que usted actuó tan activamente en compañía de muchos 
otros insiJ(lleS mexicanos, y las manifestaciones papulares en de­
fensa de Guatemala. Permítame ser, en este punto, el vocero de 
mi pueblo y decirle lo siguiente, mi querido don Jesús; decirle 
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acerca de mi vida en México, más de un cuarto de siglo, la mitad 
de mi vida: 

Aquí he amado, vivido, soñado. Encontré un pueblo y una 
tierra que son míos. Los hizo mío su grandeza y mi fervor. Me 
enseñaron a ser tenaz, ponderado y combativo. Me han dado feli­
cidad, inquietud y sustento. 

Antes de venir a México, de conocerlo y de vivirlo, sentía recón­
ditamente, con intuitiva certeza, con veraz premonición, que su 
mundo mágico era próximo para aquel que tuviera un poco de 
buena voluntad y entendimiento. 

Como si fueran míos, he hablado siempre de los hombres y las 
cosas de México. Porque los siento míos. Porque son míos. ¿Cómo 
no gozar y acongojarme, cómo no exaltarme y soñar con su realidad 
vivida y su transfiguración? Por vuestra generosidad he tenido las 
furias y las penas de México. Nunca he vivido aquí como un 
extraño. Y no amo a México como segunda patria: si las hubiera, 
ésta sería la mía. No hay patrias segundas, aunque sea ciudadano 
de la Vía Láctea. Amo a México como tierra de mi elección. Como 
tierra mía a través de mi vida. 

Aquí me reconocí y penetré en mí. México era, asimismo, mi 
tierra. Y el exilio perdía mucho de su peso tremendo. Y mi nos­
talgia se atemperaba. La caverna guatemalteca siempre me ha ex­
pulsado minuciosamente. Nunca he sido embajador de gorilas con 
charreteras o sin ellas. 

¿Cómo hablar de destierro en México si nunca se me ha visto 
como a un extraño? ¿Si nunca me he sentido extranjero, porque 
nuestras raíces se encuentran entretejidas apretadamente? ¿Si no 
hay una tierra mejor que ésta, cuando la de mi nacimiento y la de 
mi infancia me está vedada? ¿Si aquí he reconstruido precolombina, 
presente y futuramente, mi paraíso perdido? ¿Si aquí he vivido y 
aprendido a conocer y a amar mejor la tierra de mis huesos? ¿Si 
aquí he entrevisto la posibilidad de mi tierra cuando restituya 
humanidad a todos los guatemaltecos? ¿Si aquí escucho el corazón 
de mi pueblo, como no lo escucharía bajo ningún otro cielo? 

México: su poesía y su pintura, sus luchas y agonías, sus can­
ciones y paisajes, su pasado remoto y su porvenir, en que desple­
gará más su esplendor, también afirmaron y modelaron mis raíces. 
Aquí estoy en mi tierra. Y de ella han nacido mis sueños y pensa­
mientos. Aquí tengo muchos de mis mejores amigos y no pocos 
de mis muertos más queridos y admirados. 

Nos unen la pasión por la libertad, como nos unen Berna! 
Díaz del Castillo y Rafael Landívar. Como el fuego de José Cle-
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mente Orozco y la gracia, compleja y límpida, de Ramón López 
Velarde. Como los maestros magos de nuestras comunes mitologías 
encendidas. Y desde ese cielo sin Suchiate -y sin sorpresa por 
vuestra dilatada bondad- reitero mi gratitud. 

Un abrazo, mi querido amigo, el admirado don Jesús. Nece­
sitaba decirle que su generalización era apresurada y que me había 
entristecido leerla. 



... CADA A:rilO QUE PASA SOY MENOS 
ECONOMISTA 

Por Femando CARMONA 

A /o,ía Esther 

M I primer encuentro con el maestro Silva Herzog fue en el 
lejano 1945, como alumno suyo en la entonces Escuela Na­

cional de Economía. Sin embargo, miembro que soy de una gene­
ración de mexicanos que pudo vislumbrar, niño aún, algo de los 
mejores momentos del cardenismo y llega a la juventud en tiempos 
del manifiesto retroceso político y moral iniciado con los regímenes 
ávilacamachista y alemanista, durante esos años, confieso, un tanto 
incrédulo guardé hacia la personalidad que ya era don Jesús una 
actitud más bien escéptica, defensiva y distante. 

Alimentaba esa actitud del joven liberal nacionalista que fui, 
la incongruencia que advertía en varios de mis más famosos profe. 
sores, entre sus palabras y los hechos, entre el ideario izquierdi­
zante proclamado en la cátedra o sumido en su todavía fresco car­
denista, y su conducta de funcionarios públicos o simples ciudadanos. 
Pero hacia el maestro Silva Herzog, por el contrario, sentí un ere. 
ciente respeto. Desde la muerte de Narciso Bassols en julio de 
1959 y sobre todo desde 1961 empecé a tratarlo con más frecuencia 
y a conocerlo mejor. Mi respeto se convirtió entonces en admiración. 

Jesús Silva Herzog sí fue un profeta en su tierra. La admiración 
que despertó entre tirios y troyanos -por a veces opuestas ra­
zones--, en mí brotó cuando dejé de ser un estudiante y evolucioné 
hacia una convicción antimperialista, socialista, que en las palabras 
y la posición del genuino maestro encontraba explicación o tesis 
valiosas para comprender muy complejos problemas del devenir 
histórico mexicano y latinoamericano. Pero sobre todo avivó ese 
sentimiento la oportunidad de constatar en el trato personal su 
congruencia, precisamente, entre lo que hacía y lo que pensaba, 
fruto de su honradez, generosidad, vigor intelectual, creatividad, 
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i~d~pendencia de criterio, sensibilidad, entusiasmo y alegría de 
v1v1r. 

El maestro Silva defendía su~ convicciones en público y privado, 
llamaba pan al pan y vino al vino, mas en términos justos, positivos, 
con objetividad, sin ofender a nadie en lo personal, sin eufemismos 
pero sí con bellas, a menudo lapidarias metáforas. R.Pra aviJ, durante 
más de dos décadas cruzó los pantanos de la alta administración 
pública mexicana sin mancharse, y recorrió la última y más fructí­
fera mitad de su vida con una acrecida inquietud sin tregua, sobria­
mente, sin vivir ni pensar ni actuar como un consagrado indiferente 
a la suerte de las mayorías y abierto siempre a la juventud. Una y 
otra vez laureado y halagado por los sucesivos gobernantes de 
México y por las viejas y nuevas camadas de profesionales ··revo­
lucionarios", mantuvo siempre un espíritu crítico nacionalista y 
justiciero. Moderno Herodoto, casi ciego veía más, mucho más 
profunda y certeramente que tantos videntes acomodaticios que 
pretendieron ser sus discípulos ("alumnos", corregiría don Jesús), 
las realidades de nuestro tiempo, tanto o más que como un sabio 
científico de la sociedad como un poeta humanista y un digno y 
orgulloso ciudadano latinoamericano, del Tercer Mundo, henchido 
de fe en los pueblos de México y Nuestra América e inclaudicablr: 
opositor del imperialismo. 

Cuando pude iniciar una relación con el maestro Silva Herzog 
ya conocía sus aportes al conocimiento de México: sus plantcos 
desde fines de los años cuarenta sobre la muerte de la Revolución 
Mexicana y el carácter capitalista y no "anti-semifeudal" de este 
trascendente hecho histórico; su fundamentada explicación de que 
después de la que llamó transición ávilacamachista, se había iniciado 
una suerte de neoporfirismo; su ordenamiento del pensamiento 
social, económico y político de los mexicanos al través de la his­
toria, que a las nuevas generaciones de economistas nos introdujo 
a los Alamán, los Antuñano, los Otero, los Lerdo, los Prieto, los 
Molina Enríquez, los Wistano Luiz Orozco, los Lauro Viadas, 
los Rafael Nieto; su sistematización del pensamiento agrario mexi­
cano, y muchos otros. Sabía que fue un participante destacado en 
la gesta de la educación rural -junto al satanizado Bassols, cuya 
memoria siempre honr&-, la reforma agraria y la expropiación 
petrolera, y que su amor a nuestro pueblo fue siempre el de un 
patriota. También que desde el primer momento fue un ciudadano 
que se enfrentó a la "guerra fría" y el macartismo, y que se colocó 
en las filas de los defensores de las revoluciones antimperialistas 
derrotadas en Guatemala y Bolivia. 
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Pero ya fui testigo del calor con el que el maestro Silva saludó 
la buena nueva de la Revolución Cubana, la revolución liberadora 
de la que identificó con la Isla de Utopía de Tomás Moro -a 
donde en 1969 hizo su último viaje al extrajero-, y supo repatar 
el momentáneo error de swnarse a los críticos en el aff afre del 
poeta Padilla, como también se situó al lado de Salvador Allende 
y la Unidad Popular chilena y de la Revolución Popular Sandinista 
nicaragüense. Y de que nunca tuvo reposo frente a las dictaduras 
latinoamericanas de toda laya, los gobiernos prepotentes de los 
Estados Unidos y las otras metrópolis de los monopolios trasna­
cionales, y frente a la demagogia, la corrupción, la frivolidad y 
la antidemocracia en la propia sociedad mexicana. 

Mi relación con el maestro Silva fue más frecuente y estrecha 
entre 1963 y 1982, a partir de la edición de mi tesis de licenciatura 
(El drama de América !.Atina. El caso de México), con el pie de 
imprenta de Cuademos Americanos. Por cierto él propuso el título 
y la portada del libro. Cuando el Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas (IIEc) de la UNAM, que don Jesús había fundado en 
1941, se separó de la Escuela Nacional de Economía, pese a sus 
numerosas ocupaciones y las limitaciones que le imponían sus 80 
años, aceptó la invitación que en mi calidad de director del IIEc 
le hice en nombre de todos mis compañeros, y ocupó la presidencia 
de la Comisión Dictaminadora y formó parte de la Comisión Con­
sultiva de la revista trimestral del Instituto, Problemas del Desa­
"º"º· Revista Latinoamericana de Economía, que empezó a publi­
carse en octubte de 1969. 

Cumplió ambos cargos honoríficos con su consabida responsa­
bilidad, siempre puntual, atento hasta los mínimos detalles que se 
plantearon durante la <lelic1da y compleja reclasificación del per­
sonal académico del IIEc emprendida en 1971, que reclamó nume­
rosas juntas a lo largo de tres años, en las que pudimos disfrutar 
la discreta y delicada hospitalidad de doña Esther, brazo derecho de 
don Jesús hasta su muerte. Para el tercer número de la nueva 
revista nos entrep.ó un importante ensayo: "Dos opiniones hetero­
doxas sobre la Revolución Mexicana". y luego, para el 16, en 
1973. otro sobre el golpe de estado fascista contra el gobierno 
constitucional socialista de Chile. 

El maestro Silva nos avudó poderosamente a sortear los pro-
1:;!emas y a dar impulso a la investigación en la nueva etapa del 
IIEc, que se iniciaba con un presupuesto paupérrimo y en las difíciles 
circunstancias del movimiento estudiantil del 68. Contribuyó de 
manera importante en los primeros pasos para la formación de la 
bibli13teca especializada de que el Instituto entonces carecía. También 
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participó en varios actos organizados por el IIEc, el último en 
1979 en homenaje a Juan F. Noyola, el brillante economista mexi­
cano que en 1962 murió al servicio de la Revolución Cubana. 

Don Jesús echó mano de su prestigio y autoridad y movió cielo, 
mar y tierra hasta lograr que los fondos, escrupulosamente mane­
jados por él durante tres décadas, del fideicomiso oficial con el 
que sostuvo el Instituto Mexicano de Investigaciones Económicas, 
que el maestro fundó y dirigió (con antecedentes desde 1928, 
cuando entre los fundadores invitados por él estuvieron el cubano 
Julio Antonio Mella y el venezolano Salvador de la Plaza), como 
fue el propósito que me anunció años antes, quC:daran en beneficio 
del IIEc a partir de 1975, donde permitieron y aún permiten iniciar 
o reforzar algunas investigaciones relevantes sobre la economía 
mexicana. De su permanente interés por nuestro Instituto da cuenta 
el hecho de que, en su carácter de presidente vitalicio del Ifomex, 
como se conoce la administración de estos fondos, el maestro Silva 
todavía nos citó a los integrantes de la junta directiva (José Luis 
Ceceña, actual director del Instituto, Ricardo Torres Gaitán y el 
que esto escribe) la víspera misma Je su muerte, a una reunión 
que ya no fue posible realizar ... 

Quisiera ahora recordar una anécdota que retrata la rica perso­
nalidad de Jesús Silva Herzog. Alguna vez me pidió releerle unas 
páginas de un artículo sobre la inversión extranjera directa en 
México publicado en El Trimestre Económico, y cinco minutos 
después me interrumpió para decir: "Este es un ejemplo de lo 9ue 
110 debe ser un economista: tecnócrata, indiferente a las implica­
ciones sociales y humanas de aquello sobre lo que escribe". Y 
añadió en otra oportunidad: "Gr"cias a Dios, cada año que p11sa 
soy menos economista". Entendí. El ejemplo que nos deja es el de 
un interés multifacético y cada vez mayor en el todo humano y 
social, siemp,e al lado de los pueblos y en su caha! integridad. 



DE LA ESENCIA AL HECHO. JESUS SIL VA 
HERZOG Y EL OFICIO DE PENSAR 

Por Pa11lo de CALV ALHO-NETO 

U NA de las grandes virtudes de Jesús Silva Herzog ha sido la 
de incentivar el pensamiento. No sólo ejerció el oficio de 

pensar él mismo sino que poseía la facultad de promover la acti­
vidad pensante. Fue, por vocación, un genuino estimulador de ideas. 
Con su indiscutible calidad de humanista, solía manipular los 
hechos como eventos cotidianos, pero a la vez sabía cómo de ellos 
entresacar la médula, dándoles forma a la quintaesencia, translú­
cida e inductiva. Fue, en este sentido, un filósofo. 

De la lectura atenta de sus síntesis filosóficas, el lector infiere 
los hechos según su cultura, preparación e ideología. Esos hechos 
van o no a coincidir con aquellos que Don Jesús manipuló, pues 
así es el proceso de pensar: constante interacción de la esencia al 
hecho y del heho a la esencia. 

En este artículo, concebido como un acto de homenaje, pretendo 
demostrar la capacidad motivadora de Jesús Silva Herzog, medi­
tando sobre algunos de sus párrafos de profunda sabiduría, ver­
dades emanadas de una larga experiencia de vida. Me valdré de 
unas ruantas, repasando al acaso, únicamente, las páginas de su 
Nueve EJtudios Mexicanos, 1953. El escribe y uno piensa. 

EL :ESCRIBE: "La historia jamáJ se detiene; es 1111 río ca11da­
Joso que fluye hacia un mar ignorado; es cambio constallfe y suceder 
sin término. ( . .. ) Luchas de unos en contra de otros. V en.-e,Jores 
y vencidos, El hombre, siempre, Jobo del hombre. ( . .. ) Los espa­
ñoles no lucharon solos en co11tra de los aztecas; a su lado l11charo11 
centenareS' y miles de indígenas". 

YO PIENSO: Veo el avance faroéstico del imperio. Cada siglo 
que transcurre nos devora una parte. Latinoamérica de hoy está 
siendo absorbida por los anglos bien como los toltecas, mayas, 
chichimecas, aztecas. . . lo fueron por los españoles. Suave es este 
proceso de deglutici6n, puesto que mucha gente ni lo percibe; en 
verdad, cada nueva generación poco aprende de la anterior. 
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El imperio compró de España, compró y tomó de México ... 
Está tomando la América Central, que él llama de ··repúblicas 
bananas". Puerto Rico ya está tomado. Con la presente ocupación 
de El Salvador y Honduras, México ha quedado enclavado en el 
medio. Los marines han acampado al sur de México y, desde luego, 
están al norte ya por derecho adquirido. Nunca más, pero nun.-a 
más el norteamericano va a dejar esta sopa. Simplemente porque 
se trata de una estrategia a largo plazo. Con la ocupación de 
América Central el imperio ha jugado una carta valiosa, pues ame­
naza a todos los países hispánicos, al Brasil inclusive. 

Dentro del mismo territorio estadounidense, el imperio en cinco 
siglos de expansión, ya firmó cerca de trescientos acuerdos con los 
indios y no cumplió ninguno. El Tratado Monroe, que huele a 
tratado con "indios" del resto del continente, no sería una excep­
ción, sobre todo en los tiempos actuales, cuando la mentalidad 
tecnológica llega a la conclusión de que no puede sacar beneficios 
de la mentalidad indígena. Ese divorcio es cada vez más visible. 

La Guerra de las Malvinas fue, en esencia, una acción faroés­
tica. Dos imperios -el hechicero y el aprendiz de hechicero-­
mostraron sus garras y enseñaron sus dientes. Caperucita Roja: "¿Y 
por qué estas uñas tan largas?" Necesario se hace invalidar la idea 
de que la distancia que separa las Malvinas de Inglaterra es nuestra 
aliada, pues cada día más fácil se torna mantener posesiones a 
perder de vista. 

El Comandante Fidel Castro cree que el pueblo del imperio 
no debe ser confundido con el gobierno que lo rige. Es mucha 
generosidad pensar así. Este pueblo está muy conforme con las 
directrices de la Casa Blanca. La "masa" que protesta es tan sólo 
una gota de agua. En un reciente sondaje de la opinión pública, 
42% de norteamericanos revelaron "una gran confianza" en Reagan, 
al paso que en 1980 apenas 127o expresaron fe en el gobierno de 
Jimmy Cartee. En otras palabras, el uno, con su política de los 
derechos humanos, fue mal visto como gobierno débil; el otro, 
con sus amenazas e invasiones, es aplaudido como gobierno fuerte. 
Dura realidad. 

la expansión faroéstica prosigue lentamente, movida por la 
diaria estrategia de la guerra no declarada. Por "guerra no declarada" 
se subentiende las mil quinientas bombas tiradas sobre El Salvador 
en 1984, matando mil trescientos civiles tan solamente en los seis 
primeros meses de acción bélica. Acción puesta en práctica por 
los $65 millones de dólares "prestados" por el imperio en un 
plazo de cuatro años (1981-1984). Cruzan los cielos de El Salvador, 



82 Homenaje a Don J esúa Silva Hermg 

sembrando el pavor, distintos aviones de fabricación norteameri­
cana: los "A-37 Dragonfly", que son bombarderos a chorro que 
transportan seis bombas de 500 libras y ametralladoras de seis mil 
disparos por minuto; los "Cessna 0-2A", que llevan 28 torpedos; 
los "Hughes 500", helicópteros con ametralladoras de tirar de 
cerca; y los "AC47 Puff the Magic Dragan", los "UH-lH Huey", 
los "OV-1 Mohawks" ... El mismo Pentágono informó en 1984 
que 3 50 militares norteamericanos se encontraban envueltos en esas 
operaciones (Cooper, 1985 ). 

EL ESCRIBE: "Nuestro tiempo,está pre,iado de signos miste­
riosos y el horizonte ennegrecido por grandes nubarrones. Noches 
largas, noches interminables podrán venir para el hombre en los 
próximos año]; pero a la postre, pase lo que pase, suceda lo que 
suceda, la humanidad t'Ícloriosa se ba,iará en la luz de un nutvo 
amanecer". 

YO PIENSO: Como el imperio no se ha de conformar en perder 
lo que deja de ganar, no descarta la idea de recurrir a la alternativa 
de la guerra declarada, lo que le daría el derecho a lanzar una 
bomba atómica sobre Nicaragua, aunque los parámetros históricos 
ya no coincidan con los de la guerra del Vietnam. Muchos creen 
que un castigo hiroshímico pondría fin a la rebeldía sandinista, 
sirviendo, a la vez, de aviso al resto del continente acobardado. 
En la cabeza de algún Nerón norteamericano es este un pensa­
miento fijo, aguardando, tan sólo, el momento oportuno. El Presi­
dente Truman. confesaba repetidas veces "no haber nunca perdido 
el sueño por la decisión (!Ue había tomado" -"never last any 
sleep over my decision"-: ha de haber barrido de la faz del 
Planeta, en un minuto, ¡cerca de 250 mil japoneses! Justificándose, 
retrucaba: "Cuando uno tiene que lidiar una bestia, débese tratarla 
como bestia que es". (Bernstei11, 1985) ¿De qué bestia se habla 
aquí? 

Los pacifistas repiten el refrán: "They did it befare, they'll do 
it again"; Ellos lo hicieron antes, volverán a hacerlo. 

En beneficio de los intereses económicos del imperio, los cubanos 
norteamericanos invadirán Cuba; asimismo los nicaragüenses proce­
derán contra su misma Nicaragua; y los hondureños y los salva­
doreños. . . La gran orgía de la matanza, holocausto fratricida. 
México beberá el fe! amargo en viendo su suelo ser conspurcado 
por las botas chicanas. Tales son las perspectivas del siglo XXI que 
anteveo en el alma si no hay ahora un despertar colectivo. Los 
enpañoles no lucharon solos en contra de los aztecas; a su lado 
lucharon centenares y miles de indígenas . .. Se dirá: Los anglos 
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no lucharon solos en contra de los nicaragüenses y los cubanos; 
a su lado lucharon centenares y miles de latinos. 

EL ESCRIBE: "El naufragio de laJ imtitucio11eJ libreJ, de la 
libertad de pemiar y de ohrar, eJ ya un hecho doloroJO en loJ 
Eltados UnidoJ y en la mayoría de laJ nacioneJ que sufren JU in­
fluencia mefítica, JU influencia deJintegradora del ideal humano 
de libertad. Todo ello a pesar de /aJ declaraciones oficia/eJ de altoJ 
y medianoJ funcionarial'. 

YO PIENSO: La prensa no es libre si partimos del principio 
de que ella está sujeta al capital, puesto que los accionistas son los 
propietarios. Hay un verdadero cuerpo de censores disfrazados de 
críticos, seleccionadores, "lectores" del material que se escribe dentro 
del órgano o que llega de fuera. La materia considerada "contro­
vertible", como así se denomina, es desechada. Lo controvierto es 
aquello que desenmascara el capitalismo. Mostrarse en favor del 
capitalismo no es propaganda, pero escribir en contra sí puede llesar 
a calificarse de ··propaganda". Los extranjeros que aspiran a la 
ciudadanía no deben ignorar que entre las responsabilidades de la 
ciudadanía" hay dos que rezan así: ""APRENDA a reconocer una 
propaganda anti-americana cuando Ud. la vea, la escuche o la lea; 
como un americano que Ud. es, APRENDA por qué Ud. debería 
hablar en contra de tal propaganda" (Dar manual for Citizemhip, 
1977 ). 

Abundan las quejas y denuncias contra la opresión sobre las 
letras. El escritor Harrison Salisbury resaltó esos "procedimientos 
que pueden resultar en el aborto de los libros controvertibles"; se 
refería a la presión sobre los autores para que desistan de publicar, 
de igual modo a la presión sobre los editores para que retiren 
ciertas obras del mercado. "Una cosa es la censura oficial -dice 
Salisbury-, pero ocurre que la no oficial puede llegar a ser, en el 
fondo, oficial también". El abogado de la Asociación de Escritores, 
lrwin Karp, declara que "es preférible ser suprimido par el go­
bierno que por el editor, puesto que al gobierno Ud. puede llevarlo 
a la corte". 

Cuando la Editorial Simon & Schuster publicó un cierto libro 
de literatura infantil al estilo fábula -animales como personajes-, 
sufrió tremendas presiones para retirar dicha obra del mercado por 
el simple hecho de que el gorila hacía el papel de policía. Al 
publicar Al/ the PreJidellll' i\,le11, los teléfonos de la editorial fueron 
controlados recientemente ( 1983), la Random House retiró del 
mercado la biografía de la heredera Barbara Hutton, titulada Poor 
Little Rich Gir/ (Pobre Nena Rica), escrita par C. David Heymann. 
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Jeremiah Kaplan, el Presidente de la Macmillan Publishing Co., 
también tuvo que retirar del mercado la biografía de Kennedy 
escrita por Victor Laski: Jo/m F. Ken11edy, The Man and The Myth. 

Harper & Row, según Salisbury, no pudo publicar la biografía 
de Stalin por León Trotsky, porque el gobierno de Roosevelt sugirió 
directamente que no lo hiciera, en vista de que en aquel tiempo 
la Unión Soviética era un país aliado. (Para más datos véase 
Mehren, 1985). 

Por toda parte, los escritores serios han comenzado ya a de­
nunciar la conspiración contra la creación original e independiente. 
Norman Corwin lo hizo a través de un libro -Trivializing Ame­
ric11- que pese a to::lo logró publicarse. Corwin demuestra cómo 
el pueblo norteamericano va inmergiendo en la mediocridad debido 
a que, entre otros factores, los editores prefieren producir pro­
ductos comerciales, los mismos que no les traen complicaciones 
polémicas y judiciales (Ilarmer, 1985 ). Ha sido por esas y otras 
razones semejantes, que el novelista británico Graham Greene, a 
los ochenta años de edad, declaró al mundo: "No me gusta los 
Estados Unidos, no me gusta Nueva York y aunque con muchas 
excepciones, no me gustan los norteamericanos. Ellos me chocan, 
del mismo modo que el inglés cuando está en el Exterior: con el 
ruido que hacen y su increíble ignorancia del mundo". ("Voices 
Fighting Words", 1985). 

EL ESCRIBE: 'ºLos gra11des estadistas hablan de paz mientras 
se ufanan de constmi,· poderosas armas destructivas. Dicen que 
luchan por la democrada, en ciertos países, mientras en otros 
establecen criminales, alianzas con los asesinos de la democraáa; 
aseguran defender la libertad y desmienten con hechos sus palabras. 
Y mientras 1411l0 la con/ usión en los cerebros y la angustia en 
los corazones''. 

YO PIENSO: Sí que hay mentiras conformando la imagen del 
imperio. El Padre Blase Bonpane, director de la "Office of the 
Americas", en California, fue muy categórico al respecto: "La 
guerra contra nosotros es sobre todo una GUERRA DE MEN­
TIRAS; mentiras bien calculadas, bien arquitectadas, repetidas al 
infinito hasta que se vuelvan una 'verdad' autoevidente". Mientras 
tanto, la verdad es que "la guerra contra Nicaragua se procesa 
movida por tres estrategias principales: 1) la presión económica 
( similar a la que se llevó a cabo contra Cuba por el espacio de 
25 años); 2) la intervención militar directa; 3) y el terrorismo" 
(Bonpane, 1985). 

Una de las mentiras más percutidas del imperio es la idea de 
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'"democracia" concebida como libertad de pensar. Sí que hay esa 
libertad, pero vigilada y, en varios casos, perseguida. Parodiando 
al viejo proverbio -"'Pienso, luego existo"- cabría decir "Pienso, 
luego exilio"' con referencia a los regímenes autoritarios y "Pienso, 
luego discriminado" con referencia al fascismo caballero del imperio. 

En la gran comedia de los derechos humanos, donde la mentira 
pinta al imperio como un campeón en la lucha por esos derechos, 
no puede entenderse que a ocultas hayan puesto en el poder a 
Pinochet, un tirano musolínico cuyos días están contados. 

EL ESCRIBE: "Yo no pertenezco a ningún partido político. 
No me gusta obedece,- consignas 11i sumar mi voz a ningún coro. 
Me gusta pemar libremente y decir lo que pienso cuando time 
utilidad, cuando tiene sentido decirlo. ( .. . ) Soy un hombre de 
izquierda. Lo he Jido siempre y lo seré hasta el fin. ( . .. ) ... se 
puede ser de derecha si11 ser clerical y de izquierda sin ser comu­
nista". 

YO PIENSO: Soberanía no es comunismo sino el derecho de 
mandar en nuestra propia casa. Por doscientos años hemos sido el 
patio del imperio, como él mismo nos considera en su soberbia 
suicida. El resultado de esta actitud alienada -ligada a la cono­
cida inepcia diplomática del capitalismo-- es ser nosotros tirados 
al "otro lado", aunque a sabiendas de que en ninguno de los dos 
lados reside nuestra independencia. El brasilero tiene un refrán: 
'"Se livra dos infernos e cai nas arraias". No se sabe qué quiere 
decir arraias, pero uno siente que es algo peor que los infiernos. 
Nadie, en sana conciencia, quiere librarse de los infiernos y caerse 
en las "arrayas", pero a veces no hay alternativas. No puede haber 
alternativas cuando las relaciones internacionales se vuelven esó­
picas ( de Esopo) F.n la gran fábula del corderito con el lobo, el 
pobre animalito mitigaba su sed al pie de la cascada cuando al 
tope surgió de pronto el Señor Lobo: 

-Estás ensuciando el agua que bebo. Por eso te voy a comer. 
-¿Ci>mo así. Sr. Lobo, si bebo del agua que cae de- arriba? 
-¡No me venga con excusas! 
Y devoró el cordero. 
Nicaragua no tuvo alternativas. Como reza el refrán brasilero: 

'"Si corría el lobo alcanzaba, si quedaba el lobo devoraba". Tuvo 
que buscarse amigos. Y así cambia la Historia. 

EL ESCRIBE: "Me ,-esta agregar que si el lector lee con cui­
dado las páginas de este libro, de seguro encontrará que en cada 
una de ellas, o en casi todas el/a], se advierte mi amor apasionado, 
mi fervoroso amor por la tierra en rue nací. Ese amor ha sidQ q/ 
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móvil rector de la mayor parle de los actos de mi ya larga vida. 
Lo llevo e11 la sa11gre, e11 la came y en los huesos". 

YO PIENSO: Si uno, viviendo en el imperio, lee un párrafo 
así, medita y medita mud10. Luego dice para sí mismo: Ahora sé 
por qué quiero regresar, porque el Brasil, pese a todo, es mío. 

El simple posesivo "mío", egoísta a simple vista, encierra un 
significado muy elevado al ser aplicado a patria. Quien no haya 
probado las emociones desgarradoras del exilio no puede sentir en 
toda su plenitud el tremendo poder que la idea de patria trae 
latente. Con razón existe la expresión tierra-madre. Que no ven6an 
de afuera a ocupar mis tierras, las tierras de mi pueblo. 

Hoy día, con la facilidad del transporte, uno puede llevar una 
palmera a California, sabiás y loros, aromas y flores, tortuguitas, 
hamacas del Noreste, red grande de pesquería, jugo de caju, fei­
jo,u/a, todo. . . hasta mismo una ja11g,u/a, Pero hay una cosa que 
uno no puede llevar: aquel sentimiento de que en mi Brasil yo sé 
que llegaré a mi destino. ¡En el imperio, jamás! En el imperio uno 
busca su destino como loco y no encuentra. 

Esta meditación sobre el amor a la patria -la patria de uno, 
mi patria- nos conduce al sentido de la palabra extranjero. En 
la definición simple y humana del término, formulada por el Obispo 
Desmond Tutu, Premio Nobel de la Paz y héroe de la lucha en 
contra de la segregación racial en Africa del Sur, "extranjero es el 
individuo que no puede reclamar demasiados derechos, sobre todo 
los derechos políticos" (Tutu, 1985 ). Lo que quiere decir que uno 
puede venir a ser extranjero dentro de su propia patria, si no le 
dejan hablar, votar, expresar sus creencias en la suposición de estar 
contribuyendo con lo mejor que puede dar. Pero cuando se respira 
el aire puro de una democracia auténtica, ningún nativo es extran­
jero en su tierra. 

Tentando encontrar las coordinadas de nuestras dictaduras, 
pienso que la filosofía Zen puede darnos una respuesta. Los zen­
istas suelen narrar el siguiente cuento: 

Cuatro ciegos fueron al zoológico. Frente al elefante uno de los 
ciegos le palpó un lado y dijo: "El elefante es como una pared". El 
segundo ciego palpó la trompa y dijo: "El elefante es como una 
serpiente". El tercero le palpó la pierna y dijo: "El elefante es como 
una columna". Y el cuarto le palpó la cola y dijo: "El elefante es 
como una escoba". 

Entonces los cuatro ciegos empezaron a pelear, cada uno de ellos 
creyendo que su opinión era la cierta, 
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Habrá sido lo que pasó en Brasil, con el golpe de 1964: un 
grupo de brasileros ciegos dijo que el Brasil era una pared, mien­
tras que otros ciegos discordaban, afirmando que era una serpiente; 
un tercer grupo de ciegos dijo que era una columna; y un cuarto 
dijo que era una escoba. El resultado fue el histórico desastre, 
ayudado por el imperio. 

Los zen-istas afirman que desastres así no ocurren cuando cada 
individuo comprende el wnjrmto en lugar de limitarse a com­
prender la pa,-te que palpa. "El mundo entero --<oncluye el filó­
sofo Seung Sahn Soen-sa- es como los cuatro ciegos que se pelean 
entre sí. Si tú no comprendes a ti mismo, tú no entiendes la verdad. 
Esta es la razón por la cual peleamos. Si todos los pueblos del 
mundo comprendieran a ellos mismos, entonces alcanzarían lo 
Absoluto. (La Substancia es lo Absoluto). Sólo en posesión de 
lo Absoluto el mundo podría vivir en Paz" (Sahn Soen-sa, 1985 ). 

Moral: Nuestras patrias no son pared, serpiente, columna ni 
escoba. El mal reside en la ceguera del Hombre. Con inteligencia 
y amor, es decir, comprensión y tolerancia alcanzaremos lo Absoluto. 

Gracias, Jesús Silva Herzog. por impulsarnos a más este viaje 
de la esencia al hecho, o como le gustaba a Ud. decirlo, esta 
"Aventura del Pensamiento". 
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¿CUADERNOS AMERICANOS DE UTOPIA ... ? 

Por Horacio CERRUTTI GULDBERG 

E VOCAi! la figura de Don Jesús Silva Herzog implica para noso­
tros una tremenda responsabilidad. Por su labor realista, en 

el apoyo de las mejores causas de nuestra América. Y por su labor 
utópica, pugnando por la necesaria transformación de una realidad 
que no siempre resulta tolerable. 

Uno de los legados más significativo de Silva Herzog lo cons­
tituye Cuadernos Americanos. En todos los sentidos del término 
Cuadernos se aparece ante nuestros ojos como una utopía realizada. 
Abrir un foro donde puedan convivir y disentir las mejores pro­
puestas, proyi:ctos y argumentos de la izquierda latinoamericana y 
mantenerlo regularmente durante más de cuarenta años, si no es 
utopía es entonces, muy cerca de ella, un sueño realizado. Son esos 
sueños diurnos. soñados despierto de que hablaba Mariátegui por 
referencía al alma matinal. La continuidad de Cuadernos nos lleva 
a la obligación de aportar nuevamente -como reiteradamente lo 
hizo Don Jesús a la Utopía posible. Porque el proceso de transfor­
mación de nuestra América exige hoy más que nunca articular las 
reflexiones sobre "Nuestro Tiempo", con la "Aventura del Pensa­
miento", estimulando la "Presencia del Pasado" y abriendo un an­
cho espacio para la "Dimensión Imaginaria". Porque eso ha sido 
Cuadernos, un esfuerzo coyuntural por pensar el tiempo presente 
combinado con la promoción de un pensamiento que es capaz de 
aventurarse por tierras ignotas, pero que no accede a la renuncia a 
su pasado. Sin un tremendo esfuerzo de imaginación, la razón sería 
incapaz de quebrar la corteza de la realidad. Por ello, la consigna 
del 68: "¡Sea realista, pida lo imposible!" parece haber sido con­
signa permanente del proyecto de Silva Herzog para Cuadernos 
Americanos. En sus ya innumerables páginas alienta el esfuerzo 
por superar los estrechos límites de un status quo que impide la 
plenitud humana. Hay que decirlo, este es un proyecto humanista, 
en el sentido de p1opiciar la plenitud de los hombres de esta Amé­
rica, la que desde Martí llamamos "nuestra" aunque no lo sea, del 
modo que lo deseamos, tNfo•·la. 
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En esta hora de transformaciones abismales, de crisis, de dolor 
y, al mismo tiempo, de génesis y esperanzas para esta porción del 
globo, sólo cabe ratificar el compromiso cultural que supone este 
proyecto. Como en una carrera de relevos generacionales, nos toca 
recoger el bastón y recorrer otra etapa. Lo haremos entregando lo 
mejor de nosotros mismos sin temor, pero no sin temblor, emocio­
nados. Aferrar el bastón supone una toma de ~ición radical: hay 
qué darle continuidad al sueño de Don Jesús renovándolo, como 
él lo hizo, para afrontar los permanentes obstáculos y desafíos del 
tiempo presente. Esta toma de posición implica un reconocimiento 
de vital importancia para poder dar a luz la "Nuestra América" con 
que soñamos siempre despiertos y por la cual no dejamos de laborar 
incesantemente. No hay transformaciones sociales de fondo si no es 
a partir de la afirmación valorativa de ciertas tradiciones. Discri­
minar entre las tradiciones que deben ser sistemáticamente demoli­
das y aquellas que se deben continuar infatigablemente constituye 
una tarea previa vital, para garantizar la eficacia de las modifica­
ciones propuestas. 

El logro de estos estimables objetivos no se compadece con pu­
blicaciones de capillitas, especie de directorios de citaciones mutuas, 
agradables sólo al macro ego de las infaltables mafias apellidadas 
"intelectuales". El Director Fundador de esta obra colectiva de la 
cultura latinoamericana tuvo el tacto de evitar contra viento y ma­
rea esta degeneración de Cuaderno1. Acogidos en esta tierra mexi­
cana como "coterráneos" más que "transterrados", mal haríamos al 
pretender aportar desinteresadamente nuestro modesto granito de 
arena a la obra común. si dejáramos deslizarse por esta peligrosa 
pendiente del dogmatismo, el autoritarismo y la demagogia al 
ágora del intercambio y del debate concebido para todos. 

Cuaderno1 Americano1 pertenece a una tierra incógnita que 
tratamos de horadar mediante nuestra razón y nuestra imaginación. 
Es la tierra que prefiguran nuestros sueños de vigilia. Es el perfil 
fuyente y esquivo de la "Nuestra América" que será. Y es este 
anhelo de lo que Pedro Henríquez Ureña denominaba inequívoca­
mente "Patria de la Justicia" lo que incita y guía nuestros esfuerzos 
de transformación 'del reverso de la medalla en que apenas sobre­
vivimos. Estas todavía no patrias no son nuestra madre. Si somos 
capaces, serán nuestra hija. 

Lo ideal y lo real se entrelazan, las tradiciones afortunadas son 
fecundantes, realismo y utopismo se interpenetran, razón e imagi­
nación se nutren y potencian mutuamente. 

Sin renunciar al concepto, ni a la praxis, ni a la imagen, ni al 
pasado, ni al goce tendremos derechos al futuro desde un presente 
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renovado. Cuadernos Americanos debe continuar porque su misión 
-con todo lo laudable que pueden exhibir sus realizaciones- está 
pendiente ... Tarea nuestra es también la de preservar su indepen­
dencia de toda institución oficial. 



¿LA REVOLUCION HA TERMINADO? 

Por Luis CORDOV A 

En memoria del maestro don 
Jesús Silva Herzog 

SEÑALÓ el maestro Silva en su recordado artículo de Cuadernos 
America,ws, a mediados del sexenio alemanista, que ya antes 

habíamos tenido un Presidente de la República millonario. (La Re­
votuci6n Mlxicana es ya un hecho histórico. En Cuadernos Ameri­
canos, septiembre-octubre de 1949). También, como fruto del sexe­
nio aludido, tuvimos otro presidente no sólo millonario sino multi­
millonario. ¿Será posible compaginar estos dos hechos, con una 
Revolución Mexicana que se considera actuante aún en nuestros 
días? 

Y por estas fechas en que celebramos con optimismo, el 40 
Aniversario de la victoria sobre el nazifascismo hitleriano y el 
militarismo japonés, en la Segunda Guerra Mundial, todavía esta­
mos lamentando con pesimismo, que haya tanta oscuridad, nada 
casual, sobre nuestro gran movimiento de 1910. Así ante esos 40 
años, paralelamente, están los 40 años de la derrota de la Revolu­
ción Mexicana. Ya era tiempo de que sobre ésta se hubiera esta­
blecido la transparente verdad. 

Dijo don Jesús Silva Herzog que sólo con la verdad se sirve de 
verdad al pueblo. Por servir a la verdad y al pueblo, murieron un 
millón de mexicanos, casi la décima parte de la población de la 
república en las dos primeras décadas de este siglo. 

La verdad campea impoluta en aquel artículo de don Jesús en 
Cuadernos Americanos, que se ha mencionado al principio. Es un 
balance crítico, en cuanto es análisis verdaderamente objetivo de 
cómo se fueron dando pasos contrarrevolucionarios, no sólo contra­
rios a un gran movimiento político, creado e impulsado por el 
pueblo mexicano, en bien de la democracia y progreso para todos, 
sino contra expresa ley escrita: la Constitución Política de los Es­
tados Unidos Mexicanos, de 5 de febrero de 1917. 
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Se da el caso de que, el autor de la primera Ley Agraria, el li­
cenciado don Narciso Bassols, tenga que escribir enérgicos alegatos 
a poco Je promulgada aquélla, por la razón de que las autoridades 
legisladoras ya la andaban derogando en perjuicio de la población 
del can1po, de donde habían salido la mayor parte de los soldados 
de la Revolución. El mismo jurista y hombre público, al iniciarse 
el periodo alemanista, envió al Presidente de la República una carta 
abierta memorable, contra la implantación, que ese magistrado 
había promovido, del juicio de amparo en materia agraria. Lo cali­
ficó Bassols de hecho retrógrado y altamente perjudicial, para los 
campesinos del país y contra la política agraria de la revolución. 
(Narciso Bassols: Obras. Introducción de Jesús Silva Herzog. Fon­
do de Cultura Económica, 1964). 

La Revolución implanta un sistema político, jurídico, económico 
y social, que niega del todo el anterior aparato porfiriano. Este, 
inclusive, había sido destruido y. por segunda vez en toda la his­
toria del México independiente, fue licenciado un ejército reaccio­
nario, el del usurpador Victoriano Huerta, en Teoloyucan. La vez 
primera fue en Calpulalpan, por las fuerzas liberales del general 
Jesús González Ortega, siendo Presidente de la República don Be­
nito Juárez. 

Las fuerzas revolucionarias, así, cumplieron su deber histórico. 
Don Luis Cabrera afirmó: "La Revolución implica el empleo de la 
fuerza, para destruir el sistema que se trata de cambiar y el empleo 
de la inteligencia, para construir el sistema que, en la realidad, no 
fue sost~ido por las fuerzas políticas necesarias. Fueron varios los 
motivos el atraso político y económico del país, su dependencia del 
extranjero- y la constante y negativa influencia del imperialismo 
norteamericano. 

De ese modo, la fortaleza la tuvo de nueva cuenta la burguesía, 
aunque con rostros distintos, como ,en los tiempos pasados. La debi­
lidad del pueblo y de sus fuerzas revolucionarias fue evidente, con 
la excepción del periodo del presidente Lázaro Cárdenas, en que 
México vivió verdaderamente dentro del sistema implantado por la 
Revolución de 1910. 

En el subsiguiente gobierno dd presidente Avila Camacho, del 
año de 1940 al de 1946, se inició la reacción poderosa. Esta no 
llegó a los extremos que se proponía, porque se le atravesó la 
entrada de México a la Segunda Guerra Mundial, como aliado de 
las naciones demócratas. Sin embargo, a la hora de la victoria sobre 
el nazifascismo no favoreció a México, el que las potencias vence­
doras se hubieran dividido y los subsiguientes sobiernos d~ M~icq 
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no se inclinaron ciertamente, hacia el campo de las naciones so­
cialistas. 

Ahora bien, no hubo ni hay una revolución actuante, sino una 
situación ambigua -cuando debió establecerse el sistema revolu­
cionari<>- que no rompe del todo con el pasado, como lo hizo 
notar Silva Herzog, porque conviene utilizar demagógicamente lo 
que fue positivo. Esto aleja precisamente el peligro, de que haya 
la exigencia de satisfacer los intereses populares. 

Un distinguido ideólogo del sistema, ha empleado la expresión: 
evolución revolucionaria, que correspondería tal vez a eso de la 
"revolución institucionalizada" dado que, como se dice, no ha teni­
do final. Eso se parece al principio mecánico del tomillo sin fin, 
que es el empleado en el volante de los automóviles: lo mismo 
gira a la derecha que a la izquierda, no se define por ninguna de 
las dos. Es el gobierno de centro, como así calificó don Jesús Silva 
Herzog al gobierno del presidente Alemán. La experiencia es la 
de que estos gobiernos de centro actúan en beneficio de los intereses 
antipopulares. Se embozan con "el estilo personal de gobernar", 
según atildada expresión de don Daniel Cosía Villegas. 

Por otra parte, los politólogos norteamericanos, encabezados por 
la figura de Stanley R. Ross, consideran que no se sabe bien a bien 
todavía, lo que es ese estado de cosas que se llama: La Revolución 
Mexicana. Esas opiniones, asimismo, favorecen a esa teoría pendu­
lar u oscilante del tornillo sin fin aludido y, por supuesto, también 
la abriga el agresivo Partido Republicano de los Estados Unidos. 
Véase: Is the Mexican Revolution dead? (compilado por Ross). 
También las ideas de Howard F. Oine y James W. Wilkie. Este 
considera cuatro revoluciones chicas dentro de la grande, a partir 
de 1910: la política, la social, la económica y la equilibrada (sic). 

El que la Grande no haya terminado porque resultó programá­
tica, conviene a todos los que van en el barco. Quienes fueron sus 
beneficiarios por el temor a que, si cesa, pierdan los beneficios. 
Lo~ que aún no han recibido la recompensa a sus esfuerzos, porque 
esperan que se les haga justicia. 

No hay duda de que el compromiso que nos ha dado estabilidad 
política es el proyecto nacional expresado en la Constitución de 
1917 y bien puede llamarse: el Sistema de la Revolución Mexicana. 
Esta Revolución fue el cambio súbito que ya ocurrió, pero ~us con­
secuencias sistemáticas de todo orden norman nuestra vida. Em­
pleamos la elipsis para decir solamente: La Revolución y omitimos 
el término: sistema. 

A la Revolución, pues, por interminable (ya que no liquidó 
desde el principio a sus enemigos) y con Carta Magna programá-
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tica, le damos una acepción muy criolla, nuestra, porque se ha con­
vertido en un hábito político, es la fórmula sacramental con la que 
todo principia y termina. Se trata, además, de un natural mecanis­
mo del lenguaje: por sinécdoque tomamos el todo por la parte. Esta 
parte fue la ruptura violenta y revolucionaria a partir de 1910, 
que triunfa definitivamente ante la reacción de Victoriano Huerta. 
La parte inicial la extendemos a la totalidad de los tiempos poste­
riores. Hay fuerzas políticas que así lo sustentan, por lo demás. 

El concepto de sistema de la Revolución, lo ha empleado el 
Presidente de la República, don Miguel de la Madrid Hurtado y, 
así, vivimos dentro de ese sistema que, implantado por una revolu­
ción, evoluciona positivamente. Este es el buen deseo y sus cambios 
cualitativos están determinando calidades nuevas de vida. 

Esa revolución fue el origen de todo y, por respeto a la propie­
dad del idioma, deberíamos usar el término con mesura; también 
por claridad lógica, porque esa fue la causa de las causas. El uso 
del término por extensión desenfrenada, nos conduce a la oscuridad 
del lenguaje y, sobre todo, a oscurecer los hechos y al oportunismo 
sexenal y oscilante. Contra éste siempre se opuso el doctor don 
Jesús Silva Herzog. porque vivió y padeció la Revolución Mexicana, 
en cuyo espíritu iluminó su vida y su obra. 



EN MEMORIA DEL MAESTRO 

Por Federico CORDOV A ALVELA'lS 

LAS primeras imágenes que tengo 'del maestro Silva Herzog se 
remontan a la infancia; lo recuerdo como un hombre corpu• 

lento, de voz muy firme, rodeado siempre de gente que con profun­
do respeto escuchaba su palabra. Por mis padres sabía que don Jesús 
Silva Herzog había jugado un papel relevante en la expropiación 
petrolera y que era una de las mentes más lúcidas con que contaba 
el país, así como un hombre de gran honestidad. Mucho me im­
presionaba todo esto, sobre todo p0rque al ser consciente de sus 
limitaciones de vista, estaba seguro de que muchos eran los proble­
mas que habría tenido que vencer. 

La primera obra que del maestro conocí, fue su Breve Historia 
de la Revoluci6n Mexicana; Isabel Horcacitas de Pozas, maestra de 
Historia en la escuela secundaria, nos pidió leerla. Mi padre conocía 
al maestro Silva Herzog desde el año de 1935, cuando coincidieron 
en un congreso antiimperialista de toda América, incluyendo a los 
Estados Unidos y que se celebró en esta ciudad. El trato era fre­
cuente y el nombre del maestro se pronunciaba en casa en fonna 
constante y con respeto verdadero; así me enteré que él era uno de 
los hombres que más habían impulsado en México el desarrollo 
de la economía y quien había fundado la Escuela Nacional de Eco­
nomía. 

Cuando años después ingresé a ella, tuve la oportunidad de to­
mar clases con don Jesús Silva Herzog; fue ese uno de los últimos 
cursos que el maestro impartió en la Escuela Nacional de Economía, 
pues después dejo la cátedra regular, aún cuando continuó dando 
conferencias. La clase que impartía se denominaba "Historia de las 
Doctrinas Económicas", teniendo como profesor adjunto al licen­
ciado Roberto Patiño. El salón de clases se encontraba siempre ates­
tado, nos sentábamos incluso en el pasillo y en la plataforma en la 
que se encontraba el escritorio desde el cual daba su clase el maes­
tro. Tan pronto llegaba don Jesús, se hacía el silencio entre el cen­
tenar de estudiantes que integrábamos el grupo y se le abría paso 
para que llegara a su escritorio, conducido del brazo p0r el profesor 
adjunto. 
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En su clase nos tenía como a niños escuchando un cuento; cap­
taba la atención de su auditorio en forma total, tanto por el interés 
de los temas que trataba, como por la forma en que lo haáa: 
gesticulando, golpeando el escritorio con sus grandes manos, con­
denando o exculpando. Nos hablaba de tiempos pasados, de siglos 
idos, de momentos por venir y, al hablarnos de otros tiempos, haáa 
transportamos hacia ellos. Con frecuencia se reía profunda y fran­
camente manifestando su felicidad. Su clase se desenvolvía como 
sólo puede desenvolverse la de un gran maestro; por aquel entonces 
me había interesado en la ciencia de la educación y leía a Makaren­
ko, Dewey, Freinet, Neill y Freire, entre otros pedagogos, por lo 
que inevitablemente juzgaba la actuación de mis maestros; la de don 
Jesús Silva Herzog era sorprendente. Preocupación fundamental 
del maestro era el inculcar una moral; constantemente nos recorda­
ba que "sólo con la verdad se sirve de verdad al hombre" y soñab.1 
con el día en que "el hombre deje de ser el lobo del hombre". In­
sistía, también y sin cansancio, en que "lo humano es el problema 
esencial". 

A la disciplina económica el maestro la denominaba siempre 
··economía política", pues etimológicamente el término economía 
resulta voz incompleta y se oponía a "los que hablan de una eco. 
nomía pura, porque eso es pura ficción". En su curso nos decía que 
la economía política es ciencia, ya que "es posible descubrir los 
principios o las leyes que explican la causa y los fenómenos corres­
pondientes· ·, pero en su opinión se trata de una ciencia social; así, 
se oponía a Jevons quien la consideró una ciencia matemática y 
también a Say, quien afirmaba que la economía debía limitarse a 
describir fríamente los hechos. Su definición de economía política 
se acercó a la de Sismondi, quien la consideró "una ciencia moral 
cuyo objeto es el bienestar físico del hombre"; nos decía, además, 
que "la economía política es una ciencia dinámica que se está ha­
ciendo y rehaciendo constantemente". Para él no había ciencia ter­
minada. 

Hablaba de la historia en sus clases como "el esfuerzo de los 
pueblos para alcanzar cada vez más alto y permanente bienestar" 
y la calificaba de "hazaña de la inconformidad". No nada más 
hablaba de la historia, sino que seguía haciéndola: cuando en 1968 
una bazooka destruyó la hermosa puerta de la Escuela Nacional 
Preparatoria de San Ildefonso, el maestro nos invitó -desde su 
cátedra- a la protesta. En su opinión el hecho no debía quedar 
impune y, si no mal recuerdo, encabezó el contingente de la Escuela 
de Economía que se dirigió a la explanada de la Rectoría en el 
primer gran mitin del movimiento estudiantil popular que sacudió 



En Memoria del Maestro 97 

al país ese año. Estuvo presente, también, en la primera manifesta­
ción que partió de la Ciudad Universitaria. Quiero dejar testimonio 
de que pude percatarme que su presencia en las manifestaciones 
populares les daba mayor realce; así, lo recuerdo apoyando al pue­
blo de Viet Nam y a la Revolución Cubana. 

Era frecuente que al terminar la clase, el maestro Silva Herzog 
se quedara platicando con nosotros, sus alumnos, sobre las grandes 
ideas que han impulsado la actuación del hombre; nos hablaba 
también de su vida, aunque siempre en relación con la de México. 
Posteriormente, tuve el honor de continuar esas pláticas en su mo­
desto dtspacho de C11adernoJ AmericanoJ y también en su domicilio 
de Monte Líbano, a vf!ces con algunos otros compañeros del Grupo 
de Trabajo 1'rlaeJlro /eJtÍJ SilvtJ Herzog, a veces en forma indivi­
duai. Cuando íbamos a su casa, nos gustaba mucho ver la riquísima 
biblioteca formada a través de muchos años de estudio, biblioteca 
que mostraba con orgullo. 

El 7 de febrero de 1978 lo visité en CuadernoJ American,oJ, que­
ría hacerle algunas preguntas que me inquietaban en lo más pro­
fundo. El maestro me había regalado un ejemplar de la edición que 
en 1976 Cuadert/OJ AmericanoJ hiciera de su obra Desacuerdos En­
tre la Religión ) la Ciencia; en ella planteaba, en el cintillo de las 
páginas nones, la pregunta "¿ Y Acaso no Terminará Algún día ... ?" 
Por la misma época también me había llamado poderosamente la 
atención el final de Iintroducción a la Dialéctica de la Naturaleza de 
Engels en donde el gran pensador ¡¡sienta su ··certeza de que la 
materia será eternamente la misma en todas sus transformaciones, 
de que ninguno de sus atributos puede jamás perderse y que por 
ello, con la misma necesidad férrea con que ha de exterminar en 
la Tierra su creación superior, la mente pensante, ha de volver a 
crearla en algún otro sitio". 

Había descubierto también que en los dos primeros capítulos 
del Génesis queda reflejado el surgimiento de la agricultura y la 
domesticación de animales, según lo había estudiado en El Origen 
de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado, cuando se asienta 
que dijo Dios "Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé si­
miente" y que "Formó, pues, Jehová Dios de la tierra toda bestia 
del campo, y toda ave de los cielos, y trájolas a Adam para que 
viese cómo les había de llamar". A su vez, la aparición de la pro­
piedad privada, en especial la de la mujer como propiedad privada 
del hombre, se refleja en el mito bíblico de que de la costilla del 
hombre Jehová hizo a la mujer, por lo que Adam decidió llamarla 
Varona, "porque del varón fue tomada". 

Después de haberle comentado al maestro mis observaciones, le 
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pregunté directamente si creía en Dios. Soltó la carcajada, dio un 
manotazo en el escritorio y me dijo ser agnóstico, añadiendo: "El 
universo es infinito y sin fronteras; no tiene principio ni fin. 
Nuestro sistema solar es uno de los millones de sistemas que existen 
en el universo. Nuestro planeta es un granito de polvo perdido en 
el universo. Pero eso no puede haber sido producto de_l acaso; debe 
haber sido el producto de una inteligencia creadora. Creo que hay 
esa inteligencia creadora; soy incapaz de saber qué es esa inteligen­
cia creadora; querer comprender Jo que es esa inteligencia creadora, 
es como si una hormiguita tuviera que resolver una ecuación de 
segundo grado, o simplemente una suma o resta; pero me gusta 
más el ejemplo de la ecuación de segundo grado". 

La respuesta, además de maravillarme, me sorprendió. Don 
Jesús Silva Herzog era un hombre de sorpresas; sorprendió a los 
representantes de las empresas extranjeras petroleras, sorprendió al 
mundo al oponerse a que la expropiación se presentara como com­
pra; sorprendió a muchos al calificar de "neoporfirismo" a los go­
biernos de Alemán a Díaz Ordaz. También sorprendió al gabinete 
del presidente Echeverría al preguntar, en un homenaje que el 
Ejecutivo le rendía, quién de los ministros ahí presentes podía 
vanagloriarse --como él- de no haber utilizado nunca el cargo 
público para su enriquecimiento personal. Sobre el dinero decía -y 
es la mejor definición que he conocido-- que es un buen siervo y 
un mal amo. 

Ese día, el maestro me obsequió con una edición privada De lo 
dicho y de lo Escrito, que incluía su importante testimonio como 
embajador en la URSS y en donde reproduce juicios muy severos 
sobre el socialismo en la URSS al finalizar la década de los años 
veinte. Decía el maestro: "La famosa dictadura del proletariado 
es la dictadura del Partido Comunista, que la ejerce por medio del 
Comité Central, aonde el amor, el que decide los negocios más 
arduos, el que dice siempre la última palabra, es Stalin. Por consi­
guiente se llega a la conclusión lógica y por otra parte verdadera, 
de que la dictadura del proletariado es la dictadura de Stalin". 

Don Jesús Silva Herzog fue, sin embargo, partidario convencido 
del socialismo, de un socialismo democrático; decía que para el 
caso de México, "el camino es bien claro: intervención del Gobierno 
Federal en el campo económico, para llegar a un capitalismo de 
estado y después al socialismo, (a) un socialismo democrático o 
una democracia socialista con libertad para pensar, creer y actuar"; 
aclaraba que "por socialismo entendemos la desaparición "de la 
propiedad privada de los medios de producción, el lucro como fina­
lidad suprema de la vida y la lucha de clases". En su opinión el 
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"viraje del precapitalismo o del capitalismo al socialismo, por me­
dios pacíficos o violentos, y no obstante las dificultades que impli­
que, (es) la solución del Tercer Mundo para no quedarse definiti­
vamente a la zaga de la civilización". Deseaba don Jesús Silva Her­
zog una transición pacífica al socialismo, "contando y no cortando 
cabezas". 

Sobre el capitalismo nos decía que '"fue un régimen creador", 
destacando los grandes progresos materiales que se registraron con 
su advenimiento, aunque también enfatizaba el hecho de que el 
capitalismo creó "la economía de la abundancia para los pocos y 
de la escasez para los muchos" y decía que "es un sistema lleno de 
pugnas, luchas y contradicciones, un mundo en el cual la fiebre de 
lucro es la palanca que lo mueve, en el que cada comerciante o in­
dustrial está dispuesto a traicionar a sus congéneres en cuanto per­
cibe la posibilidad de un buen negocio··. Consideraba el maestro 
que el capitalismo había ya tenido su auge durante el siglo pasado 
y que se encontraba en decadencia. 

Don Jesús Silva Herzog se adelantó a la crítica de las teoría, 
que ahora tratan de conciliar capitalismo y cristianismo, diciendo 
que "entre el capitalismo que grita: ser es luchar, vivir es vencer, 
y la doctrina del amor y de la igualdad de los evangelios, hay una 
contradicción, hay una distancia inmensa". Consideró al imperialis­
mo como una fase de evolución histórica de la industria de trans­
formación, oponiéndose enérgicamente a la explotación de unos 
pueblos por otros. 

Como economista, don Jesús Silva Herzog se inclinó por la 
teoría marxista del valor y así nos lo hacía saber. Al hombre eco­
nómico -fundamental de la teoría neoclásica- lo consideraba 
"una ficción" y describía al marginalismo como "una mezcla de 
ingredientes sociológicos y lucubraciones matemáticas". A estas 
últimas las consideraba "herramientas útiles y aún indispensables 
al economista" y las situaba al mismo nivel de la teoría económica, 
la historia económica, la ~ociología económica, la estadística y la 
geografía. Opinaba el maestro que las dos dificultades mayores 
a las que actualmente se enfrenta la economía política y el economis­
ta, son el tiempo y el espacio, puntos en los que se acercó conside­
rablemente a Joan Robinson. Hay que señalar, asimismo, que siem­
pre insistía con nosotros en la idea de que el término economista 
fuera sinónimo de la expresión "arquitecto de pueblos". 

Aún cuando escribió una historia del pensamiento económico­
social de la antigüedad al siglo xv1, consideraba como fundadores 
de la ciencia económica a Adam Smith, Juan Bautista Say y Roberto 
Malthus. Marshall, Pigou y Keynes eran los tres economistas mo-
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demos a quienes más destacaba; a los tres los considero neoclásicos. 
Para él Marx y Engels fueron '"los grandes del socialismo cientifi• 
co·· y opinaba que Marshall, al añadir la organización a los tres 
factores clásicos de la producción, la tierra, el trabajo y el capital, 
hizo una aportación "de indiscutible importancia" a la ciencia 
económica. Sentía gran respeto por la obra de Keynes, pero insistía 
en que su teoría no podía ser aplicada irreflexivamente en condi­
ciones diferentes a las que prevalecían en el momento y lugai 
donde fueron formuladas. 

El maestro Jesús Silva Herzog alzaba su voz en forma constante 
en contra de la empresa trasnacional y de la inversión extranjera. 
Llamaba a la expropiación petrolera "el principio de nuestra liber­
tad económica" y se encontraba profundamente preocupado por la 
deuda externa, haciendo notar que una parte muy importante de 
los nuevos emprésitos contratados se dedicaban al servicio de ·la 
deuda. Finalmente quiero recordar que cuando nos hablaba el 
maestro sobre los países pobres y los ricos, insistía en el papel 
histórico que en el proce.;o de polarización entre ricos y pobres, 
tuvo el saqueo sistemático de la riqueza de las colonias por parte 
de las metrópolis. 

Don Jesús Silva Herzog ha eje.ci<lo una influencia poderosa 
en el último medio siglo de la vida de México y su influencia sigue 
presente a través de quienes de él procuramos aprender. Jesús Silva 
Herzog es un hombre que ha logcado trascender a la muerte; es 
una de las fuentes de luz que iluminan a los hombres que habitamos 
este "pequeño grano de arem lanzado al espacio hace milenios por 
las manos inefables de Dios". 



NUESTRA AMERICA SERA UNA E 
INDIVISIBLE* 

Por /aime DIA'Z-ROZZOTTO 

A LGUNA vez le escribí a don Jesús Silva Herzog afirmándole 
que para mí Cuadernos Americanos era la desembocadura na­

tural de una obra editorial que comenzó en Londres con el Reper­
torio Americano de don Andrés Bello, después de haberse arraigado 
en Costa Rica con el otro Repertorio de don Joaquín García Monge. 
Mi osadía desconcertó la modestia del ilustre maestro mexicano to­
mando por elogio inmoderado lo que es una constatación histórica. 
Para empezar, nadie puede negar la incuestionable vocación ame­
ricana que une a las tres revistas. Hablo de revistas y no de diarios 
y gacetas. Y, entre las revistas. las del vuelo y la factura del Re­
pertorio Americano que instituyó un género propio. Modalidad que 
debemos preservar hoy más que nunca celosamente. No porque a las 
otras les falte el contenido sino porque lo agotan puntualmente. 
Así, aun cuando la asfixia económica no les deje más alternativa 
que la fugacidad de un número, llenan su cometido marcando la 
escuela literaria que prefiguran. El Repertorio, desbordando tiempo 
y espacio, necesitaba salir a flote. Baste recordar que la república de 
nuestras letras se emancipa con Bello. Y entre los once meses de 
su proclamación (Octubre de 1826 a Agosto de 1827), en suelo 
inglés, los treinta y ocho años de vida centroamericana ( 1920-1958) 
y los cuarenta de México (1942-1981 ), las letras de hispanoamérica 
son más que adultas. En todo caso, la cantera de esta empresa edi­
torial es enorme. No es éste el lugar -ni el exilio me lo permite-­
para esbozar el balance crítico de estos sesenta años de ejercicio cul­
tural independiente. Sin embargo, hay un método, una manera de 
concebir y hacer la revista que no escapa a nadie. Su vigencia además 
es muy grande. Es aquí, por ejemplo, donde el criterio del director 
libera o encadena la revista. Al efecto no valen ni la objetividacl 
ni la agilidad de otrora. No es que a la verdad y la belleza las 

• Reflexión admirable que Don Jesús disfrutó en vida al cumplir 
C11tld,mos Americanos su ruadragésimo aniversario. Atendiendo a tal c'r. 
cunstancia la incluimos en el presente volumen. 
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empañe el tiempo, sino que al crecer se borran sus antiguos mojo­
nes. Asistimos entonces a una contradicción de tipo muy general 
donde el pasado, desbordado por el futuro, intenta mimetizado 
para preservarse. Nos enfrentamos a un orden de cosas donde se 
invierte lo que la humanidad ha puesto de pie este último siglo. 
No es casual si el director de Cuadernos Americanos (leo un nú­
mero que tengo a mano en este rincón prealpino donde vengo a 
ver nacer la primavera), digo que no es casual si don Jesús, al 
referirse a la muerte de un joven economista mexicano (vol. .... 
CCXXIII, Marzo-Abril, 1979), arremete contra esa inversión: 

Y lo que pienso es que hay en el mundo una ola de cieno que 
todo lo invade y corrompe. Se tergiversa el sentido auténtico de las 
palabras: en Vietnam se llaman agresores a los que defienden su 
patria y liberadores a los que la invaden sin título alguno. Se habla 
de paz mientras se fabrican bombas asesinas y sustancias químicas 
infernales. La adulación, la hipocresía y la mentira triunfan en todas 
partes. (p. 68). 

Actualmente, ese mismo agresor obsecado contra los cambios 
de la historia contemporánea, envenena a la opinión pública con 
la tensión de la guerra fría. Ha desempolvado de nuevo "el peli­
gro rojo" contra el cual quiere coludir la voluntad popular nacio­
nal e internacionalmente para salvar el santo sepulcro de las mul­
tinacionales. De lo contrario a Polonia, El Salvador, Palestina, 
Europa misma se los comerá el lobo rojo; pero como el lobo feroz 
no invade Polonia. ni masacra al pueblo salvadoreño, ni ocupa el 
suelo palestino, ni le obliga a Europa a comprar los nuevos cohetes 
atómicos entonces la mentira y la hipocresía ceden al cinismo: "rojos 
o muertos", les grita el consejero político del Presidente Reagan 
a los estadistas europeos que apoyan la distensión. 

Y es que de no mediar siglo y medio se diría que son los 
mismos juicios del Repertorio Americano contra la mentira y la 
hipocresía coloniales los que resuenan en Cuadernos Americanos. 
No es extraño. La revista de Bello nació para defender la inde­
pendencia y la libertad de los Estados americanos. Y las "quimeras 
despreciables" de ese entonces las enseñaba la universidad colonial 
para formar "discípulos hipócritas y embusteros". Quizás porque 
siempre que hay sumisión nace el doblez. En todo caso, porque la 
libertad del hombre no se hace con sutilezas ni ideas abstractas; 
pues allí donde impera el dogma la sociedad se ha estancado. Se 
comprende cuánto vale la tradición de libertad que nos legó el 
Repertorio Americano. Este criterio lo ejercitó y lo defendió muy 
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bien don Joaquín García Monge. Decía que el periodismo es un 
instrumento público al servicio del bien común y no de los intereses 
egoístas; una opinión que no sea la que paga el capitalismo, la 
compañía, el gremio sino el pueblo. ¿Qué revolución si los grandes 
rotativos del mundo hicieran suyo este criterio? Porque, en su lec­
tura del Repertorio Americano, don Joaquín adoptó el criterio del 
público y no el suyo para guiar al pueblo. Ahora sabemos muy bien 
que sin las masas no hay revolución ni sindicato, ni partido, ni 
Estado democrático. Una fuente de renovación y no el mito dilu­
yente del libro de los libros. Es el criterio de libertad y no la 
escuela filosófica lo que cuenta. Así, por ejemplo, si la visión 
enciclopédica original del Repertorio de Bello tuvo que reducir 
a las necesidades del lector americano la sección de ciencias natu­
rales, la del escritor tico privilegió las letras ( sin olvidar su voca­
ción por lo popular cimentada en Chile) y de las cinco secciones 
de Cuadernos Americanos, tres favorecen a las ciencias sociales. 
Variantes que a la postre no hacen sino perfilar mejor el bastidor 
de la revista americana. Una especie de simbiosis de las letras 
con la historia. Un ser cultural americano; la expresión literaria 
y política al nivel continental de las emancipaciones nacionales. 
Una manera de ser de la América Latina. Magisterio fundado para 
enseñarnos con las letras y los hechos cómo se debe crear y no 
imitar. Ejercicio maduro que al honrar como Martí nos honra en 
los 40 años de Cuadernos Americanos. Es tal la identidad ameri­
cana de este tipo de revista que no hay revolución que no tenga 
la suya. Guatemala produjo, en 1944, su Revista de Guatemala sin 
olvidar mi juvenil Horizollfe; la Casa de las Américas es una tri­
buna de honor de la revolución cubana; la de Nicaragua nos ha 
dado ya la promisoria Nicaráuac Más aún. No hay movimiento 
o solidaridad vigorosa que no edite su revista. Recuerdo de paso 
Alero, Araucaria, Farabundo Martí . .. o la documentada América 
Latina de la Academia de Ciencias de la URSS; pero también cuando 
una publicación especializada como Elll'ope, la revista literaria que 
más ha durado en Francia ( 58 años), nos consagra sus números 
-una referencia bibliográfica. salta el maridaje entre letras y cien­
cias sociales. Porque nuestras letras no pueden ser indiferentes a la 
borrasca que las anima. Incluso pagan un tributo a es~ combate 
las que siendo buenas letras tratan de soslayarlo. Preaso, no se 
trata de que cada manifiesto político sea la obra de arte de José 
Martí. Ni que en lugar de la revolución se escriban novelas. Sino 
que cuando la obra de arte se integra al cambio histórico se pro­
duce la eclosión de una cultura clásica. La antítesis justamente del 
modelo ímico. A la inversa, su d~sajuste entraña tanto la soledad 
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prccur.c-·.1 como la esclerosis asfixi.:nte; la vanguardia premonito­
.-;.1 o la dec.idenc,a miti~icaclcra. Naturalmente, puede darse lo 
nuevo entre lo viejo o la inversa. Hay que saber distinguir lo 
relativo de cada verdad. Pues el error, un anacronismo, nace de 
querer dilatar o achicar la portada de cada conquista humana. Las 
obras y los hechos perduran precisamente en la medida que son 
históricos. Como la estela de los 40 años de Cuadernos Americarws. 

Junto a la efemf-rides histórica va lo mío: el sentimiento que 
guardo a la revista de don Jesús. La conocí antes que a él; pero 
ahora no puedo separarlos. Al dolor de la España del éxodo de 
mis años mozos se ha venido a sumar el drama de mi Guatemala 
ensangrentada. Esta Guatemala costal e intransferible que me ha 
hecho trotar por el mundo incansablemente. Un día cierto México 
me torturó y violando el derecho de asilo me entregó a la policía 
guatemalteca. ¿México? No precisamente el que me confió la cá­
tedra de Hid:ilgo en Michoacán. Este, el de don Jesús, denunció 
la ignominia y, cuando exiliado del continente, a la distancia del 
mar se quiso agregar la del silencio, me brindó las páginas de su 
revista. A este don Jesús de la dignidad no se le puede separar 
de la palestra de la libertad de Cuadernos Americanos. Por ambas 
nuestra América será una e indivisible. 

Venegono Inferiore, 14 de Abril de 1981. 



CARTA 

Madrid 27 de octubre de 1985. 
Sr. D. Manuel S. Garrido 
Subdirector de "C11adernos Americarws" 
México, D. F. 

Muy señor mío: 

Con un retraso del que casi me siento culpable acabo de saber 
que Don Jesús ha fallecido. 

Conocí a Don Jesús en persona hace cuarenta años, en Monte­
video, y su imagen así como las palabras que cruzamos persisten en 
mi memoria. Después tuve el privilegio de mantener él una corres­
pondencia bastante asidua con motivo de asuntos de la revista, una 
aparente limitación que no impidió, justamente -me importa sub­
rayarlo--, sentir, como he sentido, la presencia cálida del hombre, 
su generosa efusión y la rara, muy rara virtud de su amor a la verdad. 

Quiero expres~r, por agradecimiento a su amistad, el testimonio 
de mis sentimientos hacia este noble maestro, un ejemplar humano 
que -me temo- ha dejado de producir el mundo actual. 

Con mis atentos saludos 

Alvaro Fern/mdez Suárez 

s.c. Avenida de América 27 
28002 - MADRID 



ALTITUD Y GRANDEZA ETICA 

Por José FERRER CANALES 

PODEMOS sugerir la singularidad, altitud y grandeza ética e inte­
lectual de D. Jesús Silva Herzog con palabras de José Martí 

en su epístola del 25 de marzo de 1895 a Henríquez y Carvajal: 
""Escasos como los montes son los hombres que sabeo mirar con 
entrañas de nación o de humanidad'". Porque él supo mirar, meditar 
y sentir con las entrañas y la conciencia de México, del mundo, de la 
América mestiza, la América de Bolívar, Juárez, Betances y San­
dino. 

Caribeño, puertorriqueño, dejo aquí testimonio de mi gratitud 
a quien abrió las prestigiosas páginas de Cuadernos Americanos 
-"tribunal, monumento y milagro", he dicho antes-, para el 
planteamiento de los complejos problemas derivados de la falta 
de soberanía nacional y de los efectos del imperialismo norteameri­
cano en todas las facetas de nuestra vida de pueblo -y de todos 
los pueblos con hambre y sed de libertad y justicia. 

En diversas formas, a la sombra de Silva Herzog, defendieron 
en Cuadernos Americanos el derecho a nuestra independencia, el 
noble ideal de Albizu Campos, y la afirmación de valores culturales 
de Puerto Rico, ensayistas y pensadores como Víctor Massuh, Car­
los Urrutia, Fernando Diez de Medina, Jesús Galíndez, Alfredo 
Palacios y Raúl Roa. Y han colaborado allí otros, nacidos en la 
tierra de Hostos, como René Marqués, Angel Flores, Concha Me­
léndez, Vicente Géigel Polanco, M. López-Baralt, Nilita Vientós, 
José Antonio Torres y José A. Balseiro. 

En lo personal, evoco mis experiencias cuando, estudiante de 
letras en la UNAM. escuchaba a Silva Herzog en el Colegio Nacio­
nal de México. Presente tengo aquella imagen de gentileza, fina 
sensibilidad y alma alerta a los signos de los nuevos tiempos y a 
unos valores eternos. Su palabra siempre sabia y esclarecedora, fue 
estímulo, espuela, voz de quien era -nos escribía Manuel S. Ga­
rrido en 1981-, ejemplo perenne, nuestro gran M.aestro, maestro 
de cien generaciones. 

Maravilla que D. Jesús Silva Herzog, casi ciego, fuera t•ecdo, 
de sucesos y conflictos con una claridad, transparencia y profundi-
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dad histórica, científica y humana, que nunca alcanzaron muchos 
que gozaban de vista normal. Esta hazaña suscita el recuerdo de 
aquel genio, Beethoven, quien sordo, creaba y oía interiorrrumte la 
belleza de sus sonatas, tríos y sinfonías. 

Nuestro pensador dio siempre prioridad a lo humano; se consa­
gró a la defensa del hombre. Científico y amante de las artes, quiso 
"el arte y la ciencia al servicio del hombre", no de un ser frag­
mentado, eco11ómico, metafísico o biológico sino del ser integral, 
del hombre completo, hostoriano. Y nos recomendaba: "Hay que 
buscar en un nuevo humanismo los materiales para construir el 
mundo del mañana". 

Su palabra tiene cada día mayor vigencia. Predicó tolerancia y 
en páginas antológicas enumeró los nombres de algunos insignes 
pensadores y maestros de la hum,:.nidad, martirizados por la acusa­
ción de mentidas verdades: Sócrates, Jesús, Tomás Moro, Miguel 
Servet, Quiso erradicar de toda la corteza de la tierra los discrímenes 
y el concepto de unas razas superiores. 

Su sensibilidad percibía la dicotomía, el marcado contraste, la 
verdadera antinomia entre las voceadas normas éticas occidentales 
y el hacer, la conducta cotidiana de llamados cristianos y demócra­
tas. La corrupción se le mostraba como uno de los índices del mun­
do contemporáneo, dominado por mercancías, por mercaderes y, en 
general, por una sociedad que, señalaba, "ensalza a los bribones 
si es que han acumulado -no importa los medios-- una vasta for, 
tun;•.", 

En un enjundioso y profundo análisis sobre democracia y co­
munismo, hace un cuarto de siglo, encarando desde sus más profun­
das raíces, las lacras y los problemas de Nuestra América, sintetizó 
mucho de su pensamiento revolucionario y del ideario de significa­
tivos hombres de izquierda y subrayó la importancia de la indepen­
dencia y la soberanía nacionales, el crecimiento del pueblo a tono 
con sus características circunstancias históricas y culturales, la no­
intervención extranjera. la reforma agraria <le acuerdo con las par­
ticularidades del pueblo, la nacion.1lización de servicios públicos, la 
educación popular, la higiene. el respeto a la libre expresión, al 
voto de la ciudadanía, la autonomfa sindical y la libre organización 
de los obreros y, finalmente, los esfuerzos por la paz internacional. 

Todo ello entraña -citamos a Silva Herzog. textualmente: 

, . .instaurar en ca.Ja país de la América Latina la democracia social, 
una democracia igualitaria en lo político y justiciera en lo económico; 
una democracia tendiente a hacer desaparecer las irritantes y mons­
truosas desigualdades existentes; que nivele, que acerque hasta donde 
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es compatible con la naturaleza humana, el nivel de vida económica 
y cultural de los ciudadanos, dando a todos las mismas oportunidades 
de realizarse plenamente. 

Luce allí el anticolonialista, el antimperialista, el abogado de 
los inalienables derechos, tantas veces usurpados, del individuo, del 
pueblo y de la patria continental. Detrás de esas palabras está la 
conciencia de aquel mexicano ejemplar, generoso, quien, por enci­
ma de los huracanes del deterioro moral, la deshumanización y la 
intervención, conservó la esperanza de la aurora de un orbe mejor 
y llegó a escribir a la juventud: "Nos será posible actualizar el 
sueño de Bolívar". 

Ante la grandeza intelectual, el humanismo, la altitud del Maes­
tro Silva Herzog, a quien Rubén Darío pudo haberle dicho, como 
en el poema Helios, 

¡,11eblas de amor y de vi,111d las h11manas conciencias, 
riegas lod,u las arles, brinda todas las ciencias, 
los castillos de d11elo y de la maldad derr11mba1, 

como homenaje de la juventud, la patria y Nuestra .América a este 
hombre montañoso podemos evocar los luminosos versos de Anto­
nio Machado a su maestro, el Ez,angelio vivo, D. Francisco Giner 
de los Ríos: 

¿M11rió? ... Sólo sabemos que se nos fue ¡,o, una 
senda clara, diciéndonos; Hacedme un duelo de 
labores y es¡,e,anUJ. 

¡ Yunques sonad; enmudeced campañas! 



INSTANTANEAS DE DON JESUS 

Por Pedro GUILLEN 

L o vimos la primera vez posiblemente cuando acompañamos a 
nuestro Maestro Isidro Fabela al antiguo domicilio de Cua­

demoJ AmericanoJ. Calle Guatemala hoy fracturada por culpa de 
oros indígenas descubiertos, como mucho de México, al hacer una 
leve excavación en la librería Robredo, un anónimo artesano. De 
allí al Centro Ceremonial hoy lujo del centro de la ciudad, hay toda 
una historia. 

Aquella vez nos sorprendió el tono de la voz de Don Jesús, su 
palabra vibrante, rotunda, acompañada de chupadas al cigarro, que 
fue dejando a sus finales. Nunca en ese instante de estar cerca de 
c!os mexicanos esenciales imaginamos que a ambos los biografiaría­
mos. A su tiempo y hora. Como mandato al culto a un Humanismo 
que cada día se pierde en rincones donde se acurruca la mediocridad 
del espíritu que se alía de maldades, imperialismos, dictaduras y 
todo eso que odió siempre Jesús Silva Herzog. Varón de veras sin 
tacha. Maestro con toda la universidad de ese concepto. 

Volveríamos a ver a Don Jesús en las cenas anuales de enero. 
Cabe banderas de Cantones Suizos, en el "Club" de esa civilizada 
República, tan amada por Rousseau, por Amiel, por Román Rolland 
y por otros tantos que han sentido la neutralidad de un aire sin 
guerras. La vida acompañada por relojes infalibles y el panorama 
de "chalets" que dan un toque de vida grata, rítmica, entre la 
unidad de varias nacionalidades y el asta bandera con la fraterni­
dad del suizo. Hecho que tal vez orilló a celebrar allí las cenas 
anuales de Cuadernos Americanos. 

En alguna de esas cenas nos tocó hablar. Habíamos vuelto de 
Guatemala de Jacobo Arbenz, derrocado por el agorerismo inter­
nacional que quiere ver "comunismo" donde se pide justicia. Allá, 
en la vecina del Sur vivió desterrado nuestro Padre, Gobernador 
maderista de Chiapas. Nosotros Jo hicimos de niños; gozar paisaje 
de volcanes y lagos y no han faltado voces que nos inscriben como 
guatemalteco. Hecho que nos halaga. Cuando se presenta como he­
cho fraterno y no con otras intenciones ... 
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Jesús Silva Herzog nos enseñó esa fraternidad continental. O 
para decirlo exactamente, universal. El reía con sus carcajadas ho­
méncas cuando le contábamos que algunos de quienes creían que 
nosotros aspirábamos a gobernar Chiapas, habían echado a rodar 
la versión de nuestro guatemaltequismo. Hecho que a su tiempo 
rozó a López Mateos. 

Una mañana que no olvidamos don Jesús nos llamó a su des­
pacho. Nos preguntó cómo estábamos de tiempo. -"Siempre lo 
tenemos ~. no nos falta nunca -respondimos- al contrario, hasta 
nos sobra ... 

El, que no solía andarse por las ramas, fue al grano: 
-·'Hay un editor que busca un biógrafo. Alguien que machetee 

(palabra que empleó) mis veinte libros publicados y decida escri­
bir mi biografía. Ofrecen tres mil pesos mexicanos. ¿Le entra usted 
al toro" .. ? 

-"Le entro" -respondimos sin titubear-. 
Pensando lo grato que era saber que el Maestro había pensado 

en nosotros. Que eso valía no tres mil pesos ofrecidos, sino esa su­
ma elevada a la N Potencia. Lo que le dijimos para provocar en él, 
con su acostumbrada simpatía y claridosidad -no, claridad- un 
comentario en torno a que estábamos usando abanicos orientales 
de Cobadondería . .. 

Nos dimos a cargar los libros. A leerlos. A hacer el mapa de 
la biografía. A mostrar cada cierto tiempo lo escrito a don Jesús, 
que corría datos, nunca ideas. Y un mediodía del Valle en que 
arribamos al capítulo final y estuvimos de acuerdo en la selección 
antológica de escritos de JSH, que completó la biografía, don Jesús 
abrió una botella de las amadas por \\'inston Churchill y derrama­
mos el brindir del fin de fiesta. 

Los tres mil pesos después nos fueron descontados. . . de las 
ventas del libro. Esa hazaña editorial hizo mover la cabeza a don 
Jesús que no gustaba de los equívocos. Ofreció reponerlos de su 
bolsa, a lo que, por supuesto, nos opusimos. 

Posteriormente unimos la figura de don Jesús con la silueta de 
Isiaro Fabela y la de José Vasconcelos para una trilogía publicada 
por la Universidad Nacional. Sobre el último -gran escritor pero 
político con ideas finales inaceptables- el maestro Silva Herzog 
estuvo' de acuerdo en que, posiblemente, se trata del más alto inte­
lectual mexicano. Es decir, filósofo, teórico y sobre todo, excepcio­
nal Ministro de Educación Pública. 

Cada 14 de noviembre llegábamos a las Lomas de Chapultepec 
a dar el abrazo a don Jesús. Una de esas fechas, entre el bosque de 
libros y amigos, fue con nosotros Miguel Angel Asturias. Que es-
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taba pasando una temporada en México. Entre el riachuelo de bro­
mas, que era parte del encanto de un hombre que parecía de 
pronto, serio y de hablar escalonado y firme -Silva Herzog- le 
dijimos al entrar: "Le trajimos de cuelga un Premio Nobel de 
Literatura" ... 

Asturias era un gran lengua. Un reidor profesional. En otros 
tiempos había bebido en todas las tabernas del orbe y lo decimos 
para aludir a su barro humano, no, para condenarlo como si todos 
tuviéramos la piedra bíblica en la mano. 

A don Jesús lo pensamos siempre. Lo sentimos cerca. Es de esos 
hombres que uno jamás olvida. Con su vista débil y sus pasos len­
tos ascendió al sitio de los grandes mexicanos. Nada más. Y nada 
menos ... 



JESUS SILVA HERZOG: UN VIGIA DE 
NUESTRO TIEMPO 

Por /11lián IZQUIERDO ORTEGA 

A Félix Martín Albert, 
hombre íntegro y gran amigo 

E N 1957 tuve el primer encuentro con don Jesús Silva Herzog, 
con quien había tenido correspondencia frecuente desde 1952. 

En España leí sus libros más importantes, y, a partir de entonces, 
he colaborado en «Cuadernos Americanos», a mi juicio la mejor 
revista de América Hispánica. 

Ver al profesor Silva Herzog y escucharle era para mí una sin. 
guiar alegría y una profunda necesidad espiritual, que acrecentaba 
el interés de mi viaje a México. Yo tenía una imagen del maestro. 
nacida de la lectura de sus libros doctos y ricos, magistrales y vivos, 
en los que el pensamiento y la vida integran la más honda unidad; 
de su admirable discurso sobre el Quijote; de sus cartas siempre fi. 
nas y generosas; del logro de su importante revista; de su actua­
ción como subsecretario de Hacienda y de Educación Pública, como 
ministro plenipotenciario de México en la URSS. Y como encargado 
de la Presidencia de la Expropiación de los Petróleos de las Com­
pañías americanas en su país ... 

Yo tenía, de antiguo, muy alto concepto de la calidad del hom. 
bre ante quien me encontraba. Alto, robusto, erguido, con una me­
moria privilegiada, lleno de años y leguas, trazaba con pinceladas 
firmes sus rasgos biográficos esenciales desde su nacimiento hasta 
el momento actual, a tlavés de los cuales descubría el norte de su 
vida y el titánico esfuerzo de su lucha en constante anhelo de su. 
peraáón. 

A medida que yo le escuchaba con toda atención, veía, en el 
arduo camino de su existencia, una ingente personalidad que se 
había forjado a sí misma, con el cincel de una robusta voluntad, 
la más firme creencia en el hombre y en todos sus valores y con 
una plena confianza en su propio futuro, inasequible a todo desa­
liento. Poeta de su vida, tuvo que vencer la resistencia de un ma. 
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terial corpóreo que falló en lo más importante: en la deficiencia 
de su órgano visual, acusada desde su nacimiento. Su infancia hubo 
de ser amarga por esa razón, pero no le dejó ningún complejo, co­
mo no lo tuvieron Kierkegaard por su joroba, ni Beethoven y Goya 
por su sordera. Don Jesús tuvo que construir su vida, de alta figura 
intelectual, superando y venciendo la deficiencia de su vista. Pero 
¿cómo?; librando un combate; hora tras hora, entre su limitación 
visual y sus propias fuerzas creadoras para que éstas no desmayaran 
en ningún momento, para que arrojaran la luz del espíritu sobre 
la tiniebla corpórea. Su lucha era un combate anímico contra la 
materia, y no menos, un combate contra el tiempo, del cual tenía 
que aprovechar todos sus preciosos y fugitivos instantes. 

<<AJ borde del sendero un día nos sentamos / ya nuestra vida 
es tiempo / y nuestra sola cuita/ son las desesperantes posturas que 
lomamos / para aguardar / mas Ella no faltará a la cilt,t)>, dice An­
tonio Machado en estos versos en que conjuga tiempo, vida y muer• 
te. Pues bien: nunca como en don Jesús ha sido y es la vida tiempo, 
tiempo de creación, tiempo apremiante y de vigilia, no tiempo pa­
sivo, tiempo que huye sin dejar huella en el espíritu y en sus obras 
productivas. 

Don Jesús ha sido siempre el maestro de sí mismo y por eso 
ha sabido ser el gran maestro de los demás. Maestro en fa vida, 
en los libros y en la conducta. Sólo quien es maestro de sí mismo 
logra ser maestro en la vida, o sea, maestro total, porque arroja luz 
sobre la tiniebla de la existencia ajena. No se puede ser auténtico 
maestro en la teoría sin ser a la vez maestro en la vida, porque la 
teoría sin la práctica es seca como la hoja caída del árbol. La teoría 
en Silva Herzog se nutre de la realidad y de la vida, lo mismo en 
el área de la sociedad que en el de la economía y de la historia. 

Pe human• 

E L profesor Silva Herzog no es sólo una de las más grandes per• 
sonalidades de México, sino también una de las más relevantes de 
América Latina. Al escuchar yo en 1957 su clara, sencilla y densa 
palabra, atisbaba su camino heroico, difícil y lleno de luz como un 
gran ejemplo que alumbró siempre para que los demás se trazaran 
la propia ruta. Don Jesús es hombre ejemplar y abierto como pocos 
en el mundo contemporáneo. Maestro ante todo de economía, de 
historia y de sociología, y también maestro de conducta. En suma: 
un hombre liberador. 

Para el doctor Silva Herzog la existencia humana es una aea. 
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ción de valores conquistada con el mayor esfuerzo, y de ahí que su 
actitud ética de respeto a la vida constituya -<:orno en Schweitzer, 
como Bertrand Russell- un rasgo capital de su modo de ser. Res­
peto a la vida y respeto a la libertad humana, que es la condición 
de toda cultura y el más elevado de los ideales. Silva Herzog cree 
firmemente en el hombre, a pesar de la crisis actual de los grandes 
valores humanos cuya más brutal negación está en el imperialismo 
norteamericano. 

Ortega, en su Rebelión de l,n masas y en El hombre y la gente, 
en el fondo, no cree en el hombre (pues sólo concede valor a las 
minorías selectas) ni en la sociedad como algo sustantivo. De su 
parte, igual que Sócrates, puede pensar el doctor Silva Herzog que 
una vida sin filosofía no es digna de ser vivida; pero también está 
hondamente convencido de que una vida sin justicia social carece 
de todo sentido y es una vida seca y deshumanizada. Como soció­
logo, historiador y economista, ahonda en la trayectoria histórica 
del capitalismo, con todas sus catastróficas consecuencias después 
de su apogeo, y apunta hacia un socialismo democrático que conju­
gue justicia, libertad y sociedad. 

Si su vida es admirable ejemplo para América Latina, su labor 
en la cátedra estuvo inspirada, ante todo, en la formación de hom. 
bres que a la vez fueran buenos técnicos, y sus excelentes libros 
constituyen importantes hitos en el curso de la historia de la cultura 
hispanoamericana. Sabe que la técnica, aun siendo necesaria en 
ciertos niveles históricos, no significa la felicidad del hombre. La 
técnica tiene que estar al servicio del hombre, no al contrario. 

Don Jesús Silva Herzog es el Giner de los Ríos de América La­
tina. Si Giner fundó la Institución Libre de Enseñanza, de donde 
brotaron el Instituto-Escuela, la Residencia de Estudiantes y el Cen­
tro de Estudios Históricos, el profesor Silva Herzog fundó «Cuader­
nos Americanos», donde se expresó lo mejor del pensamiento his­
panoamericano y del español y formó hombres de gran valía, de 
gran talla intelectual y ética. 

Mexicano 

e AllACTERIZA al doctor Silva Herzog una elevada libertad del 
espíritu, que no acepta diferencias de clase, de raza ni de posición 
social ni económica; que sólo estima los grandes valores humanos 
como la verdad, la libertad, la belleza y la justicia. 

Su larga vida -en noviembre cumplió 90 años- resulta todavía 
breve para la luz que arroja a su paso por el mundo. Si es cierto 
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que «lleva quien deja y vive el que ha vivido», como dice Antonio 
Machado en su retrato de Giner de los Ríos, eso significa que, según 
el gran poeta, Giner sobrevive por lo menos espiritualmente, y que 
don Jesús Silva Herzog pervivirá cuando le llegue la hora de la 
desaparición física; en suma, que no existe la muerte para los hom­
bres creadores. 

Don Jesús contempla la muerte como un cambio de vida, a juicio 
de León Felipe, y no como una total extinción de la personalidad 
humana, a la manera de Heidegger. La enfoca con serenidad socrá­
tica y no puede creer que la vida careciese de sentido, y la muerte 
fuese la total aniquilación del hombre. El hombre no es un ser 
para la muerte, como pensaba el citado filósofo alemán, sino un 
ser para el valor, como sostuvo Francisco Romero. 

Estos pensamientos me sugirió en una bella mañana de 1957 don 
Jesús Silva Herzog, cuando escuché por vez primera su noble pala­
bra con la que trazó la emotiva imagen de su pericia vital. 

Hay que distinguir entre la vida de Silva Herzog, tal como él 
la cuenta, y la vida real o profunda. Partimos de que al hacer su 
narración en el libro titulado Una vida en la vida de México, rela­
ta con toda veracidad lo que él hizo y lo que le sucedió. Pero casi 
siempre a la vez que narra en el tiempo sus acontecimientos vitales, 
los valora éticamente, y así unas veces reconoce sus errores y otras 
los centra en el sistema de su conducta, de manera que concuerdan 
y se articulan en su visión del mundo, de las cosas y de los hombres. 
Jamás rehúye las dificultades contra las que luchó, sino que siempre 
las afronta con valentía, p0rque su voluntad y su carácter pudieron 
superarlas, por grandes que fueran. La vida real o profunda está 
constituida por los acontecimientos cuando en ellos proyectó su 
formidable voluntad a la luz de sus ideales. 

Silva Herzog se traza su propia ruta vital dentro de la historia 
de México. Se encontró con la historia de un pasado ya hecho; pero 
también con un presente -fruto de ese pasado en el que tiene que 
actuar- y ese presente es el comienzo de la Revolución Mexicana, 
en la que él actúa y se mueve; y con la perspectiva de un futuro 
hacia el cual tiende esa Revolución. Silva Herzog no se conforma 
con hacerse su vida, sino que además la describe. Su narración está 
hecha en estilo vivo, claro, preciso y directo. Para narrar su infancia 
y juventud, bien lejanas ya cuando escribe U na vida en la vida de 
México, se vale del recuerdo a través de una memoria felicísima. 
Veamos los hitos más destacados que deja su curso vital. 
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Valentí• 

e ONSIDEREMOS los momentos del tiempo de su narración. Su pa. 
sado lejano -la infancia- aparece como algo inmodificable al 
que tiene acceso el autor por la vía de su memoria feliz, que muestra 
el lado del sentimiento, y en el cual, junto a los hechos objetivos o 
independientes, se insinúa alguno de los rasgos de su carácter, por 
ejemplo, su valentía física. Lo mismo podemos afirmar del pasado 
de su juventud, rica en peripecias. En el pasado de su niñez y ju­
ventud no se observan meandros que signifiquen el menor retroceso 
de su curso. El pasado de su madurez discurre rectilíneo con toda 
la carga de la infancia y de la juventud, proyectadas hacia un futuro 
lleno de creaciones que confina con el presente de la narración, en 
el que el autor ya se mueve en la vejez, la cual, en su presente, 
todavía florece y fructifica en obras no menos importantes; el pro­
fesor Silva Herzog, sobre todo desde su juventud, demuestra poseer 
una voluntad tan templada como el mejor acero, que le permite ser 
superior a los acontecimientos exteriores. Esa es la raíz de su 
grandeza. 

Cuenta el autor que nació padeciendo una oftalmía purulenta, 
que a lo largo de su fructífera vida produciría los mayores efectos. 
Pero su niñez no acusa esa grave enfermedad como algo que signi­
fique el menor complejo de mferioridad psíquica o física, sino como 
algo contra lo que tenía que lud1ar con toda energía. Comienza 
asistiendo a la escuela en su infancia sin aceptar que la disminución 
de su capacidad visual le impidiera ocupar en ella un puesto desta• 
cado respecto de sus condiscípulos. Pero llegó el momento en que 
no pudo ir a la escuela a causa de su pobreza. Cuando asistía a la 
escuela recibía en ella igual trato que el que se daba a los demás 
alumnos, y no inferior ni distinto. En su infancia brillan en don 
Jesús estos dos valores cardmales: su temple acerado de luchador 
y su recia valentía, que destacarían en todo el curso de su vida. 

Aunque no veía bien de muchacho, ya se arrojaba con furia 
contra sus adversarios, con lo cual probaba su carácter de valeroso 
luchador. Entonces, para el adolescente, la vida era acción difícil 
en que ponía todo su empeño. 

Biog,.fí• 

R .l!FIERE el caso de su padre, dipsómano irremediable, hasta el 
extremo de que estando embriagado mató al perro preferido de la 
familia, por lo cual el muchacho Silva y su madre exteriorizaron su 
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Jolor mediante el llanto. Recordemos que el padre de Beethoven, 
como el de Silva, fue otro dipsómano. Insiste don Jesús en que logró 
sobreponerse a su enfermedad ocular. Ingresa en un seminario, y 
a pesar de su deficiencia visual, dio bien una lección que sus condis. 
cípulos -de visualidad normal- no sabían. Sus éxitos brillaron 
como consecuencia de su gran afición al estudio. Un oculista le pro­
nosticó que si fijaba sus ojos, pronto quedaría ciego. Le perseguía 
tenazmente la amenaza de la ceguera si leía y escribía de manera 
asidua. En esa soledad temprana ya germinaba el futuro intelectual 
relevante. 

En 1904 .falleció su abuelo materno. Tenía once años el niño 
Silva Herzog cuando sufrió la experiencia de la muerte de ese ser 
querido. Poco después de esa fecha inició su primer trabajo en una 
fábrica, como ayudante de bodeguero. Y a los trece años escribió 
sus primeros versos y a la vez sintió preocupación por la suerte 
de los trabajadores. 

A los 19 años vencía en su lucha enconada contra la adversidad. 
Florecen en él amores dispersos, pues tuvo algunas novias que des. 
pués le causaron aburrimiento. Era adolescente cuando abandonó sus 
creencias religiosas, haciéndose agnóstico respecto del conocimiento 
de lo absoluto. Agnosticismo que ya jamás expulsaría de sus con­
vicciones, que le permitieron seguir creyendo en la existencia de 
Dios sobre la base de resultarle inaccesible su conocimiento racional. 

Entre los 15 y los 17 años sufrió <los operaciones en cada uno 
de sus ojos. Cosa evidentemente grave. Y cuando tenía 17 años 
comenzó a interesarse vivamente por la política de México. Y por 
entonces, o poco después -ello con clarividencia- siente miedo a 
los norteamericanos, lo cual, en un joven mexicano, suponía una 
reacción histórica contra actuaciones de Norteamérica que signifi. 
caron la mayor agresión contra el pueblo de México. 

A finales de 1911, cuando tenía 19 años, publicó sus primeros 
versos. Nada dice el autor sobre su valor poético, lo que nos hace 
suponer que no carecían de mérito literario. 

En julio de 1912 llegó a Nueva York, que «no le gustó al 
principio». Pasó dieciocho meses en las bibliotecas de esa ciudad. 
Cuenta que a veces llegaba a ellas a las diez de la mañana y salía 
a las cinco de la tarde «para ir a comer a su casa de huéspedes». 
«Allí leyó a casi todos los poetas y novelistas españoles del siglo 
XIX y comienzos del XX». 

En inglés leyó a Walter Scott, Dickens, Lon_gfellow, Tennyson. 
Poe, Whitman, y se metió «no sin tropiezos, en Shakespeare y Mil­
ton». En Nueva York se le plantea agudamente el problema de su 
vocación en estos términos: «¿qué es lo que quieres hacer en la 
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vida?_ Yo me dije: quiero ser profesor: Enseñar; quiero ser poeta 
--cre1a que ya lo era-; qwero ser escnton> Todo eso lo realizaría 
plenamente don Jesús, el cual no sólo ha sido profesor, sino uno 
d~ los grandes maestros en economía y humanismo, poeta -para 
mi gusto, considerable-- y escntor realmente importante. Paui 
Merimee, profesor de Literaturas y Civilizaciones de América Lati. 
na y director del Instituto de Estudios Hispánicos de la Universidad 
de ~oulouse, al recibir como doctor «honoris causa» por esa Uni­
versidad al profesor Silva Herzog, afirmó que el nuevo doctor es 
una personalidad creadora. 

Interioridad 

S E le ha llamado maestro en la vida, además de maestro en la 
cátedra. ¿Cómo se es maestro en la vida? Yo creo que para serlo 
no hay otro camino que el que parte de la experiencia de la propia 
vida, que pasa también por la experiencia de la vida ajena, aunque 
sea secundaria respecto de la propia. Según Spranger, su propia 
experiencia de vida es la suma de lo que le ha conmovido de ma­
nera tan decisiva que ha quedado en él como forma acuñada: 
«como mi historia interior de vida». Insiste el mismo Spranger en 
que «no se trata de salvar ni de ser salvado: la vida no es el bien 
supremo. Al contrario, la vida no tiene valor algµno cuando no 
recibe aportes desde lo espiritual1>. 

Todo el curso de la vida de Silva Herzog coincide con éste 
último pensamiento que confiere sentido a la vida; es la realización 
de valores como la libertad, la verdad y la justicia. Sostiene el mis­
mo pensador alemán que la superación íntima que conduce a las 
máximas posibilidades propiaJ sólo se consigue en dura lucha con 
la vida. El lugar donde se desarrolla todo esto es el alma de cada 
uno. 

No estoy de acuerdo con esta idea sprangeriana, pues la lucha 
se establece entre el yo y el mundo, y es éste el que obliga al com. 
bate y no el alma individual. Para Frank Thiess, «todo nos empuja 
en la dirección de una objetivación creciente. Es dispositivo ha con­
quistado el ámbito íntimo de la familia y la fabricación de películas 
ahoga, con su falsificación de la vida, la experiencia personal. Nues. 
tra vida anímica depende, sin embargo, en tan alta medida de la 
paz interna, de la imperturbable soledad, de escuchar lo no dicho, 
de lo inefable, que hay que temer que, a costa del hombre, tal y 
como se le ha entendido hasta ahora --como creador de un mundo 
del espíritu superior al del animal- vaya a surgir un producto 
illlÍmii;amente pebre de una inteligencia superespecializada>>. 
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Si la naturaleza es objetiva -y nadie puede dudarlo-- e inde­
pendiente del yo individual, no es comprensible que la dura lucha 
con la vida se desarrolle s6lo en el alma de cada uno. Ortega ve 
claro que la vida es yo más mi circunstancia, y la considera un dra­
ma entr~ el yo y el contorno. Spranger vuelve a San Agustín, y eso 
que explícitamente reconoce la existencia de la naturaleza. Pero esa 
lucha transcurre no sólo en la naturaleza, sino también en la socie­
dad. 

La vida de nuestro autor es verdaderamente apasionante: por 
sus fuerzas siempre vivas, ricas y tensas, y por todas sus peripecias. 

La Revolución 

E N la circunstancia social, política y económica de Silva Herzog 
aparece el hecho histórico de la Revolución mexicana. He aquí lo 
'JUe expone su autor: «Una revolución es un movimiento popular 
violento cuando se han agotado los medios pacíficos para transfor. 
mar las estructuras económicas, sociales y políticas; es, por otra 
parte, la sustitución de una clase en el poder por otra clase social. 
Ejemplos clásicos: la Revolución francesa, la Revolución rusa, y, en 
gran medida también, la Revolución mexicana». 

Silva Herzog es actor, historiador e investigador de la Revolu­
ción mexicana, sobre la cual posee un conocimiento de primera ma­
no y verdaderamente profundo. Pocos historiadores llegan como él 
a una visión tan clara sobre esa Revolución, en torno a las causas, 
el desarrollo, la psicología de sus líderes, con todo lo positivo y lo 
negativo de ellos. 

En Una vida en la vida de México, las páginas dedicadas a su 
estudio son de lo más fértil y valioso del libro. Ahí es el hombre 
más que el ciudadano el que se enfrenta con los problemas humanos 
e históricos de ella [la revolución}. El capítulo donde el libro enfo­
ca tales cuestiones fundamentales se titula «los dioses tenían sed», 
sumamente expresivo. «Decidió desde aquellos momentos sumarse 
a la Revolución», sostiene, refiriéndose a junio de 1914. Y escribe 
que en «El Demócrata» hizo sus ¡,rimeros pininos como periodista 
y escribió sus dos primeros artículos. Pero en una personalidad 
como la gigantesca y moralmente límpida de nuestro escritor, su. 
marse a la Revolución mexicana no implicaba ni mucho menos acep­
tar incondicionalmente todos los actos de sus líderes, sino rechazar 
en ellos todo lo que repugnase a su conciencia. Por eso denuncia 
vigorosamente todos los crímenes y desmanes revolucionarios. Por 
ejemplo cuando dice: «Llegamos a la población de Río Verde, 
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donde se presentó una comisión a quejarse con el gobernador y co­
mandante militar de las tropelías del general Adalberto de Avila 
( ... ) Y a en San Luis, escribí en «Redención» un artículo contra 
Adalberto de Avila, el cual terminaba diciendo que no se había 
incorporado a la Revolución por ideales, sino sólo por satisfacer sus 
brutales instintos de antropopiteco. Al día siguiente fue a verme 
su hermano Alejandro para pedirme que rectificara. Le dije que no 
lo haría, porque lo que había escrito era verdad. Confieso que no 
viví del todo tranquilo hasta que después de algunos meses supe que 
De Avila había muerto en una emboscada que le tendieron sus 
enemigos». 

Aceptó la invitación para que dirigiera la palabra a los oficiales 
de su brigada, reunidos en una comida. Llegó con el capitán al lugar 
donde se celebraba el banquete; allí advirtió que la mayor parte 
de los jefes y oficiales estaban borrachos. Al disponerse a hablar, 
se inició un tremendo griterío: «que se baje ese científico, abajo ese 
científico»; y «comenzaron a arrojarle bolillos cada vez más cerca 
de la cabeza». Entonces el joven Silva Herzog montó en cólera y les 
gritó: «yo no vengo a hacerles la barba, hijos de la g ... , vengo 
porque me lo ha pedido el general Gutiérrez. Aquella insolencia 
que les lancé surtió efecto inmediato. Se callaron, y yo dije mi dis­
cursillo. Al terminar me aplaudieron». 

Aquí el autor prueba su rectitud moral y su fuerte valentía físi. 
ca. Rasgos que se evidencian a lo largo de su vida con rara ejem­
plaridad. De ahí que agregue: «En las revoluciones, cuando lo son 
de verdad, se mezclan el bien y el mal, los ideales y el crimen; 
son así como un torbellino, como un viento huracanado que derriba 
lo que está de pie y suele levantar lo más bajo y aun la basura 
de los muladares; destruye, transforma, después construye y crea 
formas nuevas de convivencia social. Todo esto fue lo que presen­
cié durante largos meses» (pág. 36). 

PROSIGUE denunciando las grandes tropelías revolucionarias. Na­
rra el caso del comerciante español Narciso García, «asesinado por 
orden del general Tomás R. Urbina, por no haber reunido el dinero 
que se le pedía» (pág. 36). Acusa el asesinato de un sacerdote, rec. 
tor del seminario. 

«Un mal día, como a las tres de la tarde, alguien fue a decirme 
que sabía que iban a fusilar a los Espinosas y Cuevas y a los otros 
dos presos. Inmediatamente me fui a la casa que ocupaba el general 
Gutiérrez, precisamente la de Javier Espinosa y Cuevas. Le encontré 
jugando al billar muy tranquilo y le pregunté si era cierta la noticia 
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que me habían dado. Me contestó que no sabía nada. Su respuesta 
no me satisfizo y resolví dirigirme a la penitenciaría. Al llegar a la 
calle Zaragoza advertí que unas cuantas gentes seguían un carretón 
tirado por una mula. Espectáculo macabro: venían los cadáveres 
de Javier Espinosa y Cuevas y de Agustín Mayo Barrenechea, casi 
desnudos y golpeándose las cabezas al dar el carricoche pequeños 
saltos sobre el adoquín ( ... ) . Fue un crimen que conmovió a la 
ciudad» (pág. 37). 

«Todo aquello lastimaba y hería mi sensibilidad. Sin embargo, 
estaba ya saturado del espíritu de la Revolución y me movían los 
ideales que justificaban la tremenda pugna. Además, había mucho 
positivo» (pág. 37). Y aquí sintetiza: «en hechos históricos seme­
jantes a la Revolución mexicana los hombres suelen perder su ca!i. 
dad humana y volverse bestias carniceras. Las revoluciones son ne­
cesarias en determinados momentos históricos, son el único medio 
para marchar hacia adelante y abrir las puertas del porvenir». 

Aquí el autor distingue bien el carácter de hecho hist6rico de la 
Revolución mexicana, «único medio para abrir las puertas del por­
venio>, y el carácter de «bestias carniceras» de no pocos de sus 
hombres según parece, inevitables sucuelas revolucionarias, que aun­
que ética y humanamente le repugnen, no encuentra fácil manera 
de luchar contra ellas con eficacia. 

Expone Silva Herzog los puntos más trascendentales de un dic. 
tamen aprobado tras amplias y largas discusiones, según el cual cesa 
Venustiano Carranza como primer jefe del Ejército constituciona­
lista, encargado del poder ejecutivo de la Unión; así como también 
el cese de Francisco Villa como jefe de la división del Norte; se 
acuerda el nombramiento de un presidente provisional por veinte 
días, mientras se traslada la Soberana Convención a la capital de la 
República. Venustiano Carranza «no hizo caso del cese y estableció 
su Gobierno en Veracruz. El general Villa simuló entregar el man • 
.lo de la división del norte, pero continuó despachando y dando 
órdenes». 

Condenado 

E L capítulo «La ronda de la muerte» es uno de los más dolorosos, 
intensos y ricos en amargas experiencias, del tomo comentado. Veá­
moslo: «En la segunda quincena de julio de 1915, llegó victorioso 
a San Luis Potosí el general Alvaro Obregón, después de haber 
derrotado a Villa en cuatro grandes batallas». Subraya el autor que 
llesó una manifestación de unas 200 personas y se detuvo vitorean-



122 Homenaja a Don Jesús Silva Henog 

do a Obregón. Expónese que «comenzaron los discursos elogiosos, 
expresivos, serviles, indignos». 

«Yo tenía cierta fama de oradoo>. Alguno de los manifestantes 
advirtió mi presencia y gritó: «¡Que hable Silva Herzog!» ( ... ) 
«Me había molestado el derroche del incienso». Comenzó diciendo: 
«Yo no vengo a alabar a los triunfadores, a los que han entrado 
en la plaza amparados por los clarines de la victoria». No sé cuán­
tas cosas más dije en actitud desafiante. Recuerdo muy bien que 
terminé -imprudencia inaudita- afirmando que el pueblo bahía 
sido engañado en todas las revoluciones, que si don Venustiano 
Carranza no cumplía sus compromisos con el pueblo, el pueblo de­
bía combatirle; que si el general Obregón, aquí presente, no cumple 
sus compromisos con el pueblo, el pueblo debe combatirlo, y que 
como dice un escritor sudamericano ( cita de José María Vargas 
Vila), si los dioses se ponen al lado del crimen, hay que combatir 
contra los dioses ( ... ) Indudablemente fui inoportuno, imprudente 
y temerario». 

Como se ve, la autocrítica que se hace Silva Herzog no puede 
ser más rigurosa y veraz. Veamos las consecuencias de ese discurso 
para el orador, fácilmente imaginable y sumamente dolorosas. 

El 31 de julio de 1915 fue nuestro hombre a la jefatura de ar­
mas. «Un sujeto vestido de paisano se me acercó diciendo que tenía 
instrucciones de aprehenderme y me condujo a una sala en los bajos 
del Palacio de Gobierno ( ... ) A la mañana siguiente me conduje­
ron al segundo piso, donde en un salón muy grande me esperaba 
un licenciadillo al que llamábamos el Topo ( ... ) Sobre una mesa 
vi, desde luego, varios ejemplares del diario «Redención». El Topo 
me los mostró, preguntándome si reconocía que eran míos los tele­
gramas enviados desde Aguas Calientes durante la Convención. 
Contesté afirmativamente; luego me pidió que dijera quiénes habían 
colaborado en ese periódico. Aquello me indignó, y le respondí: 
«los hombres honrados como yo no hacen papel de delatores, cueste 
lo que cueste. ¿Así lo pongo? Se lo voy a dictar al Secretario», y 
así lo hizo. Terminada la audiencia, me llevaron a un cuartucho 
inmundo en los bajos del edificio, e inmediatamente se puso a la 
entrada un centinela de vista». 

P ASARON las horas. «Bien pronto se supo en la ciudad que estaba 
preso y que mi vida estaba en peligro» (pág. 46). «Comí con ape­
tito, pues hacía veinticuatro horas que no probaba bocado ( ... ) 
Como dato curioso recuerdo que leí, mientras hubo luz, una biogra-
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fía de Garibaldi ( ... ) Muy pronto me di cuenta de que mi suáa 
celda estaba habitada por ratas que corrían chillando de un agujero 
a otro». 

<<A las siete de la noche se presentó un tenientillo, un sujeto de 
baja catadura, muy moreno y de voz apagada: «Vengo a decirle 
que mañana en la mañana lo van a fusilan>. Sentí miedo, un miedo 
terrible. Momentos después sentí todavía más miedo al pensar que 
me faltaba valor en la hora decisiva, que fuera a temblar y a mo. 
rir como cobarde ( ... ) A las diez de la noche llegó el teniente para 
decirme: «Siempre no lo van a fusilar; lo va a juzgar un consejo de 
guerra. Yo seré su defensor de oficio. Dígame qué puedo alegar 
en su favor». Le dicté lo que debía decir ( ... ) ¿Por qué me iba a 
juzgar un consejo de guerra si yo nunca había sido militar? Eso era 
indiscutiblemente una arbitrariedad incalificable. Mi madre me en­
vió una colchoneta y una almohada. Aquella noche casi no dormí. 
Cuando empezaba a conciliar el sueño, me despertaban las patas 
de las ratas hambrientas, me brincaban sobre las piernas y el estó. 
mago, y había que espantarlas a manotazos y a gritos ( ... ) Con las 
primeras horas del amanecer me levanté, y dando pasos en la estre• 
cha celda, me puse a organizar metódicamente mi defensa ( ... ) 
Jamás he olvidado ni olvidaré esta noche infernal» (pág. 47). 

«A las 11.30 de la mañana del 2 de agosto, un capitán y cuatro 
soldados me condujeron al salón de sesiones del Ayuntamiento, 
donde iba a celebrarse el consejo de guerra». Comenzó con la lec. 
tura de mis telegramas-comunicados en «Redenáón», que leyó el 
asesor ( ... ) Uno de los militares, nombrado fiscal, pidió la pena 
de muerte. El tenientillo defensor leyó en voz baja lo que había 
dictado la víspera. Luego el coronel Bertani preguntó si el reo tenía 
algo que alegar en su favor. Me puse de pie y hablé durante una 
hora; creo que hice el mejor discurso de mi vida; ataqué al Topú 
López por haberme atribuido el don de ubicuidad ( ... ) . 

Sabía que ninguno de los telegramas enviados de Aguas Calien­
tes por el telégrafo federal me comprometía y que eran ampliados 
y a veces adulterados en la redacción del periódico; sabía que había 
uno, enviado desde Querétaro ( ... ) en que decía que los carran. 
cistas dejaban huellas de crímenes y de sangre. Pedí que se trajeran 
los telegramas de la oficina del telégrafo y se leyeran ante el jurado, 
negando la existencia del telegrama que sí me comprometía seria­
mente; se accedió a mi petición ( ... ) Se leyeron los telegramas; el 
de Querétaro no apareció. Mi defensa iba surtiendo efecto. Terminé 
mi discurso dirigiéndome al jurado más o menos en estos términos: 
«Pido a ustedes que antes de dictar su sentencia consulten a los tres 
mejores consejeros que tiene el hombre: consulten a su conciencia, 
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consulten a su corazón; y si creen en ese algo infinitamente grande 
que a falta de otro nombre llamamos Dios, consulten a Dios». 

El poeta 

P ENSÓ que iban a matarle inmediatamente. «No era cierto». «La 
sentencia fue pronunciada: tres años de prisión» (págs. 48 y 49). 
Aquí se patentiza su valeroso y heroico enfrentamiento con la 
muerte y su briosa y admirable defensa en un juicio en que su vida 
pendía de un hilo. Los detalles narrados están cargados de fuerte 
interés biográfico. 

«Y el maldito alcaide ( el de la prisión en que estaba nuestro 
autor), acercándose más a mí, añadió en tono misterioso: "Hoy 
en la noche van a fusilar a tres: aquél de vestido caqui que iba a 
matar al jefe de las armas; el de las botas, que es un coronel villis. 
ta; el otro no he podido averiguar quién puede ser". Me clavó la 
mirada y esbozó una sonrisa malévola. Aquello me produjo una 
reacción violenta y repliqué: "si ese otro soy yo, no me importa, 
porque ¿qué puede haber más allá de la vida? Si no hay nada, ¿qué 
mejor que un sueño profundo? y si hay algo, tenga usted la segu­
ridad de que no habrá tantos hijos de ... como aquí". Palabras de 
saber socrático». 

«Tres horas después, a un soldadito juchiteco que estaba abajo 
de centinela ... se le fue un tiro que pasó rozándome el sombrero». 
«La ronda de la muerte» (pág. 50). 

Entre el tremendo peligro de muerte frecuente, apareció el paeta 
que latía en Silva Herzog. Quien poetiza en aquellas situaciones. 
límite demostraba un extraordinario temple de ánimo y una capaci­
dad poética bien arraigada en su espíritu joven. Cuenta en su pri. 
mera autobiografía que escribió un tríptico de sencillos octosílabos, 
inspirados en lo que veía desde su celda, «a través de la pequeña 
claraboya: un rayo de luna, la rama de un árbol y un pedazo de 
cielo azul». 

L A capacidad del joven Silva Herzog para inspirar el aprecio no 
sólo en gentes elevadas socialmente, sino entre gentes muy depra­
vadas por el delito común, era intensa. Rateros, ladrones y asesinos, 
de los cuales procuró hacerse amigo. 

Había un ladrón apodado La Mosca, el cual tomó la palabra, 
en nombre de unos compañeros, dándole las gracias por lo que había 
hecho por ellos, y finalizó diciendo que «sentía mucho que los 
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abandonara». Confiesa nuestro ilustre hombre que se sintió emo­
cionado. He aquí la gran enseñanza que obtuvo. «Desde entonces, 
aprendí y no he olvidado a lo largo de mi vida que todos los hom­
bres guardan en lo más íntimo de su personalidad un rinconcito de 
bondad que se manifiesta si se sabe llegarles al corazón» (págs. 
51 y 52). 

¿ Pero basta la experiencia del trato en las cárceles con tal gente 
delincuente para aprender esa gran lección de que escribe Silva 
Herzog, ya anciano, o tal lección exige, además, un espíritu abierto 
y humanísimo como el suyo para captarlas? 

Shakespeare, Dostoyevski, Schiller y otros grandes escritores 
llegan al fondo abisal de los mayores delincuentes y descubren allí, 
con su penetrante intuición poética, estimables valores humanos en 
medio del abismo del crimen, que tienen un brillo superior al de la 
ruin vulgaridad burguesa aparentemente respetuosa de la ley. En 
esa observación de Silva Herzog late un hondo y elevado concepto 
del hombre y una singular visión creadora. 

La vida del gran mexicano se abre paso en la lucha trazando a 
veces caminos difíciles, al borde de la ruina física. «Al salir de la 
penitenciaría, estuve a punto de derrumbarme. Síntomas de neuras­
tenia y una colitis aguda y rebelde que me hizo sufrir mucho por la 
intensidad de los dolores en el aparato digestivo». Pasó dos semanas 
convaleciendo en una hacienda a cuarenta kilómetros de San Luis 
Potosí. El administrador y su esposa le aconsejaron que «comiera 
ratas de campo, asegurando que eran infalibles para los enfermos 
del estómago. Varios días las comí bien guisadas, me probaron muy 
bien y puedo decir que la carne es tan buena como la del conejo» 
(pág. 55). 

Fue jefe de redacción de la revista «Proteo». «Escribí versos y 
crónicas». Cuando, pasados los años, leyó esas crónicas, se sintió 
avergonzado: «sentimentales y románticas con una que otra salida 
por los campos del filosofar». Es que el autor siempre se ha exi­
gido mucho a sí mismo, y por tanto, sus escritos juveniles le pare­
cieron malos, pasado un tiempo no largo desde su publicación. 

En el primer tomo de su autobiografía sintetiza una dolorosa 
e intensa etapa de su dramática vida: «el conato de fusilamiento, el 
consejo de guerra, los 119 días de prisión injusta y, sobre todo, la 
lucha de las facciones, fratricida y estéril, me produjeron un trau­
ma psicológico que se manifestó en náuseas por todo lo relacionado 
con la política. Desde fines de 1915 hasta ya avanzado el año 
1920». 

Lo que comenzó a despertarle de su «apoliticismo» fue el asesi­
nato de don Venustiano Carranza, el 21 de mayo de 1920. Expresa 
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«la fe en sí mismo y que pensaba que le sería fácil abrirse cami­
no» (pág. 61). 

Discípulo 

l A qué ritmo marchaba la Revolución mexicana? Utilizando una 
frase de un general villista, apunta Silva Herzog que la Revolución 
«había degenerado en un gobierno». El 15 de abril de 1915 ingresó 
como profesor de inglés en la Escuela Normal primaria para profe. 
sores, y apostilla el insigne mexicano algo que ha constituido su 
vocación más profunda: «aprender para enseñar y enseñar apren­
diendo de los alumnos ha sido uno de los mayores goces y de las 
mayores satisfacciones de mi vida». Con lo cual ahonda plenamente 
en sí mismo y logra su mayor autenticidad y se vive como intelec­
tual. 

«Aguijado por mi deseo vehemente de saber cada día más y me­
jor, me inscribí en la Facultad de Altos Estudios en los años 1921 
a 1923 inclusive. Tomé clases de Historia del Arte con el arquitecto 
Carlos Lazo; de Ciencias de la Educación con el maestro Ezequiel 
A. Oiávez; de Historia de la Filosofía y de Estética con el maestro 
Antonio Caso, y de Economía Política con el profesor Alfonso 
Goldschmidb> (pág. 65). 

Subraya como definitiva la influencia que ejerció sobre él el in­
signe maestro Alfonso Goldschmidt, y entonces «se inició el viaje 
de la literatura a las ciencias sociales, y particularmente a la ciencia 
de la Economía Política». Aquí concreta y profundiza su vocación 
por la &onomía. 

Relata sus lecturas, con las que iba redondeando su cultura con 
enorme esfuerzo, y poniendo en peligro «sus ojos imperfectos» (pág. 
66). En noviembre de 1920 comenzó a despertar de su letargo apo­
lítico (pág. 73). En una vida tan abierta y de tan amplios horizon. 
tes, el error del apoticismo no podía durar. Era forzoso sacudir 
pronto ese letargo. 

En trazos breves y rotundos define los conceptos que le mere­
cen no pocas personalidades con luces y sombras. Por ejemplo, ex­
pone: «Pero Obregón, estratega de genio, el único general mexica­
no que jamás perdió una batalla, primero derrotó a los delahuertis­
tas del oriente y del sur, y poco más tarde a los de occidente». Y 
agrega: «Sus manos se mancharon de sangre en numerosas ocasio­
nes innecesariamente» (pág. 77). He aquí otro: «Hemán Cortés, 
el bandolero Hemán Cortés, pudo realizar sin grandes tropiezos su 
brillante epopeya. Vino, en teoría, a conquistar estas tierras para 
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imponer la religión del Crucificado, de manera que Cortés y su 
grupo de aventureros se consideraban a sí mismos soldados de Cris. 
to. Y cuando se piensa en los asesinatos de Cholula y en la hazaña 
de Pedro de Alvarado al matar a seiscientos nobles aztecas sobre el 
Templo mayor de Tenochtitlán, y cuando, en una palabra, se re. 
flexiona en los crímenes de Cortés, no es posible contener un gesto 
de suprema protesta y de justa indignación» (pág. 85). 

«Plutarco Elías Calles, fue, sin dejar lugar a dudas, un gran es. 
tadista>> (pág. 95). «Lo cierto es que el general Plutarco Elías Ca­
lles, al construir durante su régimen los primeros caminos y las pri. 
meras presas, al organizar el crédito agrícola y al establecer las 
escuelas centrales, fue el primero que pensó en la reforma agraria 
integral» (pág. 97). 

«Hay otro hecho que singularizó el gobierno del general Calles: 
la moralización de la burocracia en lucha contra el peculado» (pág. 
97) ; refiere y detalla el asesinato de Obregón y concluye: «la revo­
lución devoraba a sus hombres» (pág. 108), y hace esta conclusión 
de que «el asesinato, la corrupción y el P.N.R. formaron inicialmen­
te el triángulo de la estabilidad política de México» (pág. 109). 

Emba¡aJo, 

Ü TRA experiencia vital que constituye un hito en el curso de su 
existencia es la de su nombramiento como Embajador de México 
en la Unión Soviética. El 9 de febrero de 1929 llegó don Jesús a 
Moscú, causándole una fuerte impre~ión no totalmente favorable. 
Pocos días después de esa fecha se produjo una tentativa de suble­
vación militar en México. El nuevo embajador mexicano en Moscú, 
en carta escrita a un amigo suyo, dice cosas que implican la oposi. 
ción más vigorosa: «Si por desgracia triunfaran esos canallas mo­
mentáneamente, yo renunciaría por cable y los insultaría; estoy re. 
suelto a todo: a luchar, a sacrificarme, pero obrando siempre con 
dignidad, con rectitud. No es posible retroceder en México» (pág. 
112). 

Antes confiesa que «llevaba dentro al pequeño burgués acos­
tumbrado a una vida diferente». 

Silva Herzog recibió la visita de Alejandra Kolontai, a quien 
preguntó: «¿No cree usted que lo que está pasando en Rusia es hoy 
distinto a lo que pensó Marx?» Le contestó sin vacilación: «No 
sólo es distinto de lo que pensó Marx; es distinto de lo que pensó 
Lenin. Nosotros, los que hicimos la Revolución, lo único que nos 
queda es escribir nuestras memorias» (pág. 115). Navegó por el 
Volga en un barco viejo en cuyas bodegas «iban materialmente ha-



128 Homenaje a Don J esúa Silva Herzog 

cinados decenas de campesinos casi harapientos. En actitud crítica 
me pregunté: «¿Dónde está la Revolución?» (pág. 116). 

La pregunta es altamente significativa, pues implica una clara 
respuesta negativa. 

«Pensé que ya no tenía nada que hacer en Moscú. La verdad es 
que nunca me gustó el cargo. Llegué a la conclusión de que no 
servía para la diplomacia» (pág. 117). 

El 24 de enero de 1930 Villa Michel le mostró un cable de Mé­
xico que decía: «Informe a Silva Herzog que hoy hemos roto rela­
ciones con la Unión Soviética». 

R ESUIIIE nuestro autor que su estancia en la Unión Soviética fue 
para él una «experiencia fascinante» (pág. 119). Y concluye que 
«la p<>lítica interior del gobierno soviético podía expresarse con las 
tres palabras siguientes: propaganda, censura y represión» (pág. 
124). Lo cual es una condenación y acaso también la visión de un 
rotundo fracaso histórico. Silva fue embajador en un momento bien 
difícil. Afirma que «hoy, después de cuarenta años, y no obstante la 
Segunda Guerra Mundial, que costó al país 25 millones de seres 
humanoa y la ruina de regiones dilatadas, la Unión Soviética, de 
país subdesarrollado en 1929, l!n 1970 hay que clasificarlo entre 
los de más alto desarrollo» (pág. 125). 

Silva Herzog p0see intensa capacidad de admiración; sus juicios 
sobre los hombres con quienes tuvo contacto personal, intelectual o 
político son siempre generosos, lo cual prueba un alma elevada y 
limpia, abierta a la más profunda comprensión de los demás. He 
aquí una breve y fina semblanza hecha por él del p01ítico mexicano 
Narciso Bassols, a quien conociera desde 1926: «Fue durante toda 
su vida un hombre honrado a carta cabal. Jamás ocultó su pensa. 
miento y siempre se atrevió a decir lo que pensaba. Talento privi­
legiado, uno de los hombres más talentosos que he conocido en mi 
vida; a veces daba la impresión de ser una máquina de pensar que 
tocaba los límites del genio; laborioso, laboriosísimo, parecía que 
nunca se cansaba ( ... ) Polemista formidable que solía enredarse 
en las redes de su propia dialéctica. En ocasiones era agrio, áspero, 
rudo, agresivo y dominante, siempre dir«to y sin tapujos; con él 
siempre sabía uno a qué atenerse. Trabajar a su lado era estimulante, 
aunque no siempre agradable. Fácilmente se le admiraba; no siem­
pre se le quería. Y o lo estimé p0r sus virtudes fundamentales, que 
hacían olvidar sus imperfecciones» (pág. 139). Fue Secretario de 
Educación Pública. Bassols ascendió a Silva a Subsecretario de dicho 
Departamento. 
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El Petróleo 

P LANTÉASE nuestro autor si la Revolución mexicana tuvo o no 
carácter socialista, y lo resuelve negativamente. «Lo del socialismo 
de la Revolución mexicana no es cierto. El socialismo, ya sea refor• 
mista o revolucionario, consiste en la abolición de la propiedad pri. 
vada de los medios de producción, en la existencia de una sola da• 
se social y en que la producción se realice con fines de bienestar 
social y no lucro individual. El artículo 123 Constitucional no es 
socialista, ya que reconoce la existencia del capital privado, y el 
artículo 27 tampoco lo es, porque acepta la propiedad privada de: 
la tierra y de otros bienes materiales, aun cuando se declare el do, 
minio de la nación inalienable e imprescriptible sobre la riquez. 
subterránea (pág. 151). 

Nuestro autor, en este primer tomo de su autobiografía, en con­
ferencias y en otro importante libro suyo, aparte de sus altos cargos 
de gran responsabilidad, trata sobre la historia y los problemas del 
petróleo en su país, con la mayor suficiencia. Y seguirle paso a paso 
desbordaría nuestro propósito. 

Leámosle: «hubo una lucha constante en las zonas petroleras: 
lucha por la obtención de petróleo, lucha de compañías contra com. 
pañías; compañías inglesas contra compañías norteamericanas; en 
ocasiones, luchas entre subsidiarias de una misma empresa por la 
obtención de los mejores terrenos petroleros. Un hervidero de pa­
siones. La historia del petróleo mexicano está llena de relatos som­
bríos, de chicanas, de incendios de juzgados para conseguir la desa­
parición de documentos comprometedores, de asesinatos de quienes 
se negaban a entregar sus propiedades. Por otra parte, a los dueños 
de los terrenos se los pagaban par concepto de regalías sumas in­
significantes; ejemplos: al propietario del terreno en que brotó el 
pozo Cerro Azul, que produjo 89 millones de barriles, se le paga­
ron apenas 200.000 pesos; el dueño de los terrenos de Juan Casio. 
no, que produjo 79 millones de barriles, recibió de los vampiros 
del oro negro apenas mil pesos anuales» (pág. 180). 

«Las compañías petroleras no sólo lucharon entre sí, lucharon 
también contra el gobierno y el pueblo de México» (ídem). Fueron 
designados tres peritos, que en el plazo de treinta días debían pre­
sentar ante la autoridad de Trabajo «un informe acerca del estado 
de la industria en todos sus aspectos fundamentales, y un dictamen 
dando su parecer sobre la manera de resolver el conflicto». La Jun­
ta Federal nombró peritos a Efraín Buenrostro, a Mariano Mocte­
zwna y a Jesús Silva Herzog. 

El general Cárdenas, sin consultar a don Jesús, le escogió entre 



130 Homenaje a Don Jesús Sil\'D, Henog 

una tema presentada por Lombardo. Dos días después, nuestro au. 
tor había instalado una oficina con más de sesenta personas: inge­
nieros petroleros, economistas, sociólogos, contadores, estadígrafos 
y personal administrativo ... ». El profesor Silva actuó como directo1 
y coordinador, y como tal redactó un dictamen «que contenía cua. 
renta conclusiones, tremenda requisitoria contra las compañías que 
durante más de un tercio de siglo habían explotado los mantos pe• 
trolíferos de México» (págs. 183 y 184). 

L A capacidad de trabajo desplegada por el doctor Silva en su ac­
tuación es inmensa, y su rectitud de conducta resulta incorruptible. 
Relata él que nunca tarde recibió la visita de un personaje del sin­
dicato patronal, el cual, con un lenguaje «matizado de eufemismos. 
le manifestó que si el dictamen resultaba favorable a las empresas 
"estaban disponibles 300,000". Procuré contener mi indignación; di­
je lo que era menester decir y le abrí la puerta de mi oficina» (pág. 
184).· 

Otra intervención suya muy destacada: «El presidente de la Re. 
pública citó en su despacho del Palacio Nacional a los representantes 
de las compañías y a los peritos, algo así como un careo entre uno~ 
y otros. Al comenzar la junta, el gerente de la Compañía Mexica­
na de Petróleos El Aguila ( .. ) tomó la palabra afirmando que su 
compañía era mexicana y que no era cierta nuestra afirmación de 
que era subsidiaria de una entidad extranjera. Llegué muy bien pre. 
parado. Saqué de mi portafolio un periódico financiero londinense 
y leí, traduciendo al español, un informe de la Royal Dutch Schell 
correspondiente al año 1928, en el cual se decía: «Nuestra subsi­
diaria, la Compañía Mexicana de Petróleo El Aguila, ha obtenido 
buenas utilidades durante el último ejercicio» (pág. 185). El per­
sonaje inglés, gerente de la Compañía El Aguila, quedó aplastado 
con la aseveración contraria del periódico financiero leído y apor­
tado por el profesor Silva. 

Lo que sigue es sumamente pintoresco y expresivo: «El mismo 
día 2 (marzo de 1938) tuve mi primera plática con el embajador 
(el de México en la capital de Estados Unidos). Me preguntó: 
«¿Qué cree usted que va a pasar?». Respondí: «Una intervención 
temporal». «Eso yo lo arreglo». Añadí: «O la expropiación». «¡Ah, 
chingao! si hay expropiación, hay cañonazos». Así veía el problema 
nuestro representante diplomático ante la Casa Blanca» (pág. 186). 
Según el susodicho libro, «el gobierno mexicano tuvo que dar el 
último paso que le quedaba: la expropiación». 
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El doctor Silva, que fue, después del presidente Cárdenas, el que 
desempeñó el papel más trascendente en la expropiación de los pe­
tróleos, emite este juicio entusiasta y a la vez justo históricamente: 
«La expropiación de los bienes de las empresas petroleras y la lu­
d1a contra ellas, poco después, tuvo, a mi parecer, matiz de epopeya. 
El héroe fue el pueblo de México; su caudillo ( ... ) se llama Lázaro 
Cárdenas» (pág. 189). 

Libertad ... 

U NA consideración interesante de Silva Herzog: «Las compañías 
petroleras procuraban por todos los medios ( ... ) presionar al go­
bierno de Washington para que exigiese que el gobierno de México 
derogara el decreto expropiatorio ( ... ) El presidente Roosevelt no 
les hizo caso ( ... ) y reconociendo el derecho de México a expro­
piar mediante una compensación propia y justa». Apostilla el doe­
tor Silva: «La explicación, a mi juicio, es muy sencilla: diez días 
antes del 18 de marzo, las tropas de Hitler avanzaron sobre Austria 
y ocuparon la ciudad de Viena. Desde aquel momento se vio que 
la guerra, la Segunda Guerra Internacional, era inevitable». 

Sintetiza el doctor Silva, captando el pulso histórico bajo el cual 
late la libertad económica: «Es indudable que uno de los aconteci­
mientos de mayor trascendencia en la historia contemporánea de 
México ha sido la expropiación de las Compañías petroleras, puesto 
que ello ha significado el principio de nuestra libertad económica. 
La libertad sólo es una realidad cuando descansa en la libertad eco. 
nómica, lo mismo tratándose de un grupo social que de un indivi­
duo aisladamente considerado» (pág. 199). 

El mismo profesor Silva había expuesto en un discurso: <<Nues­
tra senda está iluminada por tres gotas de luz: la luz de la razón, 
la luz de la justicia y la luz de la verdad». En la luz de la justicia 
está, según creemos, imbricada la luz de la libertad. 

Indudablemente, el doctor Silva ha poseído, a lo largo de su 
vida, cierta fuerza carismática. Refiere que «un domingo ( ... ) en 
la biblioteca de nuestra Embajada de Washington, tuvimos una 
entrevista Hurley y yo; me dijo que Sinclair estaba de acuerdo en 
el convenio, en lo general, pero que exigía que en la cláusula corres­
pondiente se dijese que el pago de los ocho millones quinientos mil 
dólares se pagaba por compra de sus empresas por el Gobierno de 
México y no por la expropiación; que de lo contrario, se negaba a 
dar su aprobación. Inmediatamente bajé a ver al Embajador ( ... ) 
y le dije: «Señor Embajador, hemos trabajado durante un largo mes, 
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a menudo agobiados por injustificadas preocupaciones; pero es ne. 
cesario, absolutamente necesario, mantener que el pago se haga por 
la expropiación de las empresas de Sinclair, porque sentará un pre­
cedente importantísimo en futuras negociaciones; si no se acepta, 
tengamos el valor de fracasar». Castillo Nájera estuvo de acuerdo 
conmigo ( ... ) y subí a comunicárselo a Hurley. Se puso nervioso 
y dio un grito diciéndome que así gritaban los pieles rojas y que él 
era un piel roja ( ... ) A las once de la noche me llamó por teléfo. 
no al hotel, anunciándome que Sinclair aceptaba el documento tal 
y como había sido redactado. Habíamos ganado una batalla» (pág 
210). • 

Silva Herzog fue nombrado Subsecretario de Hacienda, cargo 
que desempeñó desde el 3 de octubre de 1945 hasta el 2 de diciem­
bre de 1946. El profesor Silva expone que logró despertar entre 
sus colaboradores un hondo sentido de la responsabilidad. 

Para nuestro autor, «el general Lázaro Cárdenas ha sido el mejor 
presidente de México en el curso de este siglo». 

CuadernoJ 

''C UADERNOS Americanos» es la revista cultural más importante 
de toda América hispana. El título fue sugerido por Alfonso Reyes. 
Las secciones «nuestro tiempo» «aventura del pensamiento», «pre. 
sencia del pasado» y «dimensión imaginaria» fueron el resultado de 
un cambio de impresiones entre Ortiz de Montellano, Larrea, León 
Felipe, Eugenio Imaz y del director, don Jesús Silva. El primer nú­
mero correspondió a los meses de enero.febrero de 1942. Juan La­
rrea fue el Secretario de la misma. 

La junta de gobierno de «Cuadernos Americanos» estuvo inte­
grada por las personas siguientes: Pedro Bosch Gimpera, ex rector 
de la Universidad de Barcelona; Daniel Cosío Villegas, director 
general del Fondo de Cultura Económica de México; Mario de la 
Cueva, rector de la Universidad Nacional Autónoma de México; 
Eugenio lmaz, profesor de ésta última Universidad; Juan Larrea, 
ex secretario del Archivo Histórico Nacional de Madrid; Manuel 
Márquez, ex decano de la Universidad de Madrid; Manuel Martí. 
nez Báez, presidente de la Academia de Medicina de México; Agus­
tín Millares Cario, catedrático de la Universidad de Madrid; Ber­
nardo Ortiz Montellano, ex director de la revista «Contemporá­
neos»; Alfonso Reyes, presidente del Colegio de México, y Jesús 
Silva Herzog, director de la Escuela Nacional de Economía de Mé­
xico. Su director, el maestro Silva Herzog, ha puesto en ella su 
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energía y su mayor esfuerzo, todo su entusiasmo, su amor, y hasta 
su dinero. 

A los quince años de la publicación de la mencionada revista, 
escribió su director-gerente: «Quince años de labor sin tregua y sin 
fatiga, dominados por un terco anhelo de superación; quince años 
de servir con pasión fervorosa y amor apasionado a nuestro México, 
a nuestra América; quince años de lucha par la paz entre los pueblos 
y par el goce de la libertad para todos los hombres, y después de 
los tres lustros transcurridos, pademos decir que jamás la codicia 
normó nuestros actos ni la dádiva del poderoso torció nuestro rum­
bo. Hoy como ayer y como siempre, tenemos las manos limpias y 
estamos de pie y en pie de lucha en nuestra pequeña trinchera». 
«A mi parecer, los problemas vitales de la mayor parte de las na­
ciones de la América Latina son el hambre, las enfermedades y la 
ignorancia» (pág. 249). 

«Nuestras Universidades, nuestras publicaciones y sociedades al 
servicio de la cultura deben defender nuestra lengua, nuestras tradi­
ciones, nuestras costumbres, nuestros valores auténticos y el derecho 
indiscutible y sagrado a ser nosotros mismos, a vaciarnos en moldes 
propios, de conformidad con nuestra historia y nuestra geografía» 
(pág. 20). 

H ABLA de la libertad como un bien general en beneficio de todos. 
Comenta su director que, apoyándose en tales ideas, «Cuadernos 
Americanos» ha luchado siempre en contra de las dictaduras cas­
treri'ses. Arguye que esos regímenes «no podrían subsistir unos cuan­
tos meses si les faltara el apoyo diplomático y la ayuda económica 
y militar de la "Gran Democracia Norteamericana"» (pág. 250). 

A los veinticinco años decía Silva Herzog: «Hay que estar aler­
ta ante el destino manifiesto y la acción agresiva de la potencia 
imperial» (pág. 252). 

No exageramos afirmando que «Cuadernos Americanos», en su 
ya larga trayectoria, ha realizado una labor histórica, no sólo por 
cuanto hemos recogido de lo afirmado par su director, sino también 
porque ha sido el gran espejo en el que se han reflejado y estudiado 
los proMemas más vitales y profundos de la América Latina y ha 
contribuido en gran medida a que sus naciones integrantes se rela­
cionen más estrechamente y se conozcan un poco mejor. José Gaos, 
con su elevado conocimiento, hizo un balance muy positivo de la 
sección «aventura del pensamiento» respecto de los ensayos de filo­
sofía publicados en un largo periodo de la mencionada revista. Lue­
go, la misma revista habría de dedicarle un número póstumo. 
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Le6n Felipe" 

DE nuevo, el acoso de la enfermedad visual. Hacía pocos días que 
el maestro había salido del hospital, donde el doctor Torres Estrada 
le practicó un injerto de córnea en el ojo izquierdo. Tenía que tratar 
sobre dieciocho asuntos que conocía muy bien y no quería el enfer­
mo ocular que el presidente Avila Camacho se enterara de su tre. 
menda falta de agudeza visual. Su problema consistía en no equivo­
carse don Jesús en el orden en que debía tratar los dieciocho asun. 
tos, y como no veía lo suficiente, «hizo un esfuerzo de memoria». 
En el noveno asunto estuvo a punto de equivocarse hablando del 
décimo. Pero se rehizo y enmendó la equivocación. Avila Camacho 
no se enteró de su fuerte limitación visual. 

Sostiene el maestro que «siempre le ha importado mucho el fo­
mento de la cultura» y que a ese propósito ha dedicado su esfuerzo. 
Agrega que ha sido un tanto sentimental. Se considera como «un 
modesto intelectual independiente que no pertenece a ningún parti. 
do o grupo político». Está enteramente convencido de que «el ser 
humano debe gozar de libertad de pensamiento, de libertad de con. 
ciencia, de todas las libertades, salvo de una»; alude a la libertad 
de los fuertes para explotar a los débiles. 

He aquí una anécdota significativa, con la que va asociada una 
categoría. Hallábase Alfonso Reyes convaleciente de un amago de 
infarto de miocardio, y don Jesús y su esposa, doña Esther, fueron 
a visitarle. Durante la conversación preguntó Alfonso Reyes a don 
Jesús: «¿Cómo hace usted para lograr todo lo que se propone?»; 
contestó el profesor Silva: «Desear con amor lo que deseo». Repli. 
có Alfonso Reyes: «¡Ay, yo he deseado tantas cosas con amor y me 
he quedado sin ellas!» y Manuelita, su esposa, rápidamente inter­
vino diciendo: «Y te has quedado conmigo». Arguyó Reyes: «No, 
hijita, no, no» (pág. 303). Y nosotros preguntamos si sólo desear 
las cosas con amor es suficiente para conseguirlas, cuando hay mu. 
chas veces tantos factores objetivos o externos ajenos al amor, de 
los que dependen los éxitos o los fracasos. 

ESCRIBE nuestro autor: «Los mexicanos, a veces, admiramos a Cor­
tés, pero no lo queremos, fundamentalmente por el asesinato de 
Cuauhtémoc. El uno y el otro -alude también a Pizarr~ fueron 
desleales y malvados con los dos caudillos. La figura de Cuauhtémoc 
sobrepasa una estatura histórica a Atahualpa.>> (pág. 308). 

Aquí el maestro expone un juicio histórico amplio, certero y 
generoso: «cuando se recorre la América Latina, desde Méxioo has. 
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ta Chile y Argentina, visitando varios países, y se da uno cuenta 
que las semejanzas son mucho mayores que las diferencias entre 
nuestros pueblos, se acrecienta la admiración por la obra de los 
conquistadores y colonizadores españoles del siglo XVI. Se recono­
cen las crueldades y los crímenes, mas se reconoce también la obra 
civilizadora. La conclusión es que España escribió en América las 
páginas más grandes de su historia» (pág. 311). 

El 14 de agosto de 1947 daba Silva Herzog una conferencia en 
el Ateneo de Montevideo, antes de la cual León Felipe presentó al 
conferenciante leyendo unas páginas que son un modelo de intuición 
psicológica. Muchas y muy buenas cosas se han dicho y escrito so. 
bre el maestro; pero lo del poeta español nos parece lo más rele­
vante, lo más justo y lo más elevado. Transcribamos lo esencial: 
«Ha llegado un viajero a Montevideo. Esto no es un milagro ( ... ) 
Pero este viajero, que acaba de llegar y que se irá mañana, es un 
hombre singular, amigo nuestro -vuestro y mío quiero decir­
en la lengua, en la tierra y en los sueños. Hermano continental, 
diremos mejor; hermano de gesto abierto, heroico y generoso. Es 
de aquellos que vienen a dar y no a vender nada. Yo le conozco 
desde hace muchos años. Si tuviera espacio para hacer su biografía, 
os contaría muchas cosas grandes de él ( ... ) Este hombre que está 
aquí a mi lado, tan alto y tan fuerte, viene de México a vemos 
nada más y a contarnos algunos de sus sueños, porque aunque es 
oficialmente un gran economista, su corazón se mueve con un ritmo 
poético y sabe muy bien que toda la economía del mundo trabaja 
para que el hombre pueda cantar un día, libre y alegremente, una 
canción. Aquí en secreto os diré que es un gran poeta que tiene el 
privilegio de sacar a los banqueros materialistas parte de sus tesoros 
para dárselos a los poetas ( ... ) Diré solamente que este viajero que 
sabe hacer milagros -y de alguno de los cuales yo he sido testigo 
mayor y de cargo- se llama Jesús Silva Herzog ( ... ) Y o, que no 
puedo engañaros, os digo que este hombre que estará sólo unas 
horas con nosotros es de los nuestros ~ de los elegidos de clara 
estirpe luminosa» (pág. 317). 

Poemas 

Los versos del maestro son bellos y profundos. Están llenos de 
insuperables aciertos. Su poema «En la tumba de Othon» pregunta: 

¿Descansas del rigor de la pelea? 
,-va~a tu pensflmiento sitibundo, 
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por los arcanos mares de la idea? 
¿Es acaso la m11erle 1111 bien prof11ndo? 
¿Vaga l11 111enle poderosa y loca 
cantando las bellezas de otro ,11u11do? 

El pensamiento ante la tumba choca 
como un mar irascible y encrespado 
que bate las durezas de la roca. 

En su Autobiográfica (1924), leemos: 

Ali 1•ida fue muchas veces torcida c11llejuela 
de pueblo colonial 
mas ahora camino reciamente 
llevado po, los focos 
incandescentes, 
de un ideal. 
Y sin embargo, a veces, me fastidia 
la monotonía de la línea horizontal. 

Me gustan las pinturas 
de un tal Diego Rivera; 
La República, de Platón; 
los versos de Leopardi 
y de Guerra f unqueiro; 
la Summa 
v La ciudad de Dios. 
Soy u11 poco escolástico 
J a veces anarquista a la Proudhon. 

En el soneto a Alfonso Reyes: 

Y es que de anta,io supe la nobleza 
de quien ,abe sentir con la cabeza 
)' pensar con la luz del corazón. 

La ceguera 

1 1 LA falta de vista normal que he padecido durante toda la vida 
ha tenido una importancia fundamental en mi carácter, en mis ideas, 
en mis aspiraciones y en mis sueños ( ... ) Mi vista lleg6 a un 25 
o 30 por 100; y con esta vista precaria estudié, leí cimtos de libros, 
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ocupé cátedras universitarias, altos puestos públicos y recibí honores 
excesivos. Lo que estoy diciendo comprende desde fines de la pri. 
mera década del presente siglo hasta 1946» (pág. 343). «Desde 
los primeros meses de 1946 noté que veía menos con el ojo izquier­
do, mi ojo merced al cual había caminado por los senderos de la 
vida. No distinguía bien los escalones para bajar de un lugar a 
otro». 

«El 23 de mayo de 1946 sufrí la operación de injerto, larga y 
penosísima. Lo peor fue el periodo posoperatorio. Tuve que estar 
dos semanas enteras acostado boca arriba, con instrucciones estrictas 
de no moverme o moverme lo menos posible, y para colmo, venda. 
do de los ojos. ¿Sería un éxito la operación o un fracaso?» (pág. 
344). 

«Después de tres semanas o algo más, salimos del sanatorio; 
pronóstico optimista. La operación había sido un éxito. Meses más 
tarde, el 29 de octubre, la operación de la catarata, mucho menos 
penosa que la anterior» (pág. 344). «Goce transitorio. Me esperaban 
las más duras pruebas, lo más angustioso y amargo». 

«El 24 de octubre de 1948 me di un golpe en la cabeza al sacar 
una botella que estaba debajo de la escalera ( ... ) El domingo 7 
de noviembre noté que a Esther no la veía sino de la cintura para 
arriba. Lógicamente, nos alarmamos». 

Nueva consulta con Torres Estrada. «Diagnóstico: coroiditis 
exudativa». José Gaos le dijo: «No se preocupe, que al fin y al 
cabo usted ha demostrado que no es necesario ver». 

Ahora veamos cómo afrontó el maestro su trágica situación: 
«El 30 de abril, nueva operación retineana y nuevo fracaso». Ante 
lo irremediable reacciona vigorosamente, como hombre cabal: 
«¿Hundirme en la desesperación? ¡Qué estupidez! ¿Pegarme un 
tiro? ¡Qué poco elegante! El único camino consistía en vencer el 
infortunio, en superarle, en ser optimista y adelante. Y en el mes 
de junio de 1949 reanudé mis clases de Historia del Pensamiento 
Económico en la Escuela Nacional de Economía» (pág. 346). 

«Hace veinte años que no veo las letras de los libros y de vez 
en cuando ya no recuerdo cómo se escriben algunas palabras. No 
vivo triste ni amargado; vivo alegre y optimista; soy un discípulo 
del griego Zenón. La vida es buena, la vida es un privilegio. Lo 
importante, lo fundamental, es decir las cosas bien y hacerlas mejor, 
es servir al semejante y a la sociedad». «Puedo decir que he venci­
do la tremenda limitación de mis ojos» (pág. 347). 

Esta magnífica narración evidencia la más alta grandeza de áni­
mo, capaz de superar todos los conflictos de la vida, por insolubles 
que parezcan, y la ceguera, para el doctor Silva, era y es uno de los 
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más graves. Superada la angustia, su serenidad de ánimo florece 
en profundos pensamientos sobre la vida. «La vida es un privile­
gio», sostiene. 

Según Herbart, «el gran hombre es simplemente grande; su 
fuerza tiene energía, riqueza y salud». Pero aquí el profesor Silva 
Herzog es grande; además de tener energía y riqueza de espíritu, 
aunque le falte la salud física en el aspecto indicado, posee una 
robusta salud moral con la que ha vencido, sobreponiéndose heroi. 
camente, a la terrible limitación de sus ojos. 

Posrevo/11ci6n 

E N Mis última, andanzas -segundo tomo de su autobiografía­
trata de nuevo los mismos problemas que en el primero. Sobre la 
Revolución mexicana, reitera el autor que «México debe mucho a la 
Revolución. Le debe la Constitución de 1917, cuajada de un extraor­
dinario espíritu social. Le debe la reforma agraria, que ha promo. 
vido el reparto de más de 3 7 millones de hectáreas de tierra entre 
un millón ochocientas mil familias. Le debe la expropiación del 
petróleo, gesta sin precedentes llevada a cabo durante el gobierno 
más revolucionario del país, el de Lázaro Cárdenas. Pero mentiría 
si dijera que todo está hecho. Todavía hay en México más de dos 
millones de campesinos sin tierra, todavía hay mucha hambre, mu­
chas necesidades y ·mucha incultura sin resolver». 

Este lenguaje del maestro, que en parte es el de los números, 
resulta ser el del más humano de los economistas del Continente 
Americano. Indica con la misma ciaridad lo más urgente a realizar. 
El estilo de este segundo tomo destaca, como el del primero, por 
su claridad meridiana y, a veces, cortante como un cuchillo. 

Considera como un hecho indudable que «las armas entregadas 
por los Estados Unidos a las dictaduras latinoamericanas para la 
defensa del continente, para la defensa de la justicia, la democracia 
y la libertad, se han utilizado y se están utilizando por los dicta­
dores para asesinar en sus propios territorios la libertad, la justicia 
y la democracia» (pág. 56). 

Se pregunta el profesor Silva Herzog si, desde el impulso inicial, 
la Constitución de 1917 ha perdido fuerza. Y contesta: «Toda re­
volución tiCl).e su periodo de gestación, desarrollo y muerte. Y esti. 
mo que aunque nuestra revolución no cumplió todos sus objetivos, 
ya cerró su círculo. Hoy hacen falta nuevas fórmulas, objetivos e 
ideas» (pág. 56). 

Lo que sigue es un fino análisis del mundo histórico contempo-
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ráneo: «para mí, la Revolución mexicana llegó a su momento de 
culminación en 1938, al expropiarse los bienes de las empresas pe­
troleras. De ese año a 1956 han ocurrido acontecimientos trascen­
dentales en el mundo: la Segunda Guerra Mundial, la toma de Ber. 
lín y la muerte de Hitler y Mussolini, la muerte de Roosevelt, la 
bomba atómica, la guerra fría, la Revolución china; en fin, una 
serie de hechos que hacen que el mundo de 1956 sea un mundo dis­
tinto al de antes de esa Segunda Guerra Mundial. Estamos presen. 
ciando sin damos cabal cuenta de ello una gran Revolución políti­
ca: en Asia, en Africa, en América Latina, y aún en la misma Euro. 
pa. Y no hay que olvidar la desintegración del núcleo -secreto 
que el hombre robó a los dioses- y la cibernética ( ... ) Los pro­
blemas del México actual son en buena medida nuevos y distintos 
a los de 1917». 

Otro problema. que apunta es «el de la defensa de nuestra so. 
beranía Nacional» (pág. 57). Todos esos problemas planteados des­
de 1956 hasta 1982 no sólo subsisten, sino que se han agravado con 
la guerra fría entre la Unión Soviética y los Estados Unidos y la 
preparación bélica, hasta un grado elevadísimo que entraña el peli­
gro de una inminente guerra atómica. 

Ante este peligro terrible, han desaparecido dos grandes hom­
bres como Alberto Schweitzer y B. Russell, tan necesarios en la lucha 
por la paz mundial, sin que nadie tenga categoría ni capacidad para 
ocupar con eficacia su puesto en la brecha. 

Veracidad 

SOSTIENE el maestro Silva que la torre de marfil es para los escri. 
tores, artistas y científicos «refugio de cobardes». «La magia negra 
--arguye-- construye bombas asesinas y quiere la guerra». Y mien­
tras llegue el momento en que se haya «construido un mundo nuevo, 
presenciamos el triunfo de los aduladores, de los bribones, de los 
enloquecidos por la apetencia de riqueza. Ellos tienen el poder en no 
pocas naciones y se les teme porque son implacables>>. Y aquí viene 
el certero diagnóstico hecho por nuestro autor en 1956, y que le 
acredita como diestro en profecías supremas: «El miedo es una en. 
fermedad internacional tan grave o casi tan grave como el cáncer; 
porque si éste es anuncio de muerte, aquél es emasculación mental. 
Se tiene miedo a hablar, a decir la verdad, a denunciar a los perver­
sos; se tiene miedo, sobre todo, a la etiqueta teñida de rojo que sata. 
niza, limita y mengua la libertad del hombre en el mundo libre» 
(pág. 58). 
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Ha logrado en estas líneas una captación sicológica no sólo de 
las más hondas del autor, sino de las más importantes de América 
Latina. 

Las siguientes líneas definen al intelectual Jesús Silva Herzog, 
por contraposición o negación: «Nunca como en nuestros días dra• 
máticos, el artista. el científico y el escritor tienen obligaciones inde. 
clinables con su generación. Ante todo, deben ser vasallos de Ja 
verdad, porque sólo con la t•erdad se sirt•e de verdad al hombre. Y 
si no tienen valor para ser z·eraces, menos malo es callar y dedicar 
el esfuerzo a tareas menos honrosas. Algo todavía peor es aquél que 
vende su decoro y concie11cia, porque traiciona a su oficio, menos­
caba su dignidad y se torna en vulgar mercaden> (ldem.). 

«El objetivo de la ciencia económica, según mi propia interpre. 
tación, tal y como la he enseñado a mis alumnos y discípulos, es tra­
bajar por el bien de la sociedad, elevar las condiciones materiales y 
espirituales de todos los habitantes del globo, sin distinción de raza, 
sin distinción de color de la piel; en suma, alcanzar el estrecho mari­
daje de la eficiencia económica y la justicia social». 

«El 14 de noviembre de 1962 cumplí 70 años. Oaro que eso no 
es ningún mérito, pero a mí me produjo hondísima impresión. Du­
rante horas recorrí paso a paso mi vida, y me sumergí en profundas 
reflexiones: dolores y alegrías, éxitos y fracasos, tiempo perdido y 
tiempo ganado, y al final una punzante insatisfacción ton cierto dejo 
de amargura, por no haber podido realizar cabalmente mis sueños 
de superación» (pág. 163). 

Todo hombre superior, como Silva Herzog, se exige mucho a si 
mismo, y al hacer balance de su vida encuentra en su juicio un sabor 
a ceniza profundamente insatisfactorio. Sabor metafísico o vacío ra, 
dical. 

Hay múltiples juicios laudatorios y enteramente justos sobre Silva 
Herzog, vertidos desde hace varios años. Javier Barros Sierra, tanto 
en nombre de la Universidad como en nombre propio, emite el que 
sigue en tomo a la actuación de nuestro hombre en la dirección de 
la Escuela Nacional de Economía: «En esa encomienda puso usted 
en juego su autoridad moral, su conocimiento de causa y su tino ha• 
bitual. .. ». 

Mendacidad 

''E L hombre ha perdido la brújula y su centro de gravedad; se 
halla como perdido en un bosque sombrío y sin fronteras, azotado 
por la lluvia y un viento helado que le paraliza el cerebro y el alma; 
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se halla como prisionero en un manicomio dantesco. Es que la hora 
es de crisis, de crisis horizontal y vertical, extensa y profunda; tal vez 
una de las crisis más graves de la historia, porque está implicando 
un hondo trastorno emocional, con conflictos mentales, tergiversa. 
ción de valores y un serio peligro de desintegración» (pág. 219). El 
hombre actual no sabe adónde va ni sabe lo que quiere. Su único 
norte es el dinero. 

Los problemas que plantea la crisis actual han sido estudiados, 
entre otros muchos pensadores, por Francisco Romero, Ortega, Spran­
ger, Jaspers, Buber y Freyer. Existe ya una amplia literatura sobre 
esas cuestiones. Según Spranger «cuando determinados valores, de 
esencial significación para la realización vital humana, son excluidm 
ya de toda vigencia, se produce una hipertensión, y el todo se derrum. 
ba. La crisis es la pérdida de vigencia de ciertos valores esenciale~ 
para la realización vital humana». 

El enfoque sprangeriano de la crisis se hace desde el punto de 
vista cultural. Añade el mismo pensador que «la existencia de una 
crisis cultural recaería sobre la vivencia anímica del individuo». E 
igualmente apunta que «nosotros, los hombres de hoy, tenemos la 
sensación de que el timón se nos ha escapado de las manos desde 
hace mucho tiempo». 

Ahondamos más, Spranger apunta como indudable que «los va­
lores bajo los cuales hay que colocar la vida humana pertenecen a la 
primera categoría», o sea, a los que se consideran como metafísicos, 
que elabora la filosofía con el legado de creencias religiosas. Y, a 
su juicio, «una cultura de la que se ha excluido el factor ético pierde 
en última instancia todo su sentidoit. 

En lo que sigue, el pensador alemán plantea un importante dile­
ma, del que se infiere una posible solución: «si la voluntad especí­
fica de cultura ya no está viva, se presentan esos clubs políticos que 
liberan a la masa amorfa del trabajo de tener voluntad propia, e! 
decir, del esfuerzo de tener que optar entre ambos caminos. Este es 
el sentido de la hora fatal de Occidente: o bien se entrega a los 
dictadores que tienen el arte de dominar a los hombres-masa, o bien 
tendrá que sacar fuerzas de flaqueza y dar la debida preeminencia 
a las energías morales del autodominio personal para anteponerlas 
al dominio utilitario de las energías de la natural~a». 

La entrega a los dictadores no implicaría la menor solución del 
problema, puesto que la libertad es la condición de toda cultura, y 
entonces la cuestión sólo podría resolverse acudiendo a las «energías 
morales del autodominio». «¿Vivimos en una crisis cultural?» (del 
libro ¿Dónde estamos hoy?, de Spranger y otros.) 
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JASPERS pone el dedo en la llaga con acierto: «La mentira es el 
origen de todo lo malo, desde la mentira consciente hasta la aún 
peor mendacidad del ser mismo». Y prosigue el mismo filósofo ale­
mán: «Nuestra libertad la experimentamos en esta voluntad de ver. 
dad, y sólo mediante la verdad es pasible la libertad. Sólo por este 
camino de la verdad y de la libertad, que se producen recíprocamente, 
puede surgir la independencia interior, que, con su carácter contrario 
a la verdad circulante, podría evitar el hundimiento de la humani­
dad» (¿Dónde eitamoI hoy?, pág. 74). 

Pregunta Jaspers: «Pero, ¿es que la verdad está hoy en trance de 
desarrollo? ¿Es que se dan los pasos para vivir gracias a ella como 
hombres mejores? Ciertamente, se puede dudar cuando se percibe 
la bastante frecuente falta de esperanza. "En el fondo, todos estamo! 
perplejos y no sabemos qué es lo que debemos hacer": Esta afirma. 
ción típica de hoy ¿puede ser acaso verdad? No, porque la perple­
jidad, ante el todo, expresada tan fácilmente en el sonsonete de que 
ya nada sirve para nada, es en sí misma un acto de falta de verdad» 
(Ibid., pág. 75). , 

Existe cierta coincidencia entre el planteamiento jasperiano de la 
crisis y la descripción que hace de ello el maestro Silva Herzog. La 
crisis no es sólo cultura como cree Spranger, sino también crisis de 
la sociedad y de los individuos. 

Don JmíI S. H. 

''L A revolución tecnológica está en pleno desenvolvimiento. El 
cerebro del hombre no descansa. La cibernética y la utilización de la 
energía nuclear con fines pacíficos transformarán la organización 
social y económica en unos cuantos lustros, si es que la humanidad 
no se suicida, víctima de la locura de los gobernantes de las grandes 
potencias" (pág. 221). 

Esta última hipótesis puede transformarse en la más terrible ver. 
dad para el mundo entero. Falta paridad entre el progreso técnico 
y el nivel moral e intelectual. 

Alude al «espectro del imperialismo norteamericano». Ya hemos' 
visto que Silva Herzog, durante su estancia en la Unión Soviética 
como embajador de México, no encontró ningún motivo de identifi­
cación con el régimen dictatorial implantado en Rusia por la Revo. 
lución de Octubre, aunque para él significase una «experiencia fas­
cinante». Confiesa su fracaso diplomático. Hoy no creo que haya 
ningún pueblo de América Latina que no sustente esa misma certeza 
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sobre el peligro imperialista norteamericano. En lo cual no está solo 
Silva HerllOg. 

R. G. Bonfil describe así a don Jesús Silva Herzog: «Era un jo. 
ven de aventajada estatura, de complexión atlética, de facciones enér­
gicas, de gruesos anteojos con montura de carey; de amplia y des­
pejada frente, que coronaba una cabellera de rubio pajizo, larga y 
lacia, que caía sobre la frente y justificaba un tic para acomodarla 
que era frecuente en aquel joven y singular maestro. Tenía un hablar 
pausado y vocalizaba las palabras en forma extraña, pero que le per­
mitía una dicción clara; sus grandes manos blancas eran también me. 
dios de expresión, que usaba sin regateos, subrayando sus palabras, 
enfatizando aquello que quería destacar y llegando a veces a decil 
lo que las mismas palabras no eran capaces de expresar» (pág. 264). 

N osamos hemos conocido personalmente a don Jesús Silva Herzog 
a fines de diciembre de 1977, y volvimos a verle a principios de ene­
ro de 1978. Tenía entonces 85 años. Sus rasgos fisonómicos conser­
vaban no poca vitalidad, y su memoria brillaba todavía con fuerza 
Los diálogos que sostuvimos con él fueron interesantísimos. Si su 
cuerpo acusaba el paso de los años, su espíritu, nada envejecido, era 
un acumulador de experiencia humana, y sobre todo, un gran vigfo 
de nuestro tiempo. 

Ricardo Torres Gaitán afirmó respecto del maestro: «Al guiar su 
vida por imperativos morales, que seguramente le han producido 
una tranquilidad tan íntima, una satisfacción tan profunda, es na­
tural que en ellas radique la fuente y razón de una fuerza interior 
que le ha permitido superar limitaciones, para dedicarse al estudio 
y al trabajo asiduos». 

Continúa: «Estos dos hechos, acción constructiva en la vida sin 
temor a la muerte. cuando se es hombre de bien, y amor para los 
excelsos dones de la cultura al lado de su inquebrantable fe en los 
valores morales, lo han dotado de una firme convicción de que el 
ser humano finalmente impone la razón a la sinrazón; y que, en 
última instancia, la verdad sustantiva es norma de la conducta indi. 
vidual y social» (página 266). 

Terminamos con la máxima vital del maestro: «Yo digo: tJmo ti 

mi f ami/ia máJ que a mí miJmo, " mi pa,ria máJ que a mi fami/ii, 
y a América Latina y a la humanidad t:tJJi tanto como " mi patria 
( . . .) El amor a mi patria Je me co/6 en la Jangre y Jatur6 de mno, 
mi came y miJ hueJoJ>> (pág. 273). 



SURCOS ABIERTOS POR UN MEXICANO 
UNIVERSAL 

(Despedida a Don Jesús SILVA HERZOG) 

Por Carlos LATORRE 

E N la ya larga historia de Occidente, pocos sembradores de fra­
ternidad y de cultura conocemos tan fecundos como el mexi­

cano universal que fue Don Jesús Silva Herzog. La marcha sin re­
torno de figura tan venerable deja ya abierto un surco de graves 
sentimientos entre sus colaboradores, invitados así a la meditación 
sobre tareas compartidas. A la hora de la separación definitiva, se 
nos dibujan en la conciencia algunos de los surcos abiertos y bien 
cultivados por D. Jesús Silva Herzog, con sus palabras y con sus 
obras. 

Uno de estos surcos profundos en que él laboraba abundante­
mente es el de la AMISTAD. Don Jesús tenía muchos amigos, que 
no hacíamos más que reflejar pálidamente el eco de su bondad 
inmensa. Porque uno de los surcos hondos en que prende mejor 
la amistad verdadera nos lo brinda la ocasión de un samaritano 
que da la mano a un desvalido, del que precisamente huyen los 
falso~ amigos. Nos preguntamos cuántas veces ejercería Don Jesús, 
acaso sin saberlo él mismo, este papel de samaritano en el escenario 
de egoísmos terrestres en que vivimos. Sería interminable la lista 
de sus actos de generosidad y amor al prójimo, que engendran, con 
el buen ejemplo, reacciones laudables, aunque sean las más de las 
veces reacciones efímeras. Ya en este aspecto fue Don Jesús Silva 
Herzog un fecundo artífice de sentimientos de paz y de fraternidad 
de que tanto necesita nuestro mundo. 

Pronto nos viene a la memoria otro de los surcos impresionante­
mente bien trabajados por Don Jesús Silva Herzog: la empresa de 
la CUL nJRA, de incalculable importancia para la conquista de la 
dignidad humana, individual y colectiva. Porque hubo un periodo, 
de duración tan negra como las noches geológicas, en el que la 
cultura era a la vez un adorno y un arma al servicio de privilegia­
dos, un bien privativo de unos pocos merodeadores, dueños y señores 
de una plebe de analfabetos fácilmente manejables. 
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Ahora sabemos bien que la rultura ayuda mucho al hombre a 
liberarse de la esclavitud de la ignorancia, y de otras esclavitudes 
degradantes. Y si bien es claro que la cultura no puede hacerla un 
hombre solo, sí es cierto que un hombre puede impulsarla eficaz­
mente y contribuir así a la liberación de siervos humanos. 

Pues en este terreno ele labor altruista por el bien de la huma­
nidad, el argumento de 43 años de la Revista "Cuadernos Ameri­
canos"' bastaría por sí solo para consolidar el prestigio de Don Jesús 
Silva Herzog como sembrador de rultura, de espíritu de diálogo, 
de acogida incluso de adversarios y de perdón de ofensas. Pero, 
además, Don Jesús Silva Herzog lanzó a todos los vientos otras 
simientes culturales. Por ejemplo, con su actividad docente, de la 
que podrían ciar mejor aienta los que tuvieron la suerte de asistir 
a sus lecciones. Y todavía nos deja unos ruantos libros, algunos muy 
cusiosos y valientes, sobre ideas que van forjando nuestra historia 
y ruyo solo nombre asusta a numerosos mojigatos. También sembró 
Don Jesús numerosas hojas sueltas en forma de artírulos, de ensa­
yos y hasta un muestrario lírico de ecos de paz y fraternidad, todo 
ello en un mundo de egoísmos implacables. 

En este campo de la docencia no debemos omitir cierta cualidad 
de Don Jesús Silva Herzog, que atraía a sus lectores por su magne­
tismo de confianza contagiosa. En efecto, nos ha sucedido a muchos 
que nos hemos lanzado a leer varios de sus escritos sobre temas que 
no atraían nuestra atención. Mas luego, una vez adentrados en su 
mensaje, íbamos descubriendo que el autor nos llevaba de la mano 
de la amistad a ocuparnos de cuestiones humanas, sociales e incluso 
políticas, que nos concernían mucho más de lo que habíamos iina­
ginado. Lo cual nos proporciona otra prueba de que Don Jesús no 
utilizaba en vano la entidaa social de la palabra. Es éste un aspecto 
muy interesante de su capacidad de sembrador de cultura, y bastaría 
reunir una selección de su temática habitual, para poder esbozar 
una buena definición de la cultura. 

Si ahora nos dirigimos al campo de la GRA TITIJD, notamos 
un sensible contraste entre un sembrador de agradecimientos y sus 
tiempos y espacios de dureza y mezquindad universal. Luego, iden­
tific:i.mos fácilmente varios casos de contemporáneos suyos y nues­
tros que no suelen practicar precisamente normas de fraternidad ni 
de generosidad, sino que se identifican con el signo de las aves de 
rapiña, y que, no obstante, a causa de sus contactos con Don Jesús 
Silva Herzog, han hecho un sitio para el diálogo con su conciencia 
y han iniciado un impulso de arrepentimiento, siquiera fuere mo­
mentáneo. Es el efecto de la fuerza del buen ejemplo, frente a la 
esterilidad de las bellas palabras sin los buenos ejemplos. Es el 
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poder irresistible del desprendimiento paternal, en un escenario de 
huérfanos de buenos sentimientos. 

Se trata aquí de una difícil victoria, brillantemente lograda por 
Don Jesús, que deja preparada amplia cosecha de invitación a la 
gratitud. 

Y para no extendernos demasiado en la contemplación del am­
plio panorama que nos deja bien labrado Don Jesús Silva Herzog, 
con sus enseñanzas y con su ejemplo, vamos a cerrar nuestra evoca­
ción de su respetada figura recordando que al alejarse para siempre 
de nosotros un sembrador como él, de amistad, de cultura, gratitud 
y concordia, en un mundo vertiginoso, no podemos hacer menos 
que sentirnos indinados y hasta comprometidos, por respeto y poi 
afecto hacia el maestro, a proseguir la labranza de tantos surcos 
que él nos deja abiertos y bien dispuestos, para contribuiI a superar 
un largo invierno prehistórico, que todavía dura en muchos lugares, 
y para conseguir en su lugar la llegada de una primavera florida y 
radiante. Y no debemos olvidar que las más bellas flores de dicha 
primavera, prometedora de frutos ciertos, las merece, para su coro­
i:ia de despedida terrenal, Don Jesús Silva Herzog, que ha sido sin 
duda, en este siglo xx agonizante, uno de los más admirables y 
queridos bienhechores de nuestra doliente Humanidad. 



VIEJOS Y NUEVOS RECUERDOS 

Pl_lr Hernán LAVIN CERD.·1 

Uno 

HOY es martes 5 de mayo de 1981: estoy en casa, trato de darle 
las últimas puntadas a un largo poema -para variar- so­

bre el exilio, y, de pronto, afortunadamente, enciendo el televisor y 
escucho a mi amigo el poeta Luis Rius en sus profundas reflexiones 
de siempre, su infinito Viaje alrededor de una mesa. Con voz pau­
sada, casi tenue, Luis hace un breve recorrido a través de la poesía 
española del destierro: José Moreno Villa, León Felipe. Luis recuer• 
da el tono reflexivo, agudo, preciso, sin altisonancias, de Moreno 
Villa: un pensamiento lírico que se extiende, se proyecta y -a ma­
nera de un circunloquio-- se persigue a sí mismo: un pensamiento 
que se vierte y se revierte sobre su propia sombra, una pulsión eter• 
namente hacia adentro; sí, porque el exiliado es esta sombra que 
pasa y nó pasa, que fuimos, que soy y seremos. El destierro es casi 
ontológico en Moreno Villa; lo más grave del exilio sería el no 
poder morir en tierra propia, alejarnos de aquel impulso primitivo: 
los paisajes del origen, los olores, la piel, el fraseo verbal, el dolor, 
las blasfemias, el descubrimiento del sexo en la edad de los rincones, 
las ternuras maternales, la música, el reino de la naturaleza y las 
complicidades de los amigos. Morir en tierra extraña -para Mo­
reno Villa- es morir en otro, no en ti mismo . .. 

Algunos llegan más lejos: para ellos toda la Tierra es extranjera 
y nuestra condición esencial es el destierro. Vivimos para la muerte; 
vivir es morir un poco, o mucho, cada día. Nuestra esencia es la del 
descorporizado, como diría el poeta náhuatl. Estamos en los límites 
de un caso extremo y, siguiendo esta línea de pensamiento, sólo 
aquel que tiene el privilegio de morir en el vientre de su madre (y 
esto no es una metáfora) moriría en su verdadera patria. 

Vuelvo a Luis Rius y su recuerdo: ahora se refiere a León Felipe 
y lee algunos fragmentos de su obra poética. Ritmo envolvente de 
flujos y reflujos: una perpetua combinatoria de versos cortos JI 
largos, tan largo que de pronto caemos en el versículo; una poesfa 
de poder energético donde cada palabra permanece en combustión 
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constante. Podría decirse que las cenizas del exilio arden eterna­
mente en el corazón de León Felipe. Versos que cuando es preciso 
se desbocan hacia el campo de la prosa: control y desborde, impulsos 
del romántico. Ahora comprendo por qué el poeta español insistía 
tanto en la estética de la combustión. Su poesía lo confirma en ese 
despliegue ígneo, sanguíneo, incandescente. Pero León Felipe va 
más allá todavía; llega a decir que tal vez debiéramos pasar una 
sola vez por el mismo sitio: no volvamos atrás, no cantemos a un 
solo pueblo sino a todos los pueblos, es preciso que nuestro éxodo 
sea absoluto y permanente por todos los confines de la tierra ... 

Dos 

A fines de la década del SO descubrí por primera vez la poesía 
de Le6n Felipe, Moreno Villa, Cernuda, Emilio Prados y tantas 
otras voces del exilio español en las páginas de Cuadernos Ameri­
canos. Cuando era estudiante en la Facultad de Filosofía y Edu­
cación de la Universidad de Chile, algunos de mis profesores -igual­
mente exiliados como Mauricio Amster- me recomendaron su lectu­
ra. "En sus páginas -me dijeron- hallará~ una magnífica fusión 
de lo ibérico y lo americano; más concretamente, de lo hispanoame­
ricano. Esa revista está hecha con un criterio que permite unir lo 
español y lo latinoamericano. Un ideal espléndido recorre todas sus 
líneas: el de Simón Bolívar, el de José Martí. Un ideal profundamen­
te libertario. Allí podrás encontrar una visión continental a través de 
sus ensayos, sus viñetas, sus textos de ficción, sus reflexiones filo­
sóficas, históricas, políticas y, sin duda, leyendo, esa ventana ima­
ginaria donde se publica a nuestros mejores poetas .. .'' Y o hice 
caso y me puse a buscar, uno por uno, los ejemplares de la revista. 
Puedo decir, entonces, que Cuadernos Americanos fue fundamental 
para mí. Por aquel tiempo publiqué mi primer libro de poemas LA 
altura desprendida, en 1962; debo decir que siempre estuve tentado 
de enviarlo a México pero nunca lo hice. México, para mí, tenía 
dos soportes básicos: el Fondo de Cultura Económica y C11adernoJ 
Americanos. Uno de mis sueños era publicar algunos de mis inci­
pientes poemas en la revista; sin embargo, nunca me atreví a man­
darlos ... 

Tres 

E N el otoño del 62 entré como funcionario a la Biblioteca Nacio­
nal de Santiago de Chile. Aún recuerdo que su Director, el nove-
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lista Eduardo Barrios, me dijo "será muy bueno que usted vaya a 
la Sección de Literatura Hispanoamericana; como a usted le gusta 
escribir, sumérjase en esas aguas, y lea, lea mucho, todo lo que 
pueda. No se arrepentirá. La literatura entra por los ojos, la piel, 
los sentidos: todo es obra del contagio. Lo mejor que le deseo es 
que usted se contagie. Lea y escriba mucho". Ese día, Eduardo 
Barrios no me dijo una sola palabra sobre los Cuadernos Amnica­
nm; lo hizo algunos meses después, al visitar nuestra sección y re­
visar los estantes: "Mire, Hernán, aquí está la colección de Cuader­
nos Americanos. ¿Ya conoce la revista?" Sí, le respondí: cuando 
puedo la leo. . . Pasaron más de cuatro años y durante ese tiempo 
me dediqué a leer, poco a poco, aquel fondo editorial almacenado 
en los inmensos pabellones subterráneos de la Biblioteca; también 
fui leyendo los Cuadernos . .. , conforme éstos iban llegando a nues­
tra oficina. Supe de los impactos provocados por la poesía de Neru­
da y Vallejo, leí con avidez los ensayos de Juan Larrea, me enteré 
del ideario estético -político de algunos muralistas mexicanos, et­
cétera. También pude conocer algo de la historia contemporánea 
de México a través de la lectura de los ensayos del director de la 
revista, don Jesús Silva Herzog; la agudeza de sus apreciaciones me 
permitió darme cuenta de las complejidades que sin duda enrique­
cen la historia de México. 

Cualro 

N UNCA pensé que un día llegaría a México -al igual que aque­
llos poetas españoles- en calidad de exiliado. Por fortuna, habla­
mos el mismo idioma; paulatinamente todo lo mío se ha ido mes­
tizando: el lenguaje, las visiones, los sueños. Soy de Santiago de 
Oiile pero también soy de México--Tenochtitlán. Mi poesía -pre­
siento que toda mi escritura- es de las márgenes del río Mapocho 
y los linderos del Ajusco. 

A veces, sin embargo, pienso que el exilio es algo que se sitúa 
más allá de los límites geográficos. Hay un exilio camal, casi onto­
lógico: como irse cayendo de la piel al alma -diría Neruda- y 
sin la certidumbre de que esa alma exista y nos esté esperando. Es 
por ello que la sombra del exiliado se hará siempre la pregunta: 
"¿De cualquier modo, qué nos queda ... ?" 

Tal vez nos queda la casa, y la casa es América. Nuestro sue­
ño es ya un lugar común: quisiéramos un continente en plenitud. 
Prefiero recordar aquí los juicios de Ernesto Sábato al referirse a 
la libertad y la democracia: "No <¡ueremos -dice- libertlld sjp 
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justicia social (porque entonces sólo es libertad para los que tienen 
dinero), ni justicia social sin libertad (porque entonces la esclavitud 
económica es suplantada por la esclavitud del espíritu ... ) . Anhela­
mos una democracia de verdad, que asegure todos los derechos de 
la criatura humana, incluyendo el derecho a una existencia digna, 
material y espiritualmente". 

Siento que Cuadernos Americanos trató siempre de difundir es­
te ideal a lo largo de sus cuarenta años. No podría entenderse la 
existencia de esta espléndida tribuna, sin la defensa del pensamien­
to. El ideal bolivariano fue, es, y sigue siendo su guía; en estos 
tiempos de desintegración, fuerza bruta, y afanes hegemónicos, la 
revista es un ejemplo de libertad. 

No me queda sino enviar un afectuoso saludo a su distinguido 
Director, don Jesús Silva Herzog, y, asimismo, desear lo mejor para 
todo:; aquellos que integran la ya muy extensa familia de amigos 
y colaboradores de Cuadernos Americanos. Larga vida a todos ellos; 
en buena medida, nuestra América habla a través de su pensamien­
to. En este sentido, Cuadernos Americanos es una maravillosa an­
torcha ... 



ALGO SOBRE LA FUNDACION DE LA 
REVISTA CUADERNOS AMERICANOS 

Por Fernando LOERA CHAVEZ y 
Porfirio WERA CHAVEZ 

FUE durante los dramáticos años de la Segunda Guerra Mun­
dial, cuando como resultado de pláticas de sobremesa entre 

el profesor Jesús Silva Herzog y los poetas Bernardo Ortiz de: 
Montellano, Juan Larrea y León Felipe, se vio la necesidad de 
editar una revista que abarcara el ámbito del Continente Ameri­
cano. Así, en un anhelo de acercamiento económico y cultural, 
que desde luego recuerda el ideal de Bolívar, el 29 de diciembre 
de 1941 apareció el primer ejemplar de la revista Cuadernss 
Americanos, cuyo nombre se debe al escritor mexicano Don Al­
fonso Reyes. 

Durante un poco más de 40 años, en más de 50 mil páginas 
impresas, en las que se han publicado aproximadamente 6,250 
artículos de escritores de distintos países de América, se ha defen­
dido el ideal que dio vida a la revista. Como toda obra que carece 
por completo del interés de lucro, en la larga existencia de Cua­
dernos Americanos se han tenido que superar enormes vicisitudes. 
En primer lugar las de carácter moral, que provenían de la difícil 
empresa que significaba el dar a conocer la filosofía y la cultura 
del Continente Americano, ante el mundo de aquella época que 
ponía en duda su autenticidad. Al respecto, comentaba Alfonso 
Reyes. frente a un selecto grupo de personalidades en el acto de 
presentación de la revista, lo siguiente: "Entendemos nuestra tarea 
como un imperativo moral, como uno de tantos esfuerzos por la 
salvación de la cultura, es decir por la salvación del hombre", y 
agregaba más adelante: "Pero América tiene que desenvolver ésta 
obra de cultura en forma de diálopo. América no está organizada 
según una sola concepción del mundo. Tiene que haber un cambio, 
una nivelación axiológica. ¿Cuál es la parte del diálogo que toca 
a nuestras Repúblicas? Sin duda la elaboración de un sentido in­
ternacional, de un sentido ibérico y de un sentido autóctono". Y 
en este orden es que se invitó a los estudiosos de toda América 
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a hacer de Cuadernos Americanos, un sitio de congregación de vo­
ces dispersas. Obra difícil sin lugar a dudas, que por otro lado 
también encerraba grandes problemas de orden económico, puesto 
que los autores intelectuales del proyecto carecían de los recursos 
necesarios para enfrentar los costos de impresión y divulgación. 
Muchas veces escuché a Don Jesús Silva Herzog comentar que esta 
obra fue "un milagro de la amistad", cuando recuerda los 30 mil 
pesos que amigos desinteresados de los fundadores donaron para 
iniciar la revista. 

El primer número aunque apareció, como ya dijimos, en di­
ciembre de 1941, corresponde a los meses de enero-febrero de 
1942. Desde entonces su publicación ha sido cada 2 meses y cu­
riosamente, desde aquel momento siempre ha aparecido antes de 
la fecha que registra en sus páginas. 

Al primer secretario, don Juan Larrea se debe la actual forma 
de organización y presentación de los C11ader11os Americanos. Sin 
embargo, tras siete años de ardua labor, el poeta y escritor español 
se ausentó de nuestro país, no sin antes au~urar erróneamente, 
que quedaba poco tiempo de vida a la revista. Por eso desde 1949, 
Don Jesús Silva Herzog tomó con entusiasta ahínco la dirección 
de la empresa editorial, dejando el cuidado de la impresión, tanto 
de la revista como de los libros que aparecen bajo la misma 'deno­
minación. a nuestro padre Don Rafael Loera Chávez. 

El trabajo de impresión se llevó a cabo, primero en los talleres 
de Editorial Cvltvra, T. G .. S A. v hoy en día en los de Editorial 
Libros de México, S. A., donde mi hermano Porfirio Loera Chávez y 
yo contábamos con la confianza de Don Jesús para efectuar 
la labor tipográfica. Es decir, es nuestra responsabilidad decidir 
dónde emplear tipo cursivo, dónde mayúsculas, qué tipo deberá 
emplearse en los artículos y en las notas, corregir las galeras y 
los errores linotipográficos: en fin, tanto detalle que se requiere 
para la buena presentación de cada número. 

Podría decirse que desde 1941, la paginación de los ejemplares 
ha constituido un verdadero acto ceremonial que se lleva a efecto 
en las oficinas de la revista, donde contamos con la inmejorable 
memoria de Don Jesús para decidir el orden y la sección que 
corresponde a cada artículo y para ultimar cada detalle de la pu­
blicación. Ya desde la época de Larrea, Cuadernos America,ws 
fueron ideados tipográficamente con lo que podría denominarse 
un formato moderno en cuanto a su tamaño, y un formato clásico 
en lo que toca al tipo de presentación puesto que se emplean 
capitulares al principio de los artículos y en la subdivisión de los 
mismos, también desde aquellos años, en colaboración con el pro. 
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fesor Silva Herzog, se ideó la fabricación de un papel especial, 
cuyo tamaño y color acremado tienen por meta el facilitar la lectura, 

Por lo que toca al contenido de los artículos, cabría anotar 
que constituyen una verdadera labor revolucionaria. Colaborado­
res como Luis Cardoza y Aragón señalan que se trata de una obra 
anti imperialista cuando recuerdan la gran cantidad de exiliado< 
latinoamericanos que han participado en sus páginas y el papel 
político que su propio director desempeñó en empresas como la 
Expropiación Petrolera Mexicana. Habría que resaltar sin embar­
go, que el profesor Silva Herzog no es un representante de la 
izquierda ortodoxa, su trabajo intelectual rompe con dogmas doc­
trinarios, pero apunta en el sentido político hacia la búsqueda de 
una emancipación. Parafraseando al propio don Jesús puedo decic 
que, "Cuadernos Americanos ha sido y es, una publicación libre, 
sin compromisos con nada ni con nadie, fuera del compromiso de 
defender la dignidad del hombre, la justicia social y la libertad 
de los pueblos··. 

Como editores y como amigos de toda una vida, nos alegra y 
nos complace la decisión de la Junta de Gobierno de la Revista 
CMadernos Americanos en cuanto que ha determinado seguir ade­
lante como un homenaje vivo a la memoria de Don Jesús, huma­
nista profundo de nuestro tiempo. En esta tarea seguiremos estan­
do con la mejor voluntad para servir a un ideario forjado a lo 
largo de casi medio siglo. 



SI LE HUBIERAN HECHO CASO AL 
MAESTRO ... 

Por &sfael LOPEZ /IMENEZ 

SI en la reflexión previa a la toma de las decisiones que orientan 
el rumbo de la nación se arudiera a las enseñanzas de don Jesús 

Silva Herzog, otro sería nuestro México. 
El motivaba la esperanza, la creatividad, la inconformidad. La 

historia es una hazaña de la inconformidad, decía; y recomendaba: 
hay que hundir los pies en la realidad, y si tienen alas en el pensa­
miento deben levantar la cabeza para contar las estrellas y ver si 
pueden desrubrir alguna nueva constelación sociológica ... 

¿Cuántas metáforas le oíamos decir? 
¿Alas en el pensamiento? ... ¿Otras constelaciones sociológi­

cas? ... No es fácil entender al maestro si se padece la presión de 
la competencia cotidiana, tratando de otear por sobre las mercan­
cías y las etiquetas y la superestructura dominante, corriendo el 
riesgo de que al buscar el camino se pueda equivocar el rumbo y la 
rectificación atenúe el avance. 

Siempre enseñó a sus alumnos el amor por la patria, amor com­
prometido con el sueño de hacerla mejor. Sin el jacal, sin los hara­
pos que se siguen viendo en nuestro territorio; sin ese contraste de 
los millones de mexicanos inmensamente pobres frente a cientos 
inmensamente ricos, satisfechos, hartos ... 

Compartimos la ilusión de Bertrand Russell: el mundo que te­
nemos que buscar es un mundo en el rual el espíritu creador esté 
vivo, en el rual la vida sea una aventura llena de alegría y espe­
ranza, basada más en el impulso de construir que en el deseo de 
guardar lo que poseamos y de apoderamos de lo que poseen los 
demás .. Tiene que ser un mundo en el rual el cariño pueda obrar 
librf.Jllente, el amor esté purgado del instinto de la dominación, la 
cruddad y la envidia hayan sido disipadas por la alegría y el desa­
rrollo ilimitado de todos los instintos constructivos de vida que la 
llenen de delicias espirituales. 

Don Jesús decía: un mundo en el que el hombre ya no sea el 
lobo del hombre, sino su amigo fraternal. 



Si le Hubionn Hecho Ca,o ol Maeotro ... 155 

"La historia avanza, quien se detenga será arrollado y la historia 
seguirá avanzando". 

Muchas veces dijo que para México había tres caminos: 
El de la derecha, que significaría entrega a los Estados Unidos 

de Norteamérica, mayor progreso de la clase empresarial y también 
de la clase media, pero el pueblo seguiría padeciendo, como siempre. 
El ejército sería más poderoso. A la derecha, al retroceso. 

Otro camino implicaría la motivación mediante paliativos. Sólo 
consistiría en sortear los temporales. 

El tercero, con orientación radical, obligaría a buscar el apoyo 
del pueblo y a señalar su lugar a la burguesía. Con el apoyo del 
pueblo, lograr una mayor intervención del Estado en la economía; 
llegar hasta el capitalismo de Estado y después aprovechar la co­
yuntura internacional para llegar al socialismo. "Un socialismo de 
acuerdo con nuestra idiosincracia, nuestra historia, nuestra geogra­
fía, nuestros sueños de superarnos cada vez más'". 

En 1972, en la Cámara de Diputados hizo votos por la vía de 
desarrollo socialista para nuestro país. Habló agradeciendo el reco­
nocimiento de la Cámara a su mérito cívico. Los aplausos a su pre­
sencia y a su discurso estremecieron aquel recinto. 

La historia nos enseña que ningún sistema económico ha logrado 
perpetuarse. El maestro nos advertía de eso; y decía también que 
nada en la vida del hombre individual o social tiene la virtud de 
eternizarse; y que si tal aconteciese, sería espantoso, inenarrable 
tragedia humana. Sabedor de que el hombre se hace todos los días 
y de que "todos los oficios se aprenden haciéndolos", recomendaba 
aprender, antes que cualquier cosa, el oficio de hombre, "el más 
difícil de todos los oficios". 

Siempre he creído en don Jesús, quien me enseñó a redoblar 
mi confianza en el ser humano. El era todo un hombre; además, 
era poeta. De él dijo León Felipe que a pesar de su etiqueta de 
economista se movía con ritmo poético. Hay poetas que idealizan, 
sueñan, tocan y sienten lo intangible y a veces transmiten esa gracia 
mientras se les oye o lee; y si elaboraran utopías, estas pueden in­
terpretarse a partir del concepto sugerido por Tomás Moro: resulta 
utópico lo que para la ciencia del día no es científico, descuidando 
que fue la ciencia de su tiempo la que dio origen a la utopía. 



TRIBUTO AL MAESTRO DON JESUS SILVA 
HERZOG 

Por Luis LORENZO-RIVERO 

AL regreso de cumplir mis responsabilidades profesionales que 
desde el pasado marzo me habían llevado a diversas universi­

dades de USA y Europa, me encuentro con la triste noticia del falle­
cimiento del insigne humanista, poeta y filósofo mexicano don Jesús 
Silva Herzog. Tan infausto acontecimiento me dejó aplastado, pues 
como lector, primero, de esa magnífica revista intelectual que fundó 
y dirigió durante más de cuarenta años, como colaborador, luego, y 
hasta amigo estoy en inmensa deuda al ilustre maestro. 

Mi intención no es el hacer aquí un panegírico del compasivo y 
humanitario intelectual mexicano, que en vida fue objeto de innu­
merables y merecidísimos homenajes y condecoraciones. Uno más o 
menos, en el caso de un gigante de la cultura hispánica y de la 
defensa de la humanidad de su magnitud, no tiene importancia, 
particularmente si el panegirista es sólo un humilde catedrático. Mi 
propósito es sencillamente unirme en el suelo a aquellos familiares 
que han perdido tan precioso ser querido. a sus colaboradores y 
compañeros de la revista, cuyas páginas significaron para él toda 
una vida siendo su cátedra para el mundo, que se han quedado 
sin el mejor amigo y consejero, así como a los intelectuales del 
mundo entero dedicados a los estudios de la vida y la cultura his­
pánicas para reflexionar y recordar. No sé si es posible recapacitar 
con claridad y orden en un momento tan aciago. Don Jesús Silva 
se ha enfrentado siempre con las dificultades más graves que afli­
gieron a la sociedad durante su agitada época. Ahora que nos falta 
su presencia física, se puede decir que su espíritu emprendedor y su 
monumental labor humanística seguirá siempre con nosotros. Nos 
queda el consuelo un poco unamuniano de que Dios seguirá soñán­
dolo eternamente y los humanos seguiremos recordándolo. 



LA PERSEVERANCIA DE DON JESUS 
SILVA HERZOG 

Por l3dgar LUNAS ALV ARBZ 

e ONod a Don Jesús una mañana luminosa del mes de marzo 
de 1978. Yo, aspirante a escritor, le llevaba un modesto artículo 

sobre el pensamiento del filósofo Joaquín Xirau. Llegué al edificio, 
ya un poco añoso, de la Avenida Coyoacán, donde se localizan las 
oficinas de Cuadernos America11os, y después de hallar el despacho 
de Don Jesús, pregunté a las dos amables señoritas que se encargan 
de la administración si podría ver al director. Me indicaron que 
debería esperar unos minutos a que él terminara de resolver un 
asunto, y me sugirieron que tomara asiento al lado de la puerta. Así 
lo hice. Me senté pues, allí, un poco tímidamente, y desde esa 
como atalaya me puse a observar la oficina. Yo me ~entía nervioso, 
y sobre todo, emocionado. Quién sabe cuantos miles de veces había 
soñado yo, desde Colombia y más tarde desde Nueva York, en es­
cribir algún día un artículo que fuera publicado en Cuadernos A'me­
ricanm. La idea siempre se me había hecho atrevida pero digna de 
un esfuerzo supremo. Particularmente en Nueva York, mientras 
estudiaba en la Universidad de Columbia, algunos de mis profesores 
me había asignado como lectura obligatoria ensayos y estudios clá­
sicos publicados por Cuadernos America,ws. El artículo que traía 
ahora era sobre un pensador de gran importancia, pero ¿Sería con­
siderado suficiente para ingresar a la lista de autores de Cuadernos 
Americanos? ¿Sería posible que yo hablara con Don Jesús perso­
nalmente, y que quizá pudiera abrazarlo y expresarle mi admiración? 

Mientras estos pensamientos entretenían mi mente desvié la 
atención hacia la oficina. Tenía ésta un aspecto riguroso. Un orden 
estricto había dictado el lugar para cada cosa. La atmósfera era de 
trabajo entusiasta. Se percibía la sensación del gozo en la labor 
cumplida, al mismo tiempo que el halo singular que deja en cuanto 
toca aquella persona que obra con un sentido de misión que la 
trasciende a ella misma. En la lejanía de la oficina siguiente alcan­
zaba a oír el rumor de la voz de un hombre mayor que hablaba con 
energía y afecto a un subordinado. "Ese debe de ser Don Jesús" 
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pensé yo para mis adentros. La sonoridad y fuerza de la vo-z corres­
pondían a la imagen que me había hecho de él. 

Al poco rato se abrió la puerta del despacho y salió un men­
sajero con un encargo que cumplir. Inmediatamente entró una de 
las señoritas a decir a Don Jesús que yo solicitaba una entrevista 
con él. Para fortuna mía la entrevista me fue concedida. 

Al verlo, Don Jesús me pareció un hombre recio y enérgico, de 
constitución fornida. Me permití darle un abrazo de respetuoso 
afecto y expresarle mis sentimientos de admiración. Le dije entonces 
que deseaba se considerara mi artículo para publicación, y él lo puso 
sobre su escritorio explicándome que lo leería cuidadosamente. Al 
decirme que lo leería cuidad-Osamente percibí que sus palabras ex­
presaban un genuino sentimiento de honradez y que haría exacta­
mente lo que decía. 

La impresión que me causó ver a Don.Jesús me llevó a pensar 
inmediata.mente en escribir un trabajo de carácter biográfico sobre 
él. Atrevida.mente le pregunté si me concedería una entrevista fu­
tura para tal propósito. Sin rechazarme, Don Jesús me dijo que 
leyera primero Una vida en la vida de México del cual él era autor. 
Además pidió a la señorita que me obsequiara algunos libros y 
folletos escritos por él. Finalmente llegó el momento de deseemrme 
y le extendí mi mano. Para sorpresa mía, no hubo reacción de su 
parte. Yo había notado a lo largo de la conversación que Don Jesús 
miraba como en la lejanía, como sin fijar la atención en níngún 
punto especial, pero de ninguna manera se me ocurrió pensar que 
fuera casi ciego. Este distinguidísimo escritor, economista y político 
¿podría tener una visión tan debilitada. que no percibiera la mano 
que se extendía? 

Sin insistir en estrechar su mano, me despedí con la firme in­
tención de leer su autobiografía. Salí de la oficina, bajé las esca­
leras, tomé la Avenida Coyoacán hacia el sur, y ahora, invadido 
por la luz de marzo, consideraba a mis anchas la gran incógnita. 
¿Cuándo se habría disminuido la visión de Don Jesús hasta el punto 
actual? ¿Habría sufrido algún accidente en los últimos años? Por­
que no era posible, pensaba yo, que un hombre de sus logros hu­
biera sido casi ciego por muchos años atrás. 

Leí la autobiografía de Don Jesús, y quedé abrumado. Su ce­
guera no era reciente sino el resultado de una infección de naci­
miento. Toda su vida había sido casi ciego y, a pesar de varias 
operaciones, su visión apenas se había incrementado ligeramente. 
Su perfil se me hacía ahora más poderoso e impresionante. Se ne­
cesita talla y presencia de ánimo para sobreponerse de una manera 
tan valerosa a tan angustiante limitación. Pero, sobre todo, que 
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perseverancia se traslucía en su carácter. No obstante la enorme 
limitación de su vista, Don Jesús había llegado a ser uno de los 
escritores e investigadores más destacados de México, había sido 
embajador en la Unión Soviética bajo circunstancias especialmente 
difíciles, Subsecretario de Educación Pública, Subsecretario de Ha­
cienda y, por si fuera poco, director de Cuader,ws Americanos du­
rante más de cuarenta años, sin que jamás un número de la Revista 
se retrasara. No cabía duda de que el perfil de Don Jesús Silva 
Herzog estaba tallado en granito. 

Don Jesús no se ha ido. Está con nosotros en su espíritu, en su 
obra, y en su ejemplo. Su mensaje trasciende cualquier partido o 
secta. Es un mensaje esencialmente latinoamericanista y mexicanista. 
Nos invitó a mirar frente a frente los grandes males de nuestro 
tiempo, y a buscar alternativas para la Humanidad que permitieran 
la realización de una vida más noble y más justa. La grandeza de 
Don Jesús radica esencialmente en su honradez intelectual. 



PERFIL HISTORICO DE DON JESUS SILVA 
HERZOG 

Por /uan Manuel MARCOS 

E L pasado 13 de marzo de 1985, don Jesús Silva Herzog, el 
humanista, el catedrático, el maestro de economía, el editor, el 

pensador, empezó a vivir de otro modo, más íntimo, menos público, 
secreto adentro, palabra abajo. El que escribió que "los conserva­
dores suelen alcanzar triunfos pasajeros·· mientras que los progre­
sistas "'obran de conformidad con las leyes de la vida y las corrientes 
de la historia" (A11tología, Co11fere11cias, emayos, discursos, Méxi­
co, UNAM, 1981, p. 21) enseñó con la escritura académica, con el 
verbo magisterial y sobre todo, con el gesto. En estos tiempos en 
que una de las más graves crisis socioeconómicas crispa el paisa~ 
latinoamericano con aristas sombrías, los grandes hombres de 
nuestra América contemporánea deben seguir siendo, más allá de 
su existencia física, una luminosa guía moral para la presente gene­
ración y las venideras. Los triunfos de don Jesús no han sido efí­
meros, porque su vida estuvo a la vanguardia de la historia como 
proceso de cambio y conflicto. 

Hablando de los movimientos estudiantiles del 68 y del 69, que 
hermanaron a los jóvenes de América Latina, Estados Unidos y 
Europa en una aún no repetida ola de rebeldía, idealismo y espíritu 
crítico y solidario, se preguntaba don Jesús: "¿Son algaradas calle­
jee~ de jovenzuelos impetuosos, desorientados e irreflexivos? 
¿Qué ejemplo, qué camino, qué normas de convivencia hu­
mana elevada les hemos enseñado, les hemos indicado los viejos y 
los adultos?" (p. 77). El espíritu del doctor Silva Herzog, el ani­
mador inaugural de aventuras tan resplandecientes como Cuadernos 
Americanos y Fondo de Cultura Económica, siempre estuvo abierto 
a la comunicación con las nuevas generaciones, porque se mantuvo 
joven, quijotesco, con esa chispa de humor que Bertolt Brecht decía 
era imprescindible para comprender el marxismo auténtico, y con 
ese relámpago de fe humanística que Bloch reavivó dentro de la 
tradición del pensamiento utopista. 

Cuando parte de la hegemonía cultural es manipulada con sór­
dido cinismo por los agentes neocoloniales de la adulteración y la 
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extorsión, deben resonar con claridad de siempre las vo.:es airadas 
de Silva Herzog, el que acusó a "Franco el fascista, el aliado de 
Hitler y Mussolini" como "asesino de su pueblo" (p. 133); a la 
derecha mexicana como la descendencia ideológica de "los traidores 
que nos trajeron la intervención francesa y a Maximiliano", "de 
Victoriano Huerta y de los mercaderes de toda laya" (p. 273). 

Al defender el ideario de Clfadernos Americanos a los 25 años 
de su fundación, don Jesús Silva Herzog evocó la imagen bolivariana 
de la unidad continental, tantas veces tergiversada en una retórica 
populista y demagógica por grupos y 'gobiernos mediocres; en esa 
ocasión, su fundador subrayó con su énfasis acostumbrado el carác­
ter progresista de la revista, cuyo mismo título asume el ideal de 
la solidaridad latinoamericana (pp. 323-325). Como colaborador 
de Cuadernos Americanos, y como trabajador intelectual del Pa­
raguay, acepto con profunda emoción la invitación de don Manuel 
S. Garrido para contribuir con estas líneas al número en homenaje 
del maestro, y me adhiero con la más espontánea admiración y 
respeto a su memoria, que implica un compromiso de pasión moral 
y de integridad cívica a la altura de aquél que definió la historia 
como "una hazaña de la inconformidad". 



MAESTRO JESUS SILVA HERZOG. 
UNA VIDA EJEMPLAR 

Por Gustavo MARTINEZ CABARAS 

D IFÍCIL es poner en unas cuantas cuartillas reflexiones y recuer­
dos sobre una relación amistosa que tuvimos con el Maestro 

Silva Herzog, mi esposa Ana Mekler, y yo, durante más de cin­
cuenta años. 

Lo conocimos en la cátedra, en la Escuela Nacional de Econo­
mía, como profesor de Historia del Pensamiento Económico. Desde 
el primer momento nos sorprendió por su definida personalidad, la 
lucidez de su talento y su extraordinaria calidad humana. Fue siem­
_¡,re, y en las más variadas circunstancias, un auténtico maestro en 
toda la amplitud de la palabra. 

Nos cautivaba su elocuencia original, la profundidad de sus 
conocimientos y su insobornable honestidad intelectual. Enseñaba, 
sí. pero más que de palabra con el ejemplo, había una congruencia 
absoluta entre sus ideas y su existencia. 

Pronto nos dimos cuenta de sus amplios conocimientos, resulta­
do de largas e interminables investigaciones, no sólo en el campo 
de la economía política, como él la concebía, sino también en va­
riadas disciplinas sociales. Un enamorado de la Historia, la Geo­
grafía y la Sociología, hacía amenas y excitantes sus disertaciones, 
sin embargo, lo más sobresaliente de su labor magisterial, no era 
tanto el cúmulo de conocimientos que sabiamente transmitía sino 
la rara virtud de hacer pensar a sus oyentes. 

Combinación de memoria privilegiada con imaginación creativa, 
a veces rayando en leves y sutiles toques de poesía y de humorismo. 

En su mensaje a los jóvenes economistas, él mismo se autode­
finió al decir "Los hombres superiores no dan reposo a su labor 
creadora: sabio, pensador, artista. Son lámparas encendidas en me­
dio de la noche que están alumbrando los caminos del porvenir". 
Hoy, desde su noche eterna, su obra sigue alumbrando nuestros 
azarosos caminos en medio de un incierto porvenir. 

Fue un creador incansable que en el transcurso de su fructífera 
vida dejó obras y acciones ejemplares, pero quizás su mayor mérito 
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consistió en contagiar a los demás con ese afán renovador, esa 
pasión por el trabajo, ese sentido de responsabilidad social que le 
era característico. Inquietud sin tregua, le llamó él mismo en una 
de sus obras. 

Tal parece que su misión en este mundo fue la de despertar 
conciencias, de señalar rumbos, de abanderar inconformidades, de­
nuncias, injusticias, desviaciones, falsedades. Fue en efecto un es­
clavo de la verdad, su lenguaje llano, sincero, a veces descamada­
mente brutal por la franqueza de su expresión, no conoció adulación 
ni compromiso. El fondo ético de su carácter lo hizo respetable y 
respetado aún por sus contradictores, no digo enemigos, porque 
nunca los tuvo. Su combate fue siempre por ideas, su intransigencia, 
producto de sus principios inalterables e incólumes. 

Hombre de su tiempo, inconforme con la situación del mundo 
y sus protagonistas, nunca vaciló en denunciar la descomposición 
del régimen capitalista y condenar su corolario, el imperialismo. 

En el fondo de su recia coraza de rectitud e intransigencia inte­
lectual, que le protegía para no aparecer como hombre sentimental 
yacía una inagotable bondad, que se manifestaba a veces en el 
\ono de su voz o la finura de sus palabras. Nunca le faltó una 
alusión ingeniosa o una breve frase para alentar a sus amigos, para 
trasmitir la fuerza moral de que fue dotado a plenitud. 

Espíritu noble y desinteresado, para muchos de nosotros fue 
guía, consejo y apoyo. Supo estimular a los que de él dependían, 
ya sea como alumnos, como subalternos o colaboradores, a nadie 
negó los frutos de su experiencia. 

Siendo aún estudiante, tuve el privilegio de que me confiara las 
clases que impartía en la Escuela Nacional de Agricultura y en la 
Escuela Nacional de Economía, cuando por atender responsabilida­
des absorbentes en el servicio público no contaba con tiempo para 
ello. 

A un grupo de sus alumnos de Economía nos llamó a colaborar 
en el histórico informe sobre el Estado de la Industria Petrolera 
que sirvió de base para la expropiación y después en la Defensa 
del Sindicato de Petróleos ante la Junta de Conciliación y Arbitraje. 

Al damos estas oportunidades, nos comprometió para siempre 
en anteponer el interés de la nación por encima de cualquier interés 
personal. En otras muchas ocasiones, a su lado aprendimos a tra­
bajar y a servir al país como un grupo que estaba obligado a alcan­
zar los más altos niveles de honestidad y responsabilidad. Lema 
que repetía con frecuencia. 

Fue el Maestro Silva Herzog en su calidad de Subsecretario de 
Hacienda quién se preocupó por la reforma de las estructuras y ad-
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ministración del Gobierno Federal y con tal propósito auspició la 
capacitación de numerosos jóvenes profesionales en otros países 
más desarrollados, al mismo tiempo que, en su carácter de Director 
de la Escuela Nacional de Economía inició los primeros cursos que 
se dieron sobre las Ciencias Administrativas en la UNAM. 

No obstante de haber ocupado importantes cargos en el Gobier­
no, de ser Wl wiiversitario distinguido, reconocido en los medios 
intelectuales de México y fuera del país, su vida transcurrió con 
s~ncillez, ajena a toJa preswición, su trato personal afable y cortés. 
Le de.;agradaba profwidamente la vulgaridad y la ostentación. 

1-fabicn<lo sido honrado con las más altas preseas de la nación, 
tenía una natural repugnancia a los halagos y lisonjas. Fue en suma, 
la encarnación de la integridad, la rectitud y la honradez, en Wl 

país y en Wl medio en que estos atributos hace tiempo que se han 
enrarecido. 

Su ausencia nos deja un hueco imposible de llenar, sus ense­
ñ:mzas y su recuerdo seguirán siendo fuente de energía, de valor y 
de esperanza para seguir su ejemplo. En cada casa, en cada estudio, 
en cada corazón de sus discípulos, como él nos llamaba, se enciende 
una antorcha de añoranzas y de afecto que nunca se extinguirá. 



SILVA HERZOG, DON JESUS 

Por Manuel ME/IA V ALERA 

H ISlORIADOR, economista, politólogo, críti&o literario, humanista 
en suma, pocas personas como don Jesús Silva Herzog vivie­

ron más hondamente las palpitantes preocupaciones de su época. 
Los viajes y su trato cotidiano con viejos y nuevos libros acentuaron 
sus anhelos cosmopolitas, y sus acertadas meditaciones acerca de 
México y América Latina culminaron en aquella su lealtad al siste­
ma democrático, aunque aceptaba con desgana las inevitables desi­
gualdades de los hombres. Estas experiencias lo apartaron de las 
tentaciones totalitarias de derecha e izquierda en que cayeron otros 
personajes de su generación en Hispanoamérica después de la Pri­
mera Guerra Mundial. 

Las pasiones, exacerbadas por el influjo creciente del marxismo 
y del fascismo ( sobre todo en su versión franquista), no mellaron 
en nada el terco liberalismo que don Jesús propuso para siempre al 
modo de vida de nuestros países. Las sugerencias peligrosas o erró­
neas de los dictadores europeos, y que entre nosotros tuvieron su 
versión caricaturesca en los usurpadores de la década de los 30, 
que avanzaron su influjo hasta la del 50 -en el Perú sus nombres 
fueron Luis M. Sánchez Cerro, Osear R. Benavides y Manuel Prado, 
primero, y Manuel Apolinario Odría, Juan Velasco y Francisco Mo­
rales, después-- merecieron el rechazo tenaz de Silva Herzog. 

Esta condición suya a todas luces democrática, fue factor decisi­
vo para la creación de Cuadernos Americanos, revista que dirigió 
durante más de 40 años y cuya enseñanza mayor puede resumirse así: 
todo debe subordinarse a lograr la dignidad de vida, radiante con­
cepto que inclusive exige el desprenderse de la vida. 

Este apotegma, que ya había entrado en mis inqmetudes por 
las enseñanzas de Manuel González Prada, que regía -rige- mi 
criterio en el análisis de nuestras ásperas realidades nacionales y 
que en algunos de mis escritos fluye como al empuje de una autén­
tica necesidad ( mi primer ensayo en C11adernos Americanos fue "el 
pensamiento filosófico de González Prada", No. 5 de 1953), tuvo 
su cabal expresión en la conducta tan diáfana y sobradamente única 
de Silva Herzog. En efecto, las páginas de su revista están colmadas 
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de severos juicios críticos contra los Franco, los Somoza, los Truji­
ilo, los Odría, los Pérez Jiménez, los Pinochet, y contra esa extraña 
modalidad de dictadura, el peronismo, aunque para muchos argen­
tinos tuvo lisonjeros resultados. 

Por otra parte, C11adernos Americanos ha sabido plasmar y dar 
vida a aquellos vislumbres de unidad latinoamericana que estuvie­
ron presentes en los precursores de la Independencia y cuya concre­
ción más lúcida es el ideario de Bolívar. Así, don Jesús Silva Herzog 
avanzó fundamentos certeramente unionistas y apuntó conclusiones 
tan audaces que lo colocaron entre los más caracterizados adversarios 
del nacionalismo agresivo, al cual combatió abundante y eficazmente. 

Pero lo más valioso de su revista es la búsqueda de una ejem­
plaridad moral. Arquctífica bí1squeda que mantuvo don Jesús hasta 
el final de su vida y que alcanza su expresión acabada en el con­
cepto de amistad. En efecto. nada merecía mayor reproche para él 
que aquellos políticos latinoamericanos --en especial sudamerica­
nos-- que, con sus amigos opositores a una dictadura, comparten 
proyectos, anhelos y expectativas y que, llegados al poder, les pagan 
con una actitud de encogimiento o mezquindad cuando no con la 
mofa o el encono. 

Dentro de esta exigencia de obligación ética, dominador prin­
cipesco de la vida literaria de su tiempo y nada perezoso sobre el 
cómodo sillón académico, organizaba anualmente cenas ( con mo­
tivo de la aparición del No. 1 de CuadernOJ) a las que concurría­
mos los escritores mexicanos y latinoamericanos residentes en Mé­
xico, los solemnes y los arrebatados de fantasía, los conformistas y 
los empeñados en introducir en el ambiente intelectual nuevos y pro­
fundos cambies ideológicos. Para todos don Jesús b!nla palabras 
de estímulo, juicios que aseaban y reedificaban nuestros proyectos, 
un hálito de amistad auténtica que circulaba con frescura por todas 
las zonas de nuestro ánimo. 

¿Y su postura social? Indiscutible hombre de izquierda, fue qui­
zá en América Latina el socialista cuyos actos guardaban con mayor 
fuerza el resabio inconfundible del odre liberal, singular actitud 
que no siempre se ha aquilatado debidamente. Sincretista que con­
cibió una versión armoniosa y rica del espíritu igualitario contem­
poráneo y de un hecho concreto que le apasionaba no se concibe 
la dignidad del hombre sin la libertad. Principios que si son diso­
ciados -hay ejemplos apodícticos muy recientes-- originan desa­
lientos inenarrables y escarmientos dolorosos. 

Para terminar, nos llena de regocijo la noticia de que la obra de 
don Jesús Silva Herzog, Cuadernos Americanos, continuará editán­
dose por mucho tiempo más. En su ausencia, corresponde a los es-
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critores latinoamericanos que fuimos sus amigos ms1st1r en que se 
mantenga vinculada a las causas más puras: pluralismo ideológico, 
denuncia de los despotismos de derecha e izquierda y afán por lo­
g,ar la integración de América Latina. En suma, estrechamente uni­
da a la creencia en la ansiada perfectibilidad del hombre. 



JESUS SILVA HERZOG, ABANDERADO 
DE LAS MAS NOBLES IDEAS 

Por Graciela MENDOZA 

E L acervo cultural del maestro Jesús Silva Herzog abarca las 
preorupaciones intelectuales del hombre contemporáneo: polí­

ticas, sociales, históricas, económicas y literarias. 
Como historiador ofrece un estilo que logra en ocasiones lo 

patético, entre otras de sus obras en Introducción al Estudio de EL 
PENSAMIENTO ECONOMICO, POLITICO Y SOCIAL DE ME­
XICO, 1810-1964. Allí el autor expone las causas que en las pri­
meras décadas :le vida independiente configuran nuestra historia 
en el siglo XIX. "Cuando se estudia la historia de México, 1821 a 
1853, dice el autor, el ánimo se sobrecoge de angustia y sentimos 
vergüenza y un estéril rencor hacia los trágicos personajes que en 
buena parte fueron cu! pables de los grandes infortunios que sufrió 
la nación durante la primera etapa de su historia política. Luchas 
constantes entre progresistas y conservadores, centrales y federalis­
tas, escoceses y yorkinos; luchas constantes entre los grupos que 
querían que el país adelantara y un clero siempre reacdonario, ig­
norante, incomprensivo y egoísta. Rebeliones y cuartelazos a cada 
momento y con cualquier pretexto invocando siempre los caudillos 
la salvación de la patria". 

En su Breve Historia de la Revolución Mexicana avoca los pro­
blemas sociales de México que fueron su preorupación constante 
en el sentido de la necesidad de crear una colectivi,!ad justa y libre, 
en la cual todos los ciudadanos tengan oportunidad de desa.rrolla.r 
plenamente sus facultades sin explotación y dependencia de ningún 
género contrario a sus derechos. ya sea en lo material o intelectual. 

Nos haríamos prolijos si enumeráramos la totalidad de las obras, 
más de cincuenta y su contenido, cuyo autor es el maestro Silva 
Herzog, en realidad un compendio de la evolución social, político, 
económica de la historia de México. De ellas podemos anotar úni­
camente Los Salarios, La Empresa de los Ferrocarriles Nacionales 
de México, un Estudio del Costo de la Vida en México, Historia y 
Antología del Pensamiento Económi,o, Aritigiiedad y Edad Media, 
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Petróleos Mexicanos, Historia ele un Problema, e Inquietud Sin 
Tregua, investigación continua y l1.1idadosa llevada a cabo por el 
maestro y que se refiere a la Reforma Agraria. Sus numerosos es­
critos sobre el particular, son fuentes autorizadas, de consulta indis­
pensable para quien pretenda ahondar en este problema. Sus raíce! 
históricas, lo utópico y lo constructivo en las soluciones propuestllll 
en este candente problema en el cual los proyectos cambian en for­
ma constante, sin que, según él e3cribió, se vislumbre, ciertamente, 
una solución adecuada. 

Su Revista Cuademos Americanos, la mejor en su género en el 
Continente de habla hispana, ha sido una obra relevante, donde la 
preocupación constante de su Director fue exponer y permitir que se 
analizaran allí entre otros los problemas del llamado Tercer Mun­
do, o sea los de índole social, político y económico, sin restricciono 
ele ningún género. Así, C11ademos Americanos ha sido, sin lugar 
a duda, una tribuna abierta a las corrientes más vigorosas del pen· 
samiento para tratar de encontrar un cauce viable a los palpitantes 
problemas que nos afectan. Allí han expuesto su pensamiento revo­
lucionario, entre otros, Haydé Santa María, Fidel Castro, Ernesto 
Cardenal, Ra(1I Roa, Salvador Allende, Lázaro Cárdenas, Leopoldo 
Zea. Haya de la Torre. 

Con su doctrina de El APRA, reflejos en la política de Alán 
García, en el Perú, portadores de nuevas ideas en nuestra América, 
también escritores de abolengo, a los anteriores debemos agregar 
los nombres de Germán Arciniegas, Manuel Seoane, Luis Alberto 
Sánchez, Rómulo Gallegos, Rómulo Betancour, Uslar Prietri, Ma­
riano Picón Salas, José Vasconcelos, Alfonso Reyes. Cardoza y Ara­
gón, José Gaos, Octavio Paz, Fernando Diez de Medina, Juan Ma­
rinello, Alejo Carpentier y tantos, tantísimos otros que en las dis­
tintas secciones de C11adernos Americanos han expuesto temas y 
problemas que preocupan al hombre moderno. Siempre admiré en 
Silva Herzog. mi maestro, mi amigo por espacio de más de veinte 
años la frescura de sus ideas, su rectitud, su probidad, su vasta 
información en los distintos campos de la cultura, su probidad. 
Siempre subrayo el hecho de que estoy en deuda con la vida por el 
invaluable privilegio de su amistad 



UN PENSAMIENTO POLITICO ACTUAL 

Por Cesáreo MORALES 

J ESÚS Silva Herzog fue un político y un teórico de la política. 
En su quehacer individual abrió caminos nuevos a la política, 

y su reflexión teórica es un llamado a ensancharlos y mantenerlos 
siempre abiertos. Mostró, así, las implicaciones éticas, culturales, 
sociales y económicas de una tarea que, como tal, desborda a cada 
uno de los individuos, a las instituciones de la sociedad consideradas 
aisladamente, a los partidos políticos vistos uno a uno y al gobierno 
en su conjunto. Se trata, pues, de una tarea para la nación: es el 
proyecto de México. 

Para Silva Herzog la cuestión fundamental de ese proyecto es 
mantener vivas las preguntas sobre el carácter y la finalidad de la 
política. Se trata de interrogantes de una gran urgencia: ¿Qué es 
el poder? ¿Qué hacer con él? 

A ellos Silva Herzog da una respuesta radical. El poder político 
o económico sólo tiene sentido en la perspectiva de la nación. Pre. 
cisamente, en las sociedades modernas los órdenes de poder repre­
sentan el terreno en que los hombre~ integrados a un proyecto de 
convivencia luchan por la expansión de su libertad. Al gobierr,o 
sólo toca dirigir este proceso en su conjunto. Cuando los hombres 
que gobiernan consideran el poder político como propiedad indivi. 
dual o, peor aún, como un botín personal, el proyecto nacional Sl 

resquebraja. 
Sin fundamento ético en los encargados de gobernar, no ha} 

proyecto nacional. Ese es el axioma del pensamiento político de 
Silva Herzog. Para él, pues, la política es, ante todo, ejercicio ético 
tn un espacio histórico: la nación. 

l. La política como ejercicio étho 

EL pensamiento político de Silva Herzog no se inspira en Ma­
quiavelo. Su fuente principal es la ética, de Aristóteles a Weber 
Para él, por tanto, el poder político no es una posesión: es el ejer. 
cicio de una responsabilidad ética. El poder no es para conservarlo 
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por cualquier medio: sólo lo conservan legítimamente los que están 
a la altura de las exigencias éticas del poder mismo. 

Esas exigencias provienen de una caracterización humanista del 
poder. En cualquiera de sus formas, éste no tiene sentido en sí 
mismo. El poder como dominación pura y simple, como concentra­
ción de fuerza, es aberrante. Sólo tiene sentido en tanto que marco 
necesario del. proceso democrático en el proyecto de convivencia. 

El único sentido del orden del poder es ponerlo al servicio del 
proceso de expansión de la libertad individual de todos. El poder, 
por eso, es ejercicio de responsabilidad. El fundamento de esta 
última es el hombre mismo. Esa es la radicalidad de este pensa. 
miento político. 

El punto de partida de la política como ejercicio ético es, pues, 
el hombre. "Lo humano es el problema esencial".' Y la raíz de lo 
humano, es la libertad: "el mayor don que a los hombres dieron 
los cielos". 2 

El político, ejerciendo el poder, ha de ser hombre que abra 
nuevos espacios a esa libertad. No se trata únicamente de la libert.1d 
formal, aunque como tal, invaluable. A la libertad consagrada por 
el derecho ha de seguir la expansión real de ella en todos los ,\r. 
denes, sobre todo el político y el económico. 

En el orden político, la expansión libertaria requiere de uaa 
repartición efectiva del poder político en toda la sociedad. Cont:a.. 
riando el sentido común, el poder político no es para concentrarse 
sino para repartirse. Un gobierno no es fuerte por la fuerza que 
concentra, sino por los espacios de libertad que abre gracias al 
poder que tiene en sus manos. 

En lo económico, la única finalidad del gobierno ha de sP.r 
lograr la justicia social.' No se trata de una afirmación retórica; 
es una consecuencia de la concepción ética de la política. Un g.;. 
bierno que no propicie el establecimiento de la justicia social faita 
a sus deberes éticos y por tanto, para Silva Herzog, a sus debc~es 
políticos. 

Al promover la libertad, el gobierno es fiel a la Razón y a la 
Verdad. Al promover la justicia se somete concretamente a e,;os 
mismos valores.• La teoría política recupera, así, toda la tradición 

1 "En voz alta" {1967), Compremión y crítica de la historia, CEESTEM/ 
Nueva Imagen, Col. C11aderno1 AmericanoJ, México, D. F., 1982, p. 24. 
Todos los artículos citados se encuentran en esta misma publicación. 

• lbid., p. 25. 
• "F.I Presidente Echeverría y la derecha y la izquierda en Ml!xico" 

(1972), p. 420. 
• "Cr;sis Humana y Post-Guerra" ( 1944), p. 66. 
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crítica: acciones ajustadas a la Razón, por tanto, a la Verdad, pr-;,. 
moviendo, en esta forma, la libertad. 

Ese es el núcleo teórico que va de Rousseau a Kant y, lue_f;'-', 
a Hegel y Marx. La política es labor de la Razón y la Verdi..i. 
Eso es lo que le concede el rango de partera de la libertad. Asi, la 
política es, simple y sencillamente, historia. 

El verdadero político se afana en esa labor que sólo es real 7 
efectiva en el seno de un pueblo. Porque, no se vaya a pensar que 
Silva Herzog está haciendo el panegírico del héroe romántico. Al 
contrario, su idea es la de una política ejercida por el pueblo en­
tero. Cada ciudadano es político porque es hombre libre. Los polí­
ticos, el gobierno, no tienen, de ninguna manera, el monopolio de 
la política: son únicamente los representantes populares que han 
de guiar a la nación por los caminos del proceso libertario. 

Por eso, la política es "hazaña de la inconformidad".• Que los 
gobernantes no esperen de los ciudadanos, sus congéneres polítkt-s, 
conformismo o adulación. La política es ejercicio crítico y "la 
adulación es arma de lacayos".• 

Crítica e inconformidad surgen del amor a la libertad. Accion~ 
que no son abstractas, ya que se dan en el seno de un pueblo. 
Amor a la libertad y amor a la patria van juntos. La patria li':,re 
es, así, obra de los críticos y de los inconformes. "Se quiere que 
la patria sea cada vez mejor y por eso se hace crítica; se hace c!Í­
tica para servirla y porque se le ama".' 

Esta idea de la política no se satisface con el gobernante tra.ii. 
cional: requiere un tipo nuevo de hombre responsable. Este go­
bernante de tipo nuevo no es el líder populista que concentra pod"l 
dificultando, así, la expansión de la libertad. Sólo el hombre ani­
mado por una radicalidad ética sin fisuras puede aspirar a gob~r­
nar una nación. Eso es lo que piensa Silva Herzog. "No nece)i~.l­
mos líderes sino apóstoles: hombres que tengan alas en el pcn.;i. 
miento y el pecho encendido por el amor a su pueblo".• 

Sólo ese tipo de hombres puede aspirar a realizar la tarea éti~a 
de un pueblo que consiste en llegar a la "armonía del hombre con 
la naturaleza y de todos los hombres entre sí". Tarea ética que:, al 
final de cuentas, es un ideal de fraternidad: "el día en que tal 
milagro ocurriese habría una explosión de auroras, porque el hom-

• "En voz alta", p. 16. 
• "Meditaciones sobre M6cico" (1947), p. 119. 
'Ibid. 
• lbid., p. 116. 
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bre dejaría de ser lobo del hombre para transformarse en su amigo 
fraternal".• 

2. La política: ejercicio "e 
una responsabilidad hi1túr•,a 

E L ideal de la libertad se vuelve concreto en el seno de un 
pueblo. Ahí se convierte en historia. Ese es el campo de la política­
La interpretación de la historia de México que Silva Herzog nos 
propone va en esa dirección: no se trata de anécdotas, es el proceso 
ejemplar y conflictivo de un pueblo que busca una ética nueva 
para su proyecto de convivencia. 

La autonomía de México como nación es el fundamento histó­
rico de la libertad de los individuos que han escogido e~te proyecto 
de convivencia. Esa autonomía es el terreno en donde echa su~ 
raíces la libertad individual. Por eso, las tres grandes revoluciones 
de México, la de Independencia, la Reforma y la Revolución de 
1910, son en realidad grandes acontecimientos éticos: etapas defi­
nitivas de la formación de la moralidad objetiva, diría Hegel. 

Silva Herzog se detiene, sobre todo, en la interpretación de la 
Revolución Mexicana. En ella le interesa el empuje ético.político 
que la originó: la exigencia de libertad y de pan. La Constitución 
de 1917 es la concreción jurídica de ese movimiento político que 
fue, al mismo tiempo, un movimiento ético. 

Así es, la Revolución Mexicana fue un movimiento ético contra 
la explotación. La voluntad sublevada de la mayoría dio un fun­
damento nuevo al proyecto nacional de convivencia. Por eso, •a 
Revolución de 1910 no fue una revolución burguesa. Tuvo un 
carácter antiburgués, popular, campesino y nacionalista. La enc.i.­
bezaron los sujetos éticos más avanzados del país: sujetos que por 
esa razón se convierten en decididos actores democratizadores. 'º 

Ese movimiento histórico de la lucha del pueblo por su liberta::! 
culminó, según Silva Herzog, en el periodo cardenista. A partir 
de entonces, el empuje ético-político que lo animaba se debilita y 
comienza, entonces, la crisis de la Revolución: "una demagogia 
torpe y agresiva y una deshonestidad sin freno en diversos sectores 
de la vida pública se manifiestan cada vez con mayor audacia, ci­
nismo e irresponsabilidad"." 

• '"El Mundo, México y la juventud estudiosa"· (1979), p. 513. 
10 '"Opiniones heterodoxas sobre la Revolución Mexicana" ( 1976) p. 

SIO. 
11 '"La Revolución Mexicana en Crisis" (1943), p. 44. 
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La crisis de la Revolución es una crisis ética. Ese es el problel'!la 
de México. En la dirección gubernamental, los "logreros" de la 
Revolución, como los llama Silva Herzog, dominaron a los verda­
deros representantes del pueblo. Esos políticos, esos "logreros", 
'todo lo han corrompido""." Eso es precisamente lo peor: el cini~­
mo sustituye ahora a los valores éticos. 

Silva Herzog se insubordina contra la corrupción. No lo ho1.,e 
con espíritu farisáico, sino intentando recuperar la más pura tradi­
ción política del pueblo de México: su capacidad de sublevación 
moral. La corrupción es condenable no tanto porque sea un saqu,o 
de las arcas públicas, sino porque atenta contra los pilares éticm 
de la nación. Con su denuncia, Silva Herzog quiere impedir ql.e 
la corrupción se haga respetable. Si esto último sucediera, estar:a­
mos ante el síntoma inequívoco de que el "grupo social se hal:a 
podrido y cj:.i en grave peligro de c:esapare,er como entidad au­
tónoma".'ª 

A Silva Herzog no Jo asusta la conducta de los hombres. Le 
preocupa el proyecto nacional. Y la crisis de la Revolución es :a 
crisis de ese proyecto en tanto que concreción de la voluntad étiL:1. 
Esta útima se ha debilitado. De ahí que la desintegración moral y 
la confusión ideológica amenacen a la nación. Esos dos fenómenc-s 
hacen que la Revolución no sea ya más que un hecho histórico. 
Silva Herzog escribía en 1949: "la Revolución Mexicana ya no 
existe; dejó de ser, murió calladamente sin que nadie lo advirtiera; 
sin que nadie, o casi nadie lo advierta todavía". 1• 

Estamos ante una interpretación étieo-política del momento 
que, prácticamente todos los autores, consideran el comienzo de un 
acelerado desarrollo capitalista de México. Silva Herzog consigna 
el cambio de racionalidad y el conflicto que esto crea al proyecto 
nacional. La ética del proyecto de convivencia es reemplazada p.:,1 
un afán de lucro que se manifiesta como único dios: "un dios per­
verso, egoísta, despiadado, cruel""." 

Silva Herzog no está en contra del desarrollo económico. Su 
denuncia se refiere al afán de lucro irracional, rentista, carente -:le 
ética. Es una denuncia política: hay formas de hacer negocios q11t 
debilitan el proyecto nacional de convivencia. El capitalismo que 
Silva Heaog ve ante sus ojos, se le presenta como un fenómeno 
salvaje que destruye a su paso la racionalidad ética de la nació!J, 
por tanto, de la convivencia democrática. Se trataría, sin embargo, 

12 Ibid., p. 52. 
11 lbid., p. 53. 
1• "La Revolución Mexicana es ya un hecho histórico" (1949), p. 137. 
10 !bid., p. 143. 
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de algo inevitable: es el fin de un ciclo histórico.'• "La Revolo.­
ción Mexicana ya no existe". 17 

El reconocimiento de esa ruptura histórica puede ser un nuevo 
punto de partida del proyecto nacional. "No faltará quien diga qc1t 
mi tesis es peligrosa e inoportuna desde el punto de vista político", 
escribe Silva Herzog. A lo que respondió: '"sólo con la verdad se 
sirve de verdad al pueblo". 18 

Reconocer los hechos es la primera condición de una nue {a 
fortaleza del espíritu ético nacional. Lograr esto último es la gra 1 

esperanza de Silva Herzog: es necesario recuperar un "férreo espi­
nazo moral" .10 Sólo así desaparecerán las tres grandes lacras na­
cionales: la corrnpción, la incompetencia y la adulación.'º Habría 
que lanzar una gran campaña nacional cuya única consigna fuera: 
"honradez, responsabilidad y competencia" .21 

Se trata, al final de cuentas, de recuperar la dimensión huma.. 
nista y libertaria del proyecto nacional, de reemprender las tareas 
del aprendizaje del "oficio de hombre: el más difrcil de todos l'ls 
oficios"." El ideal inicial se renueva: "lo que importa es estruc­
turar una sociedad en la que lo humano sea el problema esencial" " 
Una sociedad de hombres responsables, comprometidos con su li. 
óertad, animados por una ética radical. 

Si esto se logra, la soberanía concreta de México está a salvo. 
Una sociedad de hombres libres se defiende por ella misma. Un 
pueblo que vive una profunda vida ética es respetado en el contei<­
to internacional. 

3. Proyecto ético y soberanía nacional concrg;a 

U NA comunidad nacional fundada éticamente inspira respeto e, 
el contexto internacional. Por eso, la mejor defensa de la soberanía 
Je México es la respetabilidad de sus ciudadanos y gobernantes. 
"Ser respetables": esa es la primera consigna práctica para nuesha 
seguridad nacional. "Pongamos nuestra casa en orden. Seamos ir -
teligences, muy inteligentes para manejar los asuntos públicos y 

1• !bid., p. 144. 
11 !bid., p. 137. 
18 !bid., p. 138. 
19 "La Revolución Mexicana en Crisis" ( 1943), p. 49. 
• 0 "El Mundo, México y la juventud estudiosa" (1979), p. 516. 
21 !bid., p. 517. 
22 !bid., p. 518. 
23 "La Revolución Mexicana en crisis ( 1943), p. 56. 
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seamos, so~re todo, honestos ciento por ciento. Esta es la única 
ruta para poner a salvo la soberanía de México"'." 

Y es que la fuerza de México reside, sobre todo, en su ener!Jía 
moral. Esta se vuelve concreta en el derecho. En este campo h.!y 
que actuar ··con sensatez, con inteligencia, con hombría, con clara 
y lejana visión'"." Para actuar así ante los poderes internacional.-s 
es necesario, primero, hacerse respetar individualmente y como 
pueblo. E.:;te respeto sólo se ganad como ejercicio ético individ·1~.I 
y nacional: ""sólo podremos hacerlo por la fuerza de nuestras v;,. 
tudes, siendo honestos, sinceros. responsables y en verdad patrio. 
tas"'."" 

Esas son las exigencias éticas de la soberanía. Hay, tambiér,, 
una e::ig.::nc;a histórica: el latinoamericanismo. México, viviado 
al lado de la fuerza hegemónica norteamericana, ha de tener \.n 
concepto latinoamericano de soberanía. Los pueblos de América 
Latina tienen la misma historia, la misma lengua y un suelo ético 
común. Su responsabilidad histórica es, pues, presentarse unidos 
frente al poder hegemónico norteamericano"'."' 

Desde los años cinn1cnta, Silva Herzog considera que la inte­
gración económica latinoamericana, el fortalecimiento de los nexcs 
culturales y una política internacional común, son las condicion~s 
esenciales de la salvación de América Latina en tanto que destino 
ético.político regional"." Por eso propone que el "panamericaru; 
mo"' sea sustituido por el '"latinoamericanismo"'. Y, en forma gr.i­
fica, describe esa alternativa: "si no nos unimos nos hundimo; y 
seremos dominados por la potencia imperial".21 

LA actualidad del pensamiento de Silva Herzog salta a la vista. 
En la crisis actual, México ha de recuperar las raíces éticas del 
proyecto nacional. No se han perdido: están ahí, en el pueblo. la 
catástrofe del 19 de septiembre de 1985 que destruyó parte de la 
ciudad de México, permitió que ellas afloraran de nuevo. La res. 
puesta popular fue solidaria, responsable y fraternal. El gobierno 
se encuentra, ahora, ante esa movilización de carácter ético. Tiene, 

.. "La Revolución Mexicana en crisis" ( l 943), p. 55. 
u "Meditaciones sobre México" (1947), p. ne. 
"Ibid. 
•• "¿Los Estados Unidos o la Unión Soviética?" {1950), p. 156. 
11 "Narciso Bassols: Un mexicano ejemplar" (1976), p. 488. 
11 "El Presidente Echevcrría ... ", p. 422. 
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así, la posibilidad de renovar el proyecto nacional, de pensar en la 
política como ejercicio ético. 

Por otro lado, América Latina se encuentra en una encrucijada. 
El problema de la deuda externa y la agudización de la lucha por 
la hegemonía mundial, retan la soberanía de cada uno de nue~tros 
países. H'.ly que enfrentar ese reto como latinoamericanos. 

En estos tiempos difíciles, México y América Latina tienen en 
el pensamiento de Silva Herzog una reserva inagotable de inspi­
ración política. Y, la memoria del maestro perdurará ante nosotros 
como una interpelación ética. 



LAS ANDANZAS DE DON JESU& 

Por Leopoldo PENICHE VALLADO 

E L historiador que siempre fue don Jesús Silva Herzog, el crítico 
político sagaz, al analista social implacable, el exégeta sereno 

de los hechos vividos y padecidos, en una palabra, el ser humano 
escudado en la trinchera de una robusta personalickd plural, está 
presente en todos sus libros que son ráfagas de vida, fuentes de 
sangre, explosiones de vivencias ejemplares. En todos, lo mismo en 
aquellos hechos de arideces técnicas, que en los que recogen ama­
bles intimidades de su vida en el hogar, o cálidas remembranzas de 
su actividad enseñadora en contacto con las juventudes, en el am­
biente acogedor del aula. 

El autor de la "Historia del Pensamiento Económico-social de 
la Antigüedad", de la '"Historia de la Expropiación de las Com­
pañías Petroleras", de la "Breve Historia de la Revolución Mexi­
cana'", de "Los Fundadores del Socialismo Científico", de "La Eco­
nomía Política en México", de "Inquietud sin Tregua", para citar 
nada más algunas de sus obras sobre temas específicos, de variados 
matices científicos o sociales, jamás intentó velar su personalidad 
de hombre de preocupaciones domésticas, de inquietudes humanistas 
absorbentes, para entregarse con el celo de un magisterio frío, a lar. 
abstracciones de su trabajo intelectualista, 

Las tareas de investigación de Silva Herzog se transmiten a la 
sensibilidad del lector saturadas de sus propias zozobras espiritua­
les, de sus palpitaciones anímicas hechas presentes en un estudio 
especulativo sobre, digamos, el Antiduring, como en un ensayo 
apasionado y cálido sobre la abolición de la esclavitud y la lucha 
por la independencia de su patria. Aunque en la ejecución de estos 
trabajos, el escritor se sitúa en el primer plano de la actividad 
creadora, acallando al hombre entrañable que lo galvaniza, no deja 
de advertirse en las creaciones respectivas, el calor humano esencial 
que les da vida, y que invade sutilmente los espacios intelectivos 
reservados a la acción expositiva, somera o extensa, de los mate­
riales resultantes de su labor escrutadora en los territorios de la 
ciencia o del arte. 
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SIN duda alguna los libros en los que más singularmente se per­
cibe esa amalgama de virtudes broncas, propias del ser humano sin 
pulimento que todos llevamos en el alma elemental, y de los refi­
namientos intelectualizantes característicos del hombre de letra, 
-pulcritud y esquisitez- son los libros de memorias, compuestos 
por lo general de narraciones sueltas, sin sujeción estricta a patro­
nes de orden literario convencional, y mucho menos de índole cau­
telosa en la exposición conciencia! de los hechos vividos y relata. 
dos, esos hechos que son patrimonio que todos los hombres guarda­
mos celosamente en la raíz más profunda de nuestra emotividad. 

Los libros de memorias de Silva Herzog son cargas de una ex. 
plosiva humanidad, que provocan estallidos abruptos, incontenibles, 
como bolas de fuego proyectadas, bien a modo de lumbre que ilu­
mina, bien a modo de llama que destruye, pero nunca como ígnea 
brasa para turibular vanidades. 

Y o me conferí un día la señalada honra de glosar, no obviamente 
desde la eminente altura d'orsiana, pero sí al alcance tímido c!e mi 
modesta admiración, el primero de los relatos autobiográficos ce 
don Jesús, que él titulara expresivamente "Una Vida en la Vida de 
México" (Siglo Veintiuno Editores, S. A., México, D. F., 1972) 
y que yo me atreví a parafrasear para convertir el epígrafe en "'Una 
Historia en la Historia de México", aludiendo a la recia calidad 
de historiador propia del autor, con la circunstancia particular de 
que el contexto histórico manejado en el caso, es su propia histori'.I. 
(Vid. Cuadernos Americanos, No. 2, Año XXXIII, 1974). ""En 
este libro -escribí entonces- leemos la historia de un hombre y 
la historia de un pueblo". 

Apenas un año más tarde, don Jesús completó sus comenzadas 
memorias, publicando un nuevo libro de igual frescura, la misma 
amenidad y desde luego parejo valor histórico. El título tiene tam­
bién su ambivalencia: "Mis Ultimas Andanzas" (Siglo Veintiuno 
Editores, S. A., México, D. F., 1973), es decir, relatos de viajes y 
correrías pero también de casos o sucesos austeros, en la vida de un 
hombre y de una patria. 

' 'M 1s Ultimas Andanzas" es un libro rico, inusitadamente rico, 
en nobles sugestiones, por su excelente material informativo en los 
órdenes histórico y cultural, que le dan valor permanente de obra 
de consulta para el estudioso de las cosas de MéxiCÓ, y algo también 
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de las del continente americano en general. Y esta densidad valo­
rativa la logra don Jesús a través de una forma antiprotocolaria, 
dotada de agilidad reporteril, que no rehuye la minucia ni se preo.. 
cupa por estilismos solemnes. 

Cuando relata sus actividades profesionales --que constituyen 
el grueso de su caudal narrativo-- es puntilloso y detallista, con 
propósitos de exactitud veraz, para lo cual se engolfa en transcrip­
ciones de documentos que considera básicos, y que en verdad lo 
son en su mayor parte: textos íntegros de sus propios ensayos, <> 
bien materiales periodísticos que vivieron en su hora la vida tran­
sitoria de la hoja impresa, refugiada después en los anaqueles polvo­
sos de los archivos especializados, a los que sólo llegan los investiga­
dores acuciosos y otros eruditos minoritarios. 

Silva Herzog da a todos aquellos elementos de difusión disgre. 
gados, jerarquía bibliográfica que los preserva del olvido de las 
generaciones, y lo que sería peor, de la pérdida definitiva por des­
trucción física, que imposibilitaría su fortuita reproducción. 

Textos de conferencias científicas, de entrevistas de prensa, de 
reseñas informativas de sus funciones académicas, de sus especu­
laciones intelecti'Vas, encuentran cabida en este libro abigarrad~, 
que les garantiza larga permanencia al servicio de la cultura, que 
no podrían alcanzar en las páginas de un vocero efímero. 

La historia de sus frecuentes viajes -andanzas, las llama de­
portivamente- está registrada en el volumen con fidelidad repor­
teril, que da cuenta esmerada, prolija, de sus travesías aéreas o t..-. 
rrestres, con expresión cronológica de las horas de salida y de arri­
bo de la nave, de la nómina de sus acompañantes, de las recepcio­
nes en las terminales, sin omitir los nombres propios de las perso 
nas amigas encargadas de cumplimentar a los viajeros, de los ban­
quetes ofrecidos, y en ocasiones hasta de los textos de los "menús", 
de las comelitonas ... 

No resiste muchas veces a la tentación de relatar anécdotas cu. 
riosas que agilizan su testimonio y su prosa, y les dan a ambos 
sabor coloquial, porque don Jesús no desdeñaba en sus escritos, los 
toques de amable frivolidad, alternados con los alfilerazos de SJ 

crítica mordaz, de hombre intransigente con las desviaciones hu­
manas hacia la falsedad, el encono, la ruindad, la intriga, la tra. 
pisonda, el embrollo. 

Como ser humano sin trastiendas, don Jesús sabía reir y com­
binar el buen humor con la práctica de los juegos más intrincadc,s 
del ingenio, de la ironía, de la sutileza. Con razón dijo de él León 
Felipe que pese a su marbete de economista, era hombre que se 
movía en ritmo poético ... 
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E s así como un libro que sólo lleva a sus lectores -en el modesto 
propósito de su autor- un inocuo cronicón autobiográfico, sin más 
fin inmediato que el desembarazo de un bagaje de pensamientos e 
ideas que estaban pesando grandemente en la conciencia partic;_ 
pativa de un hombre -hombre, dicho así sin adjetivos, sin pondf'­
raciones-- un libro de este recato, repetimos, se convierte en guh 
de cultura de gran densidad histórica, de estridencias sentimentales, 
de juicios draconianos en torno a sucesos vividos, a cambios sociales 
en operación; un libro en el que el pormenor político aparece regis­
trado al lado del acontecimiento estrictamente familiar, hogareño, 
doméstico, al cual no es ajeno el temperamento sensitivo de don 
Jesús. En fin, un estupendo auxiliar para el conocimiento y la valo­
rización de una época, de un prolonga'do lapso de acontecer 
nacional, con mención de los personajes de primera línea, y de los 
hechos vitales que los impactaron al paso de los días, luminosos o 
sombríos. 

''M IS Ultimas Andanzas"' es uno de esos libros que no enveje-
cen; pero no tanto por sus tesoros anecdóticos ( que por su natu­
raleza misma están condenados a ser perecederos) , sino por su 
dimensión histórica perenne, que lo hace vivo y consistente, pese 
a sus exteriorismos volanderos, pese a su menosprecio de las so­
lemnidades habituales del método literario, de los rigorismos del 
sistema academicista. 

En este libro, don Jesús contó la historia que iba viviendo, la 
que se estaba desarrollando a su alrededor, y la juzgó sin escrúpulos 
protocolarios, muchas veces con palabras fuertes, con frases admo­
nitorias. Fue su condición arraigada de historiador la que le dio 
perennidad a sus libros de memorias; relató y enjuició la historia, 
a conciencia de apartarse de sus originales propósitos de memo­
rialista, y escribió lo que :,,io, lo que pensó, lo que sintió, aunque 
hubiera sido un relato ajeno a sus propios hechos: bastaba haber 
sido coetáneo, para no ver inconveniente en incluir aún los no vi­
vidos, en el relato específico de su propia vida, íntima o pública. 

Pero tiene una peculiaridad este compuesto híbrido de hechos 
íntimos, mezclados con eventos de interés público, que es el ameno 
lib~o que nos ocupa: su conceptualismo siempre claro, siempre 
abierto a la verdad jubilosa -para él todas_ las verdades lo son­
siempre optimista, con ese optimismo conciencia! que rechaza la 
más leve sobra de amargura, cuando es generada por la importan­
cia, que es la amargura suprema que oprime y deprime hasta la 
capacidad humana de mayor potencialidad creadora, 
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En los días más limpios de su larga y sosegada vida, don Jesús 
pudo decir lo que dijera de sí mismo otro invidente ilustre como 
él, el argentino Jorge Luis Borges en su gloriosa ancianidad: "Al 
cabo de los años he observado que la belleza, como la felicidad, 
es frecuente. No pasa un día en que no estemos, un instante, en el 
paraíso ... ". 



A LA PALABRA AMERICANA AMIGA 

Por Carmen PERILU 

PARA quienes amamos a América e intentamos comprenderla a 
través de la rultura nos están reservados muchos momentos 

de desánimo. Quizá haya que agregar, para quienes vivimos en Amé­
rica. Esta tierra luminosa y cálida también puede tener el osruro 
rostro de la violencia y el autoritarismo, de la soledad y la miseria. 
Acá, dice Manuel Scorza, "conozco gente que tiene que amarrarse¡ 
para encontrar su ruerpo al despertar" .1 

La muerte de un anciano sabio en México, me dolió aquí en 
esta capital de provincia argentina que es Turumán. Y en esta fría 
mañana de invierno, un pedazo de papel me transportó a un sofo­
cante día de verano en un pueblito del interior. 

Una de las más cruentas dictaduras se había abatido, casi inex­
plicablemente sobre nosotros, cobrando vktimas entre quienes siem. 
pre habían abogado contra la violencia, y a favor de un cambio. 
Los que no habíamos podido irnos, porque el siniestro poder del 
terror nos había marcado, mutilando nuestras familias, sobrevivía­
mos en un mundo alucinante donde los límites entre lo real y lo 
fantástico se habían borrado casi totalmente, 

Después del seruestro y aesaparición ( eufemismo con el que 
todavía designamos a la muerte) del que era mi esposo, Angel 
Mario Gannendia, tuve que dejar la universidad y refugiarme en 
la protección de mi pueblo natal. Mis hijos eran muy pequeños. Me 
encontraba rodeada de fantasmas y silencios. Vivía una escisión 
entre la aparente normalidad de un país jubiloso por el triunfo del 
mundial de fútbol, inundado de banderitas y consignas de paz y la 
terrible realidad de las cárceles desconocidas, de la muerte, la 
perserusión y la tortura que a la mayoría parecía tan lejana. 

Vivir en una épica. Los que quedábamos apenas nos animába­
mos a hablar con nosotros mismos. Cada día requería de miles de 
muertes. Entonces leer los diarios, ver la televisión, esruchar la 
monstruosa deformación de la historia eran un suplicio cotidiano 

Me convertí en una "exiliada interior". Quería entender lo que 

1 Mlllluel Scona, Poesía ln,ompleta. 
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pasaba, que no me cegara el odio, ni la indiferencia. Era impor­
tante mantenerse vivo, crecer, aunque nadie lo supiera. Aprendí 
entonces a valorar la paz, la libertad, la justicia. Me aferré a la 
historia y a la literatura latinoamericanas casi rabiosamente. Los 
libros y la máquina de escribir fueron mi tabla de salvación. No. 
ches enteras, mientras los chicos dormían yo me dejaba inundar 
por las palabras. Debía introducir un poco de luz en tanta de­
mencia. 

Comencé a estudiar el mito del dictador en la literatura latin0-
arnericana. Humanizar a estos siniestros personajes, buscar lo que 
de nosotros había en ellos, era un modo de comenzar a derrocarlos. 
Creo que resisten menos a las palabras que a las armas. Buscaba 
fundamentalmente las razones no sólo históricas sino también psi­
cológicas que producían tantos tiranos en nuestra tierra. 

El núo era un trabajo silencioso (hasta el día de hoy no lo he 
expuesto en Tucumán) . Roa Bastos, García Márquez, Carpentier, 
Herrera Luque, Vargas Llosa y muchos más me regalaron su lite. 
ratura- Otros pensadores me ayudaron a comprender la historia. 

Vivir era una pesada tarea. Un libro, el descubrimiento de una 
idea era una jubilosa manera de vivir un instante de felicidad. La 
muerte se paseaba por las calles y todos parecían ignorarlo. Quizá 
ya se habían acostumbrado a ella que era lo que más me horrori­
zaba. En medio de tantos miedos, de tanta inseguridad, de tanta 
desconfianza era difícil conservar cualquier certeza, aún la de los 
afectos. Muchas veces sentí ganas de "inventar al otro" como dice 
Benedetti,' para poder creerle. 

Había enviado, en un gesto que me parecía totalmente loco 
uno de mis trabajos, La soledad de los espe;os a una lejana y pres. 
tigiosa revista, a la que había consultado intensamente en años 
anteriores, Cuadernos Americanos. La voz de su director me habría 
llegado a través de los libros sobre la revolución mexicana. Mi 
sorpresa fue inmensa. En ese verano de 1978 del que hablaba recibí 
una carta en la que no sólo se aceptaba mi artículo sino que don 
Jesús me felicitaba personalmente y me alentaba a seguir con cálid.'.i; 
palabras que me abrían las puertas de su casa. 

Durante esos años recibí el inconmensurable apoyo de mucha 
gente que me ayudó humanamente. Pero la cordialidad y el amo1 
y el diálogo con la palabra solidaria y autorizada del Dr. Silva 
Herzog fueron el impulso más grande que recibí en mi vida inte 
lectual, El reconocimiento venía de tan lejos, me parecía imposible. 
Era verdad: se podía hacer literatura, pensar aún en las más sórdi. 
das de las realidades. 

• Mario Benedctti, Inventario 70. 
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Hace tiempo que todo ha cambiado para mi. Estoy recogiendo 
mi cosecha y la felicidad aleja los últimos nubarrones. La literatura 
sigue siendo mi gran compañera. Y me ayuda a entender esa pesa­
dilla que todos los argentinos debemos conocer. Nos aguarda la 
inmensa tarea de repensar nuestra realidad con otros supuestos. De. 
hemos buscar la forma que el nombre de América no sea sinónimo 
de falsos nacionalismos sino de un modo de instalarse en el mundo 
del diálogo y la paz. 

No me cansaré nunca de repetir que la violencia y la soledad 
van juntas, así como la omnipotencia y la falta de respeto por la 
vida. La imposibilidad de hablar es uno de los grandes azotes de 
nuestro continente. La literatura y el pensamiento no deben ser 
simplemente un espejo de la realidad. Nos ofrecen puertas, puer­
tas abiertas hacia el corazón secreto de una estirpe que parecía 
condenada a la soledad, a la fractura, a la nostalgia de si. 

Don Jesús, quisiera haberle podido agradecer personalmente 
ese espacio de palabras que usted inició y sostuvo durante tanto 
tiempo. Ese lugar que no sólo contiene letras sino también manos 
que continuarán abiertas en su nombre, manos americanas. Usted 
nos ofreció el mejor modo de combatir los silencios de la muerte, 
y abrió horizontes a la libertad. 
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EL EJEMPLO Y LA CONCIENCIA 

LA POLITICA ECONOMICA Y SOOAL DE 
DON JESUS SILVA HERZOG NO ES YA UN 

HEG.10 HISTORICO 

Por Carlos RAMIREZ 

Es oportuno insistir en que no 
debe aplicarse seN1ilmente la teoría 
elaborada en los grandes centros del 
capitalismo, porque si así lo hiciere, 
el fraraso sería inevitable. . . El 
economista nativo de un país de 
la periferia sin caparida,J crítica, 
que sigue al pie de la letra y con 
ufana pedantería al autor extran­
jero, por ilustre que éste sea, se 
asemeja al lacayo que imitara go­
zoso y grotesco los finos modales 
de su señor. Jesús Silva Hcrzog, 
en "Hornilla para futuros econo­
mistas", 1956. 

S I hay vidas que no pasan de balde, la de don Jesús Silva Herzog 
representa en la historia del México de este siglo, un tránsito 

comprometido, un ejemplo y una conciencia vigente. Fue observador 
agudo de la etapa más difícil del periodo posrevolucionario y vivió 
como protagonista el jalón histórico en la independencia nacional 
de la nacionalización del petróleo. 

Su vida significa un compromiso. Lúcido, abierto, intolerante 
ante las desviaciones, fue un hombre que pudo sacarle jugo a la 
vida. Muchas cosas quedan de él, pero sin duda que justamente um 
se desprende como testamento por lo que él quiso que fuera, por 
la manera de sintetizar historia, compromisos y lealtades y por la 
tremenda vigencia e irremediable validez de sus postulados: el 
rescate y puesta en marcha, de nueva cuenta, de la política econó­
mica y social de la Revolución Mexicana. 

El contexto.-Si en 1949 habló de la "'crisis de agonía, del fin 
de un ciclo histórico" de la Revolución Mexicana, Silva Herzog 
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nunca dejó de ser un dialéctico. Por ello precisamente planteó la 
urgencia de satisfacer las esperanzas de un pueblo sacrificado en la 
lucha y en las desviaciones, en las componendas y el fatalismo. Una 
Revolución traicionada no se archiva ni se rescata. Hay, señala, un 
mandato social y económico de la Revolución, una mística qué 
rehacer. 

Los tiempos no cambian: se deterioran. El diagnóstico sobre los 
resultados de la Revolución Mexicana hacia 1949 -Femando Be­
nítez habla de un "acta de defunción" de lo que fue, más bien, un 
alegato y una requisitoria- los refrenda en 1964. Veinte años 
después el proceso de deterioro del sistema mexicano sigue, a veces 
más aprisa, por lo que la videncia de Silva Herzog se hace más 
actual. 

¿No fue él quien en 1964 y en 1973 sacudió algunos letargos 
con una propuesta que todos creían prácticamente imposible: la 
nacionalización de la banca y su uso social? ¿No fue él quien desa­
fió tempestades por su convicción acerca del papel económico y 
social del Estado surgido de la Revolución? Justamente Silva Her­
zog fue el autor de conclusiones que hoy nos suenan vigentes acerca 
de la "política realista", justificatoria de fatalidades y retrocesos: 
"en México, la política realista ha producido confusión en las ideas, 
desengaño en los corazones y una tremenda corrupción moral". Fue 
también el gran promotor de la reforma fiscal a fondo -la revo. 
lucionaria- para enfrentar la crisis fiscal del Estado, en lugar de 
bajar el gasto público, esa reforma fiscal que el gobierno le debe, 
todavía, a la nación. 

u definidón.-Hombre justo, Silva Herzog nunca pensó sino 
en función del país. Sus propuestas fueron hijas de la decepción al 
mirar una Revolución desviada y por ello abrevan en una socieda~ 
insatisfecha en sus necesidades, en sus compromisos sociales y p<> 
pulares, en los olvidos y marginaciones, en la independencia a cor.­
solidar, en la urgencia de ampliar la autonomía económica, en e-1 
futuro, en la lealtad social. 

Nunca se apartó de la historia mexicana: surgió y se nutrió de 
ella. En 1964 y 1967 definiría los espacios dialécticos de su vida: 
Soy, decía, un hombre ubicado en "la extrema izquierda dentro de 
la Constitución". Son de izquierda, refrendaba sin rubor ni doble­
ces, "los que llevan el amor por México en la sangre, en la carne }' 
en los huesos ... , los que luchan sin cesar contra la miseria, la 
ignorancia y el hambre de las grandes masas de la población ... , 
los que defienden la soberanía nacional y la independencia econó­
mica del país ... ". Después, agregaba, "será inevitable llegar al 
socialismo, a un socialismo democrático o democracia socialista, sin 



El Ejemplo y la Conciencia 18P 

menoscabo de la libertad de pensar, de escribir, de creer y de 
actuar". 

La economía.-Hombre de amplia cultura, fue sin duda la 
economía a través de la cual canalizó Silva Herzog todas sus in­
quietudes. En muchos de sus ensayos acicateó a las nuevas genera• 
ciones a tomar la economía como un instrumento de lucha por la 
independencia y autonomía de la nación. Convocó reiteradamente 
a los economistas a sumirse en la realidad de México y a rechazai: 
patrones del exterior, generalmente realizados en los centros del 
poder y la dominación capitalistas. "El economista sin preocupa­
ciones sociales --escribió en 1956---, sin un sentido social de la 
economía, es un mutilado que se mueve en ámbito estrecho, sin 
alas en el pensamiento y sin capacidad constructiva y creadora". 

Generoso con los demás, nunca dejó de reconocer la validez en 
donde la veía a flor de piel. Su relato sobre Juan F. Noyola es, eo 
toda su dimensión, el retrato del economista mexicano: compro. 
metido, lúcido, gambusina en busca de teorías aplicables a la rea­
lidad de nuestros países. Silva Herzog escribió su libro monumental 
El pensamiento económico, social y político de México: 1810-1964, 
que, le sirvió para abrevar en las fuentes mismas de la histori3 
nacional. 

La política económica y socia/.-Precisamente del estudio de 
esa historia nació su voluntad de reencontrar el camino de México. 
En 1964 analizó los SO años de la Revolución Mexicana y no llegó 
a las conclusiones felices del discurso político de la institucionali. 
dad. Es más: su trabajo tocó los renglones más sensibles del incum­
plimiento de las metas básicas de la Revolución. A partir del re­
cuento, Silva Herzog propuso 8 puntos básicos de lo que deberh 
ser la nueva y más justa política económica de la posrevolución: 

!.-Moralizar "antes que nada" y reorganizar la Administra. 
ción Pública Federal, los estados y los municipios. "Laboriosidad, 
eficiencia y honradez de los funcionarios y empleados públicos, es 
algo que desde hace varios lustros está reclamando con urgencia 
la opinión de todo el país". 

2.-Una política de moneda y crédito bien estructurada para 
financiar el gasto público. "Es necesario, absolutamente necesario, 
realizar una reforma fiscal a fondo para llegar lo más pronto po­
sible al impuesto único personal". El fisco debe atenuar la injust~ 
distribución de la riqueza, al tiempo que hacer inversiones capitali­
zables que aceleren el desarrollo social. 

3.-La reforma agraria debe ser integral. Hay que "reformar li 
reforma agraria", revisar latifundios, derogar la reforma alemanis­
ta de 1946, apoyar las cooperativas agrícolas. 
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4.-Es urgente la unidad de los grupos progresistas, "a efecto de 
que ejerzan una influencia saludable" en la economía. "La palabra 
progresista es, en la actualidad, sinónimo de izquierda". 

5.-Recuperar el valor de la verdad. º'Es necesario poner un 
hasta aquí a la simulación y a la mentira que se complacen en cul­
tivar ciertos políticos demagogos y gobernantes sin escrúpulos". 

6.-Reglamentar cuidadosamente las inversiones extranjeras "si 
no se quiere entregar al país a los monopolios norteamericanos". 

7 .-Promover el comercio exterior y alentar las asociaciones 
regionales. 

8.-Proyectar al Estado en la economía. "En ningún país mo­
derno se cree ya en el liberalismo económico". Además de la pla. 
nificación, "debemos nacionalizar las minas, las fundiciones de 
metales, la sideru,gia y toda la industria pesada". También la ban­
ca y las compañías de seguros. 

El compromiso.-Mucho le debe, aún, el sistema político al 
país. Las crisis no son nuevas y en la actual las propuestas de Silva 
Herzog se miran sensatas, válidas, urgentes. No es la política eco­
nómica y social de un hombre, sino el testimonio de una época y 
de una generación. Si es cierto que Silva Herzog fue un pensador, 
más cierto aún es que fue un hombre de acción. De ahí que sus 
ocho puntos sean la memoria, una especie de herida abierta aún, 
de una sociedad herida e insatisfecha. Su voz aún está viva y sigue 
vigente, como diría Leopoldo Solís en 1985, "su palabra libertaria". 



REFLEXIONES SOBRE MIS ULTIMAS 
IMAGENES DEL MAESTRO JESUS SILVA 

HERZOG* 

Por Benito REY ROMAY 

A manera de preámbulo muy sintético, quisiera hacer señala. 
miento de algunas fechas en la vida del hombre que hoy 

evocamos y honramos: 

- 14 de noviembre de 1892: la del día de su nacimiento en San 
Luis Potosí. 

- Año de 1914: a los 22 años de edad, publica, en el diario "El 
Demócrata" de San Luis Potosí, dos artículos de títulos muy 
significativos: "El peón" y "El obrero'" y pronuncia, a fines de 
tal año, un discurso en la Plaza de Armas del mismo lugar sobre 
la invasión del Puerto de Veracruz. 

También a fines de 1914, funge como corresponsal del dia­
rio "Redención'", en las sesiones de la Convención de Aguas­
calientes. 

-En 1924: Diez años después, a la edad de 31 años, inicia, en la 
Escuela Nacional de Agricultura ( Chapingo), su curso: '"Eva. 
luación Social Agraria Mexicana'", que continúa impartiendo, 
en diferentes periodos, hasta 1938. 

- Año de 1931: A los 39 de edad, comienza su larga jornada de 
34 años de MAESTRO -así, escrito con mayúsculas- en la 
Escuela Nacional de Economía, enseñando la Historia del Pen­
samiento Económico y predicando, incansable, la ética del hom­
bre honrado, del verdadero patriota y del economista humanista. 

- En 1933: Se le nombra Subsecretario de Educación Pública. 
- En el año 1937: Es designado perito en el conflicto de orden 

económico planteado por las empresas petroleras extranjer.u 
radicadas en nuestro país. Dirige al grupo de investigadores , 
analistas y redacta el informe y conclusiones que dieron base al 

• Documento leído por su autor, en la mesa redonda sobre el tema 
"Vida y Obra del Maestro Jesús Silva Herzog", se realizó en el Auditorio 
de la ENEP Acatlán el 30 de mayo de 1985. 
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laudo de la Suprema Corte y que sustentaron el decreto expro­
piatorio de 1938. 

- En 1940: Llega a la Dirección de la Escuela Nacional de Ecc­
nomía, de la que fue cofundador, con una espléndida madurez 
intelectual y cívica "y con una gran capacidad creadora y admi­
nistrativa; funda los laboratorios, la revista y el instituto de 
dicha escuela. 

- 1942: Es el año en que le da vida a la revista "Cuadernos Ame­
ricanos" que hoy --caso insólito en nuestro medio por su exce­
lencia y sus años de existencia- le sobrevive. Con esta acción 
de promoción de la cultura latinoamericana subraya sus 50 años 
de edad. 

- En el año 1944: Se le otorga el título, ex-oficio, de Lic. en Ec0-
nomía de la UNAM. 

- En 1946: Es designado Subsecretario de Hacienda y en dos oca­
siones --como a él le satisfacía recordar- encargado del des­
pacho; o sea en funciones de Secretario. 

- En 1960: Casi a los 70 años de su existencia declara en la Re­
vista Siempre!, en entrevista que le hace la señora Elvira Var­
gas: '"La Revolución no ha cumplido con sus postulados bási­
cos" y, en 1970:, casi al cumplir los 80 años, en sendas declara­
ciones a los periódicos señala: "la venta de las empresas o.i. 
cionales a extranjeros es casi un delito de lesa patria" y "el eré. 
dito externo está en punto peligroso; es menester detenernos". 

- En 1972: Al otorgarle el Congrero la medalla "Eduardo Neri 
-honor al Mérito Cívico", pronuncia un trascendente y vale-
roso discurso en la Cámara de Diputados con el que el "ochec 
tañero" Maestro fustiga violentamente a los prevaricadores que 
hay en 1~ administración pública y en la jerarquía política del 
país; exige honradez y acción en favor de las grandes mayorías 
depauperadas y marginadas de la cultura. 

- En 1973: A los 81 años, le sigue preocupando nuestra Univer­
sidad. En entrevista publicada en el "Diorama de la Cultura" 
del periódico Excélsior, afirma: "( ... ) la obsoleta ley orgánica 
de la UNAM debe ser sustituida por otra que se ajuste al mo­
mento histórico que vivimos". 

- En el año 1978: Se le nombra Doctor Honoris Causa de la 
UNAM. 

- En 1979: Tiene 87 años y recibe la condecoración Miguel Hi­
dalgo, máxima presea del Gobierno Mexicano, pronunciando, al 
recibirla, otro discurso en que insiste 'en su demanda urgente de 
atención a los problemas del país y de las mayorías de su pueblo. 

- En 1983: Recibe, en la Cámara de Senadores, de manos del 
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Presidente de la República, la medalla Belisario Domínguez. E.~ 
esta ocasión no subió a la tribuna; poco antes había dicho pú­
blicamente: "'tal parece que he predicado en el desierto", p.1.• 
labras que no provenían de la decepción; eran continuidad de 
su ete[jl.a protesta y llamado a las conciencias. Si no habló en 
tal ocasión, sí escuchaba. Escuchó, a los 91 años, su invariable 
credo patrio, h~mano y social, escrito por él mismo en páginas 
que leían los ojos y voz nuevos de su nieto Jesús Silva Márquez. 

- Marzo 13 de 1985: Casi un siglo después de su nacimiento, dejo 
de vivir de la manera afortunada que deseaba; por un paro 
cardíaco. En el féretro, le vimos con la cara enérgica y noble 
de siempre y la misma gran corpulencia; entero. Sin viáticos re­
ligiosos, sólo con la conciencia tranquila y la seguridad en s1 
mismo, se fue del mundo. 

La muy pequeña y discontinua selección de sucesos que he hecho 
de esta gran vida es, no obstante ello, suficiente para apreciar que 
no estamos hablando de un hombre común. Si quisiéramos hacer, 
no ya una exposición muy general de lo que pensó, habló y actuó, 
sino simplemente una relación de todo ello, requeriríamos de varias 
horas. Así, pues, lo que he expuesto es sólo para tener base y lograr 
el tono adecuado para hacer algunas reflexiones sobre su singul:i­
ridad. 

Lo primero que se nos destaca es que don Jesús Silva Herzog, 
por su larga vida, concluida hace menos de tres meses, nos acom­
pañó --estoy seguro al verlos para afirmarlo- en toda nuestra 
existencia a los que aquí estamos recordándolo. Todos llegamos 
a la vida viviendo él. Pero, además, con cierto asombro nos damos 
pronto cuenta que lo mismo le pasaba, hasta hace unos días, a casi 
la totalidad -debe haber unas cuantas excepciones- de los habi 
tantes de nuestro país. 

Esta longevidad que nos cubrió a todos, carecería de importancil 
si sólo la admiramos desde un punto de vista biológico o gener:i... 
cional. Lo verdaderamente admirable es que el hombre que la po­
seía, según se vio, no envejecía; no claudicaba, ni tampoco la sufría, 
como es común, sino que la disfrutó, en plena, lúcida y generosa 
actividad permanente hasta su final. 

Sin embargo, lo más importante de esto por su trascendencia, 
se encuentra en que la relación vital ( existencial o vivencia! serian 
tal vez términos más adecuados) entre nuestro maestro y nosotros 
como individuos y nosotros como pueblo, se nos dio en un muy 
importante tiempo histórico -llamémoslo así- conviviéndolo con 
un hombre de calidad excepcional en su vivir. 
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Al inicio de la vida socialmente conciente del maestro; a sus 
dieciocho años, estalló el movimiento revolucionario de 1910, con­
vocado por el Plan de San Luis (precisamente lanzado en este lugar 
en que él nació), cuyos sucesos y consecuencias han enmarcado 
nuestra vida social en los últimos setenta y cinco años y determinan, 
todavía hoy, nuestra discusión política, no sólo en la que suscita la 
contienda social, sino en la de generaciones con la que cada una 
encuentra, o pretende encontrar, en lo que ya es historia, la explica. 
ción o justificación de lo actual o redescubrir los caminos que se 
nos han querido borrar o se nos han desviado. 

Pues bien, el maestro, que dedicó la mayor parte de su vida a 
seguir analíticamente este movimiento desde su inicio insurreccio­
na! y los episodios bélicos y políticos que protagonizaron las fac­
ciones revolucionarias, actúa en su más brillante etapa reivindicato­
ria social y constructiva del país y le llega a ver el paulatino aban. 
dono de sus compromisos, hasta la decadencia. 

Así, los mexicanos de hoy, tuvimos en él, hasta casi ayer, a 
un testigo de los avances y retroceso de nuestro país en las tres 
cuartas partes de los años que ha corrido este siglo, así como a 
un señalador certero de los promotores de estas situaciones. Pero, 
además, la altísima calidad de su vivir, ampliamente pública y recv­
nocida, garantiza la veracidad absoluta y casi excepcional de su 
testimonio que nos ha servido, y servirá, a muchos más en el futuro, 
para entender bien lo que ha pasado y pasa, al evitamos caer en el 
engaño organizado y para destruir la autocomplacencia que in.1-übe 
la crítica propia. 

Esta calidad de vida empieza a constituirse desde la adolescen­
cia en que, con muy recia voluntad, empieza a desarrollar una 
amplia cultura mediante un ejercicio intelectual que nunca cesó y 
que obedecía a un plan de larga y paciente trayectoria. Partió 
desde los diversos campos cultivados por los clásicos griegos y la­
tinos, alcanzó una amplia ilustración histórica, filosófica y econó­
mica, arribó al socialismo científico, eliminó de su mente los dog­
mas y se comprometió y dedicó, con un hondo interés de)interes:i. 
do, como él lo calificaba, a defender el principio de que el Hombre 
es la medida de todo. 

Por todo esto, las causas que conmovieron su espíritu y lo 
llevaron a la acción fueron, siempre, las del progreso humano en 
todos sus aspectos. Su honradez de opinión fue admirable e indis­
cutible y, en la relativa al lucro, siempre, siempre victoriosa ante 
todos los tipos de tentaciones que le tendieron al paso. Nunca 
claudicó. 

Hizo de sus testimonios y juicios cuestión pública. Jamás call.'.,. 
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De lo justo daba cuenta. De lo injusto o desviado protestó siempre 
con la gran energía que le permitían su lengua no comprometida 
a personas, su poderosa voz, su claro escribir y su arriesgado valor 
cívico. Sus escritos, discursos y conferencias están impregnados de 
la palabra justicia, ... miles de veces, justicia. 

Así, viviendo y viviendo y ascendiendo y fortaleciéndose espi­
ritual y moralmente, este testigo valeroso y fidedigno de nuestra 
época, y de sus antecedentes y hechos que la explican, se volvió un 
juez defensor de los muchos y un temido acusador de las minoría~ 
rapaces e inhumanas. Nadie que quiso hacerle daño pudo lograrlo. 
Callarlo tampoco fue posible; el halago no lo mellaba y a la ame. 
naza nadie, que yo sepa, se atrevió. Se elevó al rango de autoridad 
moral entre nosotros. 

Por esta condición que alcanzó, pensar en su definitiva ausencia 
produce gran pena. Para todos, es pérdida en nuestra conciencia 
patria. Para algunos, además, dolor espiritual de discípulos. 

Sin embargo, creo que debemos recordar con alegría su vida 
plena y feliz para no tener duda de que hacer el bien sí recompensa 
en vida. Recordar también los atributos de su personalidad: gene­
rosidad, laboriosidad, buen humor, honradez y patriotismo. En re­
sumen, recordarlo disfrutando el haber sido testigos de que una 
constante condición ética haya podido penetrar los linderos de la 
estética; impulso espiritual íntimo y supremo de los hombres, justos 
y buenos. 



DON JESUS 

Por Martha ROBLES 

• • LA vida es un privilegio, si uno sabe entenderla", dijo, en 
l\164, Jesús Silva Herzog, senior. Dos aspectos comprueban 

que él no sólo comprendió la suya propia, sino que entendió que 
lo individual es inseparable del destino del país; de una parte, don 
Je,ús fue un hombre combativo, de austeras convicciones 7 natunl 
esperanza en la transformación de la adversidad y, de otra, pacien­
te, con la certeza de que mediante la inteligencia educada es po­
sible actuar conforme los principios. 

De pocos mexicanos podría afirmarse que su historia está tra­
mada con los acontecimientos nacionales, que expresó su confiaIUa 
en el humanismo en empeños que incluyen el examen de la realidad 
o la creación de obras diversas. Venció la ceguera con sostenida 
voluntad por el móvil íntimo de la lectura. No pocas de sus pi­
ginas, claras, sencillas, han sido imprescindibles en la formación de 
los universitarios. Su ensayo sobre el fin de la Revolución Mexicana 
es memorable; más tarde, entre otras obras suyas, Historia del pen­
samielllo económico de México, l\leditacio11es sobre México, Nueve 
estudios mexicanos, Tres siglos de pensamiento económico, El agrrr­
rismo mexicano y la reforma agraria, El mexicano y su morada, 
Historia del pensamiento económico de la antigiiedad al siglo XVI, 
su Breve historia de la Revolución Mexicana, en la cual hemos 
aprendido a respetar a nuestro país miles de sus lectores y el libro 
de la convocatoria de su generosidad: Biografías de amigos y co. 
nocidos. Por aquella, y otras constancias, Alfonso Reyes dijo de 
él que su generosidad era parte de su inteligencia. Reyes no conoció 
las biografías de la amistad pero valoró a tiempo el tesoro cordial 
de don Jesús, en" un medio como el nuestro de iras subsidiarias. 
Desde su revista P,-o/eo ( 1916) en su San Luis Potosí, don Jesús, 
hasta el final de su vida, continuó sus afanes civilizadores. En mo­
mentos decisivos de la historia contemporánea de México, su nom­
bre va vinculado a reformas, programas e instituciones por su va­
lentía e inusual honradez la cual, como escribiera Henrique Gon­
zález Casanova. fue semejante a la de Guillermo Prieto durante los 
años de la Reforma: don Jesús salió de sus cargos públicos, después 
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de treinta y un años de servicios ejemplares, con "las manos lim­
pias". Ni sus cátedras universitarias ni sus actividades políticas o 
diplomáticas, impidieron que él desatendiera dos de sus más aJrul­

das empresas: Fondo de Cultura Económica y Cuadernos Ameri­
canos. 

Los problemas nacionales de hoy obligan a recordar a un hom­
bre que enfrentó los conflictos de su tiempo. Ni la cárcel en la 
hora del levantamiento armado, ni las exigencias norteamericanas 
durante la expropiación del petróleo, ni las suspicacias soviéticas o 
las oposiciones locales impidieron que don Jesús combatiera a quien 
o quienes consideraba antipatriotas o corruptos. Fue, en el sentido 
moral, un ciudadano por su humanismo. 

Crisis económica, desaciertos políticos, ascenso de la burguesía, 
desafíos de los Estados Unidos y, nuevamente, conflictos en Cen. 
troamérica son partes de una realidad de hoy la cual conforma lo. 
temas del vasto tratado de asuntos mexicanos analizados por don 
Jesús. Lo recordamos, por todo ello en estos días adversos, en el 
aniversario de su nacimiento: 14 de noviembre de 1892. 

Su recio nacionalismo se expresó en 1914 al afirmar pública­
mente '"que el pueblo mexicano había sido engañado en todas sus 
revoluciones-.," Y algo más: " ... si don Venustiano Carranza no 
cumple sus compromisos con el pueblo, el pueblo debe combatirlo; 
si el general Obregón, allí presente -y lo señaló- no cumple sus 
compromisos con el pueblo, el pueblo debe combatirlo ... ". 

Hombre de mano abierta y esperanzado en el quehacer 'de los 
jóvenes, don Jesús dio la bienvenida a las primeras páginas de 
numerosos escritores para quienes las puertas de revistas, suplemen 
tos y editoriales permanecían cerradas. C11adernos Americanos, du­
rante más de 42 años bajo su dirección, permaneció como una 
"aventura del pensamiento" y foro por la democracia a través de 
la cultura latinoamericana. 

Una idea prevalece ante su memoria: con algunos mexicanos 
como Jest'.,s Silva Herzog. otra sería la realidad política mexicana. 



LA VIDA Y LA HISTORIA 

Por lgn«io ROLDAN CRUZ 

e ADA uno de nosotros nos enfrentarnos con el reto de vivir la 
vida intensamente o se nos pasa sin sentirla. 

Sin principíos y ética para respaldarlos, el hombre no justifica 
su presencia en este mundo, sin ellos bien se puede uno morir 
siendo objeto de menosprecio o bien de piedad, si acaso. 

Los principios son parte de nuestra naturaleza, la ética la apren­
demos, y el compromiso para ejercerlos lo adquirimos en el trans­
curso de nuestra vida. Para los historiadores el reto no sólo es vivir 
la vida con intensidad sino también escribirla. Así pues el reto del 
historiador se multiplica, le requiere de toda su dedicación, talento 
y profesionalismo y el resultado será un parámetro de nuestra deuda 
con ellos. 

La eficacia del historiador se refleja en la verdad de su obra 
vista a través de los hechos; sí, porque tiene que evitar a toda 
fuerza la ficción, ni siquiera puede transformar la realidad en es. 
tructuras estéticas, es decir, sólo puede hablar en honor a la verdad 
y sin ser adjetiva, que no prejuzgue comportamientos sino que se 
esfuerce en describirlos con la máxima objetividad. 

Todo esto resulta un compromiso, de otra forma el "historia­
dor·· se limita a relatar el paso del tiempo y los sucesos, es decir, 
sólo llegan a ser mediocres narradores o simples ensayistas. 

Los principios, la ética y el compromiso del maestro Jesús Silva 
Herzog los encontramos a través de toda su obra. Su obra nos 
llena de sí mismo, supo asumir con responsabilidad el compromiso 
que había adquirido para consigo mismo y lo hizo también para los 
demás. 

Si hu6iera necesidad de definir el "estilo"' de la obra del Maes­
tro, tendría que decirse que precisamente lo que la disting(ie fue su 
precisión para escribirla con honestidad. 

Nuestra deuda con el Maestro Silva Herzog es inmensurable, 
no sólo para nosotros los latinoamericanos, si no para todo ciuda­
dano de este mundo. 



SILVA HERZOG, POETA DE SU EXISTENCIA 

Por Luis RUBLUO 

SILVA Herzog conoció la verdad de América Latina -especial­
mente-, porque todos los días la pulsó con interés; le inquietó 

iiempre su destino y por eso fue sabio en lo tocante a su historia. 
reflexivo y prudente alrededor de su palpitar presente; acertado 
en sus valientes observaciones y un profeta, un visionario justo, 
aunque haya parecido un predicador en el desierto. Su palabra, sin 
embargo, ahí está como semilla sembrada y dispuesta para fruc­
tificar. 

Es una palabra poética surgida de un espíritu poético. 
En uno de sus interesantísimos libros de "memorias", Mis fra. 

baios y los años (1970), el maestro declara con cierta gracia, cémo 
durante sus años mozos adquirió una facilidad para la versificaci6,1 
casi sobre cualquier tema, aunque él mismo no concedió valor 
estético a algunos de sus poemas; pero escucharlo al respecto, t~l 
vez por su vivacidad en la conversación, los movimientos de sus 
manos, el acento de su vigorosa voz y el torrente de sus emociones, 
hacía que éstas despertaran también en uno -como contertulio--, 
la gana de expresarse en el mismo tono. 

Capté -no obstante los méritos primordiales del maestro, rela. 
cionados con la estricta seriedad de sus asuntos económicos, pol'.­
ticos e históricos, los que le dieron la fama como uno de nuestro< 
intelectuales más valiosos en el siglo en que vivimos-, una sensi­
bilidad poética, extraordinaria; y no precisamente literaria, si b!cn 
con la claridad de su expresión. fue perceptible, a la vez, la elegan­
cia del escritor cuidadoso; pero mucho más trascendental por cuan­
to hace a su espíritu: don Jesús fue poeta aun en el trato y const>­
cuentemente lo fue en el ejercicio de la política y de la diploma. 
cia; esto quiero decir: fue un poeta natural puesto que así con­
templó la vida a pesar de cuantas vicisitudes tuvo, comenzando 
por su dificultad visual, la que no lo limitó jamás; antes hizo de 
ella una posibilidad más de estética existencial. 

En una carta fechaoa el 23 de junio de 1978, -de las preciosas 
epístolas que ae él guardo en mi archivo-- transcribo estas frases 
suyas, las • que verdaderamente me conmovieron y por las que 
descubrí_ ese espíritu ipclinado hada lo bello de la existencia: 
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" ... La sola palabra mar es sugerente. A mí, cuando lo contem­
plé por vez primera a mis 19 años, me hizo pensar en que las o)Js 
que suben, unas más y otras menos, para morir en la playa y a~I 
cumplir su destino, son como los seres humanos que nacen y mue. 
reo, que han nacido y han muerto en el curso de los milenios ... 
y el mundo ha seguido y sigue dando vueltas en su eje imaginario. 
Después de unos meses, me enamoré de una chica y le hice unos 
versos que empiezan así: 

"Eres romo la mar 
"porque nunca me canso Je mirar 
"tus pupilas ... 

"¿Y a qué viene todo lo anterior? Pues, mi dilecto amigo, a 
decirle que espero con ansiedad que un buen día me haga llegar 
el trabajo de que me habló sobre ese tema que estoy seguro será 
profundo y hermoso ... " 

Se trataba de mi narración publicada posteriormente en Cuader­
nos Americanos bajo los títulos de El Mar y Caracol de pla1a, capí­
tulos, los cuales, con un tercero, El arco iris, constituyen pequeña 
novela surrealista a la que mi mismo querido amigo bautizó a par. 
tir del nombre genérico de la sección en la cual fueron publicada, 
las primeras entregas: La dimensión del mar. Por cierto, don Jesús 
creyó no en una novela, sino en un poema según me lo dijo en otra 
carta de fecha posterior (16 de marzo de 1979), en la cual afir­
maba su opinión, la que bastante me honra. Aquel poema alusivo 
al romance rodeado del azul marítimo. de su libro Poemas del re­
cuerdo (1965). lo escribió como me dice en su carta de la que he 
transcrito párrafos, hacia 1918 y en los siguientes versos se lee: 

" .. . Así me gusta estar, 
con tu mano en mi mano, 
sin hablar. 
Parece que un raudal Je benJicM11 
a mi espíritu llega . .. " 

Ese raudal de bendición siempre lo tuvo; por lo que resulta 
auténtico ejemplo humano; parece cómo, cuanto hizo, lo hizo bien 
y se prodigó todavía, generosamente, en beneficio de los deml.s. 

Las páginas de sus libros, aun· esas de especialidad fría por 
naturaleza, digamos las de carácter económico: El petróleo Je MI. 
,cico (1937-1941), contiene en su discurso palabras dlidas y pode­
rosamente convincentes en el afán científico: "hay upa ley perenne 
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-dice que es la ley de cambio, que lo único que no cambia es que 
todo cambia ... ". O las que buscan la lección en el juicio severo y 
solemne de la historia, su tan popular Breve hiJtoria de la Revol11. 
ción Mexicana ( 1960), por la que sentó escuela crítica respecto de 
una etapa decisiva para México; o esas otras de politología -según 
se llama ahora a las observaciones en torno a la política militan­
te, como en su serie De lo dicho y de lo ew·ito ( 1977), recogieron 
lo mejor de su espíritu poético aun en el estudio científico o en el 
testimonio cálido sin por ello dejar de ser preciso. 

En su juventud, repito, se inició en verdad como poeta desde 
su "Niño Artillero" (1911). En la revista Proteo (San Luis Potosí, 
mayo-diciembre de 1917), tuvo la nueva salida como juglar despué~ 
de haberse entrevistado con el poeta español Francisco Villaespe~a 
y para éste fue un soneto el cual comenzaba con esta cuarteta: 

"Tiene grandezas de epopeyas 
tu verso rítmico y sonoro, 
el esplendor de un astro de oro 
que 1•a dejando intensa huella . .. " 

Cuando recordó estos versos, don Jesús rió y dijo: "malito el 
tal soneto; pero dio buen resultado a aquellos muchachos, quienes 
conmigo, juntos hicimos inicios de periodismo; porque impactaron 
por la sinceridad de su contenido al celebrado poeta de entonces, 
y ganamos, además, de él, páginas de una obra de teatro acerca de 
Cortés, inéditas, para Proteo, con las que rematamos la fama de la 
publicación'º. 

Otra vez me platicó la forma de cómo sorprendió gratament-: 
a una dama, doña María Teresa López Portillo de Meade, al re. 
dactar en su álbum un soneto, como si escribiera cualquier frase 
amable, -lo que sí hicieron sus compañeros "proteístas"-. Suce­
dió así: la señora López Portillo convidó una tarde a los jóvenes 
periodistas para asistir a su casa a tomar el té. La señora tenía fama 
de bella; pero sus hijas tenían mayor fama por ser al mismo tiem­
po bellas y jóvenes. Don Jesús con referencias concretas en torno 
a dicha celebridad pergeñó un soneto en su imaginación y lo repasó 
y repasó y aunque tenía gran facilidad, en el momento cuando la 
anfitriona solicitó de los jóvenes escritores unas palabras, cada 
quien escribió sus frases, pero don Jesús se lució con su sonet.:>, 
el que concluía así: 

"por gentil, por armónico y discreto, 
necesito ofrendar, señora mía, 
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la flor de mi c11mplida pleitesía 
engarzada en la 11rdimbre del soneto". 

Otra carcajada de don Jesús al concluir su relato; y de pronto 
su inmediata calificación: ""malito, pero además, cursi, este soneto 
también nos dio la satisfacción, por lo menos, de ganar admiradoras 
para el grupo y en especial para mí por cuanto senté fama de 
inteligente". 

Las musas fueron fieles amigas de Silva Herzog, de modo que 
dichas anécdotas sólo retratan un trasfondo natural en cuanto a su 
personalidad; consecuentemente podemos obtener conclusiones }' 
aceptar la condición poética de un hombre extraordinario . .Así ex. 
plicó durante su vida, en cátedras y en libros, las doctrinas econó­
micas, las políticas y las sociales; así enseñó los retratos de Adam 
Smith. Malthus, Marshall, Pigou, Keynes; o la de quienes forjaron 
nuestra cultura: l\fartí y Justo Sierra; Reyes y Neruda; León Felipe 
y Giner de los Ríos. 

Como no es posible extenderme, aunque bien lo quisiera y no 
precisamente para apuntar anécdotas; pero el espacio con el que 
cuento para este homenaje se me acaba, apenas si he querido re­
cordar con gratitud y admiración a un maestro y amigo. Conforme, 
porque lo trato en mis propios libros; y ya dispondré de nueva 
oportunidad para referirme más detenidamente y ahora tan sólo 
señalo ciertas conversaciones en C11adernos Americanos entre su 
director: Don Jesús Silva Herzog y uno de sus colaboradores quien 
observó en él, nuevamente lo afirmo: la condición poética de un 
maestro inolvidable, entrañable. 



UNA UTOPIA AMERICANA 

Por /oaquín SANCHEZ MACGRECO.~ 

I Hay textos biográficos significativos y reveladores: 1) por re­
• ferirse de algún modo a una plétora generosa de realidad y 

2) por saber despertar los mejores impulsos creativos. 
Para que dichos textos se fecunden y puedan fecundar, deb~!I 

contextualizarse, ponerse en íntimo contacto con los grandes episo­
dios de la vida de su autor, únicos que pueden infundirle su verd:1-
dero sentido. 

A este género pertenecen los párrafos iniciales de las memorias 
que en 1971 obsequiara don Jesús a sus amigos: 

Pronto supe que yo no era un niño como todos. No veía bien. Mi 
madre, mis abuelos, mis hermanos me lo decían diariamente y mt 
sentía un poco triste. Con el ojo izquierdo veía un poc<J; con el 
derecho, casi nada. Esto lo oía contar muchas veces, muchas veces ... 
Las visitas se ponían serias y se dejaba de conversar. 

Las pinceladas maestras de este cuadro aluden a W1 severo pa. 
decimiento oftálmico por parte de un niño. En efecto, el diagnós­
tico fue oftalmía purulenta, enfermedad cuyos estragos irremedi:,­
bles acompañaran a don Jesús durante toda su vida. 

Lo que no dejan ver estas líneas de sus memorias es el temple 
excepcional, la grandeza de ánimo de don Jesús, es decir, la form3 
en que superó la desgracia de la enfermedad. 

En efecto, el maravilloso despliegue de su vida y obra fecundas 
constituye la mejor respuesta a los golpes de la desventura mani. 
fiestos en un padecimiento congénito que afectaba al órgano pri 
vilegiado, instrumento principal de la información requerida por 
W1 intelectual como don Jesú~. el cual no sólo no se doblega sino 
que se crece al castigo convirtiéndose en protagonista ejempbr de 
la vida política y cultural del país. 

Así pues, dichos párrafos iniciales entregan la clave de una 
lección de fuerza de carácter sólo comparable quizás a la de otro 
ciego de toda la vida, prácticamente, que se sobrepuso a su desven­

. taja convirtiéndola en fu~te de energía. Su nombre es Borges; no 
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sé si a don Jesús le hubiera parecido la comparación que resultJ 
aleccionadora. 

En épocas de penuria moral, cuando los antihéroes, como el 
señor Reagan, protagonizan la historia, la figura señera de don 
Jesús le devuelve a uno la confianza en el género humano, la me. 
dida de esa grandeza hiJtó.-ica, sin la cual es inconcebible la mar­
cha de la humanidad, las revoluciones sociales y culturales. 

"Esa concentración de la voluntad sin la que ninguna grandeza 
es concebible y cuyo influjo mágico recae sobre nosotros como una 
fuerza imperativa" (Burckhardt, Reflexiones sobre la historia uni· 
t•ersal) se da con creces en el maestro Silva Herzog, suministrando 
de pasada una prueba viviente a la tesis que sostiene la dialéctica 
de lo subjetivo y lo objetivo, o sea, la importancia del factor indi­
vidual en la historia. 

Aumenta su urgencia y aplicabilidad en el momento del eclipse 
teórico, seguramente transitorio, de dicho factor provocado por la 
masificación y sus correspondientes ideologías. 

De tal suerte, no extraña que dicho factor brille por su ausencfa 
en la inmensa mayoría de las interpretaciones al uso, por ameritadas 
que sean, del fenómeno histórico-social. 

2. Ahora bien, el maestro Silva Herzog no se reduce al caso 
referido de la ejemplaridad, aún cuando ya con eso sería más que 
suficiente para que hubiese conquistado una dimensión pública ex­
cepcional, sobre todo en nuestro medio donde predomina el ena. 
nismo moral, lacra penosísima de México a diferentes niveles de 
decisión hasta culminar en la cúpula. 

Entre las virtudes intelectuales de don Jesús fue proverbial su 
lucidez, tanto como la valentía y el arrojo que necesitó para sus­
tentar públicamente ciertas tesis sin miramiento alguno. 

El 2 de junio de 1972 publicó un artículo en Revista de Revis/.Jj 
( destinado a hacerse célebre) que constituye una buena demostra­
ción de que don Jesús se daba cuenta de los avatares de la revolu­
ción mexicana y de que no tenía pelos en la lengua para deciI 
lo que pensaba. 

Podrá estarse o no de acuerdo con el siguiente párrafo, o cues­
tionar inclusive las fuentes utilizadas por don Jesús para documen­
tar su tesis; lo evidente, según se podrá ver, está en la fecundidad 
metodológica de su interpretación, la cual va mucho más allá de 
una simple clasificación: 

La historia contemporánea de México puede dividirse en tres etapas: 
la Revolución, los gobiernos revolucionarios de V enustiano Carranza 
a I.ázaro Cárdenas y el neoporfirismo que apenas se inicia a,n A viJI 
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Camacho y se consolida desde el gobierno de Miguel Alemán hasta 
el de Gustavo Díaz Ordaz. 

Aquí se patentiza el distanciamiento de la ideología oficial que 
sustenta una especie de "revolución permanente'º despojándola de 
su carácter de transición entre dos modos de producción, en buena 
doctrina marx-troskista, para conferirle, en buena doctrina priísta, 
la cualidad de absorber todos los cambios secundarios a fin de que 
nada cambie primariamente. O sea que esta "revolución permanen­
te·· presupone la inalterabilidad de "'esencias" inexistentes, la co11-
1i11uidaá del proceso revolucionario desde Madero hasta el momm­
to presente, cualquiera que sea el gobierno emanado de la Revo­
lución o la posible "datación" cronológica en lo que falta para 
concluir el siglo. 

Pues bien: <lon Jesús se opondría con su clasificación tripartita 
al folklore ideológico del no-cambio, de la mano firme de nuestros 
timoneles que habrían conquistado para siempre la ruta revolucio. 
naria. 

Las analogías entre el porfiriato y lo actual se establecen con 
la fuerza probatoria de los hechos, llegando hasta el 68 por lo que 
atañe a "las masacres", pero en lo que respecta a la analogía de 
"las fallas" su validez trasciende, por desgracia, el sexenio díazor­
dacista hasta el cual llegara la comparación del Maestro. 

Véase si no este párrafo candente: 

Las fallas del neoporfirismo fueron fundamentalmente las mismas o 
casi las mismas en lo económico que las del porfirismo: la conc~n­
tración del capital e,1 pocas n:.anos, d otorgamiento de facilidades a 
la inversión directa de empresas extranjeras sin ninguna reglamen­
tación y la distribución injusta, terriblemente injusta del ingreso na­
cional, como si no hubiera habido en México una revolución cruenti 
que costara un millón de vidas hwnanas por la guerra, la peste y el 
hambre. 

Esto no significa que niegue "el progreso económico en el neo• 
porfirismo" pero con las fallas señaladas, establecidas por anal"'­
gía, además de los resultados que si bien se ve no son exclusivos 
de los sexenios últimos, sino comunes al capitalismo mexicano .1e 
ahora y del porfüiato; resultados que provienen de las mismas cau 
sas: "empleo de técnicas obsoletas y lo reducido del mercado ir.­
temo". 

De ahí que la pregunta con la que concluye don Jesús el artículo 
que comentamos pueda extrapolarse más allá de la fecha que lo 
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corresponde: "¿Y en junio de 1972 [o sea: los primeros años del 
echeverriato] estarnos aún en la etapa neoporfirista o hay algo 
nuevo en la vida económica, social y política de México? Los opti­
mistas dicen que sí y los pesimistas afirman que todo es igual, que 
no hay en el fondo ningún cambio". 

Aun cuando la avanzada edad de don Jesús le impidió proseguir 
su diagnóstico, hay elementos suficientes que permiten ubicar su 
pensamiento en una vertiente distinta del optimismo vacuo e infun­
dado o del pesimismo que ve por doquiera moros con tranchetes. 

Quedaría ubicado su pensamiento sobre México en un doble 
contexto: el humanismo utopista y el latinoamericanismo bolivaria­
no, ambos en la mejor de las tradiciones innovadoras, valga la con­
tradicción aparente; son tradicionales porque vienen de muy atrás: 
el humanismo utopista del filosofar antiguo (griego y oriental); de 
Bolívar la preocupación por la unidad de nuestros pueblos. 

Lo que ocurre es bien interesante: en los momentos de la de­
vastadora crisis de desconfianza adquiere una energía propulsora, 
completamente novedosa, el ideal humanístico multidimensional, 
enemigo de corrupciones y trinquetes, imaginativo y, a la vez, pro­
fundamente arraigado. 

Por otra parte, en los momentos del acoso imperialista se deja 
sentir la urgencia de implantar los ideales simbolizados en esas lí­
neas ondulantes que Juan Larrea creara para la portada de Cuader­
nos Americanos: la ondulación de las ondas marinas que conducen 
los mensajes de la impostergable unidad latinoamericana. 

De ahí que escriba en un artículo de 1942 ( en plena 2a. gue­
rra), recopilado en Inquietud sin tregua (1965): 

[ . .. ] lo que importa es el hombre, conservar sus valores auténtico• 
y lograr su superación [ . .. ] Al hablar del hombre pensamos en 
plural y nos referimos al hombre económico, metafísico o bioló­
gico, porque esas son meras abstracciones; nos referimos al hombtt 
en todos sus variados aspectos y contenido múltiple, al hombre en 
su total integridad. [ .. . ] Hay que buscar en un nuevo humanismc 
los materiales para construir el mundo del mañana [ ... J ten gamo• 
conciencia de nuestra personalidad como naciones que tienen carac· 
terísticas privativas, porque unidos los de lberoamérica en un propó­
sito común [ . .. ] nos será posible actualizar el suc;;.; de Bollvar e 
influir por vez primera en forma decisiva en el drama de la historia 
universal. 



LA HERENCIA DE LOS MAESTROS 

A Jesús Silva Herzog, in memo,iam 

Por lván A. SCHULMAN 

LA presencia y función de los maestros en la vida y cultura ame­
ricanas evocan, con todas sus imperfecciones elitistas, la ima­

gen del Maestro de Rodó ( Ariel). La figura del Maestro don Jesús 
Silva Herzog es distinta, sin embargo, de la de Rodó; pero con ella 
comparte un elemento fundamental -la preocupación por la defi­
nición de una misión sociocultural auténtica, una definición y auto­
responsabilización que cada generación necesita asumir, según el 
modelo prototípico del ensayista uruguayo. 

La figura de Silva Herzog no pertenece a una sola generación; 
permanecerá en la memoria colectiva de América -y ya no se pue­
de dudar de su trascendencia perenne en todos los rincones del 
continente--- pero, no como el severo enunciador de ideas y prin­
cipios (i.e., magiste, dixit), sino como guía moral que durante ge­
neraciones de la experiencia americana y mexicana del siglo xx 
compartió la labor de penetrar las tinieblas y sosegar las aguas de 
un universo caótico, a veces incomprensible, cuyas raíces de ineS­
tabilidad se remontan a la época colonial, si no a la precolombina. 

La preocupación americanista de Silva Herzog, aunque centra­
da en México, supo abarcar las dimensiones más relevantes de la 
problemática continental, capacidad analítica y comprensión huma­
na que se patentizan en su dedicada, larga y ejemplar labor como 
editor y fuerza motriz de Cuadernos Americanos. 

Para el que firma estas breves líneas de homenaje, la imagen 
de Don Jesús está identificada de modo entrañable con otra ima­
gen de maestro, no literaria. En nuestra experiencia personal los 
primeros contactos con Don Jesús los debemos a un amigo suyo, 
colab:irador de Cuadernos Americanos durante más de treinta años, 
y maestro nuestro en la Universidad de California: Manuel Pedro 
González. Recordamos, todavía hoy, las lecturas comentadas de las 
cartas de Silva Herzog hechas en su despacho universitario, y, en 
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especial, el alto concepto moral e intelectual que de Don Jesus 
guardaba. Solía comparar su dedicación americanista y su labor 
periodística con las de García Monge del Repertorio Americam,, y 
gustaba equiparar su estatura magistral con prohombres como Bal­
domero Sanín Cano, con quien mantuvo una relación epistolar mu7 
activa hasta la muerte del ensayista colombiano. La admiración s'n 
fronteras <le nuestro maestro por la rectitud moral y la perspicacia 
y honradez intelectuales de Silva Herzog --en disciplinas tan va­
riadas como la economía, la historia, la política, la cultura- dc1ó 
una huella imborrable en nosotros, y, llegado el momento propicio, 
se convirtió en experiencia personal, primero en cartas y luego en 
visitas y conversaciones. 

De este modo, en el caso de Don Jesús Silva Herzog, lo que 
llamamos la herencia de los maestros, se despertó y se creó en 
nuestra conciencia una veneración por la estatura moral e intelec­
tual del fallecido Maestro Mexicano que compartiremos con futu. 
ras generaciones de ciudadanos americanos y de americanistas ex­
tranjeros. 



D. JESUS SILVA HERZOG. MEMORIAS 
DE UN VIEJO RESPETO 

Por Gregario SEL5ER 

POR lo que recuerdo y me consta, en la Argentina fue Cuadernos 
Americanos una publicación de lectura restringida. Conocían 

su existencia círculos especializados de la Universidad y de las 
letras. También los del exilio español. Pocos sin embargo, porque 
a la lejanía de su origen se añadía, como es habitual en la relación 
comercial entre países de nuestra América, la dificultad del valoI 
agregado a su precio de origen. Además, la Segunda Guerra Mun­
dial impuso prolongados hiatos a su recepción regular; pero con­
cluida la conflagración, el círculo de sus adquirentes y lectores ~t.. 

amplió si bien preservando su carácter restringido. 
Aún así, su influencia crecía a medida que se ampliaban inter­

mitentemente las reproducciones de sus artículos. Don Jesús Silva 
Herzog pasó igualmente a integrar la galería de pensadores reco­
nocidos y citados como latinoamericanistas y como luchadores an­
timperialistas en un medio donde la tónica imperante continuaba 
siendo la europeísta en lo cultural y hasta en ciertos segmentos de 
lo político, y en donde era de buen tono citar los decires y escritos 
de D. José Ortega y Gasset como un exponente del liberalismo, antes 
de que fuese capturado por los recitadores de sacristía y del nacio. 
nalismo oligárquico. 

Recuerdo, entre otros lectores y encomiadores de Cuadernos 
Americanos, a Carlos Sánchez Viamonte, Arturo Capdevila, Gr:­
gorio Weinberg, Gabriel del Mazo, Javier Fernández, Dardo Cú. 
neo, José Luis Lanuza, Guillermo Kom y el editor Antonio Zamo­
ra. Hablo de la década de 1940 y mis vivencias más nítidas se cen­
tran en una anécdota repetida: veo, en dos o tres ocasiones a un 
ilustre joven anciano seccionar con un abrecartas la misiva con sello 
postal mexicano y congratularse de su contenido: "-Llegó mi oxí­
geno para algunas semanas"- sonreía. El contenido era algún che­
que en pago por colaboraciones debidas al maestro Alfredo L. Pa­
lacios, ex rector universitario, ex diputado, ex senador, ex profesor, 
por entonces horro de todo empleo o ingreso fijo que no procediese 
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de sus ocasionales publicaciones periodísticas o de sus magros de. 
rechos de autor. 

Para quien era tan frugal en sus costumbres y consumos, las 
decenas de dólares recibidas desde México eran un portentoso ma­
ná. "-Don Jesús, siempre tan bondadoso··- agradecía el hombre 
que tenía a honra el mérito histórico de haber sido designado, en 
1904, el primer diputado socialista del continente americano y uno 
de los iniciadores de la legislación social y laboral en Argentina. 
Desde que renunciara a sus cátedras universitarias como protesta por 
el malón descargado sobre la cultura y la educación por el ministro 
Osear Ivanissevich y dada su tozuda negativa a emprender los trá­
mites de su merecida jubilación, D. Alfredo vivía -muchas veces 
con apreturas- una digna pobreza. Puedo hablar de ello en pri. 
mera persona, porque me contaba entre sus amigos jóvenes y por­
que de las cuatro o cinco veces en que a su pedido fui a empeñar 
su famoso reloj de oro macizo, de bolsillo, al Banco Municipal de 
Préstamos en la esquina de Esmeralda y Viamonte, al menos en 
dos ocasiones deoí explicar a los poliáas bancarios que me interro­
garon sobre el porqué de esa posesión de una joya en la que clara. 
mente figuraba una dedicatoria a su dueño, que "el doctor Pala­
cios me dio el encargo porque no quiere llamar la atención vinien­
do él mismo ni mostrar en qué difícil situación económica se en. 
cuentra··. 

La circunstancia de haberse cumplido los veinte años de l:!. 
muerte del maestro Palacios casi en los días mismos de la desapa­
rición física de su amigo Silva Herzog hayan hecho nacer estos 
recuerdos que hermanan una análoga trayectoria civilista, militan· 
te, no pocas veces heroica y siempre ética de dos personalidades que 
tanto han hecho por sus respectivas patrias y por la patria mayor 
iberoamericana. Palacios amaba a México, adonde por vez primera 
llegó a comienzos de la década de 1920, llevando la antorcha de 
la Reforma Universitaria. Los lazos que lo vincularon a amigos 
mexicanos perduraron, lo sé, durante toda su vida, pero fueron 
sobre todo importantes durante los años en que Palacios careció de 
cátedras, de tribuna política, de trinchera parlamentaria. 

Eran millares los catedráticos e investigadores quitados de sus 
funciones en cumplimiento del pacto con el que el presidente Juan 
D. Perón pagó a la Iglesia integrista una de las facturas de la se­
creta alianza electoral de 1946. Con el malón en la Universidad 
argentina se iniciaba también la conversión de la cultura y la edu­
cación nacionales en un lóbrego páramo y en una de las bajas más 
profundas de lo que había sido un intenso y vivificante fermentario, 
de cultivo de las ciencias, las artes y las letras- Aquellos diez años 
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de las dos primeras presidencias de Per6n están marcados por los 
saldos negativos de la menor producción relativa y absoluta de 
libros, periódicos y revistas en un siglo. 

En ese erial, el ingreso casi clandestino de Cuadernos America· 
nos y de ese otro milagro de letra impresa que se llamó M4rcha, 
publicada desde 1939 en Montevideo, Uruguay, eran vientos esti. 
mulantes y renovadores. Don Jesús Silva Herzog y D. Carlos Qui­
jano -también fallecido-- fueron exponentes de un fervor y una 
pasi6n nacionales y continentales desde los extremos geográficos de 
nuestra América, no extinguidos por la muerte. Faltaría ubicar, 
para que ese cuadro no quedara incompleto, la figura del costa­
rricense D. Joaquín García Monge y de su obra señera, Repertorio 
Americano, que durante décadas alimentó, con recoleta modestia, 
el mentís de que Centroamérica solo podía producir tiranos; y, con 
menor durabilidad temporal aunque con no inferior influencia in­
tracontinental, la peruana Amauta de D. José Carlos Mariátegui. 

De cualquiera de esas cuatro experiencias editoriales podría de­
cirse la reflexión de José Emilio Pacheco referida a Cuadernos Ame• 
ricanos: "Ya no es simplemente una revista: es una biblioteca. "Í 

sin consultarla no podrán reconstruirse cuarenta años de vida na. 
cional y continental". Lo que no es poco para el Nuevo Mundo, 
donde, como suele observarlo otro maestro padecedor de exilios, 
D. Sergio Bagú, se ha desarrollado hasta grados de perfección la 
técnica de exterminar bibliotecas, archivos, librerías y publicaciones 
periódicas. ¿Hace falta, acaso, proveer detalles de cuanto ocurrió 
en la última década en Argentina, Uruguay, Chile y Brasil? 

D. Jesús Silva Herzog, con lo mucho que contó para su Mfxko, 
amerita no menores gratitudes de lberoamérica. Y aquí, otra vez, el 
cotejo de vida y obra con sus pares Quijano, García Monge, Mari~­
tegui, Palacios, unidos todos por el hilo vincular de su pasión ame­
ricanista. ¿ Podría ser esto obra de la casualidad? No lo creemos. 

A principios de 1954, cuando ya se cernían sobre Guatemala 
los signos premonitorios de la intervención de Estados Unidos, 
lleg6 al Plata el primer ejemplar de ese año de Cuadernos Ameri. 
canos. El efecto de una de sus colaboraciones, firmada por D. Luis 
Cardoza y Aragón, fue en esos tiempos de orfandad informativa 
acerca de Guatemala, memorable. Si era poco lo que podía publi­
carse en Argentina que a criterio del gobierno de Perón pudiese 
"molestar" a Estados Unidos, mucho menos se podía simplemente 
porque era casi nada lo que llegaba desde la propia Guatenula 
para la defensa de su causa. El bloqueo informativo fue roto por 
aquel artículo, reproducido de mil modos, parcial o totalmente por 
los grupos políticos que querían hacer algo, lo que fuese, para 
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impedir que se consumara el derrocamiento del presidente Jacobo 
Arbenz. 

Esa labor debió hacerse clandestinamente, porque dedicado co­
mo estaba Perón, entonces, a anudar una flamante alianza econó­
mica con Estados Unidos, lo último que habría deseado era moleS­
tar a su gobierno o incomodarlo. Los mimeógrafos estudiantiles no 
daban abasto para multiplicar las copias y Cuadernos Americanos 
se tomó popular. Un fenómeno similar se registraría semanas mas 
tarde, con la reproducción, igualmente masiva y clandestina, del 
discurso que ante la X Conferencia de Cancilleres de la OEA -Ca 
racas, marzo de 1954-- pronunció el guatemalteco Guillermo To­
riello para poner en pública picota la naturaleza y fines de la 
operación ya lanzada desde Washington para abatir al gobierno 
constitucional de Arbenz. 

Años más tarde, ya consumada la tragedia de Guatemala, la 
presencia en Argentina del maestro Silva Herzog rememoró la im­
portancia que había tenido Cuadernos Americanos en un momento 
crucial de la historia de nuestra América. Era la segunda mitad de 
1958 y en el país se debatía con vehemencia el proyecto desnauo­
nalizador de los recursos energéticos propiciado por el presideute 
Arturo Frondizi. Al igual que en el caso de la enseñanza universi­
taria, este mandatario había arriado banderas nacionalistas y de 
patria, tácitas o explícitas, que había enarbolado durante meses de 
campaña electoral. D. Jesús, que arribó a Buenos Aires movido poi 
un compromiso editorial, iba a atestar aulas universitarias argenti­
nas disertando sobre la historia de la revolución mexicana y de la 
nacionalización petrolera dispuesta por Lázaro Cárdenas, brindan,fo 
inolvidable cátedra de patriotismo y nacionalismo bien entendidos 
y no menos brillantemente aplicados. Con algunas de sus diserta. 
ciones la Editorial Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA) ini­
ció la serie de publicaciones que más tarde integrarían la Biblioteca 
de América. Tengo aún presente el recuerdo de su presencia en la 
ceremonia inaugural del local central del Fondo de Cultura Econó­
mica, a una cuadra de la vieja Facultad de Medicina, sobre la ave­
nida Córdoba, con centena.res de personas en la vereda y en la 
calle misma, imposibilitados de ingresar al recinto para conocer y 
saludar a D. Jesús. Sus disertaciones, difundidas como lo fueron 
por la prensa local, fueron una contribución importante al debate. 
De todas maneras, Frondizi impuso al país su proyecto de entrega 
a intereses transnacionales de las riquezas hidrocarbúricas, como 
también entregó a la Iglesia integrista una suculenta parcela de la 
enseñanza universitaria, pagándole --como Per6n lo hlzo en su 
primera presidencia- el precio de su apoyo electoral. 
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De esas y otras historias existe memoria en la colección de Cu,:,_ 
dernos Americanos. Años más tarde, hacia 1966 o 1967, el régimen 
del botarate espadón Juan Carlos Onganía vetaba, por vez primera 
en la historia de la publicación, su ingreso en la Argentina. Algún 
artículo había disgustado, al parecer, a la censura 110 oficializada 
pero sí en funciones, que oficiales de "inteligencia"' perpetraban en 
dependencias especiales del quinto piso del Correo Central de Bue­
nos Aires. A aquel veto seguirían muchos otros contra libros y 
editoriales mexicanas y de otros países. La propia EUDEBA que 
tanto había significado para la cultura nacional, había caído tam­
bién en manos clérig0-militares y pasaría a ser una sombra más 
entre muchas otras del lúgubre historial doméstico. Aun así, la 
barbarie anticultural y antieducativa de los años onganiásticos, iba 
a ser juego de niños comparada con lo que sobrevendría a partil 
de marzo de 1976. Si, por ejemplo, con Onganía los militares tenían 
pudor por sus tropelías y las quemas de libros las ejecutaban con 
total secreto, en los tiempos de los generales Videla, Viola, Camps 
y Menéndez los autos de fe contra publicaciones, editoriales y hasta 
librerías se hacían a la luz pública y, disuasivamente, con informa­
ción a la prensa. 

De todo ese proceso de deterioro y disgregación nacionales tuve 
el privilegio de platicar con el maestro Silva Herzog en su bibli0-
teca-residencia de México. Recordaba con generosidad y afecto a 
la Argentina y a muchos de quienes, por obligado o circunstancial 
silencio, hacía años que nada sabía. Habló con emoción de Palacios, 
de Aníbal Ponce, de Ezequiel Martínez Estrada, del uruguayo Emi­
lio Frugoni. Su prodigiosa memoria era, al propio tiempo, un 
mecanismo computadorizado de añoranzas y afectos. Puse biblio­
teca antes que residencia, porque esa fue la impresión que tuve al 
ingresar en ella. En dos ocasiones, en que, durante esa vela:la, 
mencioné determinados libros, D. Jesús los ubicó con sus dedo~ 
puntualmente, que no con sus ojos e hizo comentarios sobre ellos. 

Fue la única vez que me fue dable conversar con él. México y 
Argentina fueron tan principales como los demás temas de nuestra 
América. De aquella plática puedo rememorar su compungida re­
flexión: "-No acierto a comprender cómo la Argentina sigue em­
pecinándose en la autodestrucción meticulosa y en su inveterado 
intracanibalismo, que obran como maldición sobre su presente y su 
futuro". Eso fue hace años, cuando aún seguían los caníbales en 
el poder. D. Jesús alcanzó a vivir para conocer su caída. Estoy se­
guro de que la habrá celebrado. 



PRESENCIA DEL FUTURO: GUERRA DE 
LAS GALAXIAS Y AMERICA LATINA' 

Por forge SERRANO 

E L tema central de este trabajo puede considerarse como una 
instancia concreta entre tantas, en la que el futuro está ya 

vivo en el presente, en la que encontramos verdadera presencia del 
futuro: el inmenso programa de la llamada Guerra de las Galaxias 
con su grande potencial de cargas de incidencia en América Latina.' 

1 Este título expresa en sus dos partes la idea de dos sencillos aportes 
que quisiera ofrecer en conmemoración del maestro Jesús Silva Hcnog. 
El primero, que sólo en esta nota al calce sugeriré y que es de carácter 
formal, pretende recoger de manera continua uno de los rasgos que a mi 
juicio fue cada vez más intensamente caracterizando el espíritu de Jesús 
Silva Herzog. Me refiero al empeño constante que tuvo él por adelantarse 
a los acontecimientos, explorando con la agudeza de !11 pensamiento el 
futuro en el presente, aquel propósito de penetrar no sólo desde el pasado 
sino también desde el futuro al presente, para transformar con prospectiva 
dialéctica a ambos. Aunque sería falso decir que esta actitud del fundador 
y director de Cuaderno, Americano, ha estado ausente en la larga serie 
que constituyen los números editados de la revista, ¿no sería tal vez opor­
tuno explicitarla y fortalecerla, por ejemplo abriendo una sección en 
Cuaderno, que recoja de manera permanente la reflexión latinoamericana 
sobre la PRESENCIA DEL FlITTJRO en el presente que progresivamente 
vamos viviendo, o bien, una sección paralela o en alternancia con la de 
"Presencia del Pasado'" que ya existe? Júzguenlo, si alguna vez lo consideran 
oportuno, las autoridades competentes. Simplemente no he querido dejar 
pasar la ocasión que brinda este número conmemorativo para llamar la 
atención sobre un punto que es legado fundamental del maestro Silva Herzog 
y que, dada la celeridad con que están cambiando las cosas en nuestra 
región y época actuales, parece urgente que los latinoamericanos tengamos 
un foro que nos habitúe a no sólo reaccionar a los acontecimientos sino 
realmente a pre-verlos, "con alas en el pensamiento para explorar dilatados 
horizontes y descubrir nuevas constelaciones sociológicas". 

• Guerra de las Galaxias ("Stars War") es el nombre con que el señor 
Reagan ha intentado popularizar lo que oficialmente se llama Iniciativa de 
Defensa Estratégica que es el Programa completo para e<¡uipar y armar 
-n realidad, orupar- militarmente el espacio extraterrestre, a nivel de 
la 3ra. etapa de utilización del espacio ( después de la Ira. de colocación 
de satélites orbitales y la 2da. de viajes humanos de exploración espacial), 
en la cual se trata de instalar en el espacio un complejo permanente, móvil 
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Al escuchar la simple noticia de un Programa tal, que supone ele­
vadísima temología y presupuesto de gastos que desafían lo posible 
imaginable, y que además, se plantea como una defensa ante ataque 
eventual de la otra superpotencia, la Unión Soviética, los latino. 
americanos, que estamos tan alejados de semejante tecnología, !?re. 
supuesto, y de la Unión Soviética, no de raro nos sentimos propen­
sos a considerar que tales programas no sólo no nos atañen sino 
que incluso no merecen nuestra atención, pues nos suenan a rebu~­
cadas sofistiquerías que aun nos distraen de nuestros problema~ 
más agudos y candentes. 

Sin embargo, este breve trabajo sostiene que esta reacción, po1 
otra parte comprensible, no es justificable, y que en un futuro 
ya cercano sentiremos los efectos de tal realidad y nos lamentaremos 
de encontramos escasamente preparados ante su embate y amplia. 
mente desprovistos de elementos para sacar el provecho posible 
que esa nueva situación ofrezca. Al hablar aquí de sacar el "posible 
provecho" y de estar "preparados ante su embate" no es porque 
quiera referirme a los aspectos militares• de aquel Programa ! ino 
a los sociales, culturales, políticos y jurídicos, pero sobre todo tra­
tando oe enfatizar los económicos -aunque sólo en pinceladas, 
pues el espacio no permite más--, como un eco de atención a den 
Jesús que fue economista. La idea que quiero dejar planteada es ta 
de que tenemos que tomar con toda seriedad la tarea de analizar 
cuál es la redefinición radical del papel que a México y a Aménca 
Latina -y en general al Tercer Mundo- se les asigne en tal 
Programa y, sobre todo, del papel que nosotros mismos los mexi. 
canos, latinoamericanos y del Tercer Mundo decidamos asignar a 
nuestros países en el nuevo contexto del enorme Programa de la 
guerra de las galaxias. El Programa ofrece todo un contexto o mar­
co económico, político y cultural que lo envuelve, así como también 

y autoregulado en parte considerable, de sistemas integrados y completos 
de captación, intercepción y aprovechamiento de objetos, recursos y señales, 
asl como de destrucción de otros posibles objetos o sistemas considerados 
como adversos para los intereses de Estados Unidos. Por tanto, aunque se 
denomine "de Defensa", es una iniciativa esencialmente ofensiva en la que 
la distinción defensa-ofensa está más en función de la obtención de legi­
timidad pública que de la realidad del Programa. 

• En otras ocasiones he aprovechado el foro de Cuaderno1 para plantear 
a la conciencia latinoamericana la peligrosidad de primer orden de la 
carrera nuclear armamentista y cómo en ella nos veríamos en América Latina 
ineludible e irremediablemente involucrados -victimados--; también lo he 
aprovechado para formular planteamientos sobre lo que a mi juicio serían 
posibles atisbos hacia soluciones humanas, en la vías de prácticas de trans­
formación estructural hacia una cultura de paz de nuestras sociedades. 
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subraya un rol económico.estratégico que en parte nada desprecia­
ble de ese marco tendrán que jugar nuestras zonas geográficas y 
materias primas abundantes en ella que son consideradas "estraté­
gicas" para tal Programa. 

La Iniciativa de Defensa Estratégica, además de sus obvias 1m. 
plicaciones militares, tiene por un lado implicaciones claras de re­
construcción de liderazgos hegemónicos, que se esperan así dura. 
deros, pero por otro lleva también implicaciones económicas 'de largo 
-muy largcr-- alcance, a juzgar no sólo por cálculos y planeación 
ya realizados, sino por las cantidades que se le han empezado ya a 
asignar oficialmente: el Congreso de los E. U. ha aprobado la es­
tratosférica cantidad de I. 7 billones de d6la,-es para el mismo, can. 
tidad que no sólo significa un aumento considerablemente mayor 
al de otros años. sino que de un solo paso duplica la discutida cifn 
última asignada al gasto militar total de E. U. y que incorporaba 
ya los grandes aumentos que el gobierno de Reagan había intro­
ducido. Esa nueva cantidad asciende como a dos veces el total de la 
deuda externa de todo el mundo. Aquella sola cantidad aprobada 
-como paso inicial- es tan exorbitante que por sí misma es 
evidencia de que el Programa ha recibido la más alta prioridad y 
que pretende no sólo un avance cuantitativo en la inversión -y 
economía- de la industria militar, sino también un salto cualira. 
tivo en la concepción de vertebración de la economía de E. U. la 
cual quedara embarcada y comprometida en tal aventura. Pero 
en realidad hay que pensar ya a nivel de la gran industria militar 
y paramilitar occidental, pues muchas empresas europeas ya han 
manifestado su ansiedad por participar en el Programa, y gobiernos 
europeos como el de Alemania Federal se aprestan ya a brindarle 
grandes apoyos. El gran capitalismo de occidente en su conjunto 
empieza a ver en este Programa perspectivas poco antes apenas 
sospechadas que a algunos aparecen como una nueva etapa de 
desarrollo del capitalismo que lo puede dinamizar por décadas. 

Esa cantidad oficialmente aprobada es también evidencia de 
que un grado considerable de recomposición de la economía quiere 
abrise paso en E. U. gracias a tal Programa. No menos es evidencia 
de que aquella inyección de dinero tendrá incidencia decisiva en 
la transformación de una porción sustancial de la planta producti­
va. Por último, ello también indica que el Programa no está conce. 
bido para durar corto tiempo sino que pretende mantenerse con tal 
rango prioritario por espacio de varios años, en realidad se habla 
de varias décadas. 

Conviene entender también que hay aspectos estrechamente 
vinculados con el Programa que no han de ser vistos necesaria-
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mente como de carácter militar. Muchos de ellos son aspectos típi. 
cos de la gran economía capitalista, como el del lanzamiento de 
gigantescos negocios a través de todo lo relacionado al espacio, o 
el de impulsar una amplia etapa de investigación, en una nueva e 
inmensa área, bajo el rubro de la defensa y seguridad nacionales 
para ahorrarse así los gastos de esa investigación y de la creación 
de costosísimas infraestructuras, al pasar estos costos al rubro "de­
fensa". Sería una vez más la política de hacer actual al estado y o 
la sociedad en funci6n del beneficio del gran capital. Por todo ello, 
no es de extrañar que, para dar breves ejemplos, el Comité de Ex. 
ploración del Sistema Solar, que está, formado por el Consejo de 
Asesores de la NASA, haya dado ya un paso significativo al deci­
dirse a estudiar los recursos existentes cercanos a la Tierra, en 
donde incluirá los asteroides más cercanos y también la cartografía 
de la Luna. El Comité ha incluso declarado ya que "la demostra. 
ción de un plan rentable para llevar minerales extraterrestres a la 
tierra podría abrir la puerta a la industrialización total del espacio 
y, por ende, a una nueva era". Y según G. O'Neill, estudioso de 
estos asuntos, la principal razón que hay para la construcción de 
colonias especiales, es el poder enviar grandes cantidades de ener­
gía a la Tierra. Esta podría ser captada por colectores solares puestos 
en órbita y transmitida a la Tierra en forma de microondas. Por 
ello la NASA ha investigado intensamente sobre ese satélite de 
energía solar y también lo han hecho compañías tales como la Ge. 
neral Dynamics y la Rockwell Intemational. Por su parte el Institu­
to de Estudios Espaciales de Princeton patrocina una investigación 
sobre la extracción de materiales útiles del suelo lunar y el Centro 
Espacial Tohnson ha empezado a desarrollar sistemas prácticos de 
laboratorio para procesar materiales no terrestres. 

Si pasamos ahora al punto de vista cultural, conviene darst 
cuenta de que el Programa trata de captar o "capitalizar" en su 
provecho toda esa mitología desbordante que desde antes de la 
2da. Guerra Mundial se ha venido difundiendo a través de los gran­
des medios de comunicación masiva como el cine, la radio, la TV y 
la prensa. Me refiero al complejo mitológico que progresivamente 
ha ido combinando al menos cuatro vertientes importantes del 
imaginario social y cultural norteamericano y que obstinadamente, 
de noche y de día, tratan de hacer penetrar en nuestras sociedades. 
Por una parte está la línea de los superhombres, que va desde los 
tarzanes. pasando por los "supermanes", hasta las mujeres bióni. 
cas; por otra, la línea de lo que se ha dado en llamar "ciencia fic­
ción", basada en el desarrollo hipertrofia( y confianza -rayana en 
supersticiosa- puesta en la más "alta" temología (microelcctr6-
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nica, robática, atómica, etcétera) la cual hace posible liberar a los 
superhombres de no pocas leyes terrestres que atañen al común de 
los mortales y que conecta luego a aquéllos con los espacios y mun­
do extraterrestres. Otras vertientes más de mitología (¿mitomanía?) 
es la del "destino manifiesto" que desde el surgimiento de los E. U. 
se inyecta con fuerza; la cual recoge e integra los ecos de una 
cuarta vertiente que es la de las mitologías milenaristas de las 
sectas religiosas florecientes en E. U. desde el siglo xvn. Todo 
esto se funde ahora y se maneja -manipula- en una versión 
"ultra.moderna" que proclama llegar al año 2000, cierre del 2do. 
milenio y umbral del 3ro., con la nación embarcada en el sueño 
milenario de un país inexpugnable (gracias a la Iniciativa de De­
fensa Estratégica) ante los embates del poder del mal -imagen 
que se ofrece de la otra superpotencia. Sólo con esta dimensión 
cultural puede hacerse inteligible el hecho de que la gran masa 
del pueblo de E. U. no rechace como aventura descabellada tal 
Programa, y sólo así es de esperarse -al menos por el actual go­
bierno-- que a ese pueblo se le impongan fuertes recortes en lo~ 
presupuestos para servicios sociales y no menos fuertes incremen. 
tos en los impuestos. para poder financiar los inmensos gastos de 
tal Programa. 

Ahora bien, las preguntas que con carácter de acuciantes todo 
ello plantea a nuestro país, región y Tercer Mundo, son inumera­
bles. Algunas de ellas, sólo a manera de ilustración, pueden se1 

las siguientes. Dadas las cifras astronómicas de dinero que la rea­
lización de ese Programa supone, ¿cómo decidirán los E. U. mane. 
jar puntos que a nosotros nos afectan como los de la deuda exter­
na, el intercambio comercial. la transferencia de tecnologías ---<:o­
mo las que serán desplazadas por el programa por obsoletas y que 
amenazan con ser endilgadas a nuestros países--, el manejo de 
materias primas que han sido definidas por E. U. como materiales 
estratégicos, ya que son requeridos para la industria espacial ( co. 
mo la bauxita, el uranio, el estroncio, etc.) ? No es aventurado su­
poner que así como hoy por hoy el punto de la deuda externa se 
ha convertido en el eje rector en función del cual se están defi­
niendo las relaciones económicas del primer mundo con el tercero 
e incluso la política económica al interior de los mismos países 
de este último, en el futuro próximo la Guerra de las Galaxias 
sea el ángulo desde el cual y en función del cual los poderosos 
manejen impositivamente nuestras desgarradas economías. Se re. 
quiere empezar ya a redefinir toda nuestra política económica, no 
menos que nuestras relaciones internacionales nuestra política in­
ternacional, nuestras estrategias culturales y educativas y nuestros 
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aparatos jurídico-normativos, dando una función prioritaria a ese 
gran paquete ( que con verdadera perversión de mitomanía política 
manipuladora se ha llamado "guerra de las galaxias") y no 
sólo a la deuda externa. Esto en el sentido de que será aquélla y 
no ésta la que dicte y establezca -es más, aquélla en parte consi. 
derable a través de ésta- las pautas que seguirán los poderosos 
en relación con nosotros para influír decisiva -y negativamente-­
en nuestras economías. 

Por otra parte, desde el punto de vista político, todo este pa­
quete sin duda amenaza con teñir de obsolescencia a algunos de 
los términos en que los países del Tercer Mundo plantean su polí­
tica de Nuevo Orden Económico Internacional y de No.Alinea. 
miento. Si el problema lo trasladamos a niveles de prácticas con­
cretas podríamos preguntarnos, por ejemplo, ¿qué redefinidón de 
alianzas políticas supone el que la URSS también lance un progra­
ma de equipamiento global del espacio, o que por el contrano, 
prefiera responder desde otro ángulo más político, que no sea el 
tradicional entre superpotencias de la disuasión a base de competir 
en el logro 'de ventajas técnicas relativamente pequeñas en la carre. 
rra armamentista?, o bien, ¿cómo manejar conceptos como los de 
autodeterminación cuando los referimos al espacio? Es más, no 
hace mucho tiempo que Reagan dio a conocer públicamente en el 
contexto de la actual situación conflictiva centroamericana, la idea 
de que él considera que nosotros, al sur de E. U., somos la ,ra. 
frontera o el traspatio de E. U. Pero tanto esto como el papel que 
juega nuestra región en los "intereses vitales" de E. U. y en su 
"seguridad nacional" pueden cambiar en función del Programa de 
la Guerra de las Galaxias -o a lo mejor se dijo teniéndolo preci­
samente en cuenta. Entonces, cómo reaccionar ante la decisión que 
E. U. pueda tomar de incorporar a América Latina en e! área prio. 
ritaria que esa "Iniciativa" se proponga cubrir en sus primeros ni­
veles de defensa? Obviamente aquí nos enfrentamos a un problema 
insoslayable, en primer lugar para México; ¿y nosotros los mexi­
canos y los latinoamericanos tenemos algo claro que decir ante esos 
cambios o ante aquel supuesto, algo en función directa de nuestros 
intereses?, ¿hemos de aceptar desde el comienzo y pasivamente ·el 
solo rol de victimados que no hacen nada para protegerse ante la 
nueva situación? Un ejemplo, entre otros, de respuesta se puede 
tomar del campo normativo-jurídico y otro del campo educativo 
cultural. 

Del campo normativo: los latinoamericanos podríamos tomar 
en cuenta para desarrollar activamente una línea de protección. la 
dimensión normativa y jurídica de la ocupación del espacio. Como 
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lo ratificó la ONU en el Acuerdo que Regula las Actividades de 
los Estados en la Luna y Otros Cuerpos Celestes, conocido como 
"Tratado de la Luna", este Tratado declara que los recursos del 
espacio serán "el legado común del género humano". Pero una 
cosa es la afirmación general de derecho universal y otra el entrai 
a especificar en qué sentido un país o una región que forma parte 
de esa humanidad ejerce sus derechos sobre ese legado común. Más 
aún, no hay que olvidar que el mencionado acuerdo no ha sido 
suscrito ni por E. U. ni por la URSS, que son las potencias que 
más exploran, utilizan y pretenden ocupar el espacio. Pero por :>tro 
lado, si según ese Tratado de la ONU esos recursos son legado 
común del género humano, ¿cómo desarrollaremos los países del 
Tercer Mundo, que son la mayoría de ese género humano, medio~ 
para proteger y poder después aprovechar ese legado?, ¿o podrian 
ser parte de nuestros instrumentos de negociación de la deuda 
externa?, ¿pueden llevamos a menor dependencia o sólo a mayor?, 
¿c6mo influir en las grandes potencias para que no monopolicen el 
espacio, etc. ? Además, a partir de posiciones de derecho universal 
como la del susodicho Tratado es probable que se necesiten desa­
rrollar nuevas entidades internacionales públicas ( ¿o privadas?) 
con bases constitutivas e incluso estructuras administrativas y jurí­
dicas que sean innovadoras. Así sucedió cuando al principio de la 
era moderna las nuevas rutas oceánicas propiciaron el surgimiento 
de organismos como el Consejo de Indias 'de la corona española o 
como la East India Company. Pero éstos eran ór_ganos de los ex­
plotadores. ¿Cuáles serán hoy los de los explotados? 

Breve ejemplo del campo cultural. En la medida en que aquel 
complejo cultural se va difundiendo en nuestros países los va pene­
trando, y esa penetración que se hace en forma acrítica influirá 
negativamente en nuestro futuro; pero también puede usarse una 
política de manejo crítico a nivel educativo y cultural de esos com­
plejos, de modo que se puedan sentar bases educativas y culturales 
que ·propicien un manejo positivo de tal penetración. 

En una palabra, lo que todo ese gigantesco Programa pone de 
manifiesto, entre otras cosas, es que el pequeño y poderoso sector 
de la humanidad que ha acumulado los mayores recursos de dinero, 
tecnología, poder y ciencia, ha decidido poner esos recursos a im­
plementar un proyecto descomunal fuera de la tierra y, por tanto, 
pretende volver imposible la realización de aquella aspiración esen­
cial de la gran mayoría de la humanidad de que esos recursos sean 
puestos al servicio de las necesidades fundamentales de los hom­
bres del planeta. Lo humano de la gran mayoría de los humanos 
no significa ya nada en aquéllos. Es necesario registrar con todo 
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el peso histórico que ello implica, el hecho insoslayable y doloro,o 
de la carencia de fundamental solidaridad entre los hombres. Lo 
humano no es ya más el problema esencial! .. Pero para poder estar 
a la altura del pensamiento de Jesús Silva Herzog también necesi­
tamos ser capaces de decir en esta problemática, que implica con 
toda fuerza al Occidente capitalista, que los latinoamericanos de 
todos modos caminamos siempre hacia adelante, con alas en el 
pensamiento para explorar dilatados horizontes y descubrir nuevas 
constelaciones sociológicas. Entre tanto, de una cosa empezamos a 
estar seguros en América Latina y es que, como dijera don Jesús en 
otro contexto, nosotros "no caminarerrws hacia el Occidente, donde 
se pone el sol anunciando las sombras de la noche". 



RECORDANDO A DON JESUS SILVA 
HERZOG, EL MAESTRO INSIGNE 

Por María SOLA DE SELLARES 

ANTE la extraordinaria personalidad de don Jesús, instintiva.­
mente sentimos cuán profunda es la crisis del hombre, eo 

nuestra época. l\fochos interrogantes se levantan ante nosotros, pe­
ro todos arraigan en el creador de lo maravilloso y de lo macabro 
que nos asombra y atemoriza. ¿Cuál es la causa de ese vaivén, m<>­
tivo de tanta desorientación e inquietud? ¿Retroceso? Y el pensa­
miento, en afá.n de hallar una justificación, y COMPRENDER", 
escruta el proceso histórico. ¿ Parte nuestra realidad humana de 
cuando el hombre se enfrenta con la autoridad externa, política y 
religiosa y, con base en su RAZON, se afirma en el "yo soy", siglo• 
XIV y XV, Renacimiento? Quizá; sigamos, pues. 

¿Qué nos descubre esa actitud? La aurora de un periodo histó­
rico que va a descansar, fundamentalmente, en ese "yo soy" y que, 
partiendo de su creciente poder, los más destacados darán orige,1 
a la ciencia moderna, a un nuevo arte, a una nueva unidad religi1Jsa, 
a un nuevo sentido de la historia: he ahí la etapa que, como si 
fuera en culminación, nos hallamos ahora viviendo. 

Sin apartarnos del concepto evolutivo de nuestra civilización 
occidental, antes al contrario moviéndonos en él, podemos ser cons­
cientes que la individualidad humana ha ido tejiendo su destino en 
autoafirmació11, fortaleciéndose, enriqueciéndose, con todos los ma­
tices del poder que la singulariza, como si pretendiera la concicnci:i 
de esa singularidad, cada vez más avasalladora. 

¿Qué es lo que esto ha significado? Que en esa precisa etapa 
de la evolución, del Renacimiento en adelante, se mueve el hombre 
en la afirmación de una egoeidad, cada vez más henchida de posi• 
bilidades, pero cada vez más huérfana de aquello que, trascendién­
dola, corresponda al amor y al entendimiento, a la solidarida.-d con 
cualquier manifestación de la vida. La ratificación del yo huma.no, 
afirmación del ser, arrastra violencia, deseo de predominio, lucha 
en oposición, no solamente en lo individual, sino asimismo eo lo 
colectivo. El sentimiento humano, en este periodo, llega a identifi­
carse con los valores que siempre giran en torno a, o derivan "de, 
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la egoeidad, con toda la riqueza, la limitación o el lastre que le 
acompañan: riqueza que corresponde al aumento positivo de ven­
tajas materiales; limitación o lastre que originan encierro en lo 
individual, en el yo, cada vez más concentrado en su rinconcito, <.n 
lugar de estar abierto a la maravillosa realidad que le circunda. 

Observando nuestra vida social podemos darnos cuenta en :¡ué 
forma tan intensa prevalece la estampa del egocentrismo y todo lo 
que él suscita: pugna, lucha, competencia, predominio. Cabe, quizá 
preguntar si el alcance de esa acentuación del yo no corresponde a 
una fase del desenvolvimiento humano para que, tras lo positivo 
y negativo que esto signifique, llegue a iniciarse una nueva fase. 

Induce a esta idea lo que, asimismo, podemos captar en la es­
tampa social: el intenso y destacado brillo de algo NO común, no 
generalizado, pero SI existente: la expresión de ser de quienes se 
destacan no en afirmación egocéntrica, sino en amorosa integridad. 

He sentido indispensable estas consideraciones al sentar como 
título de estas líneas, a nuestro don Jesús Silva Herzog, el maestro 
insigne. No es difícil percibir su lugar en la realidad que vino a 
integrar. Desde el primer momento de su vida consciente, se des­
tacó su personalidad a tal altura y pureza, que pudo considerar~,• 
como la imagen de un renacer positivo y luminoso. El concepto de 
maestro que ostentaba, nunca hubo de limitarse al de educador de 
alumnos integrantes de una universidad; su actitud fue siempre 
magisterial, en cátedra y fuera de ella, porque nunca correspondió 
a conceptos teóricos, sino a vida, a acción realizándose, a ser. ¿Qué 
es lo que esto lleva a pensar? En la actitud de una nueva fase 
evolutiva surgiendo del ocaso de la anterior egocéntrica. La actitud 
no corriente de don Jesús, parece augurar una nueva conciencia, 
pues trascendiendo el egoísmo del yo, patentiza su fraternidad con 
el hombre, aunque éste continúe como luchador separado, como 
ente solitario en el inmenso mundo de la realidad histórica. 

Nuestro don Jesús podía, además, ser distinguido con el adje­
tivo de insigne, propio de lumbrera, de ser luminoso, pues no sola­
mente irradiaba luz, sino que era luz, ruta para quien lo necesitara 
en su afán de seguir adelante. 

El ser humano es, en verdad, una integración de pensamiento 
como razón, y sensibilidad. El pensar induce a la creación lógka, 
la sensibilidad a la proyección armónica. Mientras el pensamie,1to 
rija la vida del hombre, mientras su sensibilidad, esa irradiante 
sensibilidad de don Jesús, no contrarreste la manifestación egoísta, 
hemos de aceptar que continúe el extraordinario desenvolvimiento 
de la primera etapa de la vida histórica y, con ella, la crisis del 
hombre, por su carencia de annonía, es decir, de sensibilidad. 
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Todo ello nos inclina a pensar en la filosofía, concretamente en 
determinados filósofos de nuestro Occidente: Teillard de Chardin, 
Max Scheler. Limitándonos a éste y a su libro "EL PUESTO DEL 
HOMBRE EN EL COSMOS", verificamos que una etapa se halla 
en vías de atlminar su objetivo: la afirmación de la individualidad 
consciente de sí misma con todo lo positivo y negativo que esto ha 
ido significando. Asimismo que otra etapa, la que han anunciado 
preclaras individualidades, como la de don Jesús, ha apuntado en 
gestación: el que el ser humano se convierta en partícula, partícula 
CONSCIENTE de la integridad cósmica. Su aurora se patentiza 
como la trascendencia del yo encerrados en sí mismo, de su EGOís­
mo, tendiendo hacia el ALTRUismo, el amor al hombre, la frater­
nidad hacia su pequeñez, su imperfección. En luminosas afirma­
ciones sustenta Scheler el tránsito. Transcribo: " ... sólo en el curso 
de su evolución y con el conocimiento de sí mismo, llega el hombre 
a tener conciencia de Ier parte en la lucha por la Divinidad y coau­
tor de ella". 

He ahí la conciencia que ha de salvar la crisis del hombre, esa 
conciencia que, en forma vital irradió de don Jesús, auténtico zapa­
dor del periodo que va encaminándose hacia la plenitud de la 
historia por -,de nuevo Scheler-, '"aprehender y realizar el hom­
bre en sí mismo, el principio del Universo y ser uno con él". 



DE PLATICAS, RECUERDOS Y 
REFLEXIONES CON DON JESUS 

Por José TIQUET 

Yo conocí a Don Jesús a mdiados del año 1953. Esta opor­
tunidad me la ofreció un grupo de peruanos exiliados en 

México. Recibía yo una mención honorífica otorgada por los cafés 
literarios de México, en cuyo foro habían desfilado grandes poetas 
y grandes escritores, taks como Rómulo Gallegos, León Felipe, 
Carlos Pelliccr, ílen;,11:1ín Carrión, Andrés Uoy Blanco, y otros. 
Desrués d.:: rcc,bir Lt mención se me pidió dar lectura al poema 
que había merecido esa distinción. Al concluir, un hombre joven, 
delgado, de pdo Licio, con u1~a sonrisa de oreja a oreja, se me 
acercó muy amablemente invitúnc.lome a su mesa. Se trataba del 
poeta Guillermo Carnero Hoke. El me presentó, en primer lugar, 
a Víctor Raúl Haya de la Torre, fundador del partido político 
peruano APRA, a Gustavo Bakárcel, a Manuel Scorza y otros. 
Todos ellos en guerra abierta desde México contra la dictadura de 
Manuel Odría. Víctor Raúl Haya de la Torre me pidió el poema 
diciéndome que lo publicaría en una nueva revista: Poesía de 
AmJrita, de Ignacio Magaloni. Me preguntó si tenía alguna obra 
inédita, y le dije que, efectivamente, ya tenía material suficiente 
para un segundo libro. Fue entonces cuando me ofreció llevarme 
con el maestro Jesús Silva Herzog y recomendar mi libro para 
publicarlo en Cua,/cmOJ Americanos. Hicimos cita para una semana 
después. 

Cuando me e::contré de frente con la corpulencia del maestro 
Silva Herzog, de pie, atr,1s de su escritorio, confieso que su adustez 
y sequedad en el trato para conmigo me causó no sólo desaliento, 
sino cierto temor. Por lógica: yo era i,n joven de 23 años y él un 
hombre de 61. Pacientemente escuchó los elogios hacia mi obra 
de Víctor Raúl Haya de la 'Torre y de Manuel Scorza, que también 
nos acompañó. El maestro Silva Herzog, sin prometer absoluta­
mente nada, se concretó a darme la mano, a pedirme que dejara 
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el original de mi libro y de manera cortés me dijo que regresara 
en ocho días por los resultados, ya que la Junta de Gobierno de 
la Editorial Cuadernos Americanos tendría que decidir si era acep­
tada o no la publicación de mi libro. 

Ocho días después regresé a la oficina del maestro. Por cierto, 
estaba ubicada en un segundo piso de la calle de Guatemala, preci­
samente donde se descubrió años después el Templo Mayor. Volví 
a encontrarme de frente con esa corpulencia de no sé cuántos kilates, 
pero una voz fuerte y afectuosa me dijo: "José Tiquet, me lanzo" ... 
Esto lo repitió dos o tres veces, sin entender yo lo que quería decir. 
Abundó: "'Me lanzo con su libro, ya lo estudió el Consejo y fue 
aprobado. Lo felicito. Esta misma noche le pediré a mi señora que 
me lo lea". Hasta ese momento yo ignoraba que el maestro padecía 
de la falta de vista. Me informó que le sucedía lo mismo que a 
Don Venustiano Carranza desde su juventud, pues en forma paula­
tina iba perdiendo la capacidad de ver. Cada año le cambiaban 
los anteojos con cristales cada vez más gruesos. Esta enfermedad la 
tuvo Don Jesús desde joven, lo que le impidió continuar sus estudios 
en forma normal. 

Apareció mi libro Sangre de lejanía, y el primero en celebrarlo 
fue el maestro Silva Herzog. Lo promovió de una manera muy 
especial: gestionó que yo lo presentara en la Sala Manuel M. Ponce, 
del Instituto Nacional de Bellas Artes. No pudo asistir a esta 
lectura de poemas, pero me envió a un representante muy distin­
guido, amigo mío desde ese entonces: Pablo González CasanO\·a. 

Cabe destacar una de las cualidades más importantes que el 
maestro ejerció durante toda su vida: El apoyo a la gente joven y 
estudiosa, sobre todo a los poetas y escritores de nuevo cuño, tanto 
nacionales como de otros países. Muchos de ellos recibieron el 
estímulo del maestro. Entre otros, Griselda Alvarez, actual gober­
nadora del Estado de Colima, a quien yo presenté con el maestro 
recomendándola para que le publicara su primer libro de poem&.s: 
Cflmenlerio de pájaros. 

De los apristas peruanos hubo uno que se quedó en México. 
Don Jesús lo apoyó ilimitadamente, le dio orientaciones y puede 
decirse que debido a esto, con el tiempo llegó a ser un excelente 
poeta y un excelente novelista. Me refiero a mi entrañable e inol­
vidable amigo, Manuel Scorza, quien perdiera la vida en un acci­
dente aéreo en España, en el que también perecieron otros distin­
guidos escritores: Jorge Ibargüengoitia, Martha Traba y Angel 
Rama. 

Cierto día Manuel Scorza fue conmigo a la UNAM para acom­
pañar a la Escuela Nacional de Economía a Ernesto Che Guevara, 
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quien había casado en México con otra dirigente del APRA en el 
exilio, Hilda Gadca. Esta amiga peruana me había pedido llevara 
yo a Ernesto a la clase del maestro Silva Herzog, pues tenía un 
gran interés por escucharlo. Scorza y yo dejamos a Ernesto en la 
puerta de la Escuda Nacional de Economía, en tanto nosotros nos 
fuimos al café de la Facultad de Filosofía y Letras, donde Manuel 
y yo acostumbrábamos cambiar puntos de vista acerca de la poesía. 

Ese detalle del Che no Jo supo el maestro Silva Herzog, sino 
hasta después del triunfo de la Revolución Cubana. Le gustó mucl10 
saber que un héroe de la talla del Che había sido, cuando menos, 
uno de sus alumnos, aunque de manera irregular. 

Por eso y porque desde luego el Che Guevara se lo merecía, 
el primer homenaje a su nombre que se llevó a cabo en México, 
fue celebrado por C11ademos Americanos. 

Expliquémonos: En el primer aniversario de la muerte del Che, 
el maestro Silva Herzog convocó a poetas latinoamericanos para 
que escribieran un poema de recuerdo al guerrillero. Trabajos que 
inicialmente fueron publicados en la revista C11adernos Americanos, 
y posteriormente la misma revista editó una separata. Intervinieron 
los poetas León Felipe, Carlos Pellicer, Elías Nandino, Aurora de 
Albornoz, Carmen de la Fuente, Efraín Huerta, Otto Raúl Gon­
zález, Horacio Espinoza Altamirano, Thelma Nava, Javier Peñaloza, 
José Tiquet, Mauricio de la Selva, Angel Suárez Rodríguez y 
Gntio Vitier. 

A manera de prólogo el maestro Silva Herzog escribió: 
"Cuadernos ,1mericanos J,ub/ica estos poemas de homenaje a 

Ernesto Che Gue!'ara, al hombre que sacrificó su vida por un ideal 
superior, por un ideal de libertad y justicia para los p11eblos de 
nuestra estirpe. Su t"ida es ejemplo fulgurante para la juventud 
que lucha movida por el afán de constr11ir un mundo n11evo, en el 
c11al todos los seres humanos, tengan pan en abundancia, morada 
higiénica y vestido acorde con la condición climática de cada lugar, 
educación, cultura y una moral basada en la solidaridad social y 
en el amor al semejante. 

Ernesto Che G11evara, conductor de hombres de bien, héroe sin 
tacha, limpio y a11s!cro, es J'ª uno de los grandes de nuestra Améri,a. 

Se ha dicho que cada quien es el arquitecto de su propia vida. 
Guevara fue el arq11itecto de la suya, haciendo de ella una 

obra de arte. 
Ayer en el curso de su vida y hoy en el curso de su m11erte, es 

la lámpara encendida en medio de la noche en que se agita angus­
tiado el hombre contemporáneo, para señalarle el sendero que 
conduce a la ciudad de Utopía. 
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Hoy, ma,iana, muy pronto, Emes/o C/,e Guepara se hará estatuas 
aquí, allá y acullá. 

Pero oigamos la voz de los poetas··. 
Para celebrar este acontecimiento el maestro Silva Herzog nos 

reunió en sus ofiéinas de la avenida Coyoacán, donde todos y cada 
uno de nosotros estampamos nuestras firmas en una docena de 
ejemplares, cada quien al pie de su propio poema, CU)'OS ejemplares 
le fueron remitidos a la viuda del Che, Aleida March. 

En el convivio que ofreció el maestro con ese motivo, me ¡:re­
guntó por qué Manuel y yo habíamos ucjado al Che Gucvara en 
la puerta de la Escuela Nacional de Economía, )' no habíamos 
entrado a escuchar su clase. Le respondí que en mi caso todo lo 
que no fuera poesía me aburría soberanamente. Me dijo: gracia! 
Tiquet, si viera que a mí me paM lo mismo. Algunos años rr.ás 
tarde --cuenta Manuel S. Garrido en uno de sus trabajos sobre 
Don Jesús--, poco antes de morir, dirí.l: "Ante todo he sido un 
poet,r''. Ni economista, ni historiador. .. , ¡poeta! 

II 

DE todas las obras creadas por el maestro Silva Herzog, que son 
muchas, hay una que destaca por sí sob, por su prestigio, por la 
calidad de su contenido, por su ejemplo. Se trata de la empresa 
editorial Cuademos Amerh,mos, fundad.1 en 1941, cura revista 
bimestral del mismo nombre se Jistribu¡-e en el mundo de lubla 
hispana. A esta empresa Don Jesús le dedicó lo mejor de su vida, 
si no es que la vida misma. Pues con ella y a través de ella supo 
reunir a un grupo destacado de intelectuales: políticos, líde1cs 
sindicales, jefes de Estado, poetas y novelistas, ensayistas de diversa 
índole. Latinoamérica toda. ,on sus problemas, reunid.1 cada dos 
meses en estas páginas, cuya Junta <.!e Gobierno, creada por el 
propio Don Jesús, contribuía a dar cabida a renombrados perso­
najes de la varia expresión de la cultura l.itinoamericana, caribeiia 
y española. Sin embargo, con todo, creo que C!tademos Americanos 
tuvo durante 40 ai'ios, poco más o poco menos, un solo motor. "No 
cuento ya con la Junta" -me dijo all.í por los aiios de 1970 ó 1971. 
Lo decía comprendiendo la ciramstanci:i. No sé si con cierta decep­
ción. No lo sé. Tal yez. "Ctd,1 11uo esU ,hm,Hi,tdo ocupado e11 s11s 
cosas". Así, pues, Cr,.i,lemos era la figura imponente, inspirada, del 
maestro. Don Jesús jamás dejú de asistir a sus oficinas, dos veces por 
semana martes y viernes, de Cuadernos ,imeric,mos. Celoso de su 
dirigencia en este terreno, se obligó con infatigable pasión renovada 
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al gobierno, dirección y sdección de artículos. En esto de dirigir y 
gobernar su publicación el criterio fundamental era el del propio 
Don ]<:sús. In buena hora. De aquí su vocación ecuménica, plura­
lista, Jemocrática, independiente, ajena a todo eso que pudiera 
parecer cenáculo o sociedad de elogios mutuos, o club de amigos, 
como gustaba enfatizar. 

Cabe señabr que C!i,td<!rnos Americanos fue una especie de cria­
tura de desvelos predilecta para Don Jesús. Su obra consentida, 
desde qne la fundara en 1941 hasta el día de su viaje sin retorno. 
Conversé con él a mediados de 1980. Estaba cansado. Pensé que 
una vez m,ís --como solía hacerlo año tras año al comenzar cada 
uno. Me diría: '',m,igo Tiquet, este a,io cierro Cuadernos/'. Por 
fortuna no fue así. Me hablti Je su colaborador chileno. "Tengo 
en él a mi br,rzo derecho en ltt ruista. Es muy laborioso y e1pero 
mucho de él. Yo le e.-.:ijo mucho". Meses más tarde, en diciembre 
de ese aiio de 1980, enfermaría gravemente. Desde lejos supe c:ue 
la había puesto en manos Je su brazo derecho. Una vez más sor­
teaba bs dificultades y Cu,rdemos se.;uía adelante puntualmente 
cada bimestre, sin fallar. 

A raíz de haber recibido de manos del Presidente Miguel de 
la .MadriJ la Ivledalla "Bclisario Domínguez", me invitó al Acto 
Solemne celebrado en la Cámara de Senadores; aproveché la ocasión, 
y despu~s de una breve ausencia busqué de nuevo a Don Jesús 
para charlar con él acerca de la posibilidad de publicar mi libro 
más reciente: ,1 la altura del sue,io fue publicado en 1984 por 
decisión de Don Jesús. En esa entrevist,1 me encontré a un Silva 
Herzog, fatigado, no sólo por la edad; ciertos males se habían apo­
derado Je su organismo. Pero habí.1 resistido sin embargo cuatro 
años. Lúcido aím y con una fuerza espiritual admirable platicamos 
casi dos horas. Me confesó que su preocupación fundamental era 
Cu,tdernos. Le preocupaba el camino a seguir por la revista una 
vez que él dejara de existir. Tocar con él ese tema, como puede 
comprenderse, era difícil. Era la vida de C11adernos, pero en relación 
con la muerte de Don Jesús. Con discreción, sin embargo, toqué 
el tema. Para mi sorpresa. fue más directo de lo que yo pensaba. 
"C11,1demos Americ,mos tie11,· 1111 Sr,hdirector. U11 ,miigo leal que me 
h,1 asi,t.'do d11ra11/e t"arios ,11ios. El ,onoce C11adernoI, y sobre todo 
mi olr,1. Yo /mse en sus m.111us la rel'ista y mí eitá bien. lNo le 
/''·""<'<"e?" No le contesté. 

Hoy cuando escribo estas líneas de homenaje a su memoria, 
revisando los voi{,menes de C11adernos America1101 de los últimos 
cinco años. de 1980 para acá, siento que Don Jesús no se equivocó. 
Gracias a Dios tuve la oportunidad de decírselo el 14 de noviembre 
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del año pasado, cuando me invitó a Monte Líbano a festejar su 
cumpleaños. La respuesta que había dejado suspendida, le decía 
yo entonces. Hoy me parece un deber escribirlo. 

Entonces y ahora me hago la misma reflexión del maestro Silva 
Herzog. Recuerdo las palabras de Alfonso Reyes al presentar el 
primer volumen de Cuadernos America11os en 1942: "Preservar y 
continuar la cultura es tanto como preservar y continuar al hombre 
mismo". Celebro que la Junta de Gobierno de Cuadernos Ame­
ricanos haya decidido preservar esta obra monumental y que sigamos 
contando con el luminoso espíritu de Don Jesús Silva Herzog. Pienso 
que es el mejor homenaje a su memoria. 



HOMENAJE POSTUMO AL MAESTRO 
JESUS SILVA HERZOG 

por Ricardo TORRES GA:lT AN 

l. Don / esús Silva Herzog como 
funcionario público. 

H AY muchas cosas que decir acerca de nuestro querido y dilecto 
maestro. Porque ante todo llevó una vida muy ferunda, dedi. 

caA:!a preferentemente a la cultura, aunque parte de su tiempo lo 
dedicó también a prestar servicios profesionales en el sector pú­
blico como Embajador en la URSS, como Subsecretario de Educa­
ción Pública y en la Secretaría de Hacienda tuvo varios puestos: 
Consejero del señor Secretario Eduardo Suárez, Director y Creador 
de la Dirección de Estudios Financieros (hoy Estudios Hacenda. 
rios), Subsecretario de Hacienda y Crédito Público, Presidente del 
Comité de Aforos y Subsidios al Comercio Exterior en donde ma­
nejó en forma absoluta muchos millones de pesos de los de 4.85 
por dólar y con alto poder de compra. 

Singular significado tuvo su participación en el estudio de la 
industria petrolera y en el dictamen sobre el conflicto que se generó 
entre el sindicato de petroleros y las compañías petroleras. En di­
cho estudio se demostró que las compañías estaban en condiciones 
de satisfacer los aumentos de salarios que los obreros solicitaban y 
ante la negativa de las compañías petroleras de conceder los au. 
mentos, la controversia se sometió a la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación la que condenó a las empresas a pagar las demandas 
de los trabajadores. Pero las compañías se negaron a acatar la re­
soluci6n de la Suprema Corte de Justicia y ante tal rebeldía frente 
a la decisión del poder supremo de justicia de la Nación. el presi­
dente Cárdenas no podía aceptar que hubiera un Estado dentro del 
Estado y acto seguido decretó la expropiación de todas las propie. 
dades de las compañías petroleras. 

Dramáticos fueron los sucesos a que dio origen la expropiación: 

l. Amenaza de invasión par las armaA:!as de Estados Unidos e In­
glaterra, 
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2. No había equipos humanos que manejaran la producción y la 
distribución del petróleo pues los que había las compañías pe­
troleras los retiraron. El mismo maestro Silva Herzog se encargó 
de la Gerencia e.le Distribución. En la producción se improvisa­
ron elementos que trabajaban en la parte industrial. 

3. El mercado exterior nos fue cerrado por el boicot que ejercieron 
las compañías petroleras. 

4. Tampoco había la posibilidad de cambiar los equipos físicos 
deteriorados ni se disponía de refacciones ni de equipo para 
transportar el petróleo en el territorio nacional y menos lo habfa 
para distribuir el petróleo en el mercado internacional. En el 
interior se habilitaron algunos vehículos y en parte el país 
careció de combustible, y hacia el exterior hubo que esperar el 
estallido de la Segunda Guerra Mundial, ésta y la diplomacia 
mexicana, un pueblo mexicano unido alrededor del Presidente 
Cárdenas y la coyuntura favorable del Presidente Roosevelt, 
que mostró comprensión hacia nosotros, evitaron la interven­
ción extranjera. 

5. En el interior hubo el levantamiento del General Ced.illo en 
San Luis Potosí, el propio Presidente Cárdenas se trasladó al 
lugar de los hechos y en poco tiempo el brote fue liquidado, 
el cual estaba apoyado por las compañías petroleras. 

6. Surgieron luego las discusiones sobre la indemnización y en 
este asunto nos favoreció el Artículo 27 Constitucional que 
establece que los recursos naturales son propiedad originaria 
de la nación y por ello ésta tiene el derecho de transmitir el 
dominio a los particulares o de imponer a la propiedad privada 
las modalidades que dicte el interés público, así como el de 
regular el aprovechamiento de los elementos naturales, sus­
ceptibles de apropiación, para hacer una distribución equita­
tiva de ellos y para cuidar de su conservación. Además en el 
artículo 27 también se establece que el dominio de la nación 
sobre los recursos naturales es inalienable e imprescriptible y 
sólo podrán otorgarse concesiones por el Gobierno Federal a 
los particulares, Sociedades Civiles o Comerciales oonstituida~ 
conforme las leyes mexicanas. Que las expropiaciones solo po­
drán hacerse por causas de utilidad pública mediante indem­
nización. El artículo 27 también establece que corresponde a la 
nación el dominio directo de todos los minerales o substancia~ 
que en vetas, mantos o yacimientos, constituyen depósitm 
cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los terrenm 
tales como los productos derivados de la desoomposición de 
las rocas cuando su explotación necesite trabajos subterráneos; 
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los yacimientos minerales u orgánicos susceptibles de ser utili­
zados como fertilizantes; los combustibles minerales sólidos; 
el petróleo y todos los carburos de hidrógeno solidos, líquidoi 
o gaseosos. 
Ante el alegato de las compañías que tenían concesiones de 
acuerdo con el Código de Comercio de 1884 que reconocía la 
propiedad del subsuelo al dueño del suelo, motivo por el que 
Bulnes, el crítico c:íustiéo, dijo que los propietarios del suelo 
eran dueños desde el cielo hasta el infierno y la Constitución 
de 1917 adoptó el concepto de que en caso de expropiación la 
indemnización sería mediante y no previa, como lo establecía 
el Código de 1884. 

7. A consecuencia de la ex¡:,ropiación el peso se devaluó de 3.60 
a 4.85 como resultado de que las compañías petroleras reti­
raron sus fondos del país. 

11. D011 Jesrís Silva Herzog como maestro 

E N este aspecto era un hombre íntegro que exponía sus cursos 
de Historia del Pensamiento Económico bajo programa y expli­
cando el temario en forma sistemática. Calificaba a sus alumnos 
a fin de cursos con las exigencias del caso, ni profesor barco ni una 
exagerada exigencia. Era un hombre estudioso por excelencia, de los 
problemas nacionales en sus aspectos socioeconómico, histórico y 
cultural. 

En cuanto a sus servicios en la docencia impartió clases en la 
Normal, en Chapingo y en la Escuela Nacional de Economía de la 
cual fue Director y miembro en la UNAM de la Junta de Gobierno. 
Servicio por los que fue designado Profesor Emérito de la UNAM. 
Además por sus méritos como hombre de ciencia fue designado 
miembro del Colegio Nacional, Socio de Número de la Academia 
de la Lengua Española y Je la Academia de la Historia Mexicana. 

III. El Mae!lfro Sifra Herzog como 111exfra110 

FUE un hombre patriota, nacionalista a ultranza que abrió cami­
nos a la juventud estudiosa. Fue un funcionario probo a carta cabal 
y la historia así lo demuestra, debido a que hasta ahora nadie a 
dudado de su honorabilidai, porque como reza el aforismo: la ver­
dad siempre aflora y esta verdad consiste en que jamás negoció la 
función pública a él encom~ndada. 
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Era valiente para defender los intereses nacionales y para ex­
presar sus criterios revolucionarios, su ideología socialista de la 
cual estaba convencido y por ello la defendía y la exponía sin 
cortapiza en forma tajante y clara. 

IV. Silva Herzog como creador y 
promotor de la cultura 

EN el aspecto cultural fue un gran impulsor de la cultura y por 
ello fue un creador también a juzgar por los siguientes hechos: 
formó parte de la comisión que creó la Escuela Nacional de Eco­
nomía en 1935 cuando estaba a punto de desaparecer la Sección 
de Estudios Económicos de la Facultad de Derecho, y debido a la 
defensa que el Maestro Silva al lado del Lic. Enrique González Apa­
ricio y otros más hicieron ante el Consejo Universitario surgió la 
aprobación de la Escuela Nacional de Economía la que, al dejar 
de ser una dependencia de la Facultad de Derecho y Ciencias So­
ciales adquirió autonomía con su propio presupuesto. plan de estu­
dios, cuerpo de profesores, edificio y director; dejó de ser una 
Sección de dicha Facultad para constituirse en una Escuela de la 
Universidad con la autonomía de otras Escuelas. 

Además congruente con la afirmación de que fue un creador 
en materia de cultura debemos mencionar que el Maestro Silva 
Herzog fue fundador: 

a) Del primer Departamento de Estudios Económicos en Nuestro 
País en los Ferrocarriles Nacionales. 

b) De la Revista Investigación Económica de la hoy Facultad de 
Economía. 

c) De los laboratorios de la Escuela Nacional de Economía para 
las prácticas de los estudiantes. 

d) Del Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM. 
e) Miembro de la Comisión que creó el Fondo de Cultura Econó. 

mica. 
f) Fundador de Cuadernos Americanos, Revista de cultura gene­

ral que tiene la colaboración de los más destacados intelectuales 
de América Latina, de España y de México y ha llegado a ser 
una de las principales revistas de cultura escrita en español. 

g) Escribió muchos libros, artículos, conferencias y ensayos todos 
de interés en cuanto a que en ellos analiza problemas impor­
tantes del país de carácter histórico y socioeconómico. Son más 
de 20 sus obras escritas que abarcaron variados temas. 
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V. Silva Henog como hombre 

POR todo lo que hemos mencionado vamos a destacar algunos 
conceptos de personalidades: 

Alfonso Reyes lo llamó uno de los hombres más limpios y 
cabales que él ha conocido. 

León Felipe se refirió a él como el hombre continental, uno de 
pocos ciudadanos de América Latina. 

Ricardo J. Zebada lo llamó el hombre sin mácula. 
Quienes fuimos sus alumnos no tenemos inconveniente en lla­

marlo maestro de maestros. 
Recibió varias condecoraciones y Doctorados Honoris Causa eo 

las Universidades de América Latina y Francia y aquí en México 
El Congreso por sus cualidades morales le otorgó la Medalla Eduar­
do Neri y la Medalla Belisario Domínguez. 

Como hombre solía guiarse por el principio de Sócrates "no 
hay mal para el hombre de bien ni en la vida ni en la muerte" y 
agregaba: así llegaré al puerto ligero de equipaje y abordaré la 
nave para el viaje infinito. 



SILVA HERZOG: SU LUCHA POR MEXICO* 

Por Raúl VELA SOSA 

e REEMOS con certeza que hemos perdido a. uno de los mexicanos 
más valerosos que ha dado México. 

Podríamos hacer aquí un homenaje por h desaparición física 
de un catedrático de la economía que dedicó la mayor parte de su 
vida a ello, pero sería un homenaje incompleto. pues don Jesús 
no sólo se dedicó a la docencia, sino que fue un ejemplar periodista 
un historiador honesto y un eficiente funcionario público. En todas 
sus actividades ( también fue poeta), demostró su pasión y entrega. 

Su vida fue la defensa diaria de sus ideales, su lucha por cons­
truir un México distinto, por ello siempre se declaró inconforme, 
él decía que "la historia era una hazaña de la inconformidad". 

En su larga trayectoria como profesional produjo una inmensi. 
dad de obras que releyéndolas parece que el maestro Silva Herzog 
estuviera prediciendo los problemas que la humanidad habría de 
enfrentar en los años siguientes; así en 1954 ya hacía sus "reflexio­
nes sobre la energía nuclear y el desarrollo económico", y se pregun­
taba: ¿el uso generalizado de la energía nuclear será para benefi­
cio de la minoría privilegiada o para todos los hombres?, ¿afir­
mará el dominio de las naciones fuertes sobre las débiles o pondrá 
fin a ese dominio? 

Habló siempre de su inconformidad con el hambre y con la 
miseria. problemas que actualmente padecen muchos pueblos sub­
desarrollados. 

Se manifestó siempre en contra de quienes hacen uso indebido 
del poder, esto lo llevó a decir: " ... cuando los mercaderes influyen 
en la administración pública, desde adentro o desde afuera, el 
lucro, suprema finalidad del mercader. propósito inferior en cuanto 
al destino superior del hombre, substituye el ideal de servicio 
desinteresado a la sociedad y a los anhelos de superación; es, digá­
moslo de una vez, agente activo de avaricia y corrupción". 

• Director de la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma 
de Yucatán, en el Homenaje Póstumo al Maestro Jesús Silva Herzog, efec­
tuado en la Biblioteca c¡ue lleva su nombre, en esa Casa de Estudios. Marzo 
18 de 19s,. Mérida, Yuc. 
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Hace cinco días que falleció el maestro Silva Herzog, pero 
quisimos hacerle un homenaje el día de hoy que se cumplen 47 
años de la expropiación de la industria petrolera, episodio de la 
historia de México que el maestro llamó "la epopeya de la expro­
piación". De la cual formó parte muy activa al lado del presidente 
Cárdenas, ya que fue Secretario de la Comisión Pericial que rindió 
el informe preliminar en el conflicto de orden económico planteado 
¡;or el Sindicato cie Trabaja.dores Petroleros de la República Mexi. 
cana. En esta ocasión el maestro demostró su profesionalismo y 
entrega al elaborar un élocumento de cerca de 3 mil cuartillas en 
el que, desde el punto de vista económico, demostró la posibilidad 
que tenían las empresas para pagar las demandas de los traba-
jadores. • 

Silva Herzog ha estado ligado a la historia 'del México del siglo 
xx, desde la Convención de Aguascalientes en que participó al lado 
de Eulalio Gutiérrez, quien fue nombrado presidente por la men. 
cionada convención. En esa ocasión el joven Silva Herzog, se desem­
pe,ió eficazmente como periodista. 

Desde entonces su lucha ha sido la de México, la lucha por la 
soh,ción de los problemas nacionales y por aportar sus ideas en 
beneficio de la humanidad en general. 

Trabajó en Educación Pública, en Hacienda, en Petróleos Me­
xicanos, en PIPSA, en Ferrocarrilles Nacionales, en el Banco 
Agrícola. Tuvo un digno papel en el Servicio Exterior Mexicano; 
fundó la Revista Cuadernos Americanos, Jn¡,estigación Económica, 
etc. fue maestro por muchos años de la Escuela Nacional de Eco­
nomía y llegó a &er un Director, tiempo después de que él fuera 
un impulsor para su creación. Como miembro del Consejo Universi­
tario, en 1931, hace una defensa de la carrera de economía, cuando 
en una sesión de este organismo, se pensó en su cierre. Entonces 
Silva Herzog, dijo un discurso que ha quedado grabado en la his. 
toria del plantel, en aquella ocasión aseguró: "Sostengo, pues, que 
es absolutamente indispensable, una necesidad de carácter nacional, 
que continúe la carrera de economista, y que este no será un pará­
sito social sino un factor afirmativo en el progreso de México. 

"Se ha dicho aquí que el economista no podrá lucrar. No creo 
que el objeto de una profesión sea lucrar; esto es una idea retarda­
taria del individualismo del siglo pretérito. El objeto de una pro. 
fesión no es el lucro, sino prestar servicios de carácter social, ser 
útil a la colectividad. Yo no se si el economista podrá enriquecerse 
rápidamente y poseer automóviles de veinte mil pesos; eso no im­
porta a la sociedad, lo importante es que el economista se prepare 
eficientemente para que llegue a ser un elemento que contribuya a 
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salnr a esta patria tan desdichada y tan digna de suerte mejor". 
Estas eran sus palabras en 1931, y estoy seguro que serían las 
mismas, si en los últimos años de su vida la carrera de economía 
hubiese estado en iguales circunstancias en cualquier universidad. 

El defendió a México, a los países pobres, al hombre, a los 
desposeídos y a la economía, creyó en ella, por ello escribió su 
'"Homilía para futuros economistas", en la cual nos describió como 
los arquitectos de pueblos, así confiaba tanto él en los economistas. 

A la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de 
Yucatán, nos ligan con Jesús Silva Herzog, nuestra identificación 
con sus ideales,* tratamos de formar economistas con la conciencia 
y la formación como los concibió él. Economistas comprometidos 
con su historia. con su país, con las grandes mayorías y que defien­
dan a su patria en los momentos en que las minorías que siempre 
han agredido nuestro proyecto democrático, nacionalista y revolu­
cionario, atenten de nuevo contra ella. 

Queremos ser como don Jesús, economistas honestos dedicados 
a servir a nuestra nación que es México. 

• En diciembre de 1981, con motivo del décimo aniversario de la 
fundación de la entonces Escuela de Economía, y de la inauguración de 
la Biblioteca ""Maestro Jesús Silva Herzog"' de la misma, esta Casa de Es­
tudios le editó el libro "Don Jesús Silva Herzog, Maestro de Juventudes'". 

- En 1982 al conmemorarse el LX aniversario de la fundación de la 
Universidad de Yucatán, se le editó "Homilía para futuros economistas". 

- En 1983, con motivo de otorglrsele el grado de Doctor Honoris 
Causa de la Universidad de Yucatán, a Don Jesús, se publicó la segunda 
edición de "Homilía para futuros economistas'', dentro de la serie Cua­
dernos de Economía (No. 4). 

- Para estos días ya se trabaja en una antología del Maestro, 



DON JESUS, EN VIVO 

Por Ramón XIRAU 

No me referiré aquí a la vastísima obra de Don Jesús; obra es­
crita y obra vivida. Trataré más bien de hablar '"platicada­

mente", de quien fue Don Jesús para mí y para nosotros -me re. 
fiero, sobre todo a la generación de mi padre, de los exiliados en 
México en 1939. 

Recuerdo a Silva Herzog en tres momentos. Me atendré a ellos: 
mis años juveniles, mis años de participación en Cuadernos Ameri­
canos; mis años más recientes en El Colegio Nacional. 

Sí, Don Jesús es recordable y memorable por muchos hechos. 
Antes de pasar a mis "'momentos", esta breve noticia: fue político 
en el mejor sentido de la palabra (cuidador de su polis que fue Mé. 
xico para después ser también toda lberoamérica y toda España) ; 
fue el fundador de la Escuela de Economía de la Universidad Na­
cional, la nuestra; fue decisivo en la época de Cárdenas, tanto en 
relación a su misión cuemavaqueña en exigir a Calles que saliera 
del país como en su actitud, siempre cardenista, hacia la expropia.. 
ción de las compañías petroleras-- gestión que conozco bien porque 
en ella participó Xavier !caza, mi suegro, en aquellos años encar­
gado de la Sala del Trabajo de la Corte Suprema. Epoca de Cár­
denas crucial para mí, llegado a México en 1939 a los 15 años de 
edad y crucial por la forma en que Cárdenas recibió a los Españo­
les. Y uno de los que mejor los recibieron fue, justamente, Don 
Jesús Silva Herzog. Sobre el cardenismo escribiría Don Jesús pala­
bras muy justas: "'El gobierno del general Cárdenas significa un 
tremendo jalón hacia la izquierda. Es el momento culminante de la 
Revolución Mexicana. Hizo un gobierno vigoroso, de acción defi­
nida con errores y grandes aciertos. El saldo a nuestro juicio le es 
favorable, principalmente por estas tres cosas de valor permanente 
y universal: logró que la libertad imperara en toda b nación, res­
petó la vida humana e hizo de México el asilo de todos los perse­
guidos del mundo" (La Revolución Mexicana en crisis, México, 
1943). Don Jesús contribuyó, precisamente, a lo que él llamaba 
"estas tres cosas". 

Pero vayan, brevemente, mis tres momentos. 
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Cuando yo era todavía muy joven, se fwtdó Cuadernos Ameri­
canos. ¿Cuál era el sentido de esta revista cuyo motor fue hasta su 
muerte Silva Herzog? Hay que recordar que en ella encontraron 
acogida los exiliados espa,iolcs, los escritores iberoamericanós. In­
justo sería, en este caso, olvidar a Juan Larrea, el poeta español que 
veía en América, entre magia e historia, el destino de Europa, wta 
Europa renovada por una verdadera '"rendición de fe"'. Cuadernos 
Americanos, obra de muchos, lo fue, por lo menos en sus primeros 
ocho, diez años, sobre todo de Silva Herzog y Larrea. ¿Intención? 
La del título de la revista: reunir a todos los escritores de lengua 
esp:uiola -a veces portuguesa- en las dimensiones de la imagina­
c~ón -'"dimensión imaginaria'"- de la sociología, las letras, las 
artes; reunir pero nunca imponer. Una de las características de Don 
Jesús fue, en el buen sentido de la palabra la '"tolerancia'", era 
'"tolerante"'. En Cuadernos escribían marxistas, también liberales 
o católicos. La revista era un muestrario del pensamiento "libre'" 
de América y de España. Y, más, que un muestrario, una vocación 
por unirnos, reunirnos. ·ser, dentro de cada matiz particular, lo que 
somos y no siempre queremos asumir como nuestro. 

¿Una de mis grandes emociones? La aceptación de un artículo 
mío juvenil en C11ademos Americanos, este lugar de alta cultura, 
comunicación, unión. Nunca olvidaré la voz de Don Jesús, fuerte, 
honda, segura, cuando me dijo: "Amigo Xirau" y me anunció que 
saldría en la revista el texto. 

Pasaron años. Don Jesús me pidió que formara parte de la 
comisión editorial de la revista, años de buen recuerdo en los cuales 
colaboré, mes a mes, no sólo con don Jesús, sino con Reyes Hero­
les, a quien conocí en los años de 50, con Rubén Bonifaz Nuño, 
amigo desde '"Mascarones", con Arnaldo Orfila Reynal, entre otros 
más. 

Opinábamos sobre los materiales que se recibían, hacíamos ob­
servaciones. Don Jesús las atendía. Pero tenía lo que se llama "buen 
ojo'" y casi siempre los textos que nos entregaba eran excelentes. 
Es tlecir, y sin menospreciar a ninguno de los miembros de la Co­
misión, ni menospreciarme a mí mismo, ·debo decir que la revista 
(Larrea ya estaba por entonces, fin de la década de los 50, en 
Ari;entina), Cuadernos Americanos era Don Jesús Silva Herzog. 

Reuniones. Las recuerdo, año 3. año, muchas veces en el Pren­
d.~,. Allí estaban Gaos y mi padre y Bosch Gimpera y Reyes y León 
Felipe y Ramos y Zea y ... la lista sería siempre incompleta. Está­
bamos yo creo que casi todos, mexicanos o no. El banquete era su-
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cule11to; pero, ante todo, lo principal era esperar lo que sucedería 
después del banquete. Siempre hablaban tres personas: un hispano­
americano, un español, un mexicano. Hablé tres veces; nunca he 
se11tido más nerviosismo y emoción. Entre muchos recuerdos, un día 
-¿qué año?- León Felipe estuvo especialmente e11 gran poeta 
fuerte, aunque su voz no fuera fuerte. Se limitó a leer poemas. 
Pero ¡qué poemas! Los de Ganarás la luz. 

Don Jesús hablaba año tras año. Todos lo oíamos con respeto, 
todos oíamos la voz de aquel hombre grande y fuerte cuyo 
único tema, con las variaciones debidas, era el de la justicia, el de 
la verdadera justicia ante las iniquidades políticas o sociales de unos 
o de otros. Y eso porque la característica acaso esencial de la 
vida y obra de Silva Herzog fue muy clara: el valor, la verdadera 
valentía ante tirios y troyanos, ligada a un gran amor por la vida 
humana. ¿Hubo persona más biofí/ica que Jesús Silva Herzog? 

Año de El Colegio Nacional. Entré como miembro en 1973. 
Frisaba Don Jesús con los oche11ta años. En El Colegio Nacional, 
nadie, después de cwnplir los setenta años de edad, está obligado 
a dar conferencias. Don Jesús llegó a dar ( en los ochenta y los 
ochenta y bastantes) veinticuatro en un año, lo cual es prodigioso 
para quienes sabemos lo difícil que es dar un curso de diez o doce 
conferencias anuales. 

Valor, pasión, energía y afecto, mucho afecto, esto fue Don 
Jesús para mí y lo fue para mud10s otros. 

¿Su ideario social y politico? 
En mis años de El Colegio aprendí a hablar más con él. Me 

llevaba muchos años; y era, de hecho, joven como yo. Supe, vívi­
damente, muchas cosas. Sin duda Silva Herzog había sido marxista 
pero, ¿en qué sentido? Ruego al lector que acepte una palabra clave, 
hoy algo desgastada, la palabra "humanismo". Pues bien, Don Jesús 
era un humanista, no pertenecía a nuevas iglesias ni capillas; su 
socialismo era un socialismo abierto y, nuevamente, en el mejor 
sentido de la palabra, "tolerante". 

No soy economista pero me parece que su idea de la economía, 
nada rígida, queda clara en estas sus palabras: " . .la economía es una 
ciencia dinámica que se está haciendo y rehaciendo constantemente, 
porque constantemente se está haciendo y rehaciendo el mundo eco­
nómico". Lo cual implica que no existen teorías definitivas e11 la 
economía, si es que ésta no quiere quedarse en teoría abstracta, 
sino que la economía debe ser viva en alteración y e11 cambio. Por 
otra parte, tal idea de la econonúa deriva de la valentía misma de 
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Don Jesús convertida ahora en espíritu crítico, este espíritu que nos 
hace tanta falta en lo que Valle-Inclán llamó El ruedo ibérico. 

Humanismo. Sí, en un sentido muy preciso; es humanista quien 
concibe al hombre como un ser vivo, como unidad creadora del 
alma y el cuerpo. En alma y cuerpo se entregó Don Jesús a quienes 
le rodeaban. 

¿Retórica la mía? No lo creo. Al revés, creo no haber exagerado, 
hay que darse cuenta de que en toda su obra estaba presente Don 
Jesús, su voz, su gesto, la ceguera estoicamente aceptada y acaso, en 
este hombre fuerte -lo repiter- un valor supremo: el afecto, el 
verdadero afecto hacia los demás. No en vano se dirigía a la gente 
con las palabras "Amigos ... " Y es que la amistad es lugar de 
simpatía, es lugar de simpatía buscado y compartido. Jesús Silva 
Herzog era nuestro amigo. 





MI RECUERDO DE DON JESUS 

Por Si/vio ZAV ALA 

HABÍA en la persona de don Jesús una reunión de virtudes. Veo 
como sobresaliente la fortaleza de la voluntad al servicio de 

fines buenos. 
Comencemos por considerar el esfuerzo que realizó para domi­

nar la debilidad de la vista quien dedicó su vida fundamentalmente 
a las tareas de leer y escribir. Contaba que desde la juventud pade­
cia de esa insuficiencia. Y a en su edad madura vino la ciencia en 
su auxilio y logró obtener alguna mejoría: llegó a ver con emoción 
el vuelo de los pájaros en un cielo sin nubes; pero ese alivio no 
fue duradero y al final la cegura era casi completa. Había desarro­
llado por ello el reconocimiento de las voces amigas, la destreza del 
tacto y, por último, la profunda vida interior. Cierto es, y no debe 
olvidarse, que contó con la generosa ayuda de su esposa, doña 
Esther, que se extendía al arreglo de la buena biblioteca, organiza­
da con sencillez y maestría. Don Jesús recorría las hileras de los 
estantes al tacto y sabía cómo estaba ordenada. 

Si se tienen presentes esas condiciones de trabajo, la tarea rea­
lizada por don Jesús en materia de libros y revistas es asombrosa 
en muchos respectos. Y a para cualquier ser nonnal sería conside­
rable. En su caso puede calificarse de extraordinaria. En ello y en 
otras manifestaciones de su actividad queda patente esa fuerza de 
voluntad indomable, que señalo al principio de estas líneas. 

La historia de Cuadernos Americanos, inseparable de la vida 
de don Jesús, comprueba suficientemente esa impresión. Basta re­
cordar cómo fue concebida tal empresa; de qué manera pudo ha­
cerla vivir tantos años, logrando la necesaria colaboración intelec­
tual y material, que le llevó a festejar los cien números dignamente 
con 2,018 ensayos y artículos escritos por 735 autores; hasta dónde 
pudo mantenerla sin desfallecimiento en los momentos de crisis: 
··como una pequeña lámpara encendida en medio de la noche car­
gada de angustias, mientras se aproxima la luz de un nuevo ama­
necer"", escribía en 1958. Los Indices de materias y autores, de los 
años de 1942 a 1971, son ahora un monumento al fundador de la 
revista. ¡Cuántas firmas valiosas venidas de tantos países diversos, 
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cuántos tópicos fundamentales de la historia de nuestro tiempor 
cuántas "causas" nobles que movían el ánimo de don Jesús, entre 
ellas su sincera dedicación a la de la América Latina! 

Porque otra de las particularidades de su carácter era que no 
rehuía asomarse a los conflictos significativos. Primero, la Revolu­
ción Mexicana por él estudiada con tanta sapienda y ahínco. Los 
nutridos trabajos que dedicó a la reforma agraria, a la expropiación 
del petróleo, a la trayectoria ideológica del movimiento, a la evo­
lución en el tiempo de los primeros planteamientos. Eso en cuanto 
a lo nuestro. Pero el espíritu de don Jesús estaba abierto a las vi­
braciones del mundo: la Segunda Guerra Mundial, la tragedia civil 
española, la crisis chilena, la cuestión social contemporánea, entre 
aquéllas que más le absorbieron. Puede decirse que había en el 
intelecto y en la sensibilidad de don Jesús una ley de graveda'd que 
le atraía siempre a la causa que consideraba recta y le oponía con 
vigor a la contraria. De ahí que ser tan bondadoso y amigable 
apareciera a veces con la coraza del combatiente, y su juicio y su 
lenguaje podían mostrarlo algo distinto y más severo de como 
en el fondo era. Al menos yo así lo veo. 

Hay como conclusión natural de lo que precede una preocupa­
ción honda de don Jesús por lo ;.miversal. Aparece, por ejemplo, 
en su discurso de ingreso en la Academia Mexicana de la Lengua, 
que dedica a: "La crítica social en Don Quijote de la Mancha", 
tema que escoge porque en el libro de Cervantes encuentra la 
inconformidad con el mundo que circunda a los dos principales 
personajes. Es evidente que le importa la reflexión sobre la esencia 
y el destino del hombre. 

Conviene unir a ello su ensayo sobre: "De lo dicho y de lo 
escrito. Desacuerdos entre la religión y la ciencia", que me parece 
ser uno de sus más lúcidos escritos. Nos dice en esas páginas que 
la tolerancia es una modesta y a la par hermosa virtud humana. 

Y quisiera, con este motivo, encarecer el mencionado rasgo que 
hallamos con frecuencia en la generación de los contemporáneos 
de don Jesús y en ~ mismo: el interés por las cuestiones esenciales 
del destino humano y del mundo. Acaso se ha venido debilitando 
entre nosotros con el paso del tiempo; sin embargo, Caso, Vascon­
celos, Reyes, y el propio don Jesús, son en este respecto columnas 
sólidas. La generación que llamamos del Ateneo ofrece dicha cua­
lidad para bien de las generaciones posteriores. 

No he de concluir este breve e insuficiente esbozo sin traer a la 
memoria el don que poseía Silva Herzog de cultivar la amistad 
¡::enerosa. Aún en sus últimos años, a pesar de sus impedimentos 
físicos, ya que al de la vista se había añadido el del movimiento, 
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se vio rodeado de afectos sinceros de amigos y colaboradores atraí­
dos por las rualidades de la persona y la pureza de su obra. A su 
vez don Jesús sentía la inclinación de la compañía y sabía buscarla. 
En una de sus publicaciones del año de 1980 recopiló las miaobio­
bibhografías de 266 intelectuales amigos y conocidos que había 
tratado por lo menos dos veces a lo largo de su vida en varias partes 
del mundo. El conjunto lo honraba a él ruando su propósito había 
sido mostrar ruántas gentes de su estimación le habían efectiva­
mente ayu'dado. Esa obra a la que puso por título "Biografías de 
amigos y conocidos·· resultó ser como un gran convivio de la amis­
tad y de la cooperación en el mundo, en torno del ilustre mexicano. 
El mismo llamó a Cuadernos Americanos, "un milagro de la amis­
tad". 

Ese horizonte amplio armonizaba bien con su persona. Y pro­
curó mantener la sociabilidad, me parece, en un elevado nivel de 
la condición humana. 

Llamó a su rurrirulum impresionante, "Un largo camino sin 
reposo". Eso fue, si bien acompañado por el justo reconocimiento 
de sus méritos. 



Ausentes Presentes 





HE SEGUIDO SU TRAYECTORIA 

Por Luis EnriqNe DELANO 

ME hallaba en México a fines de 1941 cuando vio la luz la re­
.L vista CNadernos Americanos. No recuerdo el material que 
traía el número inicial pero sí que me impresionó por su categoría 
y su serenidad. Era ya una gran revista, con un claro pensamiento 
americano, más bien latinoamericano. Conocí a las tres personas 
relacionadas con su fundación y que eran garantía de probidad y 
de solvencia intelectual. ¿Qué se puede decir del maestro Jesús 
Silva Herzog? El representa uno de los casos más notables en 
América Latina de lucha por el honor, por la decencia, por la 
justicia de nuestros pueblos, empleando el arma de la palabra culta 
escrita y hablada. Los libros suyos que conozco constituyen un en­
cuentro con la verdad histórica, una contribución rica y honesta en 
favor de la identidad de nuestros pueblos y nuestros hombres. León 
Felipe, a quien conocí en 1934 o 1935, durante los años que viví 
en Madrid. es también de los hombres a quienes siempre admiré 
por su carácter, su franqueza, su valor civil, aparte, naturalmente, 
del sentimiento de amor a su poesía y su obra literaria en general. 
Recuerdo también, desde mi llegada a México en 1940, o tal vez 
desde antes, desde España, a Juan Larrea, poeta y estudioso de las 
letras, investigador y escritor. Juntos los tres, pudieron dar nacimien­
to a CNadernos Americanos, que fue desde el principio una publi­
cación distinta de las revistas de la época. Quizás lo que más po­
dría acercarse, por su carácter, a Cuadernos sería el viejo, sostenido 
y excelente Repertorio Americano, que el maestro Joaquín García 
Monge mantuvo por tantos años en San José de Costa Rica y que 
fue como una gran fortaleza de las letras continentales, ecléctico y 
pluralista como era. Sólo la muerte del ilustre escritor costarricen­
se pudo poner fin a tan larga y positiva publicación, cuya ausencia 
toda la intelectualidad latinoamericana lamentó. 

Desde 1941 he seguido la trayectoria de C11adernos Americanos, 
por lo menos en los tiempos que he vivido en México, que en estas 
cuatro cfécadas suman ya quince años, contando este último y largo 
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exilio. He visto, pues, desarrollarse esta publicación, me han sido 
familiares las ondulantes listas de colores de sus cubiertas y las 
colaboraciones de tantas primeras figuras de las letras mexicanas 
y continentales. Revista señera y pionera, ha alcanzado sus cuarenta 
años y es de desear que viva muchos más, para bien de nuestra 
cultura, aportando luces a problemas del mundo americano y mo&­
trando lo mejor de su creación literaria. 

En lo personal, me siento muy orgulloso de haber escrito alguna 
vez en sus páginas y le agradezco al maestro Silva Herzog que 
haya tenido la bondad de invitarme a hacerlo. 

DON JESUS: SUS CUADERNOS: UNA 
CRUZADA CONTRA EL TEMOR 

Por Andrés ELOY BLANCO 

LEVANTARSE contra el miedo que avanza es tarea que ya realiza 
y que debe intensificar en América esta empresa liberadora y 

lírica de Cuadernos Americanos. De ella puede sugir, una cruzada 
contra el temor. 

En cada oportunidad, aquellas referencias encontraron en mí la 
mas afectuosa resonancia, acorde con mi continuada devoción hacia 
la obra que significa el hito actual y afirmado en el viaje de la 
cultura mexicana irradiada al Continente, de la Colonia a la Es­
cuela Preparatoria, de la Escuela Preparatoria a la Revista Azul, 
de la Revista Azul a la Revista Moderna, de la Revista Moderna 
el Ateneo, del Ateneo a los Contemporáneas y de los Contempo­
ráneos a los C11ademos Americanos. (1950) 
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Por César PERNANDEZ MORENO 

Es con gran satisfacción personal que he aceptado la invitación 
del señor Delegado Permanente de México ante la UNESCO, 

Embajador Víctor Flores Olea, para testimoniar en este acto de 
homenaje al cuadragésimo aniversario de Cuadernos Americanos. 
Quiero añadir, con modestia, pero también con orgullo, mi pequeño 
título personal para hablar: en la perspectiva de los tiempos, soy un 
antiguo colaborador de esa revista. 

Fue en el año 1946, en efecto, cuando un joven poeta argentino 
que hacia esa época vivía en la geométrica, administrativa ciudad de 
La Plata, donde era secretario de juzgado, recibía con alborozo el 
número 5 de Cuadernos Americanos, que para esa ocasión pintaba 
las acuáticas ondas de su cubierta de un fuerte azul marino. Es que 
en ese número lucía un largo y trabajado texto sobre poesía argen­
tina, que él había hecho llegar empeñosamente a la acogedora re­
dacción de la revista. 

La sensación resultaba bastante embriagadora: era la primera 
vez que, trascendiendo algunas publicaciones menores en las vecinas 
y familiares tierras de Uruguay y Chile, ese escritor todavía inexpli­
cablemente inmaduro lograba hacer oír su pensamiento y su palabra 
tan lejos de su burocrática condición provinciana y tan en el norte 
de nuestra América. Tenía la sensación 'de incorporarse, con modes­
tia pero con felicidad, al gran concierto de voces que hoy llamamos 
sin vacilar América Latina. 

¿ Por qué se interrumpí6 luego ese auspicioso comienzo? Por na­
da y por todo: como dice Amaldo Orfila Reynal en el sólido y fle­
xible número especial de Cuadernos Americanos para su XL ani­
versario, sobrevinieron "cuatro décadas de desgracia para América 
Latina". Pero sí puedo invocar el título de "lector constante" que 
invoca, en ese mismo número, mi amigo y fraternal poeta José Emi-
lio Pacheco. • 

Y también puedo invocar, en un colmo de personalización, mi 
experiencia de toda una vida, suscitando y publicando revistas lite-

• Discurso espléndido de nuestro querido y ya desaparecido amigo 
Cáar, pronunciado en la sede de la UNESCO en homenaje a C11dernos 
Amrricdllos y a Don Jesús, el 25 de febrero de 1982. 
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rarias más o menos nacionales y fugaces, hasta que mi buena fortu­
na puso después en mis manos la oportunidad de regir durante tres 
años la revista Culturas, patrocinada por la UNESCO. 

¿ Por qué este destino, este empeño de autores, editores y lectores 
en escribir, publicar y leer revistas? Porque tanto el productor como 
el receptor de cultura necesitan, alternativamente, concentrarse y dis­
persarse; la soledad y la compañía; profundizar en el sentido de su 
individualidad y también ampliarse, absorber de su contorno nuevos 
contenidos. Estas dos tendencias intelectuales se traducen, en cuanto 
a la obra escrita, en dos productos distintos pero complementarios: 
el libro y la revista. 

El libro es el resultado del esfuerzo centrípeto, de concentra­
ción; la revista del centrífugo, de dispersión. El libro actúa en un 
sentido vertical, de profundización; la revista en un sentido hori­
zontal, de ampliación. El libro es ensimismamiento, la revista es 
alteración; el libro es la vida individual de la mente, la revista 
es su vida social. La revista Realidad decía de sí misma en su pri­
mer número que ""un libro puede elaborarse según plan y propó­
sito; una revista es como un ser viviente, tiene que hallar viviendo 
la ley de su existencia". Esta ley viene de afuera tanto como de 
adentro: leer una revista es como salir a tomar aire, ver paisajes 
inéditos, distraerse. diversificarse, renovarse; escribirla es un acto 
social en que la individualidad debe, de alguna manera, dejarse 
modelar por las exigencias ambientes. 

Las revistas, en suma, preservan de la fatiga y de la obsesión, 
amplían horizontes, suavizan la tiránica especialización contem­
poránea. Están colocadas a mitad de camino entre los dos medios 
extremos de expresión ( extremos en cuanto a la duración de su 
mensaje) : el libro. que apunta a la posible eternidad de la obra 
"humana; y el periodismo, que realiza esta obra en una variable 
pero siempre fugaz medida de periodicidad. Esas medidas extremas 
y sus infinitas gradaciones intermedias son todas necesarias, pues 
en todos esos niveles trabaja la mente humana. 

Toda revista es representativa de un grupo de personas que lo 
apoya y le da consistencia, que trabaja en sus múltiples aspectos y 
necesidades. Lentamente, puede decirse de ella que es un arte co. 
lectivo. El estudio de las revistas pertenece a veces al menudo capi­
tulo de la política literaria; pero otras veces, y es el caso que nos 
reúne esta tarde, al capitulo más general y trascendente de la emer­
gencia de las ideas. 

He reiterado así, en lo pertinente, algunas ideas de mi libro La 
realidad y los papeles, que me parecen oportunas en esta asamblea 
donde se trata de r¡¡tificar en su alto lugar a la revist¡¡ Ct111dernos 
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Ameri,"rws, cuyo declarado propósito fue dar voz a una región 
que en aquel ya remoto 1942 sólo parcialmente había tomado con­
ciencia de su carácter unitario: por eso se llamó Cutlllernos ( con 
modestia) y Americanos ( con justificado orgullo). 

Pues bien: a su manera constante y maciza y durante 40 años, 
CIIIJlinnos Americanos ha cumplido, en nuestra América, la refres­
cante función que acabamos de atribuir a las revistas en general. 
Pero también ha asumido paralelamente la función complementaria 
de editar libros. Es así como publica en 1950 la primera edición de 
El l11berinlo de la soledad, donde el joven Octavio Paz trazó sobre 
su México las coordenadas de su inteligencia y su sensibilidad, en 
un acto que tenía, entre otros valores, el de la sinceridad y la au­
dacia para enfrentar los temas prohibidos o escamoteados por los 
huecos nacionalismos que encubren todavía nuestra América. 

Este libro es un hito en el proceso de autoconocimiento que es 
constante en las tinieblas de que surge nuestra región, desde Sar­
miento y Martí en el siglo XIX hasta Henríquez Ureña y Martínez 
Estrada en el siglo xx: por cierto que estos dos últimos constan 
entre los más preclaros colaboradores de Cuadernos Americanos. 
Desde la década del 50, este proceso se desarrolla irresistiblemente 
en nuestra región, acelerándose con la revolución cubana en la 
década del 60. Y, desde su fundación hasta ahora mismo, Cuader­
nos Americanos será uno de los cauces más abiertos para esa nece­
sidad de autoanálisis. 

Pero no sólo autores latinoamericanos editaba Cuadernos Amt­
ric"rws, sino también, entre otros pero muy especialmente, autores 
españoles. Recuerdo, en aquellos tiempos ahora humosos de 1940, 
las obras del brillante poeta y ensayista Juan Larrea, secretario de 
la revista y representante en ella de toda una promoción de intelec­
tuales españoles arrancada de las entrañas de su país por la guerra 
civil: Rendidón de espíritu, en dos volúmenes, donde Larrea plan­
teaba sus tf'sis, tan racionales como poéticas, sobre esa traslación del 
espíritu español a nuestra América: y El surrealismo entre Viejo y 
Nuevo Mundo, donde Larrea me sumergió por entonces con toda 
profundidad, en esa dialéctica del inconsciente que todos hemos 
aprendido del surrealismo (y del psicoanálisis) tanto en Europa 
como en América. 

Y que me llevó a escribir una larga recensión bibliográfica 
sobre este último libro, donde yo aprendía, claro, más que los 
presuntos lectores, publicada, también en 1946, en el No. 145 de 
Sur, otra gran revista latinoamericana, tan parecida y tan distinta a 
Cutlllernos Americanos, en cierta forma su complementaria. Y cito 
este hecho sólo para dar un ejemplo, vivido por mí, del movimim-
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to ondulatorio que las ondas de la rubierta de Cuadernos Ameri&II' 
nos suscitaban en toda América, en el caso Buenos Aires. 

El programa original y único de C11,demos America11os se plan­
teaba, en efecto, dentro de un rico contexto de revistas. En su 
número aniversario, algunos de sus colaboradores y especialmente 
Carlos Rama señalan, no sólo sus ilustres antecedentes entre las 
revistas americanas ( especialmente, las dos de Andrés Bello), sino 
también, más contemporáneamente, otras revistas publicadas por 
entonces en América Latina: la mexicana Romance, de Martín Luis 
Guzmán; la argentina Realidad, de Francisco Romero, cuyo primer 
editorial acabamos de citar; el semanario uruguayo Marcha, de Car­
los Quijano; la cubana y regional Casa de /,,s Américas, conducida 
por Roberto Femández Retamas. 

Puesto que hablamos de revistas y libros de y sobre América 
Latina, y puesto que estamos en la UNESCO, quiero recordar aquí 
los estudios globales sobre su cultura patrocinados por esta organi­
zación a partir de 1967, y reunidos en las dos series aún en curso de 
publicación: América Lalina en su cultura, donde se sistematizan 
compartimentada pero interdisciplinariamente (literatura, astes, ar­
quitectura, música, espectáculos, ideas) las realizaciones di; la re­
gión concebida como un todo; y El mundo en América Lalina, donde 
se estudian los aportes que las distintas culturas del mundo han 
hecho a la latinoamericana ( el de Africa, ya publicado; el de Asia 
el de España y Portugal, el de los inmigrantes del siglo xx, estos 
últimos en curso de publicación). 

No está de más señalar que estas series tuvieron curso gracias al 
esfuerzo conjunto de la UNESCO (tanto de su sector cultural, don­
de tuve el honor de colaborar en este programa, como de su edi­
torial) y de la editorial mexicana Siglo XXI, donde encontramos 
como director al siempre juvenil Arnaldo Orfila Reynal. Orfila 
Reynal pertenece, por otra parte, a la Junta de Gobierno de Cu11-
dernos Americanos, la que queda así asociada en espíritu a este 
ingente esfuerzo de la UNESCO. 

La evaluación de la primera parte de este programa estuvo a 
cargo de la numerosa y calificada reunión de expertos que se cele­
bró, también en México en la sede del Colegio de México, gene­
rosamente abierta en 1974 por su presidente Víctor Urquidi. Tuve 
el honor de participar en ella, como rc.ponsable de la Oficina 
Regional de Cultura de la UNESCO, y no olvidaré la importancia 
de la contribución mexicana a esta reunión, no sólo en ruanto a la 
hospitalidad, sino en cuanto a los aportes humanos de intelectuales 
de la talla de Leopoldo Zea, Abelado Villegas, Rodolfo Staven• 
hagen, Luis González; y varias mujeres igualmente calificadas, co-
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mo Josefina Vázquez y Gabriela de la Lama. La UNESCO, por cierto 
sigue aún trabajando a partir de las conclusiones de esta reunión. 

Es ese ambiente de la cultura mexicana, hecho de sólida pre­
paración y de amplio espíritu de equipo, el que encontramos en 
Cu"dernos Americanos desde su fundación, y el que permite la 
continuación sin fallas de su esfuerzo durante los cuarenta años 
que hoy celebramos. En '"Lo humano, problema esencial", texto 
programático que encabeza el primer número de la revista ( enero/ 
febrero de 1942), y que fue redactado en plena guerra mundial, 
el director Jesús Silva Herzog comprueba consternado que "jamás, 
en ninguna época de la historia, se ha producido, en cantidad y en 
calidad, tan profundo dolor como en nuestros días". En los párra­
fos finales de su texto, Silva Herzog analiza las posibilidades, sa­
lidas o desembocaduras que razonablemente podían preverse en 
esos tiempos. 

La primera, el triunfo entonces tan presentido como temido de 
una potencia europea en esos momentos cruelmente expansionista, 
se ve descartada hoy con alivio histórico. La segunda, el socialis­
mo, se encontraba en 1942, según Silva Herzog, distante aún de 
'"la victoria definitiva". Y en cuanto a la previsible tercera salida 
o regreso hacia el capitalismo, "no tendríamos nada qué objetar 
si se hablara de una nueva democracia y de una nueva libertad ... 
--<:ondiciona Silva Herzog- que abarcaran todos los horizontes 
de la cultura y cubriesen todos los ámbitos materiales de la exis­
tencia". 

Estas dos últimas opciones que señala el director de Cuadernos 
Americanos se encuentran todavía vigentes, invocando todavía la 
calidad de disyuntiva histórica. La diferencia entre 1942 y 1982 es 
que una gran parte del planeta ha reconocido hoy que la verdadera 
salida de la situación pasa por Jo que en 1942 no se llamaba aún 
el Tercer Mundo. El grito salvador, anticipaba sin embargo Silva 
Herzog, "tiene que brotar de gargantas americanas, de nuestra 
América". 

Ahora bien: Cuadernos Americanos ha sido una de las más po­
tentes y persistentes gargantas americanas que han proferido y si­
guen profiriendo ese grito de libertad; y hoy sabemos con una 
claridad que por entonces no era tan deslumbrante, que es nece­
sario que esa voz americana sea acompañada de otras voces, sobre 
todo de aquellas que provienen de las profundidades de Africa y 
de Asia. Sabemos hoy que en esta necesaria complementaridad en­
tre un hemisferio norte acaso rico porque principalmente terreno, 
y un hemisferio sur acaso pobre porque principalmente acuático, 
es el sur quien debe unirse, incorporarse y hablar oon· una sola voz. 
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Si bien no traigo a este acto la representación de la UNESCO, 
pennítaseme recordar aquí los conceptos capitales emitidos por su 
Director General, Amadou-Mahtar M'Bou, en la apertura del Pro­
grama Internacional por el Desarrollo de la Comunicación, celebra­
do hace un mes en Acapulco. 

Señaló el Director General el papel de vanguardia asumido 
por México en la escena internacional, en favor de una mejor com• 
prensión mutua fundada sobre el reconocimiento de la igualdad 
en dignidad de todos los pueblos, y tendiendo a establecer relacio­
nes equitativas entre todas las naciones, y especialmente entre aqué­
llas que difícilmente se esfuerzan para vencer la pobreza y aquéllas 
que disponen de los principales recursos materiales y científi­
cos. Fundada, es decir, en el diálogo Norte/Sur, materializado 
precisamente en la reunión de Cancún, celebrada también en Méxi­
co en octubre pasado, 

Digo, pues, para finalizar: Cuadernos Americanos forma parte 
de este México de vanguardia; es México, y por eso mismo nosotros, 
latinoamericanos no mexicanos, sentimos que es también Améria 
Latina. 

París, 25 de febrero de 1982. 

SUS CUADERNOS AMERICANOS: LA 
CONCIENCIA REBELDE AMERICANA 

Por Risieri PRONDIZI 

e UADERNos Americanos es hoy la conciencia lúcida de nuestra 
América. Su vida constituye un milagro de perduración en el 

ir y venir de revistas similares. No se perdió Cuadernos America­
nos en disquisiciones abstractas ni vivió del comentario del hecho 
pasajero. Supo descubrir en los distintos acontecimientos el signi­
ficado permanente y alertó más de una vez sobre el sentido pro. 
fundo de hechos que pasaban inadvertidos a la mayoría. 

También supo alcanzar la justa medida entre lo crítico y lo 
constructivo. Ni tribuna de afanoso combate ni cátedra de acade­
mismo, CuademoJ Americ,11101 publicó artículos que conmovieron 
en su momento a la conciencia rebelde americana, junto a otros 
que tiene asegurado un valor permanente. (1966) 



Don Je§ús, Fino Ec:pírilu y Deroro ,le ~u Pue!Jlo 

DON JESUS, FINO ESPIRITU Y DECORO 
DESU PUEBLO 

257 

Por Rómulo GALLEGOS 

E LEVADA tribuna del pensamiento americano, siempre al servicio 
de la humanidad, ha sido CuadernoJ AmericanoJ en sus 25 

años de vida. Al hacer balance de tan apreciable jornada, debemos 
expresar respeto y reconocimiento, que se tiene ganados esta revista 
por su consecuencia en la propagación y defensa de los más nobles 
ideales. Pero no se puede hablar de CuadernoJ AmericanoJ en el 
cuarto de siglo de su existencia, ignorando la preclara de su fun­
dador y alerta director, licenciado don Jesús Silva Herzog, fino 
espíritu, bien puesto corazón, acendrado patriotismo, volcados sin 
mezquindad en pro del bienestar y decoro de su pueblo, del de 
América y del Mundo. (1966} 

MI DON JESUS 

Por f oaquín GARCIA MONGE 

MI don Jesús, mi amigo del alma: le vuelvo a escribir, ahora 
cop. la gran pena que tengo por haber sabido, por medio de 

Alfredo Cardona Peña, que usted pasó por acá y no me halló y se 
contrarió mucho. ¿Cómo pudo ocurrir esto? Si yo lo esperaba del 
17 al 20 de diciembre -según su carta. Y a tenía planeado el reci­
bimiento, varios amigos íbamos al aeropuerto, en fin, queríamos 
atenderlo de la mejor manera. En esos días Luis Ferrero Acosta y 
yo preguntábamos -día a día- a la Panamericana por el avión 
que llegaba del Sur; preguntábamos en los Hoteles y nada. 

Como en esos días se desató el temporal, supusimos que le ha­
bía impedido detenerse. Pregunté a la Embajada de México en esta 
ciudad y me dijeron que usted había seguido vuelo directo. Y con 
la pena de no verlo nos quedamos. Ahora resulta que usted pasó, 
que me buscó y no me halló. 

Mi don Jesús, mi don Jesús: ¿Por qué no me dejó una tarjeta 
cuando vino a buscarme? ¿Por qué no me llamó por teléfono? Al 
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instante habría ido a buscarlo. Usted sabe cómo lo estimo y quiero 
y cuán agradecido vivo de sus valiosas y honrosas atenciones. Si 
viera que si de algo me precio, es de ser agradecido, jamás olvido 
las atenciones de que a veces soy objeto. 

Don Jesús, su silencio me tiene el ánimo oprimido; me explico 
la contrariedad en que está. Olvide y perdóneme; yo sé que usted 
es bueno. 

Y no perdamos la fe en que hemos de hallamos en el camino. 
Los que se buscan, se quieren. Nada extraño es que un día ines­
perado de tantos, usted me sienta llegar a su Oficina, en México, 
D. F. Con ternura escribo: México. Suyo, suyo, y discúlpeme. 

San José, Costa Rica. Enero 28 de 1954. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PROF. 
LIC. GILBERTO LOYO EL DIA 15 DE MAYO 

DE 1940 

M E he dedicado a diversas actividades, entre ellas al cultivo de 
la Estadística, y a pesar de esto, no podría decir si la obra 

de Jesús Silva Herzog como maestro en la cátedra es mayor o 
menor que la obra de Jesús Silva Herzog como maestro en la vida. 
Sólo sé decir que son dignos de respeto y admiración quienes han 
sabido ser maestros en la cátedra y maestros en la vida, y Jesús 
Silva Herzog ha sabido serlo. 

Es bello reunirse, como en esta ocasión, en un ambiente de 
cordialidad, cuando el vínculo que une es la expresión de dos de 
los más altos aspectos de la vida humana: la amistad y la admi­
ración. 

En un país como México en que la amistad casi no existe, es 
sin duda confortante una reunión como ésta. Los amigos se reúnen 
para compartir el exquisito deleite de la compañía del amigo socrá­
tico. Porque precisamente el carácter socrático de Silva Herzog, 
que se expresa en unos bellos versos muy conocidos del eminente 
economista, constituye una de las fuerzas más potentes de su atrac­
ción y de su capacidad de ser un hábil, por sincero y profundo, 
cultivador de amistad. Quien se posee a sí mismo, porque ha tenido 
el valor de enfrentarse a sí mismo, no en el espejo narcisista, sino 
en la austera introspección socrática, se puede dar a los demás, y 
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la amistad es un sereno darse a los demás en lo que se tiene de 
mejor. 

En casi dos decenios de amistad con Silva Herzog, he visto a 
Silva Herzog cultivar, sobre la base de sus virtudes fundamentales, 
la amistad con los más variados tipos de gentes, y a cada una ha 
dado de lo que él tiene, precisamente lo que el amigo necesitaba. 

Silva Herzog es fundamentalmente un criollo. En un país de 
indios y mestizos el criollo, por su prestancia física, por su comple­
jo de superioridad, tiene posiciones iniciales privilegiadas y condi­
ciones ventajosas para el ascenso, para el éxito, y así es como se 
explica la facilidad con la que los criollos han ocupado y ocupan 
los puestos superiores en todos los planos de la vida nacional. La 
simulación, el engaño, la adulación, la amistad interesada, que no 
es amistad, la intriga, se emplean fácilmente para escalar altas 
poaiciones. Todos los que hemos visto el desarrollo de la carrera 
científica y profesional de Silva Herzog, hemos podido comprobar 
un hecho casi excepcional: no han sido ni la prestancia física, ni 
el empleo de la simulación y de la astucia, los factores que han 
conducido al éxito a nuestro amigo. Han sido el estudio constante 
y serio, la actividad sostenida, _la vida privada austera que ahorra 
energías y tiempo para utilizarlas en el estudio y en el trabajo, la 
sinceridad en las convicciones, la rectitud en los actos y la pasión, 
una inmensa pasión de superarse y de servir al país, las fuerzas que 
han nevado a Silva Herzog en su carrera ascendente, sin saltos ni 
retrocesos, sin emboscadas ni asaltos, sino paso a paso, en elevación 
lenta pero firme. Porque en un país de improvisación, como éste, 
la carrera de Silva Herzog da la impresión de años pacientes y 
continuados de labor concienzuda de un cultivador de nobles cam­
pos. 

Las anécdotas de su primera juventud revelan la energía de su 
carácter y la rectitud de su conducta, la grandeza de sus aspiracione! 
y la autenticidad de sus virtudes. 

Sus primeras intervenciones juveniles en la política son salidas 
de Don Quijote, con toda su belleza humana, con todo su profundo 
significado. 

Sus versos juveniles son pocos, pero buenos, y escritos no por 
vanidad, ni por imitación extralógica, sino porque tiene algo que 
decir, y el ritmo se busca casi instintivamente para expresarse mejor. 

Entre aquella anécdota del joven Silva Herzog, que exportó 
queso de tuna a los Estados Unidos, y el economista Silva Herzog 
que en días pasados volvió de los Estados Unidos después de haber 
arreglado el conflicto con la Sinclair y después de haber vendido 
54 millones de dólares de petróleo a algunas compañías nortea.me-
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ricanas, hay una vida de esfuerzo, de estudio, de sacrificio y una 
actividad multiforme al servicio del país. 

Caracterizan su personalidad su espíritu científico y su sentido 
práctico. La disciplina del hombre de estudio, su preparación, no 
amenguan en lo más mínimo su concepción clara de los problemas 
y su sentido certero de las soluciones, sino que al contrario. Por 
esto los éxitos de Silva Herzog como Director de Estadística Eco­
nómica en el Antiguo departamento de Estadística Nacional, como 
investigador. como jefe de la Biblioteca de Hacienda y de los Ar­
dlivos Económicos, como escritor, como catedrático de Econonúa, 
como consultor térnico en asuntos financieros, como pionero de 
diversas actividades témicas en materia económica, como miembro 
de la Comisión Pericial en el Conflicto de Orden Económico de las 
compañías petroleras y últimamente como negociador en Washing­
ton y Nueva York, forman un todo orgánico y tienen el significado 
vital de numerosas y cada vez más ricas cosechas que provienen de 
sus rualidades personales y de su propio esfuerzo. 

Su aspiración de saber, su anhelo de investigar, y su sentido de 
servicio al país, lo llevaron al camrc <le la ciencia económica y él 
fundó su propia universidad, recibió no en el recinto del aula~ino 
en la soledad de las noches de estudio, las lecciones de los gmndes 
maestros, y en esa universidad austera en la que él era el único 
alumno. recibió el doctorado <le invisible jurado formado por las 
rumbees de los economistas del mundo, al mismo tiempo que el 
país lo doctoraba, como la juventud ateniense habría doctorado a 
Sócrates, porque al conocer su obra de investigador, de funcionario 
y de catedrático. todo México reconoció al doctorado que en lugar 
del diploma ostenta el título más alto y más real: la posesión seria 
y profunda de conocimientos científicos en la materia que ha rul­
tivado. 

Detrás de sus primeros triunfos como economista está no sólo 
la inteligencia clara y avasalladora sino la voluntad enérgica y la 
constancia. Y también el sacrificio. Recuerdo sus sacrificios peru­
niarios para poder formar su ·propia biblioteca adquiriendo prime­
ramente todos los libros fundamentales sobre los problemas de 
México. 

Recuerdo su placer, no de bibliómano sino de estudioso, ruando 
a pesar de sus modestos ingresos adquiría obras relativamente caras, 
y con qué satisfacción justa mostraba su biblioteca inicial en la que no 
faltaba ninguna obra básica sohre los problemas nacionales. Porque 
el estudio profundo de los problemas nacionales fue desde un princi­
pio su preocupación y haciendo una especie de arrasamiento cartc­
ciano, echó al mar del olvido todos sus conocimientos fragmentarios 



Diacuno Pronunciado. por el Prof. Lic. Cilberto Loyo.. . 261 

y conforme a un plan que él mismo se trazó, paralelamente devo­
raba las obras de Berna! Díaz del Castillo, Sahagún, Alamán, Hum­
boldt. José Luis Mora, Justo Sierra, Macedo y Rabasa, y se anegaba 
de luz en la crestería magnífica de Adam Smith, Ricardo, Mili, 
Pareto, Marx, Marshall, Cannan. Y este era su plan de vida como 
estudioso. Pero ya tenía su plan de vida como hombre. Recuerdo 
que una vez perdió su único empleo, y nada tenía de raro que lo 
perdiera quien despertaba celo a los mediocres por el brillo y la 
amplitud de sus trabajos. Fui a su casa y lo encontré gozando la 
compañía de su familia, y me habló de sus planes. Sin pensar en 
lo que iba a ganar, que era poco, se disponía a salir a un estado 
de la República, llamado por u11 gobernador revolucionario. Al 
salir de la modesr:i casa donde la palabra hogar adquiría todo so 
sentido eterno, un amigo que llegaba me mostró, escrita en tinta 
china sobre una cartulina blanca, el pensamiento socrático: No hay 
mal para el hombre de bien, ni en la vida ni en la muerte. Y este 
pensamiento ha sido norma de vid~. porque Silva Herzog, es y ha 
sido, y ha querido ser, un hombre de bien, y porque a nada ha 
temido y ha opuesto a los embates de la vida sólo el escudo de la 
sinceridad de sus convicciones. 

En algunas bibliotecas de Europa encontré sus obras, y me 
preguntaban si era húngaro, y yo contestaba que de la tierra de 
Hungría sólo tenía el amor a la música y esa potente resignación 
que se alimenta en las más altas virtudes humanas, frente al ·dolor 
de la vida. Y después, muchos años después. cuando la muerte le 
arrebató al primogénito, con u.'la resignación de personaje de tra­
gedia esquiliana, y se enfrentó al dolor. 

No he querido, adrede. referirme a su obra de maestro uni­
versitario y de economista al servicio de la Nación. Todos ustedes 
conocen mejor que yo éstas obras. He querido referirme más al 
maestro de la vida que al maestro de la cátedra. 

Como Beethoven. Sil\'a Hcrzo,r: ha podido decir: quiero demos­
trar que todo el que obra recta } noblemente, puede, por ello 
mismo, sobrellevar el infortunio. Como el glorioso sordo de Bonn, 
bien puede decir: hacer todo el bien que sea posible, amar la 
libertad, mejor dicho, la libertad y el bienestar de todos los traba­
jadores del mundo, por encima de todo, y aun cuando fuera por un 
trono no traicionar nunca la verdad. 

Dice Romain Rolland en su vida de Miguel Angel: Hay en el 
Museo Nacional de Florencia una estatua de mármol que Miguel 
Angel llamaba el vencedor. Es un joven desnudo, de cuerpo her­
moso y can los cabellos en bucles sobre la frente. De pie y erguido, 
apoya la rodilla sobre la espalda de un prisionero barbudo que 
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estira la cabeza hacia adelante, como un buey. Pero el vencedor 
no lo mira. En el instante de ir a lanzar el golpe se detiene, con 
e-xpresión de tristeza en la boca y con los ojos indecisos. Su brazo 
se repliega hacia el hombro, se echa hacia atrás; ya no quiere la 
victoria como si le repugnara: Ha vencido y está vencido. Es la 
imagen de la duda heroica. Sólo derrotas como ésta del joven 
guerrero que por nobles sentimientos no se atrevió a matar al 
prisionero, son las derrotas que un hombre como Silva Herzog 
puede tener en la vida, y estas derrotas son victorias. 

Decía Federico Nietzsche: el hombre del porvenir, original, vi­
goroso, ardiente, infatigable, enemigo de los libros, Silva Herzog 
es un hombre del porvenir en un sentido cuasi nietzscheano, porque 
el único requisito que no reúne es el de no ser enemigos de los 
libros. 

Decía el mismo Nietzsche: yo quisiera e-xpulsar 'de mi estado 
ideal a los hombres que se llaman cultos, como Platón queda hacer 
con los poetas: este sería mi terrorismo. Si Silva Herzog hiciera 
el plan de su República ideal, expulsaría a los perezosos, a los 
simuladores, a quienes carecen de virtudes fundamentales, a los 
que no ponen la vida al servicio de la nación y de la humanidad y 
a los que no luchan por una organización social de plena justicia. 

En este cordial ambiente de amistad en que celebramos justa­
mente al amigo y al maestro, hago votos porque por muchos años 
más las generaciones de jóvenes mexicanos sigan recibiendo las 
lecciones y el ejemplo de este amado amigo nuestro, doblemente 
maestro, en la cátedra y en la vida. 

SEMBLANZA 

Por M11n111!1 MAPLES ARCE 

DE años atrás viene mi amistad con Jesús Silva Herzog. Amistad 
continua y cordial. No sabría decir ni cuándo ni dónde co­

menzó. Me imagino a través de los desprendimientos del tiempo y 
sólo por una vaga intuición, que fue en los primeros años de mi 
llegada a México, aquella ciudad circunscrita y plástica, adminis­
trativa y civil, que lindaba con la Tiaxpana, los patios ferroviarios 
de Nonoalco, los carteles del hipódiomo de la Condesa y las ~ 
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deras de la colonia Roma, por donde circulábamos jubilosamente 
y nos deteníamos a charlar, pues el tiempo era un acordeón que se 
alargaba con placidez. 

Grabada tengo en mi memoria una de las veces que de vuelta 
de mi última misión al extranjero, comió en mi casa con un grupo de 
amigos comunes, entre los que figuraban el doctor Daniel Nieto 
Roaro y el joven Xirau Icaza, muertos pocos días después en condi­
ciones dramáticas. 

Profunda emoción me causó c!l relato de mi amigo sobre la 
cuestión petrolera, en la que tomó amplia participación como di­
rector de la empresa estatal, Silva hablaba con una voz de entona­
ción enérgica, como si dictara, articulando claramente las palabras, 
el cuerpo y la cabeza erguidos, y "mirando hacia la noche que ven 
los ciegos", como dice Shakcspcare. Concluyó con orgullo: "No 
soy prevaricador". 

Una vez me explicó que! ante la pérdida de la vista comenzó 
a desarrollar otras facultades, especialmente la memoria. Gracias a 
esto, ya casi ciego, siendo subsecretario de Hacienda, despachó sin 
equivocarse un largo acuerdo con el Presidente de la República 
general Avila Camacho. Todos los que conocemos el temple de 
este hombre que ha sabido sobreponerse a su trágico destino no 
podemos menos que admirarlo. 

Entre los empeños literarios de Silva Herzog, figura en primer 
término, la publicación de Cudernor Americanor, revista de gran 
rigor intelC'Ctual, honrada, vigorosa y de un valor histórico y artís­
tico intachables. Es un elocuente espejo de la amplitud de visión de 
su director, de inmensa simpatía humana, un mexicano de la Re­
volución, que no se dejó ganar por la corrupción, que desacredita 
a nuestro país y causa su ruina. Para su editorial ha logrado reunir 
las más importantes colaboraciones mexicanas, españolas y latino­
americanas que se pueden conciliar. ¡Conjunto realmente magnífico! 

Como cifra y blasón poética de su modernidad. Silva Herzog 
decía en su juventud, que nunca lo había dejado un tren, en la 
época que éstos tenían mucha importancia. Yo lo veo en las frescas 
mañanas del valle, corriendo afanoso en la confusión de los andenes, 
como Dios le da licencia, aprovisionado de libros, interceptado de 
imágenes, tropezándose con la gente, para abordar el tren que lo 
llevará a su clase de economía en la Escuela de Agricultura de Cha­
pingo. Chapingo es también la obra admirable de Marte R. Gómez, 
Manuel Mesa y otros maestros que abrieron brecha en el campo 
nuestro, y que merecen ser recordados por la evidencia con que 
vetan desde entonce, Ja rCí'lidad mexicana y su futuro. 
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DON JESUS, BENEMERITO DE LA 
CULTURA AMERICANA 

Por / uan MARJNELLO 

L A ~parición del número 150 de Cuadernos Americanos es, sin 
exageración, un hecho de relieve continental. Los que hemos 

venido leyendo la gran revista a lo largo de 25 años lo sabemos 
bien. Cuadernos ha realizado la tarea casi milagrosa de mantener 
por todo este tiempo la calidad y la novedad -testimonio y presa­
gio---, fundamentos de toda obra de cultura verdadera. 

Ha sido tan pleno el aporte de Cuadernos que quien historie 
nuestro tiempo no podrá prescindir de su información y consulta. 
En sus páginas se dieron cita permanente el rigor científico y la 
aventura libérrima. En cada campo se escogieron las mejores haza. 
ñas de la indagación y la creación. 

La América Latina ha contado en todo tiempo con revistas pri­
mordiales a las que hay que acudir tanto como a los libros mejores. 
Al decir que Cuadernos Americanos mantiene con el más ·alto ran­
go la difícil tradición, afirmamos la verdad. Por ello merece el más 
hondo homenaje su animador incansable don Jesús Silva Herzog. 
Un calificativo muy abusado en nuestros días parece nacido para 
este hombre, logrado caso de heroísmo intelectual, el de Benemérito 
de la Cultura Americana. ¿ Por qué no lo proclaman, al saludar este 
número 150. los que hemos recibido de Cuadernos enseñanza, pla­
cer y estímulo? ( 1966) 

NUESTRA AMERICA: ANGUSTIA Y 
COMPROMISO 

Por Francis.o MARTINEZ DE LA VEGA 

LA idea n;.ció de una clara conciencia histórica sobre la comuni­
dad de origen y destino. de esa América nuestra, eterna enamo­

rada de la libertad. como de. un ideal hasta hoy inaccesible. Esa 
solidaridad latinoamericana, tantas veces traicionada y casi siem­
pre negada es el signo de nue~tra historia porque, rechazada por 
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uligarquías, debilidades y egoísmo ha estado latente en el ánimo 
de los pueblos y en todas sus indivíclualidades destacadas. Sí, es 
verdad que la historia de los países que integran el continente 
desde el Bravo hasta la Tierra de Fuego no es una relación de 
triunfos, de fastos y de realizaciones felices. Dramáticas frustra­
ciones han sido, con lamentable frecuencia, el final de los más 
nobles sacrificios populares. Una vez y otra la tarea de nuestros 
patricios se frustra en los laberintos de la demagogia, de la des­
viación. ele la intervención de intereses ajenos, primero de la Es­
paña invasora, después del ambicioso Tío Sam. Y así está ahora 
nuestro mapa, asiento del siniestro dominio de dictadores alquilados 
por el imperio. Hoy parecen estallar las crisis acumuladas; las 
desesperaciones populares; las rebeldías que concentran inconfor­
midades seculares. En Cuba una revolución singular niega todos 
los días, desde hace más de veinte años, la tesis cultivada del 
"destino manifiesto", según el cual nuestros países deben ser sólo 
factorías movidas por esclavos para la mayor gloria de la "civili­
zación cristiana". En Nicaragua, hombres y mujeres, en la noble 
euforia de la adolescencia, liquidan a golpes de inverosímil heroís­
mo una dinastía siniestra; la de los Somoza. En El Salvador y 
Guatemala la rabia del pueblo sostiene desventajosa lucha contra 
esos dictadores castrenses. ahijados del Tío Sam, quien dota de 
armas y de dólares a sus favoritos para realizar el genocidio en­
cargado por el padrino. Pero, en el otro lado de la moneda, se 
advierte el alud 'de gobiernos castrenses, encaramados en el poder 
por esa alianza permanente de traición y sevicia al patrón norte­
americano. 

Hace cuarenta años que Cuadernos Americanos, bajo la gula 
de Jesús Silva Herzog da su batalla permanente contra esa persis­
tente oposición al anhelo histórico de libertad. Cuatro décadas de 
incesante luchar no sólo por esa libertad política e independencia 
económica sino, también, por exaltar logros y empeños culturales 
latinoamericanos. La historia de esta singular publicación, tanta, 
veces impedida su distribución en diferentes países hermanos, es 
espejo de las realidades de nuestra zona. estímulo para los más 
nobles esfuerzos y exaltación de los mejores logros en la vida de 
nuestro mundo. 

La relación de los escritores, periodistas, poetas, científicos e 
investigadores que han ocupado su sitio en las páginas de Cuader­
nos Americanos es una lista de honor continental. En torno a ese 
ejemplo de noble tenacidad y clara inteligencia 9ue es Silva Herzog, 
han giraao, durante cuarenta años, las más nobles ideas, los sacri­
ficios más admirados, la~ lcc~iones de conciencia latinoamericana 
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más trascendentes. Haber participado. aún con solo empeño des­
pojado de calidad, en esa relación justificaría el orgullo de todo pro­
fesional del periodismo en nuestros países. Ese es mi caso. 

Rindamos guardias de honor por la causa de Cuadernos Ame­
ricanos y por su guía, el mexicano excepcional que es Jesús Silva 
Herzog, cuya esforzada vida es ejemplo, compromiso y respon-
5abilidad. 

CUADERNOS AMERICANOS DE MEXICO 
EN EL MODERNO HISPANISMO 

LATINOAMERICANO 

Por Carlos M. RAMA 

COMO comecuencia de la censura impuesta por la larga etapa 
de la guerra civil y del franquismo (1936-1976) en los países 

y comunidades latinoamericanas se consolida el desarrollo de insti­
tuciones originales y autónomas, que en el plano cultural hacen 
una obra propia e importante, pero que no es deudora bajo ningún 
concepto a la influencia de origen español estatal o de la cultura 
franquista oficial. 

Esto, es obvio, corresponde a un estado de mayor desarrollo y 
de mayor madurez latinoamericano, como se puede apreciar en ma­
nifestaciones de la época tales como la educación, el teatro, el cine, 
la televisión, la radio, las universidades, las publicaciones, las em­
presas editoriales, etc. Dos grandes ejemplos podrán resultar de­
mostrativos. a saber: la industria editorial argentina y el sistema 
educativo mexicano. Desde 1940 "la industria argentina del libro 
conquista el primer lugar en el mundo hispanoamericano en la 
producción de libros en lengua española" (Pierre Lagarde). En 
1938 se imprimieron en Argentina 1,736 títulos con una tirada de 
sei5 millones novecientos cincuenta ejemplares, pero para 1960 la 
tirada era de 34.825,000 ejemplares que corresponden a 4,100 títu­
los. Las editoriales registradas que eran apenas una cincuentena han 
llegado a triplicarse en el mismo periodo. Como consecuencia para 
1960 no solamente Argentina se autoabastecía, sino que cubrían un 
treinta por ciento de las necesidades del área de lengua española 
(incluyendo a España junto con Hispanoamérica). Esto implica una 
gran promoción de los escritores argentinos, que entre 1940 y 1970, 
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se calculan en unos 550. En verdad en los mismos se incluyen a 
españoles republicanos exiliados, del mismo modo que entre los 
editores encontramos españoles como los que llevan las editoriales 
Losada. Sudamericana, López-Nova, y muchos otros, aparte 'de agen­
cias o sucursales de conocidas editoriales españolas como Aguilar y 
Espasa-Calpe. 

Si esto facilita la autonomía (y por varios años la hegemonía) 
en la industria editorial frente a España, intelectualmente más audaz 
es el caso de la enseñanza pública mexicana, uno de los intentos 
más logrado de este periodo, que afecta al país de lengua españo­
la más grande del mundo. 

En tiempos en que la enseñanza pública en España es privada, 
clerical, elitista y pro-fascista, en cambio los mexicanos culminan 
un sistema de educación estatal, laica, democrática, que permite 
grandes avances en materia de alfabetización de las masas y mino­
rías indígenas, y consolidación de la nacionalidad mexicana. Pero 
en España se ignora, en qué amplia medida esa pedagogía es de 
inspiración española, recogiendo por ejemplo las enseñanzas del 
catalán Francisco Ferrer y Guardia, ejecutado en Barcelona en el 
año 1909.1 

Lo más sugestivo es que incluso el hispanismo ( entendido este 
término en la acepción más amplia como estudio de España y de 
su cultura), tiene un gran 'desarrollo, y este asimismo es indepen­
diente de España. que por esos años solamente puede concebir la 
cultura en los términos institucionales propios de un país totali­
tario. 

El moderno hispanismo latinoamericano se nutre eso si, de los 
servicios de los intelectuales españoles republicanos, tiene sus cen­
tros más importantes en países como México, Argentina, Chile, 
Perú, Puerto Rico, y podrla afirmarse que significa un paso ade­
lante tanto cuantitativamente como en lo referente a calidad. 

Obviamente esta nueva situación a largo plazo será promisora, 
en cuanto facilita el mejor contacto con España. es decir con su 
cultura, sin perjuicio de que robustezca una actitud crítica frente al 
sistema polític0-cultural franquista de esos años. 

1 Nos remitimos por más información a los trabajos de Rodolfo A. 
Borelo, Autore1, 1ituarión del libro y entorno maJerial de la literaJura en 
la Argentina del 1iglo XX, "Cuadernos Hispanoamericanos", Madrid. N• 
322-323, 1977, pp. 35-52 y Carlos Martínez Assad, ¡Viva la Eiruela Mo­
derna!, "Los universitarios", México, N• 71-72, 1976, pp. 26-27. 

Hav una reciente investigación universitaria de Pierre Lagardc, La poli­
tique de l'édition du livre en Argentine, Toulouse, Université de Toulouse, 
Le Mirail, 1981, 
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A diferencia del hispanismo del siglo XIX, e incluso de comien• 
zos del xx no se trata de manifestaciones elitarias, a cargo de redu­
cidas minorías cultas reclutadas en las capas superiores de la po­
blación, sino que interesan a centenares de miles de estudiantes de 
las universidades, de lectores de las más grandes editoriales de la 
región, o de sus revistas más importantes. Tienden a ser los nuevos 
hispanistas latinoamericanos más politizados que sus antecesores (y 
también eso es notable en los novelistas del boom de los mismos 
años), con un sentido más militante de la cultura que el que sigue 
rigiendo en la misma España.• 

Es en estos años que se relee, y expanden obras como la del 
peruano José Carlos Mariátegui. Siete ensaJOS de interpretación de 
la realidad peruana (1928) y su revista "Amauta", donde revalo­
riza a Ricardo Palma y González Prada, al tiempo que califica de 
"'literatura colonialista" la imitación aristocratizante limeña de los 
modelos hispánicos.• 

"Adulta ya la República, nuestros literatos no han logrado sen­
tir el Perú sino como una colonia de España", cuando el camino 
debe mirarse en las etapas recorridas ya, por ejemplo por la lite­
ratura argentina, que ha integrado el legado hispánico con los ele­
mentos locales. llegando a expresiones nacionales. 

Con el fracaso del hispanismo tradicionalista de Riva Agüero 
recién termina la Colonia a pesar de la restauración en Lima de la 
Academia correspondiente de la Real Academia Española de la Len­
gua, y Perú se abre al cosmopolitismo tras el cual se anuncia el 
nacionalismo. 

El caso del Perú (y a lo sumo de otros países andinos como 
Colombia) es por entonces excepcional, y en ellos se terminan los 
vestigios del antiguo hispanismo americano. 

Desaparecido Mariátegui, su ex-colaborador Luis E. Valcárcel 

---;-::¡:;. politización de los escritores y de la literatura en América latina 
no sólo resulta de la injusticia económica y de los vandalismos de las dic­
taduras. También hay razones culturales para el compromiso, exigencias que 
el escritor ve surgir en el ejercicio de su vocación", dice Mario Vargas 
Llosa en 1977 en La utopía arcaica ( conferencia en Barcelona en el Primer 
Congreso de la Cultura Catalana), en pp. 1-10, "'Revista de la Universidad 
de México"", México, vol. XXXII, 1978. 

' En edición Barcelona, Crítica, 1976, pp. 195-207. Véase además 
Emilio Romero, Siele ensayos. 50 años en la hisloria, Lima, Amauta, 1979, 
Angel Rama, El área mlll,ral andina (hispanismo, meslichmo, indigenismo), 
México, ""Cuadernos Americanos", vol. CXCVII, 1974, pp. 136·173, Julio 
Ortega, La mll11ra peruana. Experiencia y conciencia, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1979 y Eugenio Chang-Rodríguez, La li1eraJ11ra polílica 
de Gonzá/ez Prada, Mariá1eg11i y Haya de la Torre, México, De Andrea, 
1957. 
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se convierte "en el mentor de la corriente anti-hispanista más ex­
trema del pensamiento", llegando a sostener la conveniencia de la 
restauración del imperio incaico y la idea "que todos los vicios y 
defectos del hombre peruano son de origen hispánico: el ocio, la 
envidia, la hipocresía" (sic).• 

E N los ensayistas latinoamericanos de estos años, de un extremo 
a otro de América, cuando se tratan temas hispánicos, o vinculados 
al pasado colonial, se mide la nueva actitud cultural. 

Así el cubano Fernando Ortiz Contrapunteo cubano del tabaco 
y el azúcar (1940), el venezolano Mariano Picón Salas (1901-1965) 
en su obra De la Conquista a la independencia (1944), el mexica­
no Alfonso Reyes en El deslinde. Prolegómenos a la teoría literaria 
( 1944), el mismo autor de estas páginas en La crisis española del 
siglo xx (1960), el argentino José Luis Romero en La revolución 
burguesa en el mundo feudal (1967) o el peruano José María Ar­
guedas en Las comunidades de Espa,ia y del Perú ( 1968). 

En cuanto a los organismos culturales hay una proliferación de 
empresas, creadas en tiempos de la guerra civil, o en la inmediata 
post guerra, orientadas por latinoamericanos hispanófilos, y que 
a menudo requieren la colaboración efectiva de los citados intelec­
tuales republicanos, exiliados a partir de 1939. 

Su importancia cultural en el medio intelectual de los distintos 
países es muy considerable, y sin exageración puede decirse que 
educaron en el interés por España y su cultura a toda una nueva 
generación latinoamericana. 

Hay que destacar en primer lugar por su peso específico, su 
larga duración y el hecho de que estuviera tan especialmente com­
penetrada con España, a Cuadernos America11os de México, pero 
también cabe citar a revistas igualmente importantes como "Taller" 
que dirigía en México Octavio Paz (participante de la guerra civil) 
y que a partir del número V de 1939 anuncia que "verá enriquecido 
su consejo de redacción con la presencia de algunos nombres es­
pañoles . . . Antonio Sánchez Barbudo, Juan Gil-Albert, Ramón 
Gaya, Lorenzo Varela y José Herrera Petere". El citado Gil-Albert 
hará de secretario de la publicación y es fácil comprender que ésta 

• José Ma. Arguedas, Formarión de 11na r11/111,a i11doamerirana ( ed. 
Angel Rama), México, Siglo XXI, 1975, p. 195, destaca que en Perú "los 
hispanistas toman el partido de Franco, en la guerra civil española y des­
pués de ella, los indigenistas son republicanos y militantes antifranquistas". 
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intentaba seguir la trayectoria de la famosa española "Hora de 
España" de la guerra civil.' 

Otra empresa semejante es la que emprende el escritor también 
mexicano Martín Luis Guzmán, un ex-traspla111ado, fundador de: 
la empresa editorial y librera EDIAPASA, que funda "Romance", 
que dura veinticuatro números entre 1940 y 1941, en que junto a 
destacados latinoamericanos encontramos a Enrique Diez-Canedo, 
Juan Rejano (que será su director), Lorenzo Varela (autor del tí­
tulo), y también Herrera Petere, s.inchez Barbudo, Adolfo Sánchez 
V ázquez, etc. 

En Buenos Aires duró igualmente sólo dos años (1947-1948) 
la importante "Realidad. Revista de Ideas", dirigida por Francisco 
Romero (argentino) junto con Lorenzo Luzuriaga y Francisco Aya­
ia. y en que colaboran al lado de otros argentinos, José Luis Ro­
mero. Eduardo l\fallea, Jorge Romero Brest, etc., españoles como 
Julio Rey Pastor, Corpus, Barga, José Ferrater Mora, Jesús Prados 
Arrarte. Guillermo de la Torre, Joaquín Casalduero, Adolfo Sala­
zar, Pedro Salinas, José Rovira Armengol, Rosa Chace!, etc. 

Ninguna sin embargo tiene la trascendencia, y ante todo las 
dimensiones cronológicas de la citada revista y editorial CuadernoJ 
Americanm, que funda en México en 1942 el economista Jesús Silva 
Herzog, y que a la fecha celebra sus cuarenta años de aparición 
regular, componiendo una empresa cultural extraordinaria bajo to­
dos los sentidos. En su consejo de redacción fwidacional están, 
junto a los mexicanos, cuatro españoles: José Gaos, Joaquín Xirau, 
Pedro Bosch Gimpera, y León Felipe. Su primer secretario es Juan 
Larrea, y nace como una empresa mexicano-española, donde siem­
pre el terna hispánico ocupa un lugar preferente y constante. 

El examen de los cuarenta años de su existencia es,- por muchos 
motivos, revelador de su significación en las relaciones culturales 
entre españoles y latinoamericanos, y de su mutua y fecunda colabo­
ración. 

Se comentan, entre otros, en sus primeras ediciones, libros tan 
importantes como España en la historia de Américo Castro (1949), 
Literatura del pueblo español de Gerald Brenan (1952), La inte­
gración 1111Cional de las Españas de Anselmo Carretero (1958), LoJ 
Cuadernos de historia de España de Claudio Sánchez Albornoz 
(1949), Espa,ía virgen de Waldo Frank (1942), Pensamiento de 
lengua española de José Gaos (1946), Filosofía en metáforas 1 
parábolas de Juan García Bacca (1945), La lucha española por la 

• Páginas 34-36, Manuel Andújar, LaJ revistas ,ulturaJes y literarias del 
exilio en Hispanoamé,i,a, en el vol. 3 de la serie de Juan Luis Abellán, 
El exilio español de 1939, Madrid, Taurus. 
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¡uJticia en la conq11iJta de Arnérica de Lewis Hanke (1949), Miguel 
de Unamuno de Julián Marías (1944), Sociología de José Medina 
Echavarría (1942), HiJtoria de EJpaña (ed. de Menéndez y Pida!) 
(1942), Que trata de EJpa,ía de Bias de Otero (1965), Religión) 
fütado en la Elpaña del ligio XVI de Femando de los Ríos (1957), 
La Elpaña iluJtrada de la segunda mitad del Jiglo XVII (1958), etc. 

Entre 1942 y 1971 se publican cuarenta y cuatro textos sobre 
España, cantidad superior a la que corresponde a cualquier otro 
país ( obviamente con excepción de México) . En su inmensa mayo­
ría son de la autoría de escritores españoles exiliados, destacándose 
por la misma Rafael Altamira y Crevea, Francisco Ayala, José Gaos, 
Manuel Tuñón de Lara, Pedro Bosch Gimpera, etc. 

Los personajes españoles que concitan mayor número de textos, 
por su orden son: Cervantes, Francisco Giner de los Ríos, Federico 
García Lorca, Juan Ramón Jiménez, Bartolomé de las Casas y San­
tiago Ramón y Caja! (al que se dedica un número), Antonio Ma· 
diado, José Ortega y Gasset y Miguel de Unamuno. 

Entre los aut01es que sobrepasan las diez colaboraciones se des­
tacan los españoles: Luis Abad Carretero, Julio Alvarez del Vaya, 
Max Aub, Francisco Ayala, Juan Cuatrecasas, Alfaro Fernández 
Suárez, José Gaos, Juan David García Bacca, Eugenio Imaz, León 
Felipe y José Medina Echavarría.• 

En temas particulares se distingue obviamente la discusión sobre 
el carácter fascista de la dictadura franquista. 

No hay, sin embargo, una reflexión sistemática sobre el tema 
de los valores culturales entre España y América Latina, y este 
hecho también es revelador.' 

En 1980 don Jesús Silva Herzog publica un libro, útil instru­
mento intelectual general, que al tiempo nos sirve para nuestros 
fines en cuanto muestra la firme inserción de la intelectualidad de 
origen español en el medio cultural americano. Nos referimos a 
BiografíaJ de amigos y conocidos, (México, CuadernoJ AmericanoJ), 
en cuyas doscientas sesenta y seis microbiobliografías de intelectua-

• En el Prefacio del volumen Indices de Cuadernos Americanos. M4Je. 
rias y autores, 1942-1971, México, "Cuadernos Americanos", 1973, pp. 
XIV y siguientes, destacando los colaboradores más importantes por nacio­
nalidades, cita en total 47 españoles, de los cuales cinco entonces residentes 
en España ( Alexaindre, Américo Castro, Bias de Otero, Alvaro Fernández 
Suárez y Julián Izquierdo Ortega) y los 42 restantes de la "España en 
el destierro". Como grupo obviamente es inferior al mexicano (61 autores), 
pero superior a los de las otras veinte nacionalidades representadas. 

• Exceptuamos el texto del director Jesús Silva Herzog, "Cuadernos 
Atnn'icanos" y España, México, "Cuadernos Americanos", enero-febrero 
1963, pp. 7-10. 
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les, amigos y conocidos del director de la mencionada revista y 
editorial, a "quienes ha tratado ( el autor) por lo menos dos veces 
a lo largo de mi vida", después de los mexicanos, los españoles 
aparecen como el grupo nacional más importante. Allí encontramos 
referencias sobre Altamira, Araquistain, Aub, Bosch Gimpera, Co­
mas, Diez-Canedo, Gaos, Giner de los Ríos, Imaz, Izquierdo Orte­
ga, Juan Ramón Jiménez, Larrea, León Felipe, Millares, Moreno 
Villa, Nelken, Prados, Recasens, Rejano, Ruiz Funes, Sacristán 
Colas, Sánchez Sarto, Luis Suárez Guillermo de la Torre Joaquín y 
Ramón Xirau, es decir veintisiete nombres fundamentales de la 
emigración española a América, casi todos ellos exiliados de la se­
gunda república.• 

No puede olvidarse que será desde esta revista que un grupo 
especialmente calificado de intelectuales españoles exiliados contes, 
tan a José Luis Aranguren sobre la posibilidad de un diálogo con 
los intelectualf's de España. Concluían: "En tanto, pues, no se mo­
difique la situación política de España, seguirá ~iendo tan imposi­
ble como deseado el diálogo entre intelectuales de fuera y los de 
dentro. En estas comliciones tal diálogo seguirá siendo querella y 
polémica".• 

Es interesante comprobar el carácter hispanista, y al tiempo ame­
ricano e intelectualmente cosmopolita, que tienen las nuevas em­
presas editoriales mexicanas. 

Sobre Fondo de Cultura Económica (fundada en 1934) ahora 
tenemos la correspondencia entre su primer director Daniel Cossío 
Villegas y Pedro Henríquez Ureña.'0 

Se trata de editar desde los mismos comienzos de esta empresa, 
obras como el Teatro de Juan Ruiz de Alarcón, que prologa Alfon­
so Reyes, y cuya versión revisa Agustín Millares. El Diuurso y 
Ca,-1as de Cristóbal Colón se encomiendan al profesor Samuel Eliot 

• José Gaos, por ejemplo, contribuyó con 37 ensayos, Juan Lurea fue 
secretario de la revista, León Felipe publicó en ella 23 poemas. A la fecha 
reposan en México los restos de Altamira, Max Aub, Bosch Gimpera, Diez­
Canedo, Gaos, lmaz, León Felipe, Moreno Villa, Nelken, Prados, Rejano; 
Ruiz Funes y Joaquín Xirau. 

• Respuesta de i11telect11ales en la emigración, "'Cuadernos Americanos", 
México, julio-agosto de 1954. Acotemos como "curiosidad" cultural que 
para 1981 no existía en toda España una colección completa de esta impor­
tantísima revista. . . y fue destruida la única serie incompleta que había 
en Barcelona en ese mismo año. 

1• Páginas 19-20, "La Gaceta", No. 105, septiembre de 1979, México. 
En ocasión del cuadragésimo aniversario del FCE, véanse los discursos de 
Emigdio Martínez Adame, José Luis Martín•! y Silvio 2.avala en "Cuadernos 
Americanos", México, No. 6, noviembre-diciembre 1979, pp. 113-122. 
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_•,[orrison. Se proyecta ya en esa fecha la Historia natural de las 
Indias de Acosta (que en definitiva prepara Edmundo O'Gorman) 
y la. Historia de las Indias de Bartolomé de las Casas y además los 
cronistas del siglo XVI, como el Sumario de la natural Historia de 
llldras de Gonzalo Femández de Oviedo, Ceiza de León, etc. 

Si se considera el catálogo general de esta editorial ( que no 
está demás destacar que, en definitiva, nace para considerar espe­
cialmente temas de ciencias económicas), y en particular desde el 
año 1940 a la fecha, se puede apreciar el ancho lugar que ha dedi­
cado a la literatura española. a los autores españoles, y a las obras 
en que se consideran los vínculos culturales entre América y Es­
paña. En este último país, con error, se ha afirmado algunas veces 
que tal empresa fue fundada y dirigida por los españoles repu­
blicanos, cuando en verdad, ya existía hacía seis años en 1940, pero 
a partir de esa fecha recluta como colaboradores a destacados inte­
lectuales exiliados españoles como José Medina Echavarría, Enrique 
Diez-Canedo, Vicente Herrero, Eugenio Imaz, José Gaos, Manuel 
Andújar, Federico Alvarez, etc. 

Muy típico en América Latina del ascenso cultural de estos 
aiios es el establecimiento de centros impulsores de las manifesta­
ciones culturales, que manejan recursos humanos y materiales, no 
inferiores a verdaderos ministerios, y que por su prestigio tienen 
el respaldo de los más calificados intelectuales. 

Casa de la Cu/111ra Ec11"1oriana 

E s el caso por ejemplo de la llamada Casa de la Cultura Ecua­
toriana, con sedes en Quito, Guayaquil, Cuenca y otras ciudades 
ecuatorianas, que cumple una intensa labor cultural, y en especial 
editorial. Creada por Benjamín Carrión para "estimular nuestra 
obra de cultura ( de la) ... pequeña patria"" y que también la pre­
sidió varios años. 

Estas actividades tienen un sentido obviamente nacionalista, y 
de auspicio de las manifestaciones locales, y por ejemplo, graciu a 
sus ediciones tenemos noticias sobre la escuela de novelistas ecua­
torianos, mal conocidos en el exterior, pero no faltan obras sobre 
España y el hispanismo. 

Encontramos especialmente sugestivo el volumen de Ramiro 
Borja y Borja El régimen illlerno de España y su actitud en lo in-

" Véase en ocasión de su muerte en 1979, el texto de Jor~ Enrique 
Adoun, Benjamín C.1rrió11: gran señor de la nación peq11ma, "Casa de las 
Américas", La Habana. No. 121, 1980, pp. 82-87. 
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temacionaJ. Ignoramos los antecedentes de este autor, pero todo 
indica que se trata de un investigador de las ciencias jurídicas, de 
ideología antifascista, que ha residido en la península y en su obra 
une sagazmente el aspecto interno de la España franquista con su 
política internacional. 

El autor parte de la hipótesis de que "El Estado español se ca­
racteriza a sí mismo como autocracia", y que admite explícitamente 
la "Posición general de Falange en el Estado español", todo lo cual 
lo caracteriza técnicamente como lll1 Estado totalitario" .12 

Llevando el tema al interés de los países latinoamericanos, el 
autor estudia la proyección que tal formulación totalitaria tiene 
que ejercer sobre la actitud internacional de España, y después de 
señalar la "Existencia y funcionamiento en España de organizacio­
nes alemanas y fascistas italianas", entra a lo que llama abierta­
mente "Imperialismo de España". Este se fundaría en "la revela­
ción de las intenciones de España para el caso de que el Eje. su 
aliado, hubiera obtenido la victoria", aparte 'de la expresa creación 
"de órganos y voceros del Estado español" apuntados a los fines 
imperialistas ( que obviamente están ante todo referidos a Hispa­
noamérica). En particular cita declaraciones del Ministro Ramón 
Serrano Suñer del 18 de septiembre de 1940, el discurso de Franco 
del 18 de julio de 1940, la declaración oficial del Ministerio español 
de Asuntos Exteriores del 15 de agosto de 1942, y los editoriales 
del diario "Arriba" de Madrid en los años 1940 a 1942. A jui­
cio del autor están probados los propósitos de reconquista de His­
panoamérica del franquismo, concluyendo que, "A los hispanoame­
ricanos que aman y aprecian la dignidad nacional, les bastará el 
hecho de gue el régimen actual de España sea una dictadura fas­
cista, opuesta por Jo mismo a las tradiciones, profundamente de­
mocráticas y a la índole de su pueblo, y también el de gue se 
instauró merced a la intervención armada de otros Estados, sin 
mengua por tanto de la dignidad de la nación hispana, como fun­
damento para desear gue caiga ese régimen. Su animosidad para 
con éste será aún más viva si tienen en cuenta gue el Gobierno del 
General Franco, al haber demostrado afanes de reconquista p0lítica 
de América, se ha constituido en obstáculo insalvable para gue las 

12 Capítulo III ¡• IV, pp. 18-30, ob. (it., Quito, Casa de la Cultura 
Ecuatoriana 195 5. Es de hacer notar que se trata de un trabajo pionero, 
lamentablemente desconocido en Europa, y que merecería los honores de la 
recdición. 

En 1951 la Comisión de Legislación Extranjera del Ministerio de Jus­
ticia de Madrid le había publicado el volumen R,ú(es hist6rfra.r de las 
ideologías polítfra.r del pueblo del E(11111ior, 1917-1925 (Madrid). 
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relaciones de España con América sean amistosas en el grado exi­
gido por los ideales e intereses de España y América" (sic)." 

C11sa de las Amérfras de Cuba.-La revolución cubana orienta­
da por Fidel Castro comienza a manifestarse el 26 de julio de 19H 
con el asalto al cuartel de Moneada de Santiago de Cuba, y culmi­
na con la derrota final de la dictadura de Fulgencio Batista el lo. 
de enero de 1959. 

Especialmente en sus primeras etapas, y como es corriente en 
los movimientos revolucionarios latinoamericanos a partir de la 
Revolución Mexicana de 1910, tiene un pronunciado sesgo nacio­
nalista. que se manifiesta en el repudio del imperialismo norte­
americano, no sólo en sus manifestaciones políticas y económicas, 
sino incluso culturales y simultáneamente en una revalorización de 
las raíces locales, y muy en particular de las hispánicas. 

En otra oportunidad hemos destacado el posible paralelismo 
entre la revolución cubana y la revolución social española de los 
años 1936 a 1939, afirmando que "No en vano Cuba fue parte­
del territorio español hasta 1898, y separada por el tratado de París 
de aquella fecha, ha seguido recibiendo hasta nuestros días un flu­
jo continuado de emigrantes hispanos, especialmente gallegos y 
asturianos. Se podría afirmar, sin temer errar en el juicio, que 
Cuba es la realización americana más completa que el genio his­
pánico ha construido en la zona tropical. Quien visita b isla anti­
llana, conociendo anteriormente España, evoca casi cotidianamente 
el mundo de las ciudades andaluzas (Cádiz y Huelva, en particu­
lar), y el archipiélago canario. Este hispanismo subyacente de Cuba 
-y que ahora con la Revolución resucita, al desembar:izarse el pai, 
de la costra de que le recubriese el dominio imperial ·de los norte­
americanos a partir de 1898- es un rasgo que impregna la psico­
logía popular, y aún con más razón los grandes sucesos de los 
llltimos años"." 

En el plano cultural los revolucionarios cubanos, ahora en el 

13 Ob. cit., pp. 258-259. El autor abunda seguidamente en c¡ue "Cuanto 
sobre el régimen de España hemos afirmado, de ninguna m:lflera es atac¡ue 
u ofensa contra el pueblo de ella. Dicho régimen constiture la negación 
de cualidades esenciales del carácter español. Al censurar lo antiespañol, en 
cierto modo, ensalzamos lo español", y termina su obra diciendo: "Terri­
ble ,·ejarnen constituye para la Nación española hallarse sujeta a un go­
bierno c¡ue encarna la negación de lo más noble del espíritu de ella" (sic). 

" Cap. XI de la obra Re110/11ción 1ocial y fauiJmo en el 1i glo XX, 
Buenos Aires-Montevideo, Palestra, 1962, pp. 240-241. Esta "'revolución 
que habla en español" ya habíase señalado su antecedente en España por 
estudiosos como Leo Huberman y Paul M. Swezy, Cuba: a11atomla de 1111a.• 

revo/11ción, Buenos Aires-Montevideo, Palestra, 1962, por ejemplo 
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poder, se abocaron a terminar con "nuestra colonia de Cuba", co­
mo la definían los mismos tratadistas norteamericanos, incluso en 
los niveles culturales. 

En marzo de 1961 se dispuso por la ley como obligatorio el sis­
tema métrico decimal, aboliendo el uso <le los pesos y medidas 
anglosajones, y "los universitarios que antes leían casi más en in­
glés que en español, hoy ( 1961) empezando por Cervantes hay una 
\'erdadera fiebre de lectura casi exclusivamente de obras de la 
lengua materna··. Como observadores destacábamos en aquella fe­
cha que los cubanos "descubren, por ejemplo, que hasta están per­
diendo el idioma y con admirable ingenuidad sospechan la posibi­
lidad de sustituir dentro del español las centenares de palabras 
inglesas y norteamericanas que cuenta la lengua cotidiana"." 

En definitiva Cuba ha vivido una etapa de desculturalización 
librándose de la hegemonía de la civilización norteamericana, y de 
reencuentro con la cultura iberoamericana, con el detalle de que en 
1961 se realizó la conocida campaña de alfabetización de las masas, 
que consagró a ese pequeño país en el primero que, en el círculo 
de la misma lengua, no tiene analfabetos. La UNESCO ha desta­
cado ese esfuerzo como ejemplar, y ha sido reforzado por la edi­
ción masiva de libros a bajo precio. Por 1961 la Imprenta Nacional 
editaba tres millones de volúmenes, pero veinte años más tarde, 
se alcanzaba la cifra de veinte millones anuales, lo que se debe 
considerar en relación con una población de solamente siete millo­
nes de habitantes. La famosa anécdota del lanzamiento de la edi­
ción de Don Quijote de la Mancha en una tirada popular de ciento 
cincuenta mil ejemplares en 1961 es demostrativa del avance del 
hispanismo en el país. No conocemos una declaración expresa de 
Fidel Castro sobre nuestro tema pero a España es aplicable lo que 
decía el 22 de enero de 1959 en un mitin habanero, a.ludiendo al 
resto de América Hispana: "Un sueño que albergaba en su cora­
zón (sic) era el de que un día Latinoamérica estaría plenamente 
unida en una fuerza única, porque tenemos la misma raza, lengua 
y sentimientos". 

Estas ideas generales sobre las relaciones culturales de Cuba, 
no son incompatibles con la expulsión de 400 sacerdotes españoles 
en 1961, acusados de participar en actividades contrarrevoluciona­
rias, que fueron parcialmente sustituidos por sacerdotes canadien­
ses, belgas, etc. Entonces Fidel Castro dice: "Hoy capitalismo y 
alta jerarquía católica en nuestro país son la misma oosa".11 

Como la Casa de la Cultura Ecuatoriana, la Casa de las Amé-

u¡ Oh. rit. pp. :!0:!-~03. 
,,; s,,-,'o/ogfa de Amhica Lali11a, Barcelona, Península, pp. 170-171. 
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ricas de La Habana es una especie de ministerio cultural, pero 
volcado al contacto con el resto de los países del área americana. 
Al comienzo solamente de los hispanoamericanos. lo que era nove­
doso dado el secular aislamiento de Cuba y desde 1966 incluyendo 
asimismo el Brasil. Será recién en una etapa posterior que multi­
plicará sus relaciones con España, y en especial con sus intelectua­
les, a los cuales vemcs rarticipar en sus concursos literarios inter­
nacionales de gran prestigio, formar parte de los jurados de los 
mismos, o participar con su colaboración en sus revistas y ediciones. 

La Habana, en una palabra, reivindica junto a los ya antiguos 
centros continentales de Buenos Aires y México, un papel prota­
gónico en la difusión de la cultura de lengua hispánic.1 en la.s 
Américas, ahora con un contenido militante y político revoluciona­
rio, sin perjuicio de adentrarse en las definiciones localistas de su 
propia cultura cubana." 

Insólito, aunque característica faceta de este neo-hispanismo cu­
bano, que tanto rectifica el pensamiento tradicion:il de sus intelec­
tuales ( no sólo en el beligerante siglo XIX, sino incluso a principios 
de siglo con autores como Femando Ortiz), es el texto del direc­
tor de la revista "Casa de las Américas", delfín del mundo cultural 
cubano, y brillante escritor Roberto Femández Retam~r. intitulado 
Contra la leyenda negra, en que retoma el hispanismo decimonó­
nico. incluso en su forma tópica, casi como lo habían enjuiciado 
críticamente Bilbao, Sarmiento, Varela y González Prada." 

Los estudios historiográficos 

AUNQUE se trata de un campo más difícil de delimitar, es inte­
resante evocar la situación de la historiografía afectada a la Historia 
española y a la historia latinoamericana, o más precisamente his­
panoamericana, para ceñirlos a nuestro enfoque, relacionada con 
España. 

El latinoamericanismo de los españoles republicanos exiliados 
en América, entre otros dominios, vivifica la historiografía local. 

Contrasta ese latinoamericanismo de los exiliados republicanos 
españoles con el sentido colonial de la Historia de América de sus 
contemporáneos los autores peninsulares. Si tomamos los manuales 

17 Véase, por ejemplo, el número especial de la revista "Casa de las 
Américas", No. 20 (118), 1980, con colaboraciones de Victor Stafford 
Reid, Manuel Moreno Fraginals, Roberto Márquez, Renée Depestre, etc. 
sobre Identidad cu/t#rtd del CtWibe. 

18 En el No. 99, 1976, pp. 28-41. 
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más importantes vemos que la llamada Historia de Améf'ica de Ma­
nuel Ballesteros Gaibrois (Madrid, Pegaso 1946 y 1954), sola­
mente dedica a la América Latina independiente una mención, y la 
obra de Francisco Morales Padrón, Historia de Hispanoamérica, Se­
villa, Universidad, 1972, sólo la cuarta parte (pp. 223 y siguien­
tes). En el libro de José Belmonte, Historia contemporánea de Jbe· 
roamérica, Madrid, Guadarrama, 1971, 3 volúmenes, Prólogo de 
Manuel Fraga Iribame, el autor -fundador del Instituto Vascon­
gado de Cultura Hispánica- opina que "no hay en lberoamérica 
ni fijeza ni estabilidad política··, p. 49, del tomo I, aunque ··uno 
de los más graves males que han pasado sobre la vida iberoame­
ricana ha sido el continuismo··, página 57. Según resulta del capí­
tulo XIII (pp. 99-110) de la Introducción, su propósito fundamental 
es la relaaón de la historia política española y la iberoamericana 
contemporánea.'º • 

Acotemos que en 1946 se había creado en Madrid una Asocia­
ción Cultural Iberoamericana, y el año anterior se autorizaron las 
"secciones de Historia de América" en las universidades de Madrid 
y Sevilla para las facultades de Filosofía y Letras, pero recién en 
1968 se autorizó extenJerlas a Barcelona. El encuentro entre am­
bos aspectos lo asegura la Asociación Hispanoamericana de Histo­
ria con sede en Ispaña, que reúne españoles e hispanoamericanos. 

La defección que por causa de los acontecimientos internos vive 
España de los asuntos hispanoamericanos a partir de 1936, facilita 
en los hechos la penetración cultural norteamericana, amparada 
~s correcto reconocer!<>- en la lucha común contra la agresión 
fascista. Así, es significativa la creación del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia en la ciudad de México, como oficina 
especializada de la Unión Panamericana de Washington. En 1938 
inicia la edición de la "Revista de Historia de América", bajo la 
dirección del conocido historiador mexicano Silvio Zavala, así como 
de varias series de volúmenes (Plan de Historia de América, 
Guías de Estudios Hístóricos, Museos de América, etc.) que parten 
'.del principio de una historia común a todo el continente, y animan 

1• Véase Am,ario de es1t1dio1 americano,, Sevilla, CSIC, 1944-1969, en 
24 volúmenes, editada por la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
la Universidad de Sevilla. También del citado profesor Francisco Morales 
Carrión, HiJtoria negativa de EJpaña en América, Madrid, col. "O crece o 
muere", 1952. 

Siempre en Sevilla la citada Escuela, conjuntamente con el CSIC, patro­
cina desde 1944 un Anuario de EJtudios Americanos, y años más tarde las 
revistas "Estudios americanistas" e "Historiografía y bibliografía america­
nistas" especializadas siempre en historia colonial española, explotando en 
especi1l los fondos del Archivo General de Indias. 
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una actividad creciente de congresos, coloquios, comisiones de es­
tudio e investigación, etc. 

Al nivel del hispanismo historiográfico es ejemplar la acción 
desarrollada, primero en la Universidad de Cuyo y después en la 
de Buenos Aires por el profesor Claudio Sánchez Albornoz, cen­
trada en los estudios medievales, como catedrático de Historia An­
tigua y Medieval de España, donde alienta un amplio discipulado 
local. En Colombia el profesor José Ma. Ots Capdequí. 

En México el Colegio de España, después Colegio de México, 
tiene, notoriamente, especialista~ tan conocidos como Rafael Alta­
mira y Crevea, Agustín Millares Cario, Pedro Bosch Gimpera, Luis 
Nicolau d'Olwer, José Miranda y mud10s otros, que publicaron 
las obras que tenían comenzadas antes de la guerra civil, o inves­
tigaron temas nuevos, pero ante todo enseñaron a los estudiosos 
mexicanos, creando una nueva promoción de hispanistas. 

Este nuevo hispanismo historiográfico, s1 bien no cultiva el con­
tacto con la España oficial, tiene amplio apoyo en los círculos del 
hispanismo y del americanismo internacional, especialmente de Fran­
cia ( es la gran época de Marce! Bataillon, Jean Sarrailh, Pierre Vi­
lar, Noel Salomen) y de los Estados Unidos e Inglaterra donde 
crece el prestigio de Lewis Hanke, Arthur P. Whitaker, Geral Bre­
nan, Gabriel Jackson, etc. 

La desdichada polémica del año 1963 reiterando textos de 1940 
y 1957 en que Ramón Menéndez y Pida! se hace portavoz del anti­
fascasismo español, encuentra a los latinoamericanos en el bando 
de Fray Bartolomé de las Casas, y por tanto apoyando a Marcel 
Bataillon, Lewis Hanke, Saint-Lu, Manuel Giménez Fernández, 
Silvio Zavala, Américo Castro, etc ... 

Viajeros /atinoamericanistas en Espaíía 

M UCHOS de esos nuevos hispanistas latinoamericanos visitaron 
España en los años del franquismo, y obviamente en este país se 
desconocen sus impresiones, cuando sin embargo son ilustrativas de 
un nuevo nivel de conocimientos y de interés crítico por la cultura 
española, muy distinto al de años anteriores. 

ao Véase El "(aso" Fray Barto/omé de las Casas, pp. 256-265, de J. L. 
Abellán, en lA industria (U/tura/ en España, Madrid, Cuadernos para el 
Diálogo, 1971. 

Al nivel bibliográfico se destacan trabajos como los de Rafael Heliodoro 
Valle y Emilia Romero, Bib/iogr,zfía (ervanlina en la Amérka E,paño/a 
(México, 1950). 
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Así tenemos, por ejemplo, al mexicano Luis Garrido, que fue 
rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, y que 
consignó sus impresiones de viaje en España, en un volumen pu­
blicado en 1966." Nuestro autor hace un periplo que lo lleva de 
Cataluña a Andalucía, La Mancha, Castilla. el País Vasco, y evoca 
constantemente la literatura clásica ( Cervantes, Lope de Vega), 
como la moderna (Zorrilla, Juan Ramón Jiméncz, Azorín, etc.) y 
en forma insistente el autor entiende '"Ser fieles a lo español, es 
reconocer los verdaderos valores de nuestra alma colectiva, afir­
manJo el vigor de la individualidad nacional, en el realismo del 
pasado y en la roca viva del presente, para protegernos de las olas 
del descastamiento" (sic). Pero asimismo reconoce que "por el 
régimen político que impera en España, muchos compatriotas (me­
xicanos) van debilitando su adhesión hacia ella". Garrido ve a Mé­
xico como "la frontera de la Hispanidad", pues la "decadencia es­
pañola, iniciada desde el siglo xvm a consecuencia de la extranjc­
rización de sus clases dirigentes, no permite esperar por ahora -a 
pesar de sus recientes esfuerzos-- que la hispanidad, quebrantad:i. 
por el proceso independentista de la América española quede en sus 
manos. Pero en cambio sí podemos tenerlo nosotros (los mexica­
nos) si poseemos la grandeza de concepción, de alma y de esfuerzo 
para des.~rrollar ea perspectiva ecuménica"." 

Es interesante destacar que la reivindicación de México como 
eje de la Hispanidad, tiene otro antecedente americano, y es el 
constituido por Argmtina en l.1 famosa polémica que Jorge Luis 
Borges alentó desde la revista "Martín Fierro" en los años veinte. 

También hay en Garrido un implícito rechazo de la Norma Ter· 
cera de la Falange Espatíola, reivindicativa del imperio español, lo 
que es obvio a la vista de las expresiones anteriores. 

21 Día, y ho111breJ de España, México, Alejandro Finisterre, 1966. Es 
de hacer notar que se trata del editor en México de León Felipe, el gallego 
Alejandro Campos Ramírez. Nos remitimos asimismo a nuestro libro lli11e• 
,ario e1pañol (Buenos Aires, Nova, 1960), correspondiente a nuestra 
estancia en España en 1952-1953. Se incluye su segunda aparición en la 
tercera reedición de Ideología, regiones y c/a,e¡ 1ociale1 en la España 
contemporánea, Madrid, Jucar, 1978. 

22 Ob. cit., pp. 199-212. Esto recogía, en cierta medida, asimismo la idea 
de Pedro Henríquez Ureña en 1926: "Trocaremos en arca de tesoros la 
modesta caja donde ahora guardamos nuestras escasas joyas y no tendremos 
por qué temer al sello ajeno del idioma, porque para nosotros, para entonces 
habrá pasado a estas orillas del Atlántico el eje espiritual del mundo de 
habla española", p. 253, En la orilla, mi Españ4, correspondiente a Siete 
e111ayo1 en b111ca de nuestra expr,sión, México, Fondo de Cultura Económica, 
1960. 
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DE toda la política americanista del franquismo podría decirse o 
compartirse l.1 expresión del profesor Américo Castro: "La llamada 
Hispanidad de los fascistas españoles fue una malévola tontería, 
pero es igualmente inaceptable lo que ciertos latinoamericanistas en 
los Estados Unidos pretenden ignorar: la unidad íntima e histórica 
entre Iberoamérica y la Península Ibérica"," y efectivamente esa 
unidad cultural se mantuvo por la iniciativa de los mismos latino­
americanos con la colaboración del exilio intelectual republicano 
español, a lo largo de esos difíciles cuarenta años. 

DON JESUS SILVA HERZOG, MAESTRO DE 
JUVENTUDES"· 

Por Raríl ROA 

L A presencia de don Jesús Silva Herzog en La Habana ha rever­
decido fugazmente los buenos tiempos en que nos visitaban 

hombres de la jerarquía intelectual de Fernando de los Ríos, Bias 
Cabrera, Gregario Marañón, Joaquín Xirau, Mariano Ruiz Funes y 
Luis Jiménez de Asúa. Huella profunda ha dejado en la Univer-

" P. 60, Jbe.-oa111éric,1. S11 pre,e11le )' JII pa,ado, New Yor::, Dryden, 
1949. La primera edición es de 19-i l, !\léxico, apenas iniciado el exilio 
americano del autor. 

* El trabajo que ofrecemos al lector, fue elaborado por Ra~l Roa, en 
noviembre de 1956. Publicado en el Diario Bohemia de La Habana, Cuba 
el 30 de noviembre de ese mismo año, nunca pudu ser conocido en México 
y por los lectores de "Cuadernos Americanos", sino hasta hoy cuando la 
redacción de esta revista ha podido rescatarlo de su archivo y ponerlo a dis­
posición del público casi un cuarto de siglo después. Aquel año el Maestro 
Silva Herzog fue invitado por el decano (Raúl Roa) de la Facultad de 
Ciencias Sociales y Derecho Público de la Universidad de La Habana a 
impartir algunas conferencias a sus estudiantes. Dos años más tarde Raúl 
Roa a través de una calurosa carta dirigida a Silva Herzog, entre otras cosas 
le hace esta pregunta, dotada de un profundo contenido histórico; "¿ Re­
cuerda usted a aquel grupo de jóvenes con quien usted departió en el 
salón de seminario de nuestra Facultad? Algunos han muerto peleando en 
la Sierra Maestra; otros están presos; y uno, ese que aparece sentado con 
usted y mi hijo en un banco de la plaza de la Universidad es hoy uno de 
los valerosos dirigentes de la juventud revolucionaria". Publicado original­
mente en C11aderno1 Americanos, No. 4 de 1981. 
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siuaJ de La Habana la palabra prócer, la conducta vertical y la 
entrañable cordialidad de este mexicano esclarecido. No en balde, 
como diría Alfonso Reyes, don Jesús Silva Herzog pertenece a la 
mejor tr.idición: es sabio en el concepto humanístico y en el con­
cepto humano. ""Bohemia" se complace vivamente en testimoniarle 
su adm!fación y su afecto al insigne maestro, al eminente escritor y, 
sobre todo, al infatigable sembrador de luces y promotor de cultura, 
que ejerce su mJ.gisterio continental desde la prestigiosa revista 
Cuadernos ¿Jmericanos .. 

Departir con los jóvenes y auscultar sus inquietudes, preocupa­
ciones y anhelos ha sido cotidiana faena de don Jesús Silva Herzog 
durante sus treinta y tres años de magisterio universitario. "Si la 
juventud -me dice, parafraseando a Renán- es el descubrimiento 
de un horizonte inmenso que es la vida, andar entre jóvenes, cuando 
se llega a viejo, es prolongar ese horizonte indefinidamente. La 
primavera es la estación perenne de mi espíritu". Helo aquí plati­
cando con un grupo de estudiantes en el Seminario de la Facultad 
de Ciencias Sociales y Derecho Público. La candente polémica en 
torno a la naturaleza y los objetivos de la ciencia económica aflora 
como cuestión previa en el vivaz y fructífero interrogatorio a que 
será so:netido. Con palabra clara. reposada y firme -trasunto de 
viejas y arraigadas convicciones- don Jesús define su postura. "Yo 
sostengo -resume- que la economía es una ciencia profundamen­
te humana y que su finalidad es contribuir a elevar al hombre tanto 
desde el punto de vista material como del espiritual. Más todavía: 
las ciencias todas deben estar al servicio del hombre, porque lo 
humano -nunca me cansaré de repetirlo-- es el problema esencial''. 

Algunos jóvenes insisten en el tema apuntado. Les interesa so­
bremanera precisar los puntos claves de una política de desarrollo 
en países de nuestra inmadurez económica, composición demdgráfica 
y estructura social. Tras breve referencia a las analogías esenciales 
de los pueblos hispanoamericanos, resultante de su lengua, historia 
y problemática comunes. don Jesús Silva Herzog enumera dichos 
puntos: reforma de la propiecbd territorial, tecnificación de la agri­
cultura. Jiversificación industrial planificada, política económica y 
crediticia acorde con las necesidades nacionales, reducción del pre­
supuesto bélico, subsidio a bs industrias nativas y legislación que 
canalice y regule las inversiones de capital extranjero. Y, ante la 
disputa suscitada alrccledor de las ventajas y desventajas de una 
política inflacionista, se muestra partidario de la inflación moderada. 

El desarrollo económico absorbe hoy la atención de los países 
altamente industrializados y en los países de economía rezagada, 
subdesarrollada o dependiente. En la mayoría de los economistas 
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profesionales, priva el criterio de que, siendo la mira fundamental 
de la teoría económica la ocupación plena permanente, se debe sa­
crificarlo todo a la productividad. Don Jesús Silva Herzog lo juzga 
correcto para las naciones capitalistas en plenitud de desarrollo. "En 
los países subdesarrollados de nuestra América -puntualiza- la 
mira fundamental consiste precisamente en alcanzar el pleno de­
sarrollo, obstaculizado por múltiples y complejos factores endóge­
nos y exógenos. Hay muchedumbres de hambrientos, de enfermos y 
de ignorantes en esos países. Proporcionarles pan, morada, salud ; 
alfabeto es obligación perentoria de los gobernantes y de los hom­
bres de pensamiento. Esta es la base, en nuestro caso, del desarrollo 
económico. No puede haber desarrollo económico ni cultural cuanJo 
hay millones de estómagos vacíos. Jamás podrán fraternizar el ham­
bre y la cultura. Ningún país puede industrializarse si las mayorías 
carecen de poder de compra. Y la lucha contra la ignorancia -pa­
rece ocioso aña(j;r!o- sólo cabe emprenderla en una atmósfera de 
libertad". 

A.poyándose en la revolución tecnológica que ha de transformar 
la vida del hombre en el inmediato porvenir, don Jesús Silva Herzog 
aee posible el advenimiento de un socialismo de tipo democrático 
en nuestra América. "Entiendo por ello -afirma- una estructura 
social en la cual se distribuyan equitativamente los bienes materiales 
y culturales y exista plena libertad de pensar, de sentir y de obrar. 
Un socialismo sin libertad carece de valor, objeto y sentido. Os 
recuerdo, a propósito, aquellas palabras inmortales de Don Quijote 
a Sancho: La libertad es el más precioso don que a los hombres 
dieron los cielos. Con ella no pueden igualarse los tesoros que 
encierra la tierra ni el mar encubre. Por la libertad así como por 
la honra, se puede y debe aventurar la vida". 

"El secular conflicto entre la barbarie y la cultura que tiene 
por teatro a nuestra América vése ahora gravado por la crisis 
histórica de dimensiones universales a que estamos asistiendo'" -ar­
guye don Jesús Silva Herzog a un estucltante venezolano exiliado-. 
"Y es tan grave esta crisis -continúa- que podríamos sentirnos 
muy satisfechos si en los próximos años todos los países de la 
tierra llegaran a tener como norma esencial de vida la Carta de 
la ONU y si las naciones americanas se rigieran efectivamente 
por la Carta de la OEA, aprobada, no ha mucho, en Bogotá. Más 
tarde, tal vez, advengan nuevas formas de convivencia humana en 
consonancia con el maravilloso progreso ·de la ciencia y de la téc.. 
nica y con las peculiaridades de cada pueblo. En buena hora que 
la gran democracia norteamericana y que la Unión Soviética se 
organicen conforme a su querer, pensar y sentir y se crean posee-



2114 HomenajL~ a Don Jesús ~iln He-rzog 

doras de la ver<l.i<l. Pero en buena hora también que nuestros 
pueblos se organicen conforme a su historia y geografía, se vacíen 
en sus propios moldes y sean dueños y responsables únicos de su 
destino. Lo óptimo allá y acullá, puede no ser bueno aquí. Crear 
o imitar: he ahí el dilema. Yo repito con Martí: "'Crear es la pa. 
labra de pase de nuestra generación". 

En un recodo del jardín, don Jesús Silva Herzog prolonga el 
diálogo con dos jóvenes que le siguen acosando a preguntas. "¿ No 
encuentra usted cierta analogía entre las economías capitalista y 
soviética? -inquiere uno--. "'¿Y en base de eso -interroga el 
otro-- no existe en ambas las plusvalías, o sea el trabajo no paga­
do?" "'Miren ustedes -responde don Jesús- la analogía entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética es mucho más que meramente 
económica. Más de una vez he intentado hacer un paralelismo entre 
an1bas potencias. Una y otra tienen un gran ejército, poseen apa­
ratos de fiscalización y espionaje de sus ciudadanos, su política 
exterior es a menudo imperialista. creen que su sistema de vida es 
el mejor y único posible y quieren imponerlo también al resto de 
la humanidad. Y en ambos países existe asimismo la plusvalía, 
con la diferencia de que las condiciones de vida del obrero norte­
americano son superiores a las del ruso y de que en la Unión 
Soviética el proceso de capitalización está controlado por el Estado. 
Insisto en mi tesis: socialismo con libertad"'. 

Es ya mediodía. El sol reverbera en las blancas baldosas y en 
la verde fronda de la Plaza Cárdenas. Cogido de mi brazo, <lon 
Jesús Silva Herzog, maestro de ciencia y de conciencia, reswne sus 
impresiones del socrático envite con afirmativas y reconfortantes 
palabras: "Esta plática con los estudiantes cubanos renueva mi fe 
en la juventud y robustece mi esperanza de que pronto pasará la 
pesadilla dantesca que agobia y <legrada a nuestros pueblos. Creo 
que la Universidad de La Habana ha sido, y es, el baluarte del 
decoro, de la cultura y de la libertad de esta pequeña gran nación. 
Y estoy seguro de que seguirá siéndolo por la decisión de sus 
estudiantes, de sus profesores, de sus autoridades y, sobre todo. por 
el cerebro y el corazón del Rector Clemente Inclán". 

Sny un sembrad-O, de nogales 

Y o no pertenezco a ningún partidc político. No me gusta obe. 
decer consignas ni sumar mi voz a dngún coro. Me gusta pensar 
libremente y decir lo que pienso c.uando tiene utilidad cuando 
tiene sentido decirlo. A veces prffiero callar. Prefiero callar cuan• 
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do predominan los necios, los codiciosos y los histriones. Entonces 
me limito a presenciar el espectáculo. Pero si hablo o escribo, digo 
siempre lo que pienso, lo que creo, lo que admiro y lo que anhelo. 
Soy un vasallo de la verdad Porque sé que sólo con la verdad se 
sirve de verdad al hombre. Y lo humano -lo he dicho muchas ve­
ces- es el problema esencial. 

Creo que el mundo vive una crisis de alumbramiento, de dolo­
roso alumbramiento de un mundo nuevo. Estamos presenciando, sin 
damos cabal cuenta de ello, la revolución más grande de todos los 
tiempos. Los países esclavizados de Asia y Africa ya no quieren 
ser esclavos. En los países de nuestra América también los pueblos 
ansían alcanzar mejores condiciones de vida y defend~rse de la 
explotación de los poderosos. 

El mundo actual da la impresión de haberse transformado en 
un inmenso manicomio. Los grandes estadistas hablan de paz mien­
tras se ufanan de construir Poderosas armas destructivas. Dicen 
que luchan Por la democracia, en ciertos países, mientras en otros 
establecen criminales alianzas con los asesinos de la democracia; 
aseguran defender la libe1 tad y desmienten con hechos sus pala­
bras. Y, mientras tanto, la confusión en los cerebros y la angustia 
en los corazones. 

Nuestro tiemPo está preñado de signos misteriosos y el hori­
zonte ennegrecido por grandes nubarrones. Noches largas, noches 
interminables Podrán venir para el hombre en los próximos años; 
pero a la postre, pase lo que pase, suceda lo que suceda, la huma­
nidad victoriosa se bañar-.í de la luz de un nuevo amanecer. 

México no ha podido sustraerse al general desquiciamiento, a la 
profunda crisis de nuestro siglo. A sus males seculares, se han 
sumado, en cierta medida, los males de otras naciones. En estos 
momentos, nuestro problema sustantivo estriba en la injusta desi­
gualdad existente entre sus Pobladores. La fórmula salvadora está 
en distribuir con equidad el ingreso nacional. Eso no es imPosible. 
Eso puede lograrse con hombres en el poder que sean desinteres3-
dos, laboriosos, honrados y capaces, eso puede lograrse con el apo­
yo de la opinión pública alerta, congruente, enérgica y serena; con 
el ªPoYº de una juventud seriamente preocupada por el destino 
de la patria, al que se halla vinculado de manera obvia su propio 
destino. 

Mi amor apasionado Por la tierra en que nací ha sido el m6-
vil rector de la mayor parte de los actos de mi ya larga vida. Lo 
llevo en la sangre, en la carne y en los huesos. 

Soy un sembrador de nogales. De sei;·:,., 110 gustaré las nue{:eS 
mas alr,uien ddrutará de la cm;echa y eso es lo importante. 
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Jesús Silva Herzog 

''N o; no soy tajantemente opuesto a las inversiones extranjeras 
cuando éstas contribuyen a acelerar el proceso de nuestro desenvoL 
vimiento" -replica don Jesús a quien subraya la conveniencia de 
excluirlas radicalmente. "A lo que sí me opongo, a lo que hay que 
oponerse con toda energía -agrega- es a las inversiones que pue­
den transformarse, a la corta o la larga, en intromisiones en nuestra 
vida política, social o cultural". Y, como para redondear su pen­
samiento, afirma rotundamente: "El deber supremo de los gober­
nantes de una nación estriba en defender su soberanía y su inde­
pendencia. La indepen'dencia política es una ficción si no descans.1 
en la independencia económica. Los gobernantes que entregan al 
c:-tranjero la riqueza nacional traicionan a su patria". 

El tópico del peculado promueve intenso debate. Se citan, com­
paran y denuncian inverecundias y latrocinios de ayer y ahora y 
de allende y aquende. Los más significados ladrones del continente 
desfilan con su tupido en jambre de testaferros, apañadores y chupóp 
teros. "Sí, tienen ustedes razón, toda la razón, jóvenes amigos 
-asiente gravemente don _Tcsú~ Sih·a Herzog que ha desempeñado 
mur altos cargos con limpieza ejemplar-. Uno de los problemas 
más graves de muchos de nuestros países c:s la falta de probidad 
de sus gobernantes". Y, a se~uidas, esta condenación lapidaria: 
"Aprovechar el poder para el enriquecimiento personal y no para 
el bien público, es robar al pueblo, es robar a la patria, que es 
nuestra madre". 

No cabía eludir el problema de la Universidad hispanoamerica­
na en estos días atormentados y tormentosos. Enmudecidas algunas, 
supeditadas otras, vegetando varias y muy pocas a la altura de su 
tiempo y desenvolviéndose con albedrío. Solicitando su parecer so­
bre la misión de nuestras Universidades, don Jesús Silva Herzog lo 
expone con su habitual claridad y franqueza: "Si bien la Universi­
dad es un centro de alta cultura } de formación profesional. r:o 
debe limitarse a instruir y a enseñar: debe también modelar con­
ciencias, troquelar voluntades r sensibilizar corazones. Su más se­
ñera incumbencia es crear hombres completos y ciudadanos íntegros, 
capaces, con un hondo sentido de servicio social. Más aun: las l'ni­
versidades de nuestra América deben esforzarse por conservar nues. 
tros auténticos valores y defenderse de aquellas influencias ajenas 
que descastan y producen seres híbridos que no son útiles ni a Dios 
ni al diablo. Ni que decir tengo. por obvio, que para que cumplJ:i 
una misión constructiva y creadora es indispensable que disfruten 
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de la más amplia libertad. Cuando ésta se amengua, el arte lan­
guidece y la ciencia se estanca. Yo defiendo la tesis mexicana: ab­
soluta libertad de cátedra y absoluta autonomía". 

ESTAMPA DE PRISA 

Por Lo/ó DE LA TORRJENTE 

M AYO 19. Primavera en La Habana. Tiempo cálido, ventoso, 
feo. Los jardines sin muchos colores. Las flores escasas par 

la falta de lluvia. Las mañanas nebulosas. A las once llega el car­
tero. El sobre me recuerda un antiguo lugar de visitas, los C,,ader­
nos Americanos, amigos y charlas. Algo renace en mí: un retazo 
de vida, un recóndito cariño, un aletear de paloma. La juventud 
haciéndome guiños desde cuarenta años de distancia cuando yo -en 
México- me acogía a la generosidad de buenos camaradas que 
me alentaban en el trabajo, estimulando mi ánimo y convirtiéndome, 
para mí alegría, en compañera en este difícil y noble oficio de 
las letras. Fue en antigua casa de México viejo. allá, creo que por las 
calles de Guatemala o Argentina ( no recuerdo bien) donde entré 
una mañana fresca, subí chirriantes escaleras de madera y pregunté 
a una persona que bajaba º'¿Son éstos los Ct1,.•demos Ameri,·,1110.1?" 
"Sí. .. señorita ... allí, toque en aquella puerta ... ". Tímidamente 
llamé. Salió un señor de marcada pronunciación española. Era jo­
ven, muy amable y con gentileza me atendió pidiéndome que dis­
pensara al señor director unos minutos. Le dije "Oh, señor él es 
quien tiene que dispensarme no yo a él. .. He venido sin previa 
cita .. .'' "No ... no ... eso, ¿qué importa? Aquí puede llegar cuan­
do guste ... " "Gracias, señor ... " Y hablamos, después, de poesía 
cubana y de pintura. Me dijo que La Zafra era un bello poema. 
Muy objetivo. muy realista pero inspirado, con mucho ritmo poéti­
co. . . A poco asomó por una mampara la figura gallarda, de faz 
iluminada y mano cálida, del Ldo. Jesús Silva Herzog. Pasé a una 
pequeña pieza con una mesa plana y varias butacas; cuatro ordena­
das frente a la mesa, donde nos sentamos y pronto se estableció 
una discreta inteligencia al decirle yo que era cubana y deseaba 
dar a conocer algunos trabajos sobre cuestiones de mi país. Su 
rostro reflejó comprensión. Enseguida me invitó a colaborar y me 
explicó que uno de los fines de Cuadernos era 'dar a conocer a 
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/.menea Latina, comunicar los pueblos entre sí, plantear sus pro­
blemas ... Ya sabe -dijo-- somos vecinos pero en la práctica 
nos ignoramos, vivimos de espalda. . . Salí muy feliz de la entre­
vista. El señor Silva Herzog me pareció un caballero curtido en 
las más bravas y fecundas hazañas de la vida. 

No podría definir qué fuerza me llevó al despacho, recién 
abierto, de Cuadernos A,nericaoos. Creo sin duda fue una intuitiva 
adivinación. el espíritu que recoge el aliento de la sabiduría y la 
acción. Y o había llegado a México, después de muy duros años en 
mi patria, en los últimos meses del gobierno del Gral. Lázaro Cár­
denas y cuando los españoles republicanos, en masa, llegaban al 
país exiliados y protegidos por la administración cardenista y el 
pueblo mexicano en su totalidad. Confieso que no ignoraba la vida 
revolucionaria y cultural del Ldo. Silva Herzog, su labor, en la 
Escuela de Economía y en el organismo asesor del Presidente Cár­
denas cuando la expropiación del petróleo. Seguí sus actividades 
al lado de León Felipe, poeta al que conocí recién llegado y, tam­
bién una tarde de tertulia en un café, charlé con el gran señor 
de la pluma Juan Larrea, surrealista, poeta 'de lo invisible e intan­
gible y cabalgador de sueños. . . Luego, ante tales datos recogidos 
y analizados a la luz de mi experiencia, el señor Jesús Silva Herzog 
tenía que poseer virtudes de talento, comprensión y gentileza y 
nunca sería baldía la visita de la cual seguramente yo obtendría 
conocimientos importantes. Para él yo no resulté una extraña entro­
metida. Hombre de visión universal, interesado por los problemas 
de los pueblos, había ahondado en la situación cubana y conocía 
las gigantescas lud,as populares contra la corrupta oligarquía na­
cional y el imperialismo. Yo colaboraba primero en "El Nacional" 
y "El Popular", después entré fijo en la redacción de "Novedades" y 
en algunos ratos libres había realizado crónicas y ligeros ensayos 
dando a conocer la pintura y la prosa (novelística) cubana. Este 
fue el material que llevé al Ldo. Silva Herzog y que él 'dio a 
conocer en Cuadernos. 

Mi amistad. con él, continuó muy fortalecida. Fue el primer 
director de publicación con las virtudes que yo, imaginariamente. 
había atribuido a un editor porque, en general, en Cuba no existía 
la industria impresora y los directores de periódico& eslie.ban bien 
definidos: jóvenes demócratas. cultos y luchadores y viejos reaccio­
narios proyanquis. A través de Silva Herzog conocí la cortesía y 
afabilidad mexicana, la de$interesada tarea cultural de un editor. 
Frecuenté la buena amistad de Juan Larrea quien formó parte en­
tra,i:tble ele mis amigos espaiicles. Con León Felipe, Jt1an Rejano, 
Luis Cenmda con<titt1v,, un relicario de rernerdos. He visto correr 
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estos cuarenta años como brisa suave que a ratos embravece y se 
hace áspera y quemante. Cuarenta años en los cuales mi experien­
cia se ha enriquecido y mi esperanza en el destino del hombre se 
ha robustecido y corre como afluente de río inmenso fertilizador 
del mundo. El México que yo conocí a mi llegada era un México 
combativo, luchador, silencioso, sensible y triste. El México de hoy 
posee la misma sublimidad de la tristeza porque todo lo profundo 
y hermoso es triste pero su genio, su tenacidad y patriotismo lo han 
afirmado renuevan y desarrollan sin quitarle su fragancia tradicio­
nal y legítima. Esta breve estampa va por Cuadernos AmericanoJ 
ep su perpetua juventud, por su director el Ldo. Jesús Silva Herzog 
y el Consejo Editor, los compañeros todos que trabajan en la casa, 
por los colaboradores, por Méxioo y Ja felicidad y prosperidad de 
su noble pueblo. 





Epílogo 





GRACIAS POR TODO 

Por José Emilio PACHECO 

SI leer es algo más que descifrar los signos, puedu decir que 
aprendí a leer en Cuadernos America,ws. No a título de co­

laborador muy secundario y esporádico sino de lector constante 
me atrevo a presentarme en este homenaje. Cuadernos Americmws 
ya no es simplemente una revista: es una biblioteca. Y sin consul­
tarla no podrán reconstruirse cuarenta años de vida nacional y con­
tinental. 

Don Jesús Silva Herzog es uno de nuestros grandes héroes ci­
viles. Es uno de aquellos hombres que rescatan la dignidad mexi­
cana y cuya sola existencia es una crítica a· quienes no tuvimos el 
coraje de ser como ellos. Cuadernos Americanos no es la menor 
de sus hazañas. En modo alguno olvido el trabajo de quienes se 
hallaron y se encuentran a su lado -su esposa doña Ester en pri­
merísimo lugar-, y sin embargo considero Cuadernos Americanos 
como obra personal de Silva Herzog: el único entre los_ compila­
dores de este mundo que nos ha dado 240 antologías del pensa­
miento y la literatura de nuestros países. 

En casi medio siglo de Cuadernos American,;-s cul,11inan por 
ahora siglo y medio de tentativas que inició Andrés Bello con otra 
revista de título semejante: Biblioteca Americana. Las épocas son 
tan diferentes como las personalidades de Bello y de Silva Herzog. 
Pero ambos son maestros de esta América, nuestra América, y am­
bos han unido lo que las fronteras y los intereses oligárquicos e 
imperiales han separado. Cuadernos Americanos ha sido la: revista 
mexicana de la Patria Grande. Quienes en ella aprendimos tantas 
cosas durante tantos años ahora sólo queremos decirle con la más 
profunda humildad pero también con el mayor fervor: -Querido 
y admirado don Jesús, gracias por todo. 





Se terminó la impresión de este li­
bro el mes de noviembre de 19111 
en los talleres de la Editorial Librot 
de Mmco, S. A., Av. Coyoaán 
1035, Col. del Valle, Deleg. Be· 
nito Juárez, 03100 Mmco, D. F. 
Se imprimieron 2 200 ejemplares. 

Portada: Fotografía del retrato de 
Don Jesús Silva Herzog realizada 

por Waldo Guayasamín. 
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PAQUETE INTEGRAL DE DESARROLLO AGROPECUARIO 

PIDA ... 
ysele dará. 
PIDA e-s e-1 Paquete Integral de Desarrollo Agropecuario creado por Banca 
Cremi paro dar apoyo t~cn ico y financiero al agricultor y al go,nadero a tra"V~S 
de asesores npe-cializados que- le ofrecen 
• Asesoria tknica agropecunria. • Orientac ión financiera 
• financ iamiento organizado. • Cr~ditos "Via fondos de fome-l)(o 
• Todos los serv icios de Banca múlt 1p lc- . 
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de Juan Gustavo Cobo Borda 
Estamos de fiesta: la vasta pero rigurosa selección 
realizada por Juan Gustavo Cobo Borda en esta 
antología de los más indiscutibles . poetas 
hispanoamericanos nacidos entre 19 l O y 1939, es una 
rara muestra de gusto y equidad literaria. Los 
poemas incluidos en esta antología son necesarios 
y representativos. En el ensayo -más que prólogo­
que los acompaña, se dan las razones de su inclusión 
y se sitúa con exactitud a personas y obras en su 
contexto histórico y literario. 

Más allá de posibles, y aun deseables polémicas, 
esta antología pone las bases para el conocimiento 
y el análisis de uno de los conjuntos más ricos en 
la historia de la poesía en lengua española. 

fJ 
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BANPECO 

PRESENTE EN LA MODERNIZACION CO"iERCIPL 

BANPECO 

EL BANCO QUE TIENE EL CREDITO Y EL SERVICIO 
A LA MEDIDA DE SU CCJt'IERCIO 

BANPECO 

PARA ATENDER'..E, TENEMOS A SU DISPOSICION 9~ 
SUCURSJIJ..ES EN LAS PRINCIPPLES CIUDADES DEL 
PAIS. 



Nuestrotra 
localizar y e 
el petróleo 
sin afectar-· ... 
el equilib • . 
ecológic 



Algunas publicaciones del 

Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S.A. 

Comercio Exterior 
revista mensual de distribución gratuita 

Colección de documentos para la historia del comercio ex­
terior ($60.00 cada uno): 

• El contrabando y el comercio exterior en la Nueva Espafla / 
Ernesto de la Torre Villar, nota preliminar; 

• Protección y libre cambio: el debate entre 1821 y 1836 / 
Luis Córdova (comp.); nota preliminar de Luis Chávez 
Orozco 

• Reciprocidad comercial entre México y los Estados Uni­
dos (El Tratado Comercial de 1883) / Matías Romero (nota 
preliminar de Romeo Flores Caballero) 

• Del centralismo proteccionista al régimen liberal (1837-
1872) / Luis Córdova (comp.) 

Miguel Lerdo de Tejada/ Comercio exterior de México. Des­
de la conquista hasta hoy (Edición facsimilar a la de 1853) 
$60.00 

Anuarios del comercio exterior de México 
• 1971 $ 70.00 
• 1972-1973 $ 70.00 
• 1974-1977 $250.00 

PEDIDOS 
BANCO NACIONAL OE COMERCIO EXTERIOR, S.A. 

Departamento de Publicaciones 
Cerrada de Malintzin 28, Colonia del Carmen, 

Coyoacén, 04100, México, D.F. 
Tels. 549-3405 y 549-3447 



Oriéntese en el Atlántico. 
En el Banco del All•nuco nos esforzamos más para 
ofrecerle 11 atención personal que uslad neces i l■ . 

Nosolros entendemos que onenlarle en más de 
cada chenle es dilerenle 90 ser111c1os bancar ios que 
Por eso , le bnndamos tenemos a su d1spos1c 1on 
una 111enc1on especial y 
una respuesla espec,l1ca La onentac1on del Allanhco 
a sus necesidades y su capacidad de cred1to 
bancarias y lmanc1eras estan a sus ordenes 
En el Banco del Alll!llnt1co. Consultenos 
nueslros empleados y 
lunc1onanos con1untan En el Banco de l A1lan t1co 
su exper1enc1a y queremos ser dtlerentes. 
profes,onahsmo para nos esforzamos mas 

BANCO DEL /.ffl/lNTICO 
Queremos ser diferentes: 

nos esforzamos más. 





11 1 

Un grupo 
inteligente 
para sus - -serv1c1os 
bancarios 

CréditoMexicano 

C.N.B.y S. ol No. 601 11 45564 
29 Agosto 1983 



)l(l siglo 
veintiuno 
editores 

Novedades 

--11111111111111•-------
V o l. 8: CRÓNICAS!: ARTE. LITERATURA, POLÍTICA 

Obras completas de Alejo Carpentier 
432 pp. S 3 200.00 

LA CULTURA DEL 900 
Vol. 5: ARQUITECTURA. ARTES PlÁSTICAS 

Bianca Bottero y Antonello Negri 
232 pp. S 1 350.00 

LA CULTURA DEL 900 
Vol. 6: CINE. MÚSICA 

Goffredo Fofi, Paolo Petazzi y Piero Santi 
312 pp. S 1 560.00 

EL CAPITAL. 
CIEN AÑOS DE CONTROVERSIAS EN TORNO A LA OBRA DE 

KARL MARX 
Ernest Mande! 

248 pp. S 1 900.00 

LA POLÍTICA ECONÓMICA DE ESTADOS UNIDOS Y SU IMPACTO 
EN AMÉRICA LATINA 

SELA 
232 pp. S 1 800.00 

MÉXICO ANTE LA CRISIS 
Vol. 1: EL CONTEXTO INTERNACIONAL Y LA CRISIS ECONÓMICA 

Pablo González Casanova y Héctor Aguilar Camín, coords. 
440 pp. S 2 700.00 

MÉXICO ANTE LA CRISIS 
Vol. 2: EL IMPACTO SOCIAL Y CULTURAL/LAS ALTERNATIVAS 

Pablo González Casanova y Héctor Aguilar Camín, coords. 
432 pp, S 2 700.00 

Promoción ]~ 
especial de fin 260 rírulos a precios rrboJada. nouie-mbrr y dlcirmbrr rn nuHtra libre-ria 

de año Dr lunra a uirrnr• dt> laa B a las 18 hrs. Sábodoa: dr laa JO a la, J4 hrs. 



Hacia 
la sociedad 
igualitaria 

BANOBRAS 
EL BANCO DEL FEDERALISMO 



MEXICAN COFFEE MEANS QUAllTY COFFEE 

OUR MILOS CREATE A RICH, FLAVORFUL COFFEE, 
ANO BRING SUPERIOR FLAVOR TO ANY BLENO 

QUALITY IS ALWAYS IMPORTAN! THAT'S WHY 
YOU SHOULQ USE THE COFFEE KNOWN FOR ITS 
CONSISTENT EXCELLENCE. MEXICAN COFFEE 

MEXICAN COFFEE 
WHEN QUALITY IS IMPOIITANT 
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Hay una 
nueva 
forma 

de invertir: 
EL NUEVO 
PAGARE 
SERFIN 

Con rendimiento licJJi(lable al vencimiento. 
El Nuevo Pagaré Ser11n es un novedoso s1s1erna de 
1nvers10n que le olrece los me¡ores rend1mrenlos 
autorizados. y la mayor comodidad 

Con el Nuevo Pagaré Serl1n usted sabe de antemano 
cuánto va a rec1b1r, y cuando llegue su ... enc1m,enlo 
usled retira al mismo \lempo capital e intereses 
Los plazos d1spon1bles son 3. 6. 9 y 12 meses 

Venga hoy m,smo a Banca Serl1n y conozca 
el Nuevo Pagaré Serim 
Una nueva forma de 1nver11r 

INVERSIONES SERFIN 
con la atención de su 
Bancplro Personal 





EDICIONES DEL NORTE 
anuncia la publicación de dos obras de 

L'I SERiE RAMA 
colección de ensayos críticos sobre la tradición intelectual 

hispanoamericana 

• 
Angel Rama LA CIUDAD LETRADA 

Ariel Dorfman HACIA LA. LIBERACION 
DEL LECTOR LATINOAMERICANO 

EDICIONES DEL NORTE 

BOX A130 HANOVER, NEW HAMPSHIRE 03755 USA 
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Cuadernos Americano, 
HA PUBLICADO WS SIGUIENTES LIBROS: 

Rendición de espíritu Tomo l. por Juan Larrea 
Tomo 11 

Signo. por Honorato Ignacio Magaloni ...... . 
Lluvia y Fuego. leyenda de nuestro tiempo. por 
Tomás Bledsoe 
Los jardines amantes, por Alfredo Cardona Peña 
Muro Blanco en Roca Negra, por Miguel Alvarez 
Acosta ... 
Dimesión del Silencio, por Margarita Paz Paredes 
Otro Mundo, por Luis Suárez . 
El Poeta que se Volvió Gusano, por Femando Ale­
,uia 
Incitaciones y Valoraciones, por Manuel Maples Arce 
Pacto con los Astros, Galuia y Otros Poemas, por 
Luis Sánchez Pontón ..... . 
La Exposición. Divertimiento en tres actos, por Ro­
dolfo Usigli 
La Filosofía Contemporánea en los &lados Unidos 
de América del Norte 1900-1950, por Frederic H. 
Young . 
Marzo de Labriego, por José Tiquet .. 
Pastoral, por Sara de Ibáñez . . . . ... 
Una l\e\oolución Auténtica en nuestra América, por 
Alfredo L. Palacios . . . . . ...... . 
Chile Hacia el Socialismo, por Sol Arguedas 
Orfeo 71, per Jesús Medina Romero ..... . 
Indices de "Cuadernos Americanos", por Materias 
y Autores, 1942-1971 . . . . . ..... 
Biograflas de amigos y conocidos, por Jesús Silva 
Herzog . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
Bibliografía de Jesús Silva Herzog, por Yolanda Pa-
dilla Carreño . . . ............. . 
Las entradas del vacío. Ensayos sobre la moderni­
dad hispanoamericana, por Evelyn Picón Caríield 
e lvan Schulman 
A la altura del sueño, por José Tiquet 

Precloa por ejemplar 
Peaoa D61ara 

1,000.00 21.00 
1,000.00 21.00 

300.00 7.00 

400.00 7.50 
300.00 7.00 

500.00 7.75 
400.00 7.50 
300.00 7.00 

300.00 7.00 
300.00 7.00 

300.00 7.00 

300.00 7.00 

200.00 4.00 
250.00 4.00 
50.00 1.00 

50.00 1.00 
250.00 4.00 
150.00 3.50 

700.00 15.00 

500.00 11.00 

150.00 3.50 

500.00 11.00 
200.00 4.00 

PRECIO DE LA SUSCRIPCION DE LA REVISTA PARA 1986 

MEXICO· . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . .. . . I 3,000.00 
Ejemplar surho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600.00 

EXTRANJERO ................... . 
Ejemplar suelto ................. .. 

( Ejemplares atrasados precio convrndonal) 

oi.. 45.oo 
9.00 
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